
        
            
                
            
        

    




Capítulo	1

Tía	 Loren	 aparta	 la	 inmensa	 puerta	 del	 apartamento	 y	 al	 entrar	 mis	 ojos	 se abren	de	par	en	par.	Es	el	lugar	más	hermoso	y	lujoso	que	he	visto	en	toda	mi

vida.	Ahora	puedo	comprender	por	qué	se	queja	tanto.	Limpiar	este	lugar	debe

de	 costar	 horas,	 días	 y	 mucha	 paciencia.	 Todo	 se	 ve	 perfecto.	 La	 inmensa ventana	 con	 vista	 a	 las	 calles	 londinenses,	 las	 luces	 del	 London	 Eye	 al	 fondo del	 paisaje,	 el	 cielo	 estrellado...	 Todo	 es	 simplemente	 perfecto.	 Es	 como	 un palacio	en	las	alturas. 

-¿Qué	dices?	-pregunta	Loren,	mientras	que	deja	las	compras	sobre	la	lujosa

mesada	de	mármol	oscuro. 

-Esto	 es	 realmente	 impresionante	 -murmuro,	 viendo	 la	 altura	 del	 techo, 

iluminando	por	cientos	de	luces. 

-Si	vas	a	trabajar	aquí,	tienes	que	tener	muy	en	claro	que	todo	esto	debe	de

brillar	todo	el	tiempo.	Él	no	es	exigente,	pero	un	lugar	como	este	merece	verse

impecable. 

-Estoy	 de	 acuerdo	 -siseo	 sin	 poder	 apartar	 mi	 mirada	 de	 todo	 lo	 que	 me rodea.	 Me	 quito	 el	 morral	 de	 tela	 floreada	 y	 lo	 dejo	 sobre	 el	 sofá.	 No	 puedo comprender	como	un	lugar	así	puede	ser	real. 

-Entonces...	 ¿este	 tipo	 tiene	 dinero?	 -pregunto	 y	 logro	 reír	 por	 causa	 de	 mi estupidez.	Claro	que	lo	tiene,	y	mucho.	Demasiado	diría	yo. 

-Tiene	dinero,	pero	es	la	persona	más	agradable	y	dulce	del	mundo.	Todos	los

viernes	 en	 la	 noche	 aparece	 con	 un	 ramo	 de	 rosas	 para	 mí	 y	 dice	 que	 es	 en señal	de	agradecimiento. 

-Que	 bien	 -miento	 fingiendo	 interés.	 No	 hago	 esto	 porque	 quiero,	 porque	 de verdad	 que	 sufrir	 limpiando	 este	 lugar	 no	 es	 lo	 mío,	 pero	 lo	 necesito	 y	 tía Loren	 también.	 Lo	 hago	 por	 ambas	 y	 por	 París.	 París	 está	 muy	 lejano	 de cumplirse	a	menos	que	haga	algo	como	esto.	No	tengo	idea	de	muchas	cosas

con	respecto	a	la	limpieza,	pero	tía	Loren	debe	de	enseñarme. 

Los	minutos	pasan,	mientras	que	espero	impaciente.	Mi	tía	prepara	algo	en	la

cocina,	 mientras	 que	 me	 dedico	 a	 explorar	 la	 sala	 de	 estar.	 Hay	 objetos	 de vidrio	y	cerámica	por	todas	partes,	son	adornos	abstractos	y	delicados.	Diría

que	cualquier	persona	que	pasease	por	esta	sala	de	estar	se	sentiría	en	una

autentica	 galería	 de	 arte,	 como	 yo	 me	 siento	 en	 este	 momento.	 No	 sé	 cómo haré	 para	 limpiar	 esto	 sin	 romper	 algo.	 Soy	 un	 poco	 torpe,	 de	 hecho,	 mis dedos	lo	son. 

La	 semana	 de	 prueba,	 solo	 tengo	 que	 superar	 la	 semana	 de	 prueba	 y	 esto será	para	mí.	París	estará	esperándome	dentro	de	seis	meses. 

Oigo	 el	 ruido	 de	 la	 tarjeta	 magnética	 deslizándose	 del	 lado	 de	 afuera	 de	 la puerta.	 Me	 volteo	 rápidamente	 y	 veo	 a	 mi	 tía	 tomar	 su	 posición.	 Miro	 mi aspecto	y	luego	acomodo	mi	cabello	con	mis	manos.	Debo	de	verme	terrible. 

Voy	a	conocer	a	ese	tipo	y	me	veo...	Me	veo	como	siempre. 

La	 puerta	 se	 abre	 y	 lo	 que	 veo	 me	 deja	 sin	 habla.	 Luce	 traje,	 un	 hermoso	 y perfecto	 traje,	 que	 hace	 que	 se	 me	 forme	 un	 nudo	 en	 la	 garganta.	 Parpadeo para	comprobar	que	lo	que	veo	es	real	y	cuando	sus	ojos	castaños	se	posan

sobre	los	míos,	siento	que	me	convierto	en	un	gran	charco	de	hielo	derretido. 

No	puede	ser.	Esto	no	debe	de	estar	pasándome,	¿trabajaré	para	él? 

Veo	como	se	acerca	en	mi	dirección	y	parece	escanearme	con	la	mirada.	Por

un	 momento	 siento	 que	 estoy	 completamente	 desnuda	 delante	 de	 este

hombre. 

Él	 extiende	 su	 mano	 en	 mi	 dirección	 para	 estrechármela	 y	 comprendo	 que estoy	 muda,	 demasiado	 muda.	 Balbuceo	 y	 cuando	 tengo	 fuerzas	 logro	 mover mi	boca. 

-Buenas	noches	-siseo	perdiéndome	en	esos	increíbles	ojos. 

-Buenas	noches	-responde	mostrándome	la	sonrisa	más	perfecta	que	ha	visto

en	toda	mi	vida.	Siento	que	vuelvo	a	ser	un	charco	de	hielo	derretido.	Esto	no

acabará	 bien.	 Ni	 siquiera	 empiezo	 y	 ya	 no	 resisto.	 Es	 demasiado	 irreal	 para ser	real-.	Soy	Iris. 

-Iris...	 -murmura	 como	 si	 estuviese	 saboreando	 mi	 nombre	 en	 su	 lengua,	 y	 al ver	su	expresión	puedo	comprender	que	si	le	gustó	saborearme,	bueno...	A	mi

nombre. 

Oh	Dios. 

-Iris	 Dankworth	 -concluyo	 finalmente.	 La	 manera	 en	 la	 que	 me	 observa	 me hace	temblar. 

-Iris	 Dankworth,	 soy	 Alexander	 Eggers	 -murmura	 estirando	 su	 mano.	 Toma	 la mía	 con	 delicadeza,	 siento	 una	 extraña	 corriente	 en	 todo	 el	 cuerpo.	 Tiene	 las manos	 algo	 ásperas,	 pero	 eso	 hace	 que	 todo	 sea	 mucho	 mejor	 y	 diferente. 

Siento	que	mis	mejillas	arden	y	trato	de	no	mirarlo	demasiado	tiempo	para	que

no	lo	note.	Sé	que	para	él	fue	un	simple	apretón	de	manos,	pero	para	mí	fue

todo	un	problema. 

-Es	un	placer	-logro	decir	luego	de	unos	segundos.	Mi	voz	suena	patética	y	me

aclaro	la	garganta	de	inmediato. 

-El	 placer	 es	 mío	 -responde	 él	 pareciendo	 muy	 cómodo	 con	 la	 situación.	 Se dirige	 hacia	 la	 barra-.	 No	 sabía	 que	 estarías	 aquí,	 así	 que	 más	 bien	 fue	 una sorpresa	 -agrega	 mientras	 que	 saluda	 a	 tia	 Loren	 con	 un	 cálido	 abrazo.	 Su familiaridad	 con	 el	 personal	 de	 servicio	 me	 sorprende.	 ¿Me	 abrazará	 a	 mí también	 cuando	 trabaje	 aquí?	 Porque	 sinceramente	 quiero	 que	 lo	 haga.	 Es decir... 

-Le	 pedí	 que	 me	 acompañara	 para	 que	 se	 familiarice	 con	 el	 camino	 desde	 la estación	 de	 tren	 hasta	 aquí	 -responde	 mi	 tía	 con	 una	 sonrisa	 mientras	 que revuelve	algo	dentro	de	una	cacerola. 

Él	toma	un	pedazo	de	pan	del	interior	de	una	bolsa	de	papel	y	se	lo	mete	a	la

boca.	Eso	me	sorprende	aun	mas,	él	no	es	en	nada	como	me	lo	imaginaba	y

creo	que	eso	es	muy	bueno.	Aparenta	ser	una	persona...	normal. 

-Loren,	hoy	tengo	partido	de	futbol	-dice	rascándose	su	cabeza. 

Mis	ojos	se	abre	de	par	en	par	y	siguen	cada	uno	de	sus	movimientos	cuando

se	quita	el	saco	y	se	queda	solo	en	pantalones	de	vestir	y	una	despampanante

camisa	 blanca.	 No	 puedo	 dejar	 de	 mirarlo	 y	 creo	 que	 él	 se	 ha	 dado	 cuenta porque	me	sonríe.	Deja	caer	la	prenda	sobre	el	sofá	y	luego	se	arremanga	las

benditas	mangas	con	rapidez.	Puedo	notar	líneas	de	tatuajes	por	debajo	de	la

tela.	Uno	en	su	antebrazo	del	lado	derecho,	que	logro	ver	solo	la	mitad,	y	otro

en	su	hombro	izquierdo. 

Quiero	 reprimir	 los	 deseos	 que	 tengo	 de	 quitarle	 la	 camisa	 y	 explorar centímetro	a	centímetro	las	líneas	negras	que	lo	cubren. 

-¿Iris?	-me	llama	mi	tía	desde	el	otro	lado	de	la	barra.	Parpadeo	y	regreso	a

la	realidad.	¿Cuánto	tiempo	he	estado	observándolo? 

-¿Qué? 

-Alex	 te	 ha	 preguntado	 algo,	 cariño	 -me	 dice	 con	 esa	 mirada	 de	 advertencia que	 suplica	 que	 no	 cometa	 una	 tontería.	 Poso	 mi	 mirada	 sobre	 el	 sujeto	 en cuestión	y	me	derrito	de	nuevo	porque	está	sonriéndome	otra	vez. 

-Lo	 siento,	 ¿Qué	 has	 dicho?	 -Es	 inevitable	 no	 sentirme	 nerviosa.	 Muevo	 un mechón	de	mi	pelo	detrás	de	la	oreja	y	bajo	la	mirada	al	suelo	brillante	que	es

como	un	espejo,	que	comprueba	que	mi	aspecto	es	un	completo	desastre. 

-¿Quieres	 quedarte	 a	 cenar?	 -pregunta-.	 Dejo	 a	 tu	 tía	 en	 la	 estación	 cuando me	 dirijo	 al	 partido	 de	 futbol	 y	 como	 es	 temprano	 podemos	 comer	 aquí	 -

explica.	Miro	a	mi	tía	y	no	sé	que	responder.	No	tengo	opciones. 

-Eh...	bueno...	supongo	que	si	tú	no	tienes	nada	que...	-Soy	una	estúpida-.	Es

decir... 

-Quiere	decir	que	si,	Alex	-murmura	tía	Loren	rápidamente.	Ambos	comienzan

a	 reí	 y	 sé	 que	 se	 ríen	 de	 mi.	 Genial,	 acabo	 de	 quedar	 como	 una	 completa estúpida. 

-Me	 daré	 un	 baño	 -murmura	 dirigiéndose	 hacia	 un	 pasillo	 al	 otro	 lado	 de	 la habitación.	 Lo	 observo	 a	 cada	 segundo.	 Se	 detiene	 en	 seco	 y	 se	 voltea	 en dirección	a	mi	tía,	pero	antes	de	que	él	pueda	decir	algo	ella	se	ríe. 

-El	 uniforme	 de	 futbol	 está	 en	 el	 tercer	 cajón	 del	 armario,	 Alex	 -murmura	 sin fijarse	en	el.	Me	rio	y	él	también.	Vuelve	a	abrir	su	boca	para	decir	algo	pero

mi	 tía	 vence	 de	 nuevo.	 Es	 como	 si	 esto	 sucediera	 siempre-.	 Y	 lo	 botines	 de futbol	en	el	cajón	de	al	lado. 

-Eres	 mi	 salvación,	 Loren	 -murmura	 el	 divertido-.	 Debería	 de	 traerte	 flores todos	 los	 días	 -Me	 guiña	 un	 ojo	 y	 me	 convierto	 en	 un	 charco	 de	 agua	 de nuevo.	¡Me	guiñó	un	ojo! 

Sonrío	 aun	 más	 y	 veo	 como	 desaparece	 en	 una	 de	 las	 puertas	 del	 pasillo. 

Suelto	un	suspiro. 

-Ni	 siquiera	 lo	 pienses...	 -canturrea	 mi	 tía	 con	 una	 divertida	 sonrisa.	 Apaga	 el fuego	 y	 coloca	 lo	 que	 sea	 que	 estaba	 cocinado	 en	 tres	 platos	 diferentes-. 

Tiene	una	hermosa	novia,	hacen	una	pareja	estupenda,	ella	es	una	buena	chica

y	además	trabajarás	para	él. 

Sí,	 eso	 lo	 supuse.	 Moriría	 si	 alguien	 como	 él	 no	 tuviera	 a	 alguien	 a	 su	 lado. 

Esa	 mujer	 es	 completamente	 afortunada	 y	 siento	 un	 poco	 de	 envidia.	 En	 el barrio	no	hay	chicos	así. 

-Solo	miraré	de	lejos	-le	aseguro.	Es	verdad	lo	que	digo	y	eso	me	hace	sentir

deplorable-,	pero	es	muy	bonito.	Demasiado	diría	yo	-murmuro	por	lo	bajo.	Tía

Loren	logra	oírlo.	Se	acerca	a	mí	y	coloca	ambas	manos	en	mis	hombros. 

-Ya	 encontrarás	 a	 alguien,	 Iris	 -sisea	 como	 todas	 esas	 malditas	 veces	 en	 las que	tuvimos	este	tipo	de	conversación. 

-Seguro... 

Diez	 minutos	 después	 estoy	 sentada	 en	 la	 barra	 de	 desayuno	 con	 mi	 tía	 y esperamos	 a	 que	 Alex	 aparezca.	 Francamente	 no	 sé	 que	 hago	 aquí,	 pero	 si paso	la	semana	de	prueba	y	este	sujeto	me	invita	a	cenar	alguna	vez	creo	que

moriré.	Es	tonto,	pero	en	mi	cabeza	ya	he	fantaseado	miles	de	veces	y	no	es

correcto. 

-Huele	 bien	 -dice	 apareciendo	 desde	 el	 pasillo.	 Volteo	 mi	 mirada	 hacia	 su dirección	 y	 dejo	 caer	 el	 tenedor	 que	 sostenía	 entre	 las	 manos,	 torpemente. 

Está	 vestido	 con	 un	 conjunto	 de	 futbol	 blanco	 con	 detalles	 en	 rojo,	 y	 se	 ve... 

No	puedo	ni	describirlo.	Tomo	el	tenedor	que	cayó	encima	del	plato	y	finjo	que

nada	ha	sucedido.	Me	muevo	incómoda	en	el	banquillo	y	revuelvo	la	tela	de	mi

falda	 floreada	 una	 y	 otra	 vez.	 No	 puedo	 creer	 que	 tía	 Loren	 no	 me	 lo	 haya advertido.	 Llevo	 falda	 floreada,	 una	 falda	 con	 todas	 las	 letras,	 porque comienza	 en	 mi	 cintura	 y	 termina	 en	 mis	 tobillos	 y	 una	 tonta	 camiseta	 blanca de	tirantes.	Me	siento	ridícula. 

Alex	 deja	 su	 bolso	 deportivo	 en	 el	 sillón,	 el	 abrigo	 de	 su	 traje	 aun	 sigue	 ahí, pero	 no	 parece	 importarle.	 Pasa	 las	 manos	 por	 su	 cabello	 y	 luego	 se	 sienta enfrente	de	mí	y	observa	su	platillo.	No	demora	en	comenzar	a	comer	y	por	la

manera	en	la	que	lo	hace	puedo	ver	que	está	hambriento. 

Él	y	mi	tía	comienzan	a	hablar	sobre	cosas	que	no	presto	demasiada	atención

y	 logro	 entender	 las	 palabras	 claves	 como:	 cena,	 novia,	 domingo,	 compras, Kya,	mamá	e	Iana. 

Pongo	los	ojos	en	blanco	mentalmente	y	revuelvo	los	vegetales	que	hay	en	mi

plato.	 Quiero	 largarme	 de	 aquí,	 ahora.	 No	 importa	 si	 demoraré	 cuarenta minutos	en	tren	hasta	casa,	solo	quiero	irme. 

-¿Quieres	carne,	Iris?-pregunta	él	corrompiendo	mis	pensamientos. 

Elevo	 la	 mirada	 y	 me	 muerdo	 la	 lengua	 para	 no	 decir	 algo	 como	 "Quiero	 tu carne"	o	miles	de	cosas	que	se	me	ocurren,	pero	niego	con	la	cabeza	y	decido responder	como	siempre	lo	hago. 

-Soy	vegetariana.	-murmuro. 

Él	asiente	a	modo	de	comprensión,	pero	no	vuelve	a	dirigirme	la	palabra	hasta que	acabamos	de	comer. 

Ayudo	a	tia	Loren	a	lavar	los	platos	sucios,	mientras	que	el	sujeto	en	cuestión

se	 mueve	 de	 un	 lado	 al	 otro	 hablando	 por	 teléfono.	 Oigo	 la	 palabra	 "mamá" 

miles	 de	 veces,	 así	 que	 supongo	 que	 debe	 de	 ser	 la	 mujer	 a	 la	 que	 debo	 de hacerle	un	monumento	por	crear	a	este	adonis. 

El	tiemble	suena,	Alex	se	aleja	por	el	pasillo	y	mi	tía	se	seca	sus	manos	en	el

delantal	y	corre	hacia	la	entrada. 

-Debe	de	ser	el	chico	de	las	flores.	Hoy	es	viernes	-canturrea	con	una	sonrisa

y	un	extraño	desplazamiento	que	me	hace	reír. 

Abre	la	puerta	y	sí,	es	el	bendito	chico	de	las	flores,	flores	que	son	para	ella	y no	para	mí.	Me	siento	patética. 

Ella	las	recibe	y	luego	se	acerca	con	el	bendito	ramo	de	rosas	rojas	que	cruje

por	causa	de	ese	estúpido	papel	que	ahora	me	resulta	muy	molesto.	Tomo	mi

bolso	 de	 flores	 del	 sillón	 y	 me	 lo	 cruzo	 al	 cuerpo.	 Me	 cruzo	 de	 brazos,	 mi	 tía toma	 todas	 sus	 cosas	 y	 esperamos	 a	 que	 el	 bendito	 Alexander	 se	 apresure con	su	llamada.	Quiero	largarme	de	aquí,	ahora. 

-Yo	ya	me	voy	-digo	caminando	hacia	la	puerta. 

-No,	 él	 nos	 llevará	 -me	 dice	 mi	 tía	 tomándome	 del	 brazo-,	 me	 dejará	 en	 la estación	y	a	ti	también.	Llegarás	a	casa	más	rápido. 

Niego	 con	 la	 cabeza	 y	 luego	 le	 doy	 un	 leve	 beso.	 Tengo	 mi	 casa,	 tengo	 mis cosas	y	ella	no	puede	interferir. 

Bajo	 por	 el	 ascensor	 lo	 más	 rápido	 que	 puedo,	 salgo	 del	 edificio	 y	 luego	 del complejo.	 Se	 me	 hace	 eterno.	 Es	 como	 cruzar	 todo	 un	 campo	 de	 seguridad hasta	que	por	fin	llego	a	la	bendita	salida. 

Estamos	 en	 mayo	 y	 hay	 un	 poco	 de	 viento,	 apropiado	 al	 clima	 de	 Londres. 

Observo	 el	 cielo	 y	 no	 veo	 nubes.	 Tal	 vez	 llueva	 en	 cualquier	 momento,	 pero estoy	a	seis	calles	de	la	estación	y	llegaré	de	todas	formas. 

Tomo	mi	reproductor	de	música,	coloco	alguna	canción	y	comienzo	a	caminar

cruzada	de	brazos.	Es	algo	que	me	hace	sentir	protegida.	Es	de	coche,	pero

apenas	son	las	ocho	treinta.	Vago	por	las	avenidas,	cruzo	el	parque	y	antes	de

llegar	a	la	estación	oigo	el	claxon	de	un	coche.	Me	niego	a	voltearme.	No	debe

de	ser	él,	eso	pasa	en	las	películas.	Es	patético.	El	claxon	suena	de	nuevo	y

un	vehículo	extremadamente	lujoso	color	azul	se	detiene	a	mi	lado.	Observo	el

interior	 y	 veo	 a	 tia	 Loren	 re	 que	 me	 sonríe	 y	 agita	 su	 mano	 para	 que	 entre. 

Pongo	los	ojos	en	blanco	y	cuando	baja	la	ventanilla	por	fin	puedo	hablar. 

-Estoy	a	dos	calles	-me	quejo	y	señalo	la	estación	que	está	a	lo	lejos-.	Llegaré de	todos	modos. 

-Vamos,	sube	-insiste	ella-.	Comenzará	a	llover. 

Suelto	un	suspiro	y	subo	al	vehículo	con	cuidado.	Me	cruzo	de	brazos	durante

esas	dos	estúpidas	calles	mientras	que	maldigo	en	mi	mente.	Tiene	novia,	es

rico,	es	inalcanzable... 

-Gracias	 por	 traernos,	 Alex	 -dice	 ella	 besando	 su	 mejilla.	 El	 sonríe	 y	 luego	 le

da	un	leve	abrazo-.	Suerte	en	el	futbol	-se	baja	del	coche	y	yo	trato	de	hacer lo	mismo,	pero	él	me	retiene	del	brazo	antes	de	que	pueda	poner	un	pie	fuera

del	coche. 

-¿Qué?	-pregunto	en	un	susurro. 

-¿Te	veré	el	lunes?	-indaga	con	una	extraña	mirada. 

-¿El	lunes?	-pregunto	frunciendo	el	ceño. 

-La	 semana	 de	 prueba	 -me	 recuerda	 con	 una	 cálida	 sonrisa	 que	 me	 hace sonreír	también. 

-Eh...	sí	-digo	a	duras	penas-.	Nos	veremos	el	lunes. 

Vuelve	a	sonreír	y	con	delicadeza	suelta	mi	brazo. 

-Te	veo	el	lunes,	Iris... 

Capítulo	2

Lunes,	 luego	 de	 un	 fin	 de	 semana	 insufrible,	 al	 fin	 ha	 llegado	 el	 lunes	 y	 estoy más	 nerviosa	 que	 nunca.	 He	 inspeccionado	 mi	 atuendo	 una	 y	 otra	 vez,	 pero sigo	 sintiéndome	 como	 una	 estúpida,	 y	 lo	 peor	 de	 todo	 es	 que	 sé	 que	 él	 lo notará.	Dejé	mis	faldas	por	unos	jeans	claros	y	una	simple	camiseta.	No	quiero

que	 piense	 que	 lo	 hice	 por	 él,	 porque	 recuerdo	 como	 me	 miró	 cuando	 nos vimos	por	primera	vez,	no	era	disgusto,	sino	más	bien	diversión.	No	me	siento

yo	con	esto,	pero	supongo	que	es	demasiado	tarde,	ya	estoy	en	el	tren	y	no

llegaré	tarde,	al	menos	no	en	la	semana	de	prueba. 

Espero	 impaciente	 a	 que	 el	 tren	 llegue	 a	 mi	 estación	 mientras	 que	 pongo musica,	y	cuando	por	fin	lo	hace,	salgo	tratando	de	esquivar	los	empujones	de

las	personas	que	caminan	de	un	lado	al	otro	con	prisa.	Camino	las	calles	que

recuerdo	 y	 luego	 le	 envío	 un	 mensaje	 a	 tía	 Loren	 para	 decirle	 que	 ya	 estoy frente	 al	 edificio.	 Ella	 me	 envía	 un	 codigo,	 con	 una	 larga	 combinación	 de números	y	letras,	y	luego	de	colocarla	en	el	automático	de	la	entrada,	la	verja

de	 hierro	 negro	 que	 tiene	 más	 de	 cuatro	 metros	 se	 abre	 y	 me	 deja	 pasar. 

Pongo	 los	 ojos	 en	 blanco	 cuando	 me	 pide	 el	 mismo	 código	 al	 entrar	 al ascensor,	demoro	como	unos	estúpidos	diez	minutos	hasta	que	por	fin	la	clave

esta	 bien	 escrita	 y	 el	 ascensor	 me	 marca	 el	 piso	 de	 Alexander	 Eggers.	 Me miro	en	el	espejo	de	la	caja	metálica	y	luego	trato	de	darle	un	poco	de	color	a

mi	rostro,	pero	no	hay	caso.	Estoy	pálida	como	siempre,	mi	cabello	rubio	tiene

algunas	ondas	en	las	puntas,	pero	el	viento	no	ha	ayudado.	Es	un	desastre.	Es

un	 completo	 desastre	 que	 jamás	 estará	 a	 la	 altura	 de	 ese	 tipo	 guapo	 y sonriente. 

-¡Al	fin	estás	aquí!-exclama	tía	Loren	cuando	me	abre	la	puerta	con	una	tarjeta

magnética-.	 Llegas	 diez	 minutos	 tarde	 -informa	 con	 un	 dejo	 de	 regaño	 en	 su voz.	 Pongo	 los	 ojos	 en	 blanco	 sin	 decir	 nada,	 camino	 hacia	 el	 costoso	 y exagerado	sillón	en	forma	de	L	y	dejo	caer	mi	bolso	de	tela	floreada	sobre	el. 

-¿Eso	 huele	 a	 palomitas?-	 preguntó	 funciendo	 el	 ceño	 y	 haciendo	 gesto	 de asco.	Si,	son	palomitas.	¿Que	sucede	aquí? 

-Regla	 número	 uno:	 todos	 los	 días	 en	 la	 mañana	 debes	 de	 hacer	 palomitas para	 el	 desayuno.	 No	 le	 gusta	 la	 mantequilla,	 solo	 las	 palomitas	 y	 jugo	 de naranja. 

-Ese	 tipo	 está	 loco	 -digo	 rápidamente,	 mientras	 que	 tía	 Loren	 termina	 de preparar	 el	 desayuno-,	 ¿Qué	 se	 supone	 que	 debo	 hacer?-cuestiono

observando	 a	 mi	 alrededor.	 Todo	 se	 ve	 impecable,	 estoy	 segura	 que	 no	 hay que	hacer	nada	hoy. 

-Por	el	momento	nada.	El	aún	no	ha	despertado. 

-Perfecto. 

Me	 siento	 en	 la	 barra	 de	 la	 cocina	 y	 observo	 como	 ella	 termina	 con	 las palomitas	a	las	cuales	miro	con	desprecio,	luego	comienza	a	preparar	algo	en

un	tazón	con	avena	y	me	muero	del	doble	asco.	Camino	hacia	el	refrigerador	y

me	percato	de	que	no	hay	Alexs	a	la	vista.	Lo	abro	y	husmeo	dentro. 

-¡Tiene	 delicias	 aquí	 adentro!-chillo	 espantada-,	 ¿por	 qué	 querría	 comer	 esa mierda	de	ahí? 

-Modales,	 Iris	 -me	 regaña.	 Cierra	 la	 puerta	 del	 refrigerador	 y	 luego	 me	 lanza una	miradita.	Oigo	risas	y	risas	por	el	pasillo	y	ella	entre	ceñas	me	ordena	que me	quede	quieta	en	un	lugar. 

-¡No,	claro	que	no!-grita	una	voz	femenina	entre	risas.	Alex	aparece	primero	en

la	habitación	sin	prestar	demasiada	atención	a	lo	que	sucede	y	colgando	de	su

espalda	esta	una	chica	rubia	con	ojos	miel	y	piel	de	porcelana.	Ambos	se	ríen

mientras	que	él	la	carga	con	ternura	hacia	la	barra. 

-Claro	 que	 si	 -dice	 él	 finalmente	 y	 besa	 su	 frente	 cuando	 la	 sienta	 en	 el

banquillo.	 Se	 qué	 estoy	 blanca,	 congelada,	 en	 shock.	 No	 quería	 ver	 esto,	 no un	lunes. 

-Buenos	días	-dice	él	rodeando	la	barra.	Saluda	a	tía	Loren	con	un	beso	en	la

mejilla	y	luego	se	acerca	a	mi.	Es	como	si	nos	conociésemos	de	toda	la	vida	y

eso	 me	 molesta-.	 Iris...	 -murmura	 con	 una	 sonrisa.	 Le	 devuelvo	 el	 gesto	 y luego	la	miro	a	ella	que	parece	concentrada	en	otra	cosa. 

-Buenos	días	-dice	por	fin,	y	no	sé	que	responder-.	Tu	debes	de	ser	Iris,	Alex

me	habló	mucho	de	ti. 

¿Qué?	¿En	serio? 

-Eh...	si,	soy	Iris.	-respondo	desconociendo	ese	tono	extraño	en	mi	voz. 

-Soy	 Iana,	 novia	 de	 Alex.	 Es	 un	 placer	 conocerte	 -sisea	 con	 una	 perfecta sonrisa.	 Debo	 de	 admitir	 que	 parece	 simpática.	 Le	 sonrío	 sin	 saber	 que	 más decir	y	me	limito	a	quedarme	en	mi	lugar. 

Tia	Loren	y	ellos	dos	comienzan	a	hablar	sobre	no	sé	que	cosas	y	solo	puedo

mirarlo	a	él	de	manera	disimulada.	Tiene	unos	pantalones	grises	de	algodón	y

una	 camiseta	 del	 mismo	 color.	 Está	 descalzo,	 su	 cabello	 alborotado,	 su	 cara adormilada	y	los	tatuajes...	Ahora	puedo	ver	uno	de	sus	tatuajes	completo. 

-¿Quieres	palomitas,	cariño?-pregunta	él	ofreciéndole	el	tazón	de	palomitas	a

su	 novia.	 Ella	 ríe	 y	 niega	 con	 la	 cabeza,	 mientras	 que	 come	 fruta	 y	 avena.	 Él vuelve	 a	 besar	 su	 frente	 y	 luego	 la	 rodea	 con	 un	 brazo	 mientras	 que	 con	 su otra	 mano	 come	 palomitas,	 bebe	 café	 y	 come	 un	 pedazo	 de	 pastel	 también. 

Es	una	mezcla	extraña	y...	Él	está	loco. 

-¿Llegaste	bien	a	casa	el	viernes,	Iris?-pregunta	él	casi	provocando	que	grite

por	la	sorpresa. 

-Eh...	 Si,	 bueno...	 Si	 es	 que	 se	 supone	 que	 el	 tren	 estaba...	 -Soy	 una estúpida-.	Bien,	llegué	muy	bien	-digo	con	un	hilo	de	voz. 

-¿Has	 desayunado?-pregunta	 la	 rubia	 con	 una	 sonrisa.	 Miro	 a	 tía	 Loren	 para que	me	diga	si	debo	de	responder	con	la	verdad	o	no,	y	ella	me	indaga	con	la

mirada. 

-No,	no	he	desayunado-respondo	-.	No	tuve	tiempo	-Me	siento	como	una	niñita

pequeña	a	la	que	van	a	regañar. 

-¿Qué	 estás	 esperando	 para	 sentarte	 y	 comer	 algo?-chilla	 ella.	 Aparta	 el brazo	de	Alex	y	se	pone	de	pie.	Que	tonta...	Yo	jamás	apartaría	ese	brazo	de

mi-.	 Ven,	 mira	 -Me	 toma	 de	 la	 mano	 y	 hace	 que	 la	 siga	 al	 otro	 lado	 de	 la cocina.	 Abre	 tres	 gabinetes	 y	 veo	 comida	 por	 todas	 partes-.	 Ahí	 tienes cereales,	 galletas,	 todo	 tipo	 de	 cosas	 que	 se	 te	 ocurran,	 y	 en	 el	 refrigerador hay	frutas	y	demás.	Escoge	lo	que	quieras	para	comer. 

¿Qué?	Estoy	en	shock	de	nuevo.	Siento	que	voy	a	desmayar. 

-Oh...	No,	no	creo	que	sea	correcto. 

-Come	 lo	 que	 quieras,	 Iris	 -agrega	 él	 con	 una	 sonrisa.	 Termina	 con	 sus palomitas	 y	 luego	 besa	 a	 su	 novia	 en	 la	 frente	 y	 se	 pierde	 por	 el	 pasillo.	 La rubia	sigue	en	la	barra	y	teclea	en	su	celular,	mientras	que	ayudo	a	tía	Loren	a limpiarlo	todo.	Si,	sé	lavar	un	plato	y	no	es	difícil,	pero	todo	lo	demás...	No	soy tan	buena.	Solo	espero	que	funcione. 

-Iré	a	meditar,	Loren	-Canturrea	poniéndose	de	pie.	Hace	una	cola	de	caballo

en	su	cabello	despeinado	y	luego	se	dirige	al	desnivel	de	dos	escalones	frente

a	un	ventanal	del	lado	de	la	cocina.	Frunzo	el	ceño	y	observo	lo	que	hace. 

-No	tienes	que	hablar	fuerte	-murmura	mi	tía	acercándose. 

-Ella	 también	 esta	 loca	 -digo	 con	 rencor,	 sé	 que	 estoy	 celosa,	 pero	 es	 en vano.	Ese	hombre	la	ama	y	puedo	verlo	en	cada	poro	de	su	ser.	Es	estúpido. 

Pasan	 diez	 minutos	 y	 la	 tal	 Iana	 sigue	 meditando.	 Está	 sentada	 sobre	 ese tapete	 con	 las	 piernas	 en	 posición	 de	 indio,	 los	 ojos	 cerrados	 y	 respira profundamente.	Trato	de	no	verla,	pero	es	imimposible	

Alex	aparece	por	el	pasillo	y	debo	de	contener	mis	deseos	de	lanzarme	hacia

él	 y	 besarlo.	 Ahora	 está	 de	 traje	 y	 luce	 como	 un	 hombre	 completamente diferente.	Su	cabello	ya	no	está	alborotado	y	la	manera	en	la	que	camina	me

encanta. 

-Deja	 de	 mirar	 -murmura	 mi	 tía	 entre	 dientes	 y	 finjo	 que	 sigo	 guardando	 la vajilla	 limpia	 y	 seca.	 Él	 toma	 su	 maletín,	 luego	 su	 teléfono	 de	 encima	 de	 la barra	y	las	llaves	del	auto.	Dirije	su	mirada	hacia	su	novia	y	sonríe	al	verla.	Es la	 sonrisa	 más	 hermosa	 que	 he	 visto	 hasta	 el	 momento	 y	 me	 siento	 más celosa	porque	nunca	nadie	me	ha	mirado	así. 

Alex	golpea	la	barra	de	la	cocina	con	sus	manos	dos	veces	y	su	novia	abre	los

ojos.	Es	como	una	señal	o	algo	así.	Se	pone	de	pie	y	con	una	enorme	sonrisa

se	 lanza	 a	 sus	 brazos	 y	 rodea	 sus	 piernas	 en	 su	 cintura.	 No	 se	 ve	 vulgar	 ni exagerado,	 de	 hecho	 se	 ve	 tierno	 y	 dulce.	 Él	 besa	 sus	 labios,	 los	 dos	 se sonríen	como	estúpidos	y	luego	ella	lo	abraza	con	fuerza. 

-Te	veo	mañana,	¿si? 

-Te	 veo	 mañana	 -responde	 ella.	 Acaricia	 su	 mejilla	 y	 siento	 una	 pequeña

punzada	de	celos.	Creo	que	lo	que	tengo	entre	manos	se	romperá.	Nunca	tuve una	relación	así,	el	tipo	con	él	que	estaba	era	un	idiota	por	completo. 

Alex	 se	 despide	 de	 nosotras	 también	 sin	 nada	 extravagante	 y	 me	 parece injusto	porque	yo	también	quería	despedirme	de	el	de	esa	manera.	Iana	suelta

un	suspiro	y	luego	nos	sonríe	a	las	dos. 

-Iré	a	cambiarme.	Tengo	que	estar	en	el	trabajo	en	media	hora. 

Se	va	de	regreso	al	pasillo	y	tía	Loren	y	yo	nos	quedamos	en	silencio.	Quiero

invadirla	de	preguntas,	pero	no	se	si	sea	correcto.	La	curiosidad	me	mata. 

-¿De	qué	trabaja	ella?-digo	rápidamente.	La	Iris	curiosa	ha	vencido. 

-Es	 decoradora	 de	 interiores.	 Ella	 creo	 todo	 esto	 que	 ves	 aquí	 -Señala	 hacia la	perfecta	habitación.	Claro.	Debí	de	suponerlo. 

-Y	 así	 fue	 como	 se	 conocieron...-aseguro	 imaginándose	 la	 típica	 estúpida historia	de	amor.	Ella	se	ríe	y	niega	con	la	cabeza. 

-Claro	que	no.	Son	novios	desde	la	secundaria.	Llevan	como	siete	años	juntos. 

Genial...	Mi	inalcanzable	se	vuelve	cada	vez	

mas	inalcanzable.	Perfecto. 

La	 rubia	 camina	 por	 el	 pasillo	 con	 una	 falda	 tubo	 negra	 y	 una	 blusa	 de	 seda color	 morado.	 Sus	 tacones	 hacen	 ruido	 por	 el	 lugar	 y	 su	 cabello	 ahora	 se	 ve

perfecto.	 Lo	 peor	 de	 todo	 es	 que	 no	 parece	 una	 de	 esas	 personas	 que puedes	odiar	con	facilidad.	Es	todo	lo	contrario. 

-Adios,	 Loren	 -se	 despide	 de	 mi	 tía	 con	 un	 beso	 en	 la	 mejilla	 y	 un	 abrazo	 -. 

Hay	ropa	mía	en	la	habitación	de	Alex	y... 

-Tu	 tranquila,	 cielo	 -responde	 con	 una	 dulzura	 que	 no	 ha	 utilizado	 ni	 siquiera conmigo-.	 Estará	 limpia	 para	 cuando	 regreses	 -Las	 dos	 se	 sonríen	 mientras que	yo	me	muevo	incómoda. 

-Un	 placer	 conocerte,	 Iris	 -dice	 ella	 mientras	 que	 me	 abraza.	 Sonrío

fingidamente	y	la	abrazo	también.	No	me	desagrada,	es	simpática,	pero	no	me

agrada	de	todas	formas-.	Espero	verte	de	nuevo. 

Luego	de	despedirse	toma	unas	llaves	de	la	mesada	y	sale	del	apartamento. 

Tia	Loren	espera	dos	minutos	y	corre	hacia	la	televisión.	Enciende	la	tele	en	el canal	de	chismes	de	la	farándula	y	toma	un	tazón	de	uvas	del	refrigerador.	Se

sienta	en	el	inmenso	sillón	y	coloca	sus	piernas	encima	de	la	mesita	de	vidrio. 

La	miro	sorprendida	y	trato	de	no	reír. 

-¡Eres	una	tramposa!-me	quejo	entre	risas. 

-Es	 mi	 descanso	 -se	 excusa-.	 Tu	 ve	 y	 ordena	 la	 habitación	 de	 Alex.	 Debe	 de ser	un	completo	desastre. 

Pongo	los	ojos	en	blanco	y	luego	de	unos	minutos	de	peleas	me	envía	a	hacer

lo	 que	 me	 ordenó.	 Recorro	 ese	 pasillo	 y	 me	 detengo	 a	 observar	 algunos retratos	 que	 están	 colgados	 en	 la	 pared.	 Hay	 fotos	 familiares.	 Todas	 son	 en blanco	 y	 negro	 y	 puedo	 deducir	 que	 los	 mas	 pequeños	 son	 sus	 hermanos.	 Él está	con	una	bailarina	de	ballet	que	se	ve	realmente	hermosa,	despies	con	un

chico	 de	 gran	 melena	 en	 algo	 que	 parece	 ser	 una	 fiesta	 o	 algo	 así.	 Después veo	a	su	padre	por	la	forma	en	la	que	ambos	se	muestran	orgullosos	luciendo

esa	 camiseta	 de	 equipo	 alemán	 en	 un	 estadio	 de	 fútbol,	 y	 la	 otra	 mujer	 debe

de	ser	su	madre	aunque	no	estoy	completamente	segura,	pero	los	dos	están rodeados	de	pasteles	y	ella	besa	la	mejilla	de	él.	Y	la	foto	del	centro	es	de	la familia	 entera,	 y	 creo	 que	 con	 sus	 abuelos	 y	 todo.	 Son	 fotografías	 hermosas de	momentos	realmente	hermosos. 

Muevo	 mi	 cabeza	 y	 sigo	 caminando.	 Hay	 solo	 tres	 puertas	 en	 el	 pasillo.	 El baño,	 una	 habitación	 perfecta	 e	 impecable	 y	 la	 ultima	 que	 tiene	 la	 puerta abierta	 debe	 de	 ser	 la	 de	 él.	 Ingreso	 y	 abro	 los	 ojos	 de	 par	 en	 par.	 Es	 la habitación	 más	 grande	 y	 hermosa	 que	 he	 visto	 hasta	 el	 momento.	 Suelto	 una risita	y	corro	hacia	la	cama	king	size	en	medio	de	la	habitación.	Me	lanzo	con

todas	 mis	 fuerzas	 y	 dejo	 que	 mi	 cuerpo	 rebote	 en	 el	 colchón.	 Sonrío	 y	 quito todas	las	sábanas	a	un	lado.	Me	siento	como	una	niña.	Es	hermoso.	Mi	cama

es	 un	 tercio	 de	 esta	 preciosura.	 Huele	 a	 lavanda	 por	 todas	 partes	 y	 me encanta	 ese	 aroma.	 Suelto	 una	 risita	 tonta	 y	 luego	 me	 quito	 los	 zapatos.	 Tia Loren	 no	 se	 enterará	 porque	 está	 distraída	 y	 no	 hay	 nadie	 mas	 aquí.	 Corro hacia	la	puerta	y	la	cierro	con	sumo	cuidado. 

Arrojo	 mis	 calcetines	 a	 un	 lado	 y	 luego	 pateo	 las	 almohadas	 al	 piso.	 Es hermoso	hacerlo.	La	suavidad	y	la	pesadez	de	las	plumas	se	siente	genial	en

mis	píes. 

-Esto	es	vida...	-susurro	dando	saltitos	leves	sobre	el	colchón.	Mi	niña	interior me	 pide	 a	 gritos	 que	 la	 libere	 y	 salto	 con	 más	 fuerza	 y	 mucho	 más	 alto.	 El hecho	está	lejos	y	esa	araña	de	luces	moderna	no	me	intimida.	Sigo	rebotando

y	 me	 río	 como	 una	 loca.	 Me	 arrojo	 hacia	 atrás	 y	 luego	 hacia	 adelante	 presa por	 mis	 propias	 carcajadas.	 Es	 hermoso.	 Sigo	 saltando	 de	 un	 lado	 al	 otro hasta	 que	 veo	 que	 la	 puerta	 se	 abre	 rápidamente.	 Quiero	 finjir	 que	 nada sucede,	pero	cuando	trato	de	bajarme,	me	enrollo	con	la	sabana	que	cubre	el

colchón	y	me	voy	de	cara	al	piso.	Mis	manos	detienen	el	gran	golpe,	pero	no

lo	suficiente. 

Elevo	 la	 mirada	 hacia	 esos	 zapatos	 y	 mi	 corazón	 se	 dispara	 al	 saber	 que	 no son	los	de	tía	Loren. 

-Eh...	Hola...-le	digo	a	Alexander	Eggers	que	está	parado	frente	a	mi... 

Capítulo	3

He	olvidado	papeles	importantes	y	no	quiero	que	mi	padre	me	regañe	por	ello. 

Sé	que	llegaré	tarde,	pero	valdrá	la	pena. 

Subo	por	el	ascensor	y	al	deslizar	la	tarjeta	magnética	veo	a	Loren	en	el	sillón. 

Me	río	levemente	y	al	observar	que	está	dormida	con	un	tazón	de	uvas	entre

manos,	sonrío	aun	más.	Me	acerco	a	ella,	le	quito	el	tazón	y	lo	dejo	a	un	lado. 

No	puedo	enfadarme	con	ella,	lleva	cuidandome	desde	que	me	mudé	solo	aquí

hace	casi	cinco	años,	ha	trabajado	para	mamá	casi	toda	su	vida	y	es	parte	de

mi	familia. 

Miro	 a	 mi	 alrededor	 y	 busco	 a	 Iris,	 pero	 no	 la	 veo	 por	 ningún	 lado.	 Bajo	 el volumen	 de	 la	 televisión	 y	 decido	 recorrer	 el	 pasillo	 hasta	 mi	 habitación.	 Oigo ese	familiar	sonido	de	la	cama,	ese	familiar	y	particular	sonido,	e	imagino	dos

opciones,	pero	me	quedo	con	la	número	uno	y	cierro	los	ojos	antes	de	abrir	la

puerta.	 Puedo	 imaginarlo,	 de	 hecho,	 puedo	 oírla	 reír	 y	 sé	 lo	 que	 está haciendo.	 No	 sé	 que	 hacer,	 contengo	 mi	 risa	 y	 decido	 abrir	 la	 puerta	 de	 la habitación.	Lo	hago	lentamente	para	darle	tiempo,	pero	cuando	por	fin	la	abro

del	todo	ella	enreda	uno	de	sus	pies	en	las	sábanas	y	se	cae	de	cara	al	piso. 

Sus	 brazos	 ayudan	 a	 amortiguar	 su	 caída,	 pero	 su	 posición	 exagerada	 hace que	 contenga	 una	 sonrisa.	 Jamás	 imaginé	 algo	 así	 y	 es	 lo	 más	 dulce	 que	 he visto. 

Eh...	Hola...	-me	dice	con	una	sonrisa	que	puede	expresar	todo	su	miedo.	Me

muerdo	la	lengua	para	no	estallar	en	risas	y	luego	me	inclino	para	ayudarla. 

-¿Estás	bien?-pregunto	fingiendo	que	aquí	nada	ha	sucedido. 

-Eh...	Si,	bueno,	si	supones	que	yo...	Me	he	roto	el	cráneo	en	dos	pedazos	-

murmura	 con	 esos	 inmensos	 ojos	 verdes	 que	 me	 miran	 con	 miedo,	 timidez	 y algo	 de	 vergüenza.	 Verla	 es	 tierno	 y	 no	 quiero	 reírme	 en	 su	 cara	 aunque muera	por	hacerlo. 

La	ayudo	a	ponerse	de	pie	e	inspecciono	su	cabeza	para	comprobar	que	todo

esta	en	orden. 

-¿Te	duele	algo?	¿Estás	bien? 

-Si	 -me	 dice	 rápidamente-.	 Yo	 solo	 estaba...	 Bueno,	 si	 tu	 quieres	 que	 te	 diga que...	Es	que	me	pareció	muy...	Solo	me	caí	porque	vi	una...	araña	-miente	de

la	 peor	 forma	 y	 logra	 sacarme	 una	 hermosa	 sonrisa.	 No	 puedo	 regañarla	 por lo	que	hacía	aunque	no	es	del	todo	correcto,	pero	simplemente	no	puedo. 

-¿Una	 araña?-pregunto	 enmarcando	 ambas	 cejas.	 No	 le	 creo	 y	 ella	 lo	 sabe, pero	seguiremos	con	la	mentira	por	el	bien	de	ambos. 

-Eh...	Si,	bueno	eso	creí	pero	luego	tu	llegaste	y	me	caí	al	piso	y...	¿Por	qué

estás	 aquí?	 -pregunta	 tomandome	 por	 sorpresa.	 Esa	 pregunta	 hace	 que enmarque	 aún	 más	 las	 cejas	 y	 la	 mire	 con	 incredulidad.	 No	 es	 una	 pregunta curiosa,	es	una	pregunta	que	esconde	un	regaño. 

-¿Me	vas	a	a	despedir?	-pregunta	con	un	hilo	de	voz	mientras	que	agacha	su

cabeza	y	mira	al	suelo.	Puedo	ver	lo	mortificada	que	está	y	toda	la	dulzura	de

antes	se	multiplica	mucho	más.	Esta	chica	tiene	algo	especial. 

Finjo	 que	 no	 la	 he	 oído	 y	 entro	 a	 la	 habitación.	 Veo	 sus	 zapatillas	 y	 unos calcetines	 rosas	 con	 mariposas	 que	 hacen	 que	 suelte	 una	 risita.	 Tomo	 los sobres	de	papel	que	descansan	a	un	lado	de	la	carpeta	de	diseño	color	rosa

de	 Iana	 y	 luego	 me	 volteo	 a	 verla.	 No	 sé	 que	 decirle,	 tal	 vez	 mi	 silencio	 sea bueno. 

-Si	vas	a	despedirme	en	mi	primer	día	de	prueba	está	bien,	pero	al	menos	ten

el	 valor	 de	 decírmelo	 -espeta	 molesta	 y	 me	 toma	 por	 sorpresa	 de	 inmediato. 

Doy	un	paso	hacia	ella,	pero	retrocede-.	¿estaba	saltando	en	tu	cama?	¡Claro! 

-grita-,	 ¿Estaba	 jugando	 como	 niña	 de	 dos	 años	 en	 vez	 de	 arreglar	 tu habitación?	¡Por	supuesto	que	sí!	¡Solo	me	divertía	porque	se	que	jamás	en	mi

vida	tendré	una	cama	así	y	si	lo	hago	en	la	mía	probablemente	se	rompa	así

que	si	te	enfadas	es	porque	eres	un...	Un... 

La	miro	fijamente	y	amago	una	sonrisa.	No	podré	resistirlo. 

-¿Un	 qué?-le	 cuestiono	 sonriendo.	 Ella	 parece	 molestarse	 más	 y	 eso	 me

gusta.	Es	un	buen	comienzo	de	semana. 

-Tu...	tu	eres	un...	Un...	¡Aburrido!	¡Lo	dije,	eres	un	aburrido! 

No	puedo	soportarlo	y	comienzo	a	reír.	La	miro	por	unos	segundos	y	luego	río

de	 nuevo.	 No	 sé	 si	 estoy	 riendo	 porque	 recuerdo	 su	 caída	 una	 y	 otra	 vez,	 si río	 por	 ver	 su	 cara	 roja	 de	 enojo	 o	 si	 río	 por	 ambas	 cosas.	 Iris	 Dankwoth	 es una	 caja	 de	 sorpresas.	 Ella	 observa	 a	 nuestro	 alrededor	 y	 luego	 trata	 de	 no reír,	pero	no	puede	hacerlo.	Esa	dulce	risita	escapa	de	sus	labios	y	veo	como

sus	hombros	se	mueven	con	ella. 

Mi	 celular	 comienza	 a	 sonar	 dentro	 del	 bolsillo	 del	 pantalón	 y	 lo	 contesto	 de inmediato.	Es	papá.	Excelente	

-¿Papá?-pregunto. 

-¿Estás	 en	 camino,	 hijo?	 -me	 pregunta.	 No	 sé	 como	 logra	 hacer	 para	 sonar tan	amable	al	otro	lado	de	la	linea.	Sé	que	soy	su	mano	derecha,	pero	soy	la

peor	mano	derecha	que	puede	haber.	Aún	no	estoy	a	un	nivel	digno	de	trabajar

para	mi	padre	y	eso	me	decepciona. 

-Estoy	 en	 camino	 -miento.	 Si	 le	 digo	 que	 no	 he	 salido	 de	 casa	 aún	 le	 dará dolor	 de	 cabeza	 y	 luego	 mi	 madre	 lo	 sabrá	 y	 me	 llamará	 para	 regañarne	 y... 

No	quiero	eso. 

Cuelgo	 la	 llamada	 y	 luego	 pienso	 rápidamente	 como	 terminar	 esta	 situación con	Iris. 

-No	voy	a	despedirte.	-aseguro-.	Solo	trata	de	no	lastimarte,	¿de	acuerdo? 

Ella	asiente	un	par	de	veces	en	silencio	y	parece	una	niña	pequeña.	Es	dulce, 

demasiado	dulce-.	Tu	tía	se	ha	quedado	dormida...	Deja	que	descanse	y	trata

de	ordenar	mi	habitación,	¿te	parece	bien? 

Vuelve	 a	 asentir	 sin	 decir	 nada.	 Paso	 por	 su	 lado	 y	 toco	 su	 hombro	 en	 señal de	despedida	o	algo	así,	no	estoy	seguro.	Bajo	por	el	ascensor	a	toda	prisa, 

me	subo	a	mi	coche	y	comienzo	a	conducir.	Tengo	una	junta	importante,	estoy

muy	retrasado	y	no	quiero	problemas	el	día	de	hoy... 

Mi	 teléfono	 comienza	 a	 sonar,	 oprimo	 la	 pantalla	 inteligente	 del	 vehículo	 y suelto	un	suspiro. 

-¿Alex?	-pregunta	Iana	con	desesperación.	Eso	me	hace	abrir	los	ojos	de	par

en	par	y	estar	alerta. 

-Cariño,	¿que	sucede? 

-Tengo	 una	 presentación	 importante	 con	 un	 cliente	 en	 cuarenta	 minutos	 y	 he olvidado	 mis	 diseños	 en	 tu	 habitación	 -dice	 con	 la	 voz	 entrecortada.	 Me detengo	 en	 un	 semáforo	 y	 doy	 un	 golpe	 al	 volante	 al	 notar	 que	 está	 llorando. 

Detesto	verla	llorar,	es	una	de	mis	debilidades.	No	puedo	ver	a	una	mujer	llorar y	mucho	menos	a	Iana. 

-Escuchame,	 cielo	 -le	 pido	 tratando	 de	 pensar	 en	 alguna	 solución-,	 no	 llores, por	 favor	 -le	 suplico	 y	 acelero	 de	 nuevo	 el	 coche-.	 También	 he	 olvidado	 unos papeles	y	vi	tu	carpeta	de	diseño,	pero	no	se	me	ocurrió... 

-Me	 van	 a	 despedir	 -llora	 aún	 más.	 Cierro	 los	 ojos	 un	 segundo	 y	 vuelvo	 a golpear	el	volante. 

-Enviaré	 a	 alguien,	 amor	 -aseguro-.	 No	 llores.	 Te	 prometo	 que	 en	 media	 hora tendrás	tus	diseños	en	la	oficina. 

-¿En	serio? 

Oírla	 decir	 eso	 me	 hace	 sonreír.	 Puedo	 imaginarla	 toda	 roja,	 con	 los	 ojos hinchados	y	los	labios	fruncidos.	Es	adorable. 

-Lo	prometo,	cielo. 

Me	despido	de	ella	y	luego	marco	el	número	del	departamento,	sé	que	Iris	lo

hará.	No	hay	nadie	más	que	pueda	entregar	esa	carpeta	en	un	tiempo	limite. 

-¿Eh...	 Hola?	 ¿Como	 sé	 si	 esta	 cosa	 funciona?	 -la	 oigo	 gruñir	 al	 otro	 lado. 

Sonrío	de	nuevo,	pero	recuerdo	a	Iana	y	decido	no	perder	tiempo. 

-Iris,	Alex	al	habla.	Escucharme	con	claridad,	por	favor. 

-Seguro	-susurra	al	otro	lado. 

-En	mi	mesita	de	noche	hay	una	carpeta	rosa	con	diseños	muy	importantes	de

Iana.	 Necesito	 que	 los	 lleves	 a	 su	 oficina,	 ahora	 -Mi	 voz	 suena	 exigente	 y	 no quiero	serlo,	pero	lo	necesito. 

-¿Eh? 

-Toma	papel	y	lápiz	de	la	mesada	de	la	cocina	y	anota	lo	que	te	diré. 

Espero	impaciente	mientras	que	me	sumo	en	el	maldito	trafico.	Le	dicto	a	Iris

todos	 los	 datos	 que	 debe	 de	 saber;	 dirección	 del	 edificio,	 nombre	 del departamento	de	diseño	y	todo	ese	interrogatorio	que	me	hacen	cada	vez	que

voy	a	visitar	a	mi	novia	al	trabajo.	Oigo	como	rasga	la	hoja	de	la	libreta	y	luego suelta	un	suspiro. 

-Esta	bien.	Tengo	la	carpeta. 

-Bien,	 ahora	 acercate	 a	 la	 puerta	 de	 entrada	 y	 toma	 el	 primer	 plástico semicircular	 que	 veas	 -espero	 a	 que	 lo	 haga	 y	 la	 oigo	 correr	 de	 un	 lado	 al otro-.	Oprime	el	botón. 

-Es	una	llave	-asegura	con	confusión. 

-Si,	es	la	llave	de	mi	coche. 

-¿Qué? 

-¿Sabes	conducir,	cierto? 

-Eh...	 Bueno	 si,	 si	 supones	 que	 me	 he	 subido	 a	 un	 coche	 y	 lo	 sé	 conducir, pero...	Es	una	locura.	-dice	finalmente	y	entre	balbuceos. 

-Si	consigues	llegar	a	la	oficina	de	Iana	antes	del	tiempo	que	te	dije	y	sin	que mi	 coche	 tenga	 algún	 golpe,	 olvidaré	 lo	 de	 esta	 mañana	 -aseguro,	 pero	 solo de	recordarla	cayendo	de	la	cama	siento	deseos	de	reír	de	nuevo. 

-¿Estás	loco	o	qué? 

-Media	hora,	Iris.	-recuerdo.	-vamos,	confió	en	ti... 

-¿No	puedo	tomar	un	taxi? 

-Media	hora. 

Capítulo	4

-Ay,	por	dios...	-murmuro	con	un	hilo	de	voz	al	ver	el	impresionante	coche	que

está	delante	de	mi.	No	tengo	idea	de	coches,	solo	sé	que	es	color	negro	y	que

no	podré	conducirlo.	Me	niego	a	hacerlo,	o	tal	vez	no... 

Oprimo	el	botón	de	la	alarma	y	con	un	parpadeo	de	luces	oigo	un	"Clack"	.	Me emociono	de	inmediato	y	doy	un	saltito.	Abro	la	puerta	con	cuidado	y	me	meto

en	el	interior.	Es	el	sueño	de	cualquier	persona	en	el	mundo.	Incluso	el	mio. 

-¡Me	 encanta!-grito	 tocando	 el	 volante	 y	 el	 asiento	 de	 cuero	 de	 manera frenética.	Coloco	la	llave	en	el	lugar	y	automáticamente	la	pantalla	a	mi	lado	se enciende. 

"Bienvenido,	Alex" 

-¡Oh,	 que	 lindo!	 -grito	 por	 la	 sorpresa	 y	 la	 emoción.	 Enciendo	 el	 coche	 y recuerdo	lo	que	me	decía	mi	padre	cuando	me	enseñó	a	conducir. 

"No	 son	 autitos	 chocones,	 no	 estoy	 en	 un	 parque	 de	 diversiones	 y	 debo	 de imaginar	 que	 si	 me	 acerco	 a	 otro	 coche,	 el	 mio	 explotará	 y	 volaré	 por	 los aires..." 

Si,	eso	me	decía	papá. 

Cierro	 los	 ojos	 y	 le	 reso	 al	 Dios	 de	 los	 autos.	 Luego	 hago	 los	 cambios necesarios	y	el	vehículo	se	mueve. 

-¡Ay,	 por	 dios!	 -grito	 emocionada	 y	 con	 un	 poco	 de	 pánico	 cuando	 se	 mueve hacia	 atrás	 y	 se	 detiene	 en	 seco-.	 Bien...	 Al	 parecer	 yo	 no	 te	 agrado	 y	 lo entiendo,	 pero	 imagina	 que	 soy	 el	 guapo	 de	 Alex...	 -le	 digo	 al	 coche	 y	 luego hago	 otro	 intento.	 El	 coche	 se	 mueve	 hacia	 adelante	 y	 oprimo	 el	 freno	 antes de	 golpear	 la	 pared	 de	 concreto	 delante	 de	 mi.	 Todo	 mi	 cabello	 está	 en	 mi cara	 y	 abro	 los	 ojos	 lentamente	 para	 comprobar	 que	 aún	 no	 he	 muerto-.	 Ay, por	 Dios...	 Vamos	 coche,	 la	 tercera	 es	 la	 que	 va	 -acaricio	 el	 asiento	 del acompañante.	 Quiero	 avanzar,	 pero	 el	 volante	 está	 duro	 y	 no	 se	 mueve	 a ningún	lado. 

"Cinturón	 de	 seguridad"	 -chilla	 el	 aparato	 y	 me	 hace	 dar	 un	 brinco	 por	 causa del	 susto.	 Suelto	 un	 suspiro	 y	 luego	 me	 coloco	 el	 cinturón.	 Jamás	 creí	 que recibiría	ordenes	de	un	auto. 

-¿Ahora	si	me	dejas	conducir?-le	pregunto	y	puedo	jurar	que	lo	he	oído	reírse

de	mi.	Vuelvo	a	intentarlo	y	esta	vez	se	desplaza	suavemente.	Voy	en	reversa

y	 me	 sorprendo	 por	 la	 facilidad	 que	 tiene	 de	 doblar.	 La	 dirección	 es impresionante	y	es	como	desplazarse	en	una	nube	o	algo	así. 

Conduzco	 por	 la	 cuidad	 y	 me	 dirijo	 hacia	 esa	 dirección.	 El	 GPS	 me	 guía aunque	 no	 lo	 haya	 programado.	 Sé	 en	 dónde	 trabaja	 esa	 chica	 porque	 he pasado	 un	 par	 de	 veces	 por	 ahí.	 Es	 un	 inmenso	 edificio	 en	 el	 centro	 de	 la ciudad	y	tiene	letras	en	rojo	que	dicen	House-Desing	o	algo	así. 

Me	detengo	en	un	semáforo	y	demoro	unos	segundos	en	entender	el	aparato. 

Hay	 una	 lista	 de	 canciones	 en	 la	 pantalla	 y	 oprimo	 la	 primera	 que	 veo.	 Es deprimente,	paso	a	la	siguiente	y	oigo	bocinas	detrás	de	mi.	Acelero	el	coche

y	oigo	la	canción	que	no	está	tan	mal. 

-Ay,	 por	 Dios...	 ¡Estoy	 conduciendo	 un	 auto!	 -grito	 emocionada	 y	 le	 doy golpecitos	al	volante.	Miro	el	asiento	del	acompañante	y	luego	entro	en	pánico. 

La	carpeta,	oh	no. 

-¡Me	olvidé	la	puta	carpeta	rosa!	¡Maldito	auto!	-grito	golpeando	el	volante	con furia.	 Doblo	 en	 la	 siguiente	 calle	 y	 entre	 insultos	 conduzco	 al	 edificio	 de	 Alex nuevo. 

Eres	una	estúpida	Iris,	una	completa	estúpida... 

Soy	una	estúpida. 

Llego	 al	 sexto	 piso	 del	 gran	 edificio	 sudando.	 Corro	 hacia	 el	 otro	 maldito recibidor	 y	 una	 chica	 de	 cabello	 corto	 me	 escanea	 de	 arriba	 abajo	 con desaprobación.	Sí,	lo	sé,	parezco	una	pordiosera,	pero	eso	no	importa	ahora. 

-Buscó	a	Lana	Cole	-le	digo	entre	jadeos. 

-Iana	-me	corrige. 

-Si,	esa.	¿Donde	está? 

-Pasillo	 seis,	 mesa	 de	 diseño	 dos	 -murmura	 mientras	 que	 teclea	 en	 la

computadora. 

Corro	por	todo	el	lugar	y	tropiezo	con	una	chica.	Por	mi	culpa	se	le	caen	todos

los	papeles	al	piso	y	la	oigo	insultarme	a	lo	lejos. 

-¡Lo	siento!	-le	grito	a	modo	de	disculpa.	Encuentro	el	pasillo	seis	y	luego	veo a	Lana,	es	decir	Hanna,	es	decir...	Bueno	a	ella. 

-¡Lana!-grito	 de	 inmediato.	 Ella	 se	 voltea	 y	 me	 detengo	 al	 ver	 que	 tiene	 los ojos	rojos	y	las	mejillas	empapadas-.	Es	decir...	Iana,	Eh...	Yo... 

-Llegas	 tarde...	 -murmura	 secándose	 las	 mejillas	 con	 el	 dorso	 de	 su	 mano. 

Está	apoyada	sobre	el	escritorio	y	hay	unos	cuantos	pañuelos	manchados	de

delineador	y	rímel	encima	de	unos	papeles.	Verla	llorar	me	desconcierta	y	solo

puedo	sentirme	culpable. 

Me	acerco	de	manera	cautelosa	y	luego	apoyo	mi	mano	en	su	hombro. 

-Te	 he	 traído	 tus	 diseños	 -le	 digo	 para	 ver	 si	 eso	 la	 anima,	 pero	 al	 oír	 esas palabras	comienza	a	llorar	de	nuevo. 

-Me	 despidieron...	 -dice	 con	 un	 hilo	 de	 voz.	 Cierro	 los	 ojos	 y	 siento	 como	 el alma	se	me	cae	a	los	pies. 

-¿Que...?	 Es	 mi	 culpa...	 -murmuro	 con	 un	 nudo	 en	 la	 garganta.	 Ahora	 yo también	 quiero	 llorar	 con	 ella.	 Soy	 una	 estúpida	 y	 Alex	 me	 mandará	 a	 volar cuando	lo	sepa.	No	volveré	a	verlo	jamás. 

-No	 es	 tu	 culpa	 -dice	 tomando	 otro	 pañuelo	 descartable.	 Se	 limpia	 la	 nariz	 y eleva	 su	 mirada	 hacia	 mi.	 Ver	 sus	 ojos	 castaños	 así	 me	 desconcierta	 y	 me siento	 la	 peor	 persona	 del	 mundo.	 No	 es	 la	 misma	 chica	 sonriente	 de	 esta mañana-.	Adelantaron	la	reunión	porque	el	cliente	llegó	antes	y...	¡La	estúpida

del	pasillo	siete	me	robo	el	lugar! 

-Lo	siento,	esto	es... 

-No	 es	 tu	 culpa	 -asegura-.	 Fui	 una	 tonta	 por	 olvidar	 esa	 carpeta...	 Estaba segura	 que	 la	 había	 dejado	 en	 el	 coche...	 Y	 ahora	 no	 tengo	 trabajo,	 mis padres	se	decepcionarán	de	mi... 

Me	muevo	incómoda	sin	saber	que	hacer	o	que	decir.	Este	tipo	de	situaciones

no	son	para	mi. 

-¿Quieres	que	le	dé	una	golpiza	a	la	estúpida	que	te	robo	el	lugar?	-pregunto

con	una	sonrisa.	Logro	hacerla	reír	aunque	su	risa	se	mezcla	con	el	llanto. 

-Gracias	 por	 hacerlo,	 Iris	 -me	 dice	 con	 el	 tono	 de	 voz	 cargado	 de	 dulzura.	 Si yo	estuviese	en	su	situación,	ya	le	habría	partido	la	cara	a	la	del	pasillo	siete	y probablemente	el	edificio	estaría	en	llamas	ahora	mismo. 

-¿Segura	 que	 no	 quieres	 que	 la	 golpee?	 -vuelvo	 a	 preguntar	 sólo	 por	 las dudas.	Ella	ríe	de	nuevo	y	luego	limpia	sus	mejillas. 

-Iré	a	casa	a	descansar...	-dice	tomando	algunas	de	sus	cosas-.	Ya	no	tengo

nada	que	hacer	aquí. 

Debo	 admitir	 que	 siento	 una	 punzada	 de	 celos	 al	 ver	 como	 toma	 un

portarretratos,	 con	 una	 hermosa	 foto	 de	 ella	 y	 Alex	 abrazados	 y	 sonrientes para	la	cámara. 

-Cariño...	-susurra	el	sujeto	que	provoca	que	mis	celos	aparezcan	de	la	nada. 

Ella	lo	ve	y	comienza	a	llorar	de	nuevo,	él	abre	sus	brazos	de	par	en	par	y	ella se	 lanza	 a	 ellos	 mientras	 que	 oculta	 su	 cara.	 Agacho	 la	 mirada	 sintiéndome completamente	incómoda.	Solo	quiero	irme. 

-Lo	 lamento,	 amor	 -dice	 él	 y	 cierra	 los	 ojos	 al	 oírla	 sollozar	 mientras	 que	 sus hombros	 se	 sacuden	 por	 el	 llanto-.	 Tengo	 el	 resto	 del	 día	 libre...	 -le	 informa

con	una	dulzura	en	su	tono	de	voz	que	me	derrite	a	mi-.	Podemos	estar	juntos, nos	quedaremos	en	casa	y... 

-No... 

-Si,	iremos	a	casa	y... 

-Quiero	 estar	 sola,	 Alex	 -responde	 ella	 de	 manera	 cortante.	 Mierda,	 eso	 me toma	por	sorpresa.	No	puedo	creer	que	le	haya	dicho	eso-.	Solo	quiero	estar

sola...	 -dice	 de	 inmediato	 suavizando	 su	 voz.	 Alex	 suelta	 un	 suspiro	 y	 luego besa	su	frente. 

-No. 

-Si,	basta	ya. 

-No	quiero	que	estés	sola	por	ahí. 

-Estaré	en	casa. 

-Pero... 

-Prometo	que	no	haré	nada	malo,	Alex.	Te	llamaré	luego. 

Oigo	 otro	 suspiro	 por	 su	 parte.	 Ella	 toma	 sus	 cosas	 y	 luego	 lo	 besa	 en	 los labios	 cortamente.	 Sus	 tacones	 hacen	 ruido	 cuando	 camina	 y...	 Estoy

anonadada.	¿Quien	no	querría	pasar	el	resto	del	día	con	un	hombre	como	él? 

¡Lana	es	una	tonta!	Iana...	O	como	sea. 

-Lo	lamento...	-susurro	mirándolo	fijamente.	No	sé	si	lo	digo	por	haber	llegado

tarde	o	por	lo	que	sucedió	con	su	novia	recién. 

-Está	 bien...	 -dice	 apenado.	 Sé	 que	 está	 mal	 y	 francamente	 odio	 a	 su	 novia por	dejarlo	así. 

-Podemos	 pasar	 la	 tarde	 juntos	 -digo	 sin	 poder	 detenerlo.	 Las	 palabras	 se escapan	de	mi	boca	y	no	puedo	callar	hasta	que	acabo	con	lo	que	mi	cerebro

me	obliga	a	decir.	Soy	una	estúpida. 

-¿Qué	has	dicho?	-pregunta	él	con	una	sonrisa	más	que	arrogante. 

-¿Qué?	¿Qué	he	dicho?	-pregunto	haciéndome	la	desentendida,	miro	a	todas

partes	menos	a	él.	Esto	es	ridículo.	Soy	una	tonta. 

Él	 suelta	 una	 risita	 como	 si	 estuviese	 recordando	 mi	 caída	 de	 la	 mañana	 y luego	 trata	 de	 contenerse,	 pero	 no	 lo	 logra.	 Se	 acerca	 a	 mi,	 me	 toma	 del brazo	 con	 delicadeza	 y	 luego	 lo	 sigo	 hasta	 la	 salida	 en	 silencio.	 Me	 gusta	 la manera	en	la	que	toma	mi	brazo	con	delicadeza,	es	dulce	y	me	vuelve	loca. 

Nos	 detenemos	 frente	 al	 ascensor	 y	 esperamos	 a	 que	 las	 puertas	 se	 abran. 

Observo	 por	 última	 vez	 el	 elegante	 piso	 y	 al	 ver	 algo	 que	 me	 encanta	 al	 otro lado	no	dudo	en	chillar	como	niña. 

-¡Ay,	 por	 dios!	 -digo	 dando	 saltitos	 de	 un	 lado	 al	 otro.	 Hay	 personas	 que	 me miran	con	miedo,	pero	a	Alex	se	le	dibuja	una	sonrisa	al	verme. 

-¿Qué	ocurre?	-pregunta	mirando	a	todos	lados,	tratando	de	entender	por	que

estoy	así	de	loca. 

-¡Esa	 maquina	 expendedora	 tiene	 ositos	 de	 goma!	 -chillo	 emocionada	 y	 corro ver.	Me	detengo	a	observar	el	precio	de	lo	que	deseo	y	siento	una	punzada	de

decepción.	Es	una	fortuna,	pero	son	gomitas	y	me	encantan. 

-No	 puedes	 estar	 hablando	 en	 serio	 -murmura	 Eggers	 detrás	 de	 mi.	 Toco	 mi lado	derecho	a	la	altura	del	muslo	para	tomar	dinero	de	mi	bolso,	pero	no	he

traído	nada.	Solo	la	carpeta	de	Lana...	Iana,	mierda. 

-¿Me	prestas	dinero?	-pregunto	en	su	dirección	y	junto	las	manos	a	modo	de

suplica-.	 Juro	 que	 te	 lo	 daré	 cuando	 llegue	 a	 tu	 casa,	 pero	 deja	 que	 compre unas... 

Mi	 expresión	 debe	 de	 parecer	 desesperada,	 mientras	 que	 en	 sus	 ojos	 solo veo	diversión	y	sorpresa.	¿Su	novia	no	come	ositos	de	goma?	¿Por	qué?	¡Son

deliciosas! 

Alex	mete	la	mano	en	el	bolsillo	de	su	pantalón	y	saca	una	billetera	que	se	ve

costosa.	 La	 abre	 y	 solo	 veo	 tarjetas	 de	 crédito	 de	 todo	 tipo	 en	 su	 interior. 

Luego	toma	un	billete	y	lo	coloca	en	la	máquina.	Mis	ositos	caen	de	inmediato. 

Abro	 el	 paquete,	 como	 dos	 o	 tres	 con	 prisa	 y	 le	 sonrío	 a	 él	 en	 forma	 de agradecimiento. 

-Eres	 el	 mejor	 -murmuro	 masticando	 otra.	 No	 sé	 que	 quiere	 decirme	 con	 su rostro,	pero	me	gusta	su	sonrisa	aunque	parezca	burlona. 

-Ven,	 volvamos	 al	 apartamento	 -dice	 colocando	 su	 mano	 en	 mi	 hombro.	 El contacto	 de	 sus	 dedos	 con	 mi	 piel	 hace	 que	 chille.	 Es	 extraño,	 es	 diferente	 y no	 puedo	 evitar	 mirarlo.	 Él	 ha	 sentido	 algo	 porque	 apartó	 su	 mano.	 Fue	 ese algo	o	tal	vez	tenga	algún	maldito	acné	en	el	hombro...	Aunque	no,	eso	no... 

-Bueno...	 Eh,	 creo	 que	 si	 tu	 quieres	 yo...	 Es	 que	 a	 veces	 me...	 -Soy	 una tonta-.	 No	 tengo	 acné	 el	 la	 espalda...	 -logro	 decir	 en	 un	 murmuro	 y	 siento como	caigo	a	lo	mas	bajo.	La	humillación	total. 

Su	rostro	se	vuelve	serio	mientras	que	me	inspecciona.	Le	toma	dos	segundos

ampliar	 su	 sonrisa	 y	 estallar	 en	 risas	 delante	 de	 mi	 propia	 cara.	 Me	 molesta que	se	ría	y	me	encanta	que	lo	haga	al	mismo	tiempo. 

Todo	el	que	pasa	nos	observa	como	si	fuésemos	extraños	animalitos. 

-Ahora	 si,	 vámonos	 -dice	 de	 camino	 al	 ascensor.	 Lo	 sigo	 en	 silencio	 para	 no decir	 mas	 tonterías,	 ya	 me	 he	 avergonzado	 lo	 suficiente	 en	 un	 día.	 Las puertas	 metálicas	 se	 abren,	 mientras	 que	 me	 como	 mis	 ultimas	 dos	 gomitas. 

Alex	 se	 coloca	 al	 fondo	 y	 me	 atrae	 a	 su	 lado	 sin	 decir	 nada	 cuando	 más personas	 entran	 y	 salen.	 El	 lugar	 está	 repleto	 y	 siento	 que	 me	 muero.	 No puedo	 respirar.	 Trato	 de	 calmarme	 hasta	 que	 en	 el	 piso	 tres	 se	 bajan	 unas cuantas	 personas	 y	 el	 aire	 del	 lugar	 parece	 renovarse.	 Alex	 teclea	 en	 su

celular	 muy	 concentrado	 y	 al	 ver	 esa	 linea	 en	 su	 frente	 quiero	 extender	 mi dedo	y	acariciarla. 

-¿Por	 qué	 todo	 el	 mundo	 cierra	 la	 boca	 en	 los	 ascensores?	 -pregunto	 en	 voz alta	 sin	 poder	 contenerlo.	 Las	 personas	 se	 voltean	 a	 verme	 y	 todos	 ríen levemente	incluyendo	a	Alex,	pero	nadie	dice	nada	más. 

-¿Donde	dejaste	estacionado	mi	coche?	-pregunta	aún	con	el	ceño	fruncido. 

-No	 lo	 he	 golpeado	 en	 ningún	 lado	 -le	 digo	 con	 sinceridad	 y	 desesperación-. 

Por	favor,	no	me	despidas	de	nuevo	-le	suplico. 

Las	comisuras	de	sus	labios	tratan	de	elevarse	para	formas	una	sonrisa,	pero

no...	Algo	anda	mal	y	he	metido	la	pata. 

-Iris.	 La	 grúa	 se	 ha	 llevado	 el	 coche	 -dice	 en	 un	 murmuro	 que	 no	 expresa nada.	Mis	ojos	se	abren	de	par	en	par	por	unos	segundos	y	luego	puedo	sentir

como	 mi	 piel	 se	 congela.	 Apuesto	 a	 que	 estoy	 pálida	 y	 este	 hombre	 me enviará	a	la	cárcel. 

-¿Qué?	 -logro	 decir	 en	 un	 murmuro.	 Salimos	 del	 ascensor	 y	 corro	 a	 toda velocidad	hacia	la	salida.	Cruzo	las	impresionantes	puertas	de	vidrio	y	busco	el coche	en	algún	lugar. 

-¡No,	no,	no,	no!	-grito	espantada-,	¡Estaba	aquí! 

Siento	 como	 el	 pánico	 me	 invade.	 Esto	 es	 increíble,	 solo	 a	 mi	 me	 suceden este	tipo	de	cosas. 

Alex	se	para	a	mi	lado	con	las	manos	en	sus	bolsillos	y	mira	a	ambos	lados	de

la	 calle	 en	 busca	 de	 algo.	 Está	 buscando	 testigos,	 va	 a	 lanzarme	 hacia	 algún coche	para	asesinarme	y	que	parezca	un	accidente.	Lo	sé. 

-¿La	 he	 asustados,	 señorita	 Dankwoth?	 -pregunta	 con	 una	 burlona	 sonrisa. 

Demoro	en	comprender	lo	que	sucede	hasta	que	por	fin	estallo. 

-¡Me	mentiste!	-digo	golpeando	su	pecho-,	¡Era	un	broma!	¡No	se	han	llevado

el	coche!	-grito	a	mitad	de	la	calle	mientras	que	sus	risas	me	invaden.	Son	las

carcajadas	 mas	 extrañas	 y	 lindas	 que	 he	 oído-.	 ¡Eres	 un...	 Un...	 Eres	 un malvado! 

Trato	de	golpear	su	pecho	de	nuevo,	pero	piso	una	de	las	agujetas	sueltas	de

mis	convers	y	me	preparo	para	ir	de	cara	al	piso.	La	enésima	humillación	en	el

día.	Alex	se	mueve	con	rapidez	y	me	toma	entre	sus	fuertes	brazos,	mi	chillido

se	 apaga	 al	 instante	 y	 lo	 único	 que	 oigo	 son	 los	 latidos	 de	 mi	 corazón	 a	 todo ritmo.	Estamos	muy	cerca	y	sé	que	haré	una	locura. 

-Eres	tan	lindo...	-se	me	escapa. 

-¿Qué?	-pregunta	con	otra	de	esas	sonrisas. 

-¿Qué?	¿Qué	he	dicho?	Ah,	es	que...	Bueno... 

Soy	 una	 completa	 estúpida.	 Soy	 tonta	 sin	 que	 él	 esté	 cerca	 porque	 es	 algo que	no	puedo	evitarlo,	pero	con	él	lo	soy	aún	más. 

-¿Qué	te	parece	si	nos	vamos	a	comer	algo	por	ahí?	-pregunta	cuando	ya	me

ha	soltado.	Se	ve	incómodo	y	afloja	el	nudo	de	su	corbata. 

-¿Qué?	-logro	preguntar.	Soy	una	tonta... 

-Apenas	son	las	diez,	pero	-dice	mirando	su	impresionante	reloj-,	¿Quieres	ir	a

comer	algo? 

-¿Un	sándwich?	-pregunto	entusiasmada,	pero	él	niega	con	la	cabeza. 

-Yo	pensaba	algo	así	como	pasteles.	¿Te	gustan	los	pasteles?	-

asiento	con	la	cabeza,	él	sonríe	de	nuevo	y	desabrocha	el	botón	de	su	traje. 

-Te	llevaré	a	un	lugar	en	él	que	sirven	los	mejores	pasteles	de	todo	Londres	-

asegura-.	 Mi	 padre	 dice	 que	 la	 mujer	 que	 los	 hace	 es	 la	 mejor	 pastelera	 de todas... 

Capítulo	5	

El	guapo	de	Alex	me	abre	la	puerta	de	su	coche	y	yo	siento	que	me	derrito	de

nuevo	 cuando	 siento	 su	 perfume.	 Tiene	 un	 maldito	 perfume	 que	 huele	 a

perfección	y	gloria.	Este	tipo	me	encanta,	y	odio	que	se	me	note	tanto. 

-Cinturón,	 Iris	 -me	 dice	 cuando	 se	 sienta	 a	 mi	 lado.	 Hago	 lo	 que	 me	 dice	 y	 él comienza	a	conducir	por	la	ciudad.	Se	ve	muy	calmado	y...	sexy. 

-Lamento	lo	que	sucedió	con	tu	novia	-vuelvo	a	decir.	Me	siento	extraña	y	me

sentiré	culpable	por	mucho	tiempo,	lo	sé. 

-Aún	 sigo	 sin	 poder	 creerlo.	 Ella	 es	 tan	 buena	 en	 lo	 que	 hace...	 Sus	 diseños son	 impresionantes.	 Tiene	 talento	 y	 pasión...	 -dice	 pensativo,	 no	 despega	 su mirada	 del	 camino,	 pero	 noto	 que	 está	 desconcertado-.	 No	 comprendo	 como pudieron	correrla	así,	por	una	simple	cita	con	un	cliente. 

-Ella	 conseguirá	 otro	 empleo	 -aseguro-,	 ¿verdad?	 -pregunto	 no	 tan	 segura	 al segundo	siguiente. 

Alex	 suelta	 un	 suspiro	 y	 noto	 que	 ya	 no	 quiere	 hablar	 del	 tema.	 Miro	 por	 la ventanilla	y	estamos	en	el	centro	de	la	ciudad,	pero	en	una	de	las	zonas	más

excéntricas	y	refinadas. 

-¿Comeremos	pastel	aquí?	-pregunto	cuando	estaciona	frente	a	un	imponente

edificio	 que	 tiene	 una	 fachada	 bastante	 elegante,	 se	 ve	 inmenso	 y	 hay	 letras en	grande	que	dicen	"Queen	Cakes" 

-Espera...	-digo	viendo	ese	letrero	otra	vez.	Recuerdo	este	lugar-.	Mi	tía	Loren trabajaba	 aquí	 antes...	 -digo	 de	 manera	 pensativa,	 y	 luego	 la	 bomba	 estalla-. 

¡Ay,	 por	 Dios!	 ¡La	 reina	 de	 pasteles	 es	 tu	 mamá!	 -chillo	 casi	 sin	 aliento	 y termino	 de	 relacionar	 todo.	 Las	 fotos	 de	 Alex	 con	 aquella	 mujer	 en	 una pastelería,	 eso	 de	 "Mi	 padre	 dice	 que	 la	 mujer	 que	 los	 hace	 es	 la	 mejor	 de todas"-.	¡Ella	es	tu	mamá!	¡Oh,	por	Dios!	¡Ella	es	famosa!	¡Sale	en	televisión!	-

comienzo	a	desesperarme	y	luego	me	pongo	nerviosa.	Alex	se	rie	levemente	y

me	mira	divertido. 

-Si,	la	reina	de	pasteles	es	mi	mamá. 

-Ella	 tiene	 como	 tres	 pastelerías,	 es...	 ella	 sale	 en	 televisión,	 ¡No	 me	 jodas! 

¡Es	famosa!	-exclamo	sin	terminar	de	creerlo. 

-Es	sólo	mi	mamá. 

Miro	 mi	 aspecto	 y	 luego	 me	 peino	 un	 poco	 con	 la	 mano.	 Soy	 un	 desastre andante	y...	moriré. 

-No	puedo	conocer	a	tu	mamá	vestida	así	-le	digo	con	temor	y	frustración. 

Él	pone	los	ojos	es	blanco. 

-Iris,	es	sólo	mi	mamá,	relajate.	Entraremos	a	la	cafetería,	pero	si	ella	no	está

ocupada	con	alguna	cosa	va	a	saludarme.	No	estoy	seguro	si	la	verás. 

-Pero... 

-No	te	pongas	como	loca.	Muero	de	hambre,	vamos. 

Abre	la	puerta	y	antes	de	bajar	se	detiene	y	me	mira. 

-Ah,	y...	En	el	caso	de	que	veas	a	mi	madre,	por	favor,	no	le	digas	nada	de	lo

que	sucedió	con	Iana. 

Oh,	eso	me	toma	por	sorpresa.	Frunzo	el	ceño	y	no	puedo	evitar	hablar. 

-¿Por	qué? 

Alex	hace	un	gesto	vago	con	la	mano	y	busca	la	manera	de	explicármelo. 

-Bueno...	 porque...	 Mi	 mamá	 es	 especial,	 y	 se	 pondrá	 a	 hacerme	 miles	 de preguntas,	y	la	verdad	que	no	quiero	eso. 

-Está	bien. 

Entramos	a	la	cafetería	y	vemos	a	mucha	gente	dentro.	Apenas	hay	una	o	dos

mesas	 vacías	 y	 los	 meseros	 tienen	 una	 adorable	 playera	 color	 cielo	 con	 el logo	del	lugar	y	un	adorable	cupcake	estampado. 

-Wow...	-digo	al	ver	la	decoración.	En	las	paredes	hay	fotografías	gigantes	de

todo	 tipo	 de	 delicias	 que	 hacen	 que	 se	 me	 haga	 agua	 la	 boca,	 todo	 es colorido,	alegre	y	al	mismo	tiempo	elegante. 

Alex	se	sienta	en	una	de	las	mesas	vacías,	está	casi	al	lado	de	un	mostrador

de	pasteles	y	cosas	dulces,	y	vuelvo	a	sentir	que	se	me	hace	agua	la	boca. 

-Quiero	todo...	-digo	en	un	susurro.	Él	sonríe	levemente	y	luego	me	entrega	el

menú. 

-Yo	ya	sé	lo	que	voy	a	pedir,	pero	tú	escoge	lo	que	quieras. 

-Ya	 te	 lo	 dije,	 quiero	 todo	 -digo	 señalando	 el	 menú	 con	 las	 fotos-.	 Te sorprendería	todo	lo	que	está	débil	y	esquelética	chica	puede	comer. 

Le	hago	una	cara	graciosa	y	él	se	ríe,	no	sé	por	qué	se	ríe,	no	era	una	cara	a

propósito,	soy	así. 

-Mis	hermanos	trabajan	aqui. 

Me	 volteo	 con	 desesperación	 para	 ver	 a	 los	 camareros,	 pero	 no	 logro	 ver	 a ninguno	de	los	chicos	de	las	fotos. 

-Oh,	¿donde	están?	¡Dime! 

Él	niega	levemente	con	la	cabeza. 

-En	la	mañana	están	en	clases.	Kya	en	la	Universidad	y	Simón	en	el	último	año

de	secundaria. 

-Que	 nombres	 tan	 raros	 -comento	 por	 bajo,	 no	 debí	 decir	 eso,	 pero	 se	 me escapa. 

-Cuéntame	 algo	 sobre	 ti	 -me	 dice	 de	 un	 segundo	 al	 otro	 y	 me	 toma	 por

sorpresa. 

Dejo	 el	 menú	 a	 un	 lado	 cuando	 ya	 se	 lo	 que	 quiero	 comer	 y	 luego	 lo	 miro. 

Esos	ojos	son	realmente	impresionantes	y	jamás	vi	a	un	hombre	vestir	un	traje

de	la	manera	tan	sexy	que	él	lo	hace. 

En	mi	vecindario	no	hay	cosas	así,	no	hay	coches	lujosos,	ni	nada.	Somos	de

mundos	muy	diferentes	y	estamos	a	dos	estaciones	de	tren	de	distancia,	pero

parece	muchísimo	más. 

-Ese	traje	que	tienes	se	ve	súper	sexy... 

¡No!	¡No	lo	dije! 

Él	se	ríe	levemente	y	trata	de	no	estallar,	pero	estalla,	estalla	de	risas	frente	a mi	cara	y	yo	siento	que	me	sonrojo.	Soy	un	desastre. 

-Oh...	lo	siento...	es	sólo	que	cuando	pienso	algo... 

Alex	deja	de	reír	con	algo	de	dificultad. 

-No	 tienes	 filtro	 -comenta	 con	 una	 amplia	 sonrisa-.	 Voy	 a	 divertirme	 bastante contigo,	Iris. 

-Lo	 siento...	 sólo	 digo	 cosas	 sin	 pensar	 -me	 disculpo.	 Él	 toma	 mi	 mano	 con delicadeza	 y	 me	 dice	 que	 nada	 sucede.	 Su	 mano	 sobre	 la	 mía	 fue	 algo electizante,	sólo	duró	unos	segundos,	pero	fue	más	que	suficiente. 

-Bueno...	yo... 

La	mesera	se	acerca	a	nosotras	y	al	ver	a	Alex	sonríe. 

-¿Quieres	que	le	avise	a	la	jefa	que	estás	aquí?	-pregunta	tocando	su	hombro

con	demasiada	familiaridad. 

-Claro,	la	esperaré	aquí	si	no	está	ocupada. 

-Está	muy	ocupada	justo	ahora,	pero	sabes	que	si	le	digo	que	eres	tú	vendrá

corriendo. 

-De	 acuerdo,	 la	 esperaré	 aquí	 -Alex	 me	 mira	 y	 después	 me	 pregunta	 que quiero	comer. 

-Oh...	 bueno...	 quiero	 una	 rebanada	 de	 pastel	 de	 tres	 sabores,	 un	 batido	 de fresa	 sin	 hielo,	 dos	 cupcakes,	 uno	 de	 frutos	 rojos	 con	 chocolate	 y	 el	 otro	 de chocolate	y	nueces. 

La	chica	me	mira	con	asombro,	pero	anota	todo	lo	que	ordeno. 

-¿Algo	más? 

-No,	eso	es	todo. 

-¿Y	tu	Alex? 

-Lo	de	siempre,	galletas	con	chispas	de	chocolate	y	jugo	de	naranja. 

La	 chica	 se	 marcha	 y	 Alex	 me	 mira,	 noto	 que	 quiere	 decirme	 algo,	 pero	 se calla.	Me	gusta	verlo	sonreír,	pero	al	mismo	tiempo	pienso	que	se	ríe	de	mí	y

eso	me	pone	histérica. 

-¿Tu	 vas	 a	 pagar	 por	 todo	 esto,	 cierto?	 -se	 me	 ocurre	 preguntar	 cuándo recuerdo	que	no	traigo	dinero. 

-Claro,	pero	te	lo	descontaré	de	tu	salario	-me	dice	seriamente. 

Lo	miro	unos	segundos	y...	¿es	broma,	verdad? 

Él	estalla	en	risas,	no	sé	por	qué,	y	yo	me	quedo	como	idiota	sin	entender. 

-Estoy	bromeando,	iris.	Yo	invito. 

Me	 ejono	 de	 pronto	 y	 golpeo	 su	 brazo	 cuando	 noto	 que	 caí	 en	 la	 trampa	 de nuevo. 

-¡Que	malo	eres!	¡No	me	gustan	tus	bromas! 

Él	vuelve	a	reír	y	luego	toma	su	celular.	La	rapidez	con	que	lo	hace,	me	hace

pensar	que	acaba	de	recordar	algo	que	era	importante. 

-Dame	un	minuto	-mira	en	su	teléfono	y	luego	lo	lleva	a	su	oreja-.	¿Iana?	-oírlo decir	 eso	 rompe	 con	 el	 hechizo,	 estoy	 en	 una	 cafetería	 preciosa	 con	 este galán,	 pero	 el	 llama	 a	 su	 novia	 para	 saber	 qué	 todo	 está	 bien-.	 ¿Que	 estás haciendo,	 cielo?	 Bien...	 Estoy	 en	 la	 pastelería.	 No,	 amor,	 no	 le	 diré	 nada.	 Te llamaré	 en	 un	 par	 de	 horas.	 Descansa	 -Hay	 una	 pausa	 y	 él	 pierde	 su	 mirada en	 algún	 lugar-.	 Bien,	 pero,	 por	 favor,	 llámame	 cuando	 te	 despiertes.	 Quiero que	vengas	a	casa.	Está	bien.	Confio	en	ti,	Iana.	Te	amo,	adiós. 

Oír	 esa	 conversación	 hizo	 que	 se	 me	 fuera	 todo	 el	 hambre	 que	 tenía,	 ahora sólo	estoy	abatida	y	con	una	dosis	de	realidad. 

-¿Todo	está	bien? 

-Si,	ella	se	dio	un	baño	y	me	dijo	que	ahora	dormiría	un	poco. 

-Bien. 

-Pero...	Ibas	a	hablarme	sobre	ti,	quiero	escuchar	eso. 

Pongo	un	mechón	de	pelo	detrás	de	mí	oreja	y	me	muevo	algo	incómoda. 

-Bueno,	no	hay	gran	cosa.	Mis	padres	viven	al	otro	lado	de	la	ciudad,	tengo	un

hermano	que	es	un	poco	idiota,	tía	Loren	me	consiguió	una	habitación	con	una

vieja	 amiga,	 nos	 hicimos	 más	 cercanas	 que	 antes...	 Eh...	 Y	 supongo	 que	 eso es	todo. 

-¿Estudios? 

-¿Por	qué	quieres	saber	eso? 

-Solo	hago	preguntas	generales. 

-No	hay	planes	de	estudios,	Alex. 

Él	 parece	 sorprendido,	 pero	 no	 me	 dice	 nada,	 y	 eso	 de	 verdad	 me	 molesta porque	quería	que	me	diga	algo	así	como	¡No	seas	estúpida,	niña,	tienes	que

estudiar	 algo!	 Pero	 como	 todos,	 él	 también	 no	 espero	 nada	 más	 de	 mi,	 sólo aceptó	mi	respuesta. 

-¿Novio? 

Siento	que	me	pongo	roja	de	nuevo	y	miro	hacia	otra	parte. 

-¿Para	qué	quieres	saber	eso? 

Él	se	encoge	de	hombros. 

-Trabajarás	para	mi,	tengo	que	saber	las	cosas	básicas. 

La	 mesera	 llega	 con	 todo	 lo	 que	 pedimos	 y	 gracias	 al	 cielo,	 hace	 que	 no responda	 a	 esa	 preguntar.	 No	 tenía	 deseos	 de	 explicarle	 todo	 lo	 que	 me sucede. 

Poco	a	poco	la	pequeña	mesa	para	dos	se	ve	invadida	por	cosas	dulces	y	lo

primero	que	hago	es	beber	un	poco	de	mi	batido	de	fresa	con	desesperación

y	después	mjerdo	la	mitad	del	cupcake	de	frutos	rojos. 

-Mmmm....	oh,	Dios	-digo	con	la	boca	llena-.	Está	delicioso,	¿quieres	probar? 

-le	doy	mi	batido	de	fresa,	pero	él	se	aleja	casi	con	terror. 

Muerdo	 otro	 pedazo	 del	 pastel	 y	 bebo	 un	 poco	 mas	 de	 batido.	 Es

malditamente	 delicioso	 todo	 y	 se	 siente	 fantástico.	 Nunca	 había	 comido	 nada así. 

Pasamos	unos	quince	minutos	comiendo	en	silencio,	o	diciendo	alguna	tontería

como	"Está	muy	bueno"	"No	creo	que	mi	madre	pueda	venir	a	saludar"	"No	soy buena	con	la	cocina"	"Soy	alérgico	a	las	fresas"	y	tonterías	así. 

Después,	 Alex	 toma	 su	 celular	 y	 noto	 como	 se	 pone	 pálido.	 No	 sé	 como describirlo,	pero	no	me	gusta	lo	que	veo	en	su	cara. 

Es	terror,	sorpresa	y...	miedo. 

-¿Qué?	-pregunto	antes	de	comer	más	pastel.	Él	se	pone	de	pie	y	mira	hacia

todos	lados	como	si	estuviese	tratando	de	encontrar	la	salida	del	lugar,	como

si	 se	 sintiera	 preso	 o	 algo	 así.	 Me	 desconcierta	 y	 noto	 que	 algo

definitivamente	no	anda	bien. 

Alex	 se	 mueve	 a	 toda	 prisa	 hacia	 la	 salida	 y	 yo	 me	 muevo	 también	 con desesperación. 

-¡Espera,	no	traigo	dinero!	¿Qué	sucede?	-grito	al	cruzar	la	puerta.	Él	va	hacia su	 coche	 con	 desesperación,	 yo	 esquivo	 algunos	 autos	 y	 logro	 alcanzarlo.	 Él parece	perdido,	no	está	en	este	mundo.	Yo	me	meto	a	su	coche,	me	abrocho

el	cinturón	y	antes	de	arrancar	sólo	me	mira. 

-¿Qué	sucede? 

Toma	 su	 teléfono	 y	 marca	 un	 número	 mientras	 conduce,	 parece	 que	 no	 me oye,	que	no	existo	en	este	momento	y	eso	me	desconcierta	por	completo. 

Él	comienza	a	aumentar	la	velocidad	y	logra	asustarme,	lo	admito.	En	definitiva

algo	no	anda	nada	bien. 

-¡Mierda,	Iana,	contesta!	-le	grita	al	celular,	luego	lo	arroja	a	mi	lado	y	golpea el	volante.	Es	un	Alex	completamente	diferente... 

Capítulo	6

Alex	se	baja	del	coche	con	prisa,	ni	siquiera	me	dice	nada,	y	yo	me	quedo	ahi, 

viéndolo	 correr	 hasta	 la	 entrada	 de	 ese	 edificio	 impresionante	 y	 que	 se	 ve sumamente	costoso. 

No	 sé	 que	 sucede,	 pero	 tengo	 un	 mal	 presentimiento	 y	 sé	 que	 Iana	 no	 está bien.	Alex	está	como	un	loco. 

¿Qué	debo	hacer? 

-Bueno...	Me	va	a	despedir	de	todas	formas. 

Dejo	 mi	 bolso	 sobre	 el	 asiento	 y	 me	 bajo	 del	 coche.	 Llego	 al	 recibidor	 del edificio	y	veo	cómo	él	discute	con	el	portero. 

-¡Tienes	que	dejarme	pasar!	-Se	ve	furioso	y	desesperado.	Jamás	imaginaría

que	este	hombre	puede	ser	un	ángel	y	al	segundo	siguiente	todo	un	demonio. 

No	me	gustaría	despertar	a	este	Alex. 

-La	señorita	Cole	no	me	avisó	de	su	vista.	No	puedo... 

-¡Toma	ese	puto	teléfono	y	llamala!	-ordena	Alex	casi	lanzándose	hacia	el	tipo. 

El	portero	toma	el	teléfono	y	marca	el	número,	espera	durante	unos	segundos

y	luego	mira	a	Alex. 

-La	señorita	Cole	no	atiende	el	teléfono. 

-¡Con	más	razón,	imbécil,	tienes	que	dejarme	entrar! 

-Lo	siento,	pero... 

Alex	se	mueve	rápidamente	y	toma	al	tipo	del	cuello	de	su	camisa.	Se	acerca

él	 y	 lo	 mira	 con	 odio.	 Ahora	 si	 veo	 como	 el	 portero	 se	 estremece	 y	 parece asustado. 

-Escúchame	 bien,	 imbécil.	 Vas	 a	 darme	 la	 tarjeta	 ahora...	 Ahora	 o	 acabo contigo. 

Estoy	 aquí,	 parada	 al	 lado	 de	 la	 puerta	 de	 vidrio	 viendo	 todo	 y	 no	 sé	 que hacer.	Yo	no	debería	estar	aquí,	pero	algo	me	dice	que	debo	estarlo. 

-Alex...	-comento	en	un	susurro	y	trato	de	acercarme. 

-¡Dámela	 ahora!	 -grita.	 El	 portero	 estira	 su	 mano	 y	 toma	 una	 tarjeta

magnética.	Alex	lo	suelta,	después	el	sujeto	hace	algo	con	la	computadora	y	lo

veo	a	Alex	correr	por	las	escaleras	a	toda	prisa. 

-¿Qué	 sucede	 Alex?	 -grito	 corriendo	 detrás	 de	 el.	 Sólo	 subimos	 un	 piso	 por las	escaleras,	pero	él	no	se	detiene-.	¡Alex! 

-¡Regresa	al	coche,	Iris!	-me	grita	con	toda	su	furia.	Hace	que	me	detenga	en

seco	y	que	sienta	algo	horrible	en	el	pecho. 

Sólo	lo	veo	correr	hasta	una	de	las	puertas	y	golpearla	con	fuerza. 

-¡Iana!	 -grita	 a	 todo	 pulmón.	 Después	 se	 quita	 su	 saco	 negro	 y	 lo	 lanza	 con furia	al	suelo-¡Iana,	abre! 

Él	no	piensa,	no	está	pensando	y	yo	cada	vez	estoy	más	asustada. 

-La	 tarjeta,	 Alex	 -le	 digo	 acercándome	 un	 poco	 más.	 Él	 mira	 la	 tarjeta	 en	 su mano	 y	 luego	 cierra	 los	 ojos	 por	 un	 segundo.	 Después	 pasa	 la	 tarjeta	 varias veces	por	la	cerradura	inteligente	y	la	puerta	hace	un	sonido.	Él	empuja,	pero

hay	algo	que	no	le	está	dando	el	paso. 

-¿Qué	 sucede?	 -dejo	 de	 no	 hacer	 nada	 y	 me	 coloco	 a	 su	 lado.	 Siento	 que tengo	 que	 saber	 que	 pasa	 y	 no	 quiero	 que	 lo	 que	 estoy	 imaginando	 sea verdad.	Miro	por	el	poco	espacio	que	me	queda	y	hay	un	mueble	cubriendo	la

entrada.	Creo	que	es	la	mesita	de	su	sala	o	algo	así.	Pero	me	sorprende	que

Alex	aún	no	haya	tirado	la	puerta	abajo. 

-Puedes	 empujar	 la	 puerta,	 no	 se	 ve	 pesado	 -le	 digo	 con	 obviedad,	 pero	 él está	demasiado	nervioso	para	pensar. 

-Iana	 no	 me	 responde,	 Iris.	 No	 sé	 en	 qué	 parte	 de	 la	 casa	 está,	 puede	 estar inconsciente	 detrás	 de	 la	 puerta	 y...	 ¡Lo	 último	 que	 quiero	 es	 lastimarla	 aún peor!	-grita	furioso. 

Ahora	si	estoy	anonadada,	y	no	sé	que	más	hacer.	Estoy	dejando	de	pensar	al

igual	que	Alex. 

-Abre	 la	 puerta,	 sólo	 abrela.	 Confía	 en	 lo	 que	 te	 digo	 -susurro	 colocando	 mi mano	 sobre	 la	 suya.	 Él	 me	 mira	 por	 un	 instante,	 un	 instante	 que	 se	 hace eterno	para	mi,	y	después	mira	la	madera.	Primero	hay	un	golpe	de	frustración

y	desespero	y	luego	el	empujón	con	todas	sus	fuerzas. 

Sólo	 escucho	 como	 el	 mueble	 golpea	 algo	 y	 la	 puerta	 hace	 un	 ruido

ensordecedor	 al	 chocar	 con	 la	 pared.	 Alex	 es	 el	 primero	 en	 correr	 al	 interior, pero	se	detiene	en	seco	al	ver	todo... 

El	piso	está	lleno	de	papeles	rotos,	son	los	diseños	de	Iana,	hay	libros	tirados por	todos	lados	y	algunas	cosas	fueron	lanzadas	con	fuerza	al	piso. 

-Por	Dios... 

-Regresa	al	coche,	Iris. 

Se	 oye	 un	 gran	 estruendo	 en	 algún	 lugar,	 como	 si	 algo	 de	 cristal	 se	 hiciera trizas.	Alex	reacciona	de	nuevo	y	lo	veo	correr	por	el	pasillo	mientras	que	grita el	nombre	de	Iana	unas	dos	veces. 

Ahora	soy	yo	la	que	está	en	shock,	me	congelé	en	medio	de	esta	habitación	y

sólo	puedo	escuchar	como	más	cosas	se	rompen,	hay	mucho	ruido,	gritos	y... 

llanto. 

¿Qué	demonios	sucede	aquí? 

-¡No!	 ¡Dejame!	 ¡Suéltame!	 ¡Vete	 de	 aquí!	 -grita	 Iana	 de	 manera

ensordecedora-.	 ¡Suéltame,	 Alex!	 ¡Dejame!	 -claramente	 son	 gritos	 mezclados

con	llantos	y	sollozos.	Sé	que	tengo	que	largarme,	pero	estoy	tan	anonadada que	no	me	puedo	mover.	Y	Alex...	algo	me	dice	que	Alex	me	necesita	aquí. 

-¡Se	acabó!	¡Basta! 

-¡No!	¡Suéltame! 

-¡Iana! 

Ella	viene	corriendo	por	el	pasillo	y	Alex	va	detrás	de	ella,	trata	de	alcanzarla. 

Mis	ojos	se	abren	de	par	en	par	y	me	cubro	la	boca	para	no	gritar	cuando	veo

que	 ella	 tiene	 múltiples	 cortes	 en	 su	 muslo	 izquierdo	 y	 que	 sangran	 sin	 parar. 

Tiene	 sangre	 hasta	 los	 tobillos,	 su	 cara	 está	 roja,	 hinchada,	 el	 maquillaje	 que tenía	 se	 fue	 y	 ahora	 sólo	 veo	 sus	 ojeras	 negras,	 sus	 mejillas	 empapadas	 y noto	en	esa	camiseta	blanca	de	tirante	a	combinación	con	su	ropa	interior	que

ella	es	realmente	delgada	y...	Y	ya	sé	lo	que	sucede	aquí. 

-¡Iana,	basta!	-grita	Alex	a	unos	metros. 

-No	quiero	esto...	-dice	entre	llanto. 

Ella	está	a	un	lado	de	la	mesada	de	la	cocina	y	Alex	al	otro.	Ambos	se	miran	y

ella	llora.	Soy	una	espectadora,	es	como	una	película	de	terror. 

Alex	 se	 mueve	 un	 poco	 y	 trata	 de	 acercarse	 a	 ella,	 Iana	 rompe	 en	 llanto	 de nuevo	y	después	limpia	su	cara. 

-Iana,	cielo,	tenemos	que	hablar. 

-¡No!	-grita	con	fuerza,	después	la	veo	moverse	con	prisa	hasta	el	otro	lado	de

la	cocina,	toma	un	cuchillo	y... 

-¡No!	 -grito	 espantada	 cuando	 ella	 pasa	 el	 cuchillo	 por	 su	 muñeca	 izquierda	 y empiezo	 a	 ver	 sangre.	 Iana	 llora	 de	 nuevo	 y	 noto	 que	 yo	 también	 tengo	 los ojos	llenos	de	lágrimas. 

-Iana,	 por	 favor...	 -dice	 Alex	 con	 la	 voz	 quebrada.	 Este	 hombre	 serio	 y educado	ahora	sólo	es	un	pobre	y	mediocre	tipo	que	no	sabe	que	hacer. 

-No	 quiero	 esto,	 Alex	 -vuelve	 a	 llorar	 ella	 y	 mira	 su	 muñeca	 ensangrentada. 

Coloca	el	cuchillo	en	posición	para	hacerlo	de	nuevo,	pero	vuelve	a	mirarlo. 

-Iana...	 escúchame,	 cielo...	 Yo...	 yo	 te	 amo,	 sabes	 que	 lo	 solucionaremos juntos,	cariño.	No	te	hagas	eso... 

Alex	está	a	punto	de	llorar	y	yo	siento	unos	deseos	inmensos	de	gritar	y	llorar

también.	Tengo	que	largarme	de	aquí. 

-No...	no	quiero	esto. 

-Iana,	 por	 favor,	 deja	 el	 cuchillo	 -le	 suplica	 él	 acercándose	 a	 ella	 con	 cautela. 

Están	sólo	a	un	metro	de	distancia	y	ella	parece	darse	por	vencida.	Suelta	el

cuchillo	 que	 cae	 al	 suelo	 y	 luego	 se	 lanza	 a	 los	 brazos	 de	 él.	 Veo	 como	 la camisa	de	Alex	se	mancha	de	sangre	por	todas	partes,	pero	el	sólo	la	abraza

mientras	que	ella	llora	con	fuerza. 

-Lo	 siento...	 -dice,	 ocultando	 su	 cara.	 Él	 cierra	 los	 ojos	 y	 sólo	 deja	 que	 ella

llore. 

Iana	 mueve	 su	 cabeza	 y	 por	 fin	 me	 ve,	 me	 ve	 ahí	 parada	 y	 no	 le	 gusta	 para nada,	vi	como	su	mirada	cambió	de	un	segundo	al	otro. 

-No...	sacala	de	aquí...	¡No	la	quiero	aquí,	Alex!	-y	vuelve	a	llorar	con	fuerza. 

-¡Largate,	Iris!	-me	grita	Alex,	y	me	hace	volver	a	la	vida. 

Sí,	lo	que	debo	hacer	es	largarme	de	aquí... 

Capítulo	7

Son	 las	 ocho	 de	 la	 mañana	 y	 llevo	 un	 poco	 de	 retraso.	 Espero	 que	 Alex	 no esté	despierto,	porque	la	verdad,	no	quiero	un	regaño	a	estas	horas.	Estoy	de

muy	mal	humor,	apenas	pude	dormir	ayer	en	la	noche.	Es	que...	¿Cómo	pude

haber	visto	semejante	cosa?	No	puedo	sacar	esa	imagen	de	mi	cabeza,	veo	a

Iana	 cortándose	 con	 ese	 cuchillo	 a	 cada	 segundo	 y	 se	 me	 pone	 la	 piel	 de gallina. 

Tengo	tantas	preguntas... 

Jamás	en	mi	vida	imaginaría	algo	así,	y	menos	en	alguien	con	una	vida	como

la	de	Alex.	Y	Iana...	¿Como...?	Todavía	no	puedo	creerlo. 

Abro	 la	 puerta	 con	 el	 código,	 logré	 recordarlo	 el	 día	 de	 hoy	 sin	 mirar	 mi teléfono,	todo	está	en	su	lugar,	como	ayer,	perfecto.	No	hay	rastros	de	platos

sucios,	pero	si	una	nota	de	tía	Loren	sobre	la	mesada	de	mármol. 

"Llegas	tarde.	Alex	no	está	en	la	casa,	estoy	comprando	algunas	cosas." 

Bien,	él	no	está	aquí,	no	sé	si	lo	veré	esta	mañana,	pero	tampoco	sé	si	quiero

verlo.	 No	 sé	 como	 voy	 a	 reaccionar,	 tal	 vez	 mi	 gran	 boca	 diga	 cosas	 que	 lo molesten	o	que... 

Esto	es	un	desastre.	Y	yo	soy	capaz	de	arruinarlo	aun	más. 

A	 las	 nueve	 de	 la	 mañana	 el	 teléfono	 comienza	 a	 sonar	 y	 aunque	 no	 quiera, debo	contestar. 

-Emm...	¿Hola?	¿Como	sé	si	está	cosa	funciona? 

-Buen	día,	¿Alex	está	ahí?	¿Loren? 

Parpadeo	un	par	de	veces	y	niego	con	la	cabeza,	pero	claro,	no	puede	verme. 

Tonta. 

-Emm,	no.	Soy	Iris,	sobrina	de	Loren.	Alex	no	está	aquí. 

-¿Ya	salió	hacia	la	oficina? 

-¿Quien	habla?	-sé	me	ocurre	preguntar. 

-Soy	 el	 padre	 de	 Alex,	 Iris	 -me	 dice,	 ese	 señor	 se	 escucha	 muy	 paciente	 y bueno.	Si,	lo	sé,	soy	un	desastre. 

-Alex	no	está	aquí,	la	verdad	no	tengo	idea	de	nada,	señor. 

-Bueno,	gracias. 

-No	hay	de	que,	no	le	dije	nada	útil	-comento	con	una	sonrisa	nerviosa.	Tonta-, 

es	decir...	bueno,	adiós. 

Cuelgo	la	llamada,	o	eso	creo,	no	sé	como	funciona	esta	cosa	todavía.	Voy	a la	 cocina	 y	 quito	 todos	 los	 platos	 del	 aparato	 ese,	 verifico	 que	 estén	 limpios, 

¿y	 como	 no?	 Con	 semejante	 máquina,	 deben	 brillar,	 y	 después	 comienzo	 a guardarlos. 

La	puerta	se	abre	y	oigo	el	sonido	de	unas	llaves. 

-¡Estoy	 guardando	 los	 platos,	 tía	 Loren!	 -grito	 con	 una	 sonrisa,	 pero	 al voltearme,	ahogo	un	grito,	el	plato	azul	se	escapa	de	mis	manos	y	se	estrella

contra	el	piso. 

Alex	está	ahí,	parado	frente	a	mi	y	todavía	tiene	esa	camisa,	la	misma	camisa

de	ayer	manchada	de	sangre,	se	ve	terrible,	con	ojeras,	hay	algo	diferente	en

su	mirada,	no	es	ese	Alex	que	me	gusta. 

-¡Por	Dios,	cuanto	lo	siento!	-grito	con	terror,	veo	el	plato	roto	y	después	a	él con	 esa	 camisa	 ensangrentada	 y	 no	 sé	 que	 hacer	 primero,	 si	 ir	 a	 ver	 que	 el esté	bien	o	juntar	lo	que	acabo	de	romper. 

-¡Lo	 siento,	 lo	 siento!	 Puedes	 descontarlo	 de	 lo	 que	 sea,	 es	 decir...	 bueno... 

con	 todo	 lo	 que	 voy	 a	 romper,	 creo	 que	 no...	 Es	 decir,	 no	 es	 que	 vaya	 a romper	más	cosas,	pero	soy	muy	torpe,	y... 

-Iris	-dice	secamente,	cierra	los	ojos	y	suspira.	Está	pidiéndome	que	me	calle, 

y	lo	hago	de	inmediato. 

-Lo	 siento	 -susurro	 por	 lo	 bajo	 y	 él	 me	 muestra	 su	 mano	 para	 decirme	 que pare. 

Boca	cerrada,	ya	entendí. 

-Necesito	una	aspirina	y	algo	de	comer	en	unos	minutos,	me	daré	un	baño	-me

dice	con	la	voz	rasposa.	Como	si	estuviese	casi	afónico. 

Sólo	asiento,	y	tengo	que	admitir	que	sé	que	lo	estoy	viendo	horrorizada,	pero

¿qué	más	puedo	hacer? 

Después	 de	 casi	 veinte	 minutos,	 veo	 a	 Alex	 caminar	 por	 el	 pasillo.	 Tiene	 una camiseta	 de	 algodón	 negra	 y	 esos	 pantalones	 a	 combinación.	 Se	 ve	 bien, mucho	 mejor	 que	 cuando	 llegó,	 pero	 no	 es	 ese	 Alex	 que	 me	 dejó	 muda	 ayer con	aquel	traje	sexy. 

Él	 se	 sienta	 en	 el	 banquillo	 de	 la	 mesada	 y	 yo	 observo	 el	 vaso	 de	 agua	 y	 la aspirina.	Estoy	tan	nerviosa	y	preocupada	que	esta	vez	hice	las	cosas	bien,	tal

y	como	él	me	pidió. 

-Lamento	lo	que...	-trato	de	decir,	pero	él	vuelve	a	pedir	que	me	calle. 

-Está	 Bien,	 Iris.	 No	 pasó	 nada	 con	 el	 plato,	 no...	 Sólo...	 -toma	 la	 aspirina,	 la

coloca	en	su	boca	y	después	bebe	toda	el	agua	del	vaso. 

No	puedo	dejar	de	mirarlo	hasta	que	recuerdo	que	hay	comida	esperando	por

él	

La	saco	del	microondas	y	la	coloco	delante	de	Alex. 

-Había	 algo	 de	 pasta	 casi	 lista	 en	 el	 congelador	 -comento	 tomando	 el	 trapo para	secar	alguna	cosa,	pero	ya	no	hay	más	nada	que	secar. 

Alex	me	mira. 

Esa	mirada	que	hace	que	me	moje	más	o	menos. 

-¿Desayunaste? 

-No. 

Alex	hace	una	mueca	de	disgusto.	Señala	la	mesada	y	me	mira	de	nuevo. 

-Quiero	que	comas,	Iris.	Toma	algo	de	refrigerador,	sientate	ahí,	y	come	-me

ordena.	Sí,	es	una	orden,	y	hace	que	me	desconcierte	por	completo. 

Alex	me	mira	así	de	nuevo,	de	esa	forma	que	no	me	gusta.	Yo	me	siento	en	el

banquillo	 tomo	 una	 manzana	 verde	 y	 la	 muerdo.	 No	 me	 encantan	 las

manzanas,	pero	quiero	que	él	se	relaje. 

Alex	 comienza	 a	 comer	 también,	 todo	 en	 un	 incómodo	 silencio	 en	 donde	 sólo se	oyen	las	mordidas	que	le	doy	a	mi	manzana	y	los	raspones	del	tenedor	de

Alex	en	el	plato. 

-¿Puedo	 hacerte	 una	 pregunta?	 -susurro	 después	 de	 tragar	 un	 gran	 pedazo. 

Esta	manzana	no	está	tan	rica,	pero	tengo	que	hacerlo. 

Alex	asiente	y	espera. 

Yo	 parpadeo	 unas	 cuantas	 veces,	 balbuceo,	 lo	 miro	 y	 tomo	 coraje	 para

preguntar. 

-¿Estás	molesto	conmigo? 

No	sé	qué	es	gracioso,	pero	él	sonríe	levemente. 

-¿Por	qué	estaría	molesto? 

Me	encojo	de	hombros.	Ya	no	sé	ni	que	decir. 

-Bueno...	como	me	dijiste	que	no	te	siguiera	y	lo	hice...	Juro	que	jamás	pensé

que... 

-Hace	más	de	un	año	que	no	sucedía,	Iris	-confiesa	con	la	mirada	perdida	en

la	mesada. 

Ahora	 es	 otro	 Alex,	 ahora	 ya	 no	 está	 a	 la	 defensiva,	 se	 ve	 abatido	 y vulnerable. 

-Lo	lamento,	yo... 

-Hace	más	de	un	año	ella	trató	de	suicidarse,	Iris. 

-Oh... 

-Después	de	ese	gran	susto	jamás	me	separé	de	ella	por	mucho	tiempo.	Sigo

sus	pasos	día	a	día	y	estoy	con	ella	siempre...	Pero... 

Ya	tengo	los	ojos	repletos	de	lágrimas	y	no	voy	a	poder	evitarlo.	Verlo	así	de destrozado	me	pone	mal.	Esto	es	una	mierda. 

-Cuando	por	fin	comenzaba	a	relajarme,	cuando	parecía	que	esas	terapias	de

verdad	 estaban	 funcionando...	 No	 sé	 que	 sucederá	 conmigo	 si	 algo	 malo	 le sucede... 

Cubro	 mi	 cara	 cuando	 empiezo	 a	 llorar	 y	 después	 lo	 miro.	 Tengo	 que	 decir algo,	bueno	quiero	decir	miles	de	cosas,	pero	no	puedo	herirlo	ahora. 

-No	sé	que	decir... 

-Tampoco	yo. 

-¿Ella	está	sola	ahora? 

Alex	niega	una	vez	más. 

-Sus	 padres	 están	 con	 ella.	 Le	 prometí	 que	 vendría	 a	 darme	 un	 baño	 y regresaría	a	verla. 

-¿Pasaste	todo	el	día	de	ayer	con	ella? 

-Sí,	Iris.	Desde	que	te	fuiste	hasta	que	llegué	aquí. 

Otro	vez	tengo	deseos	de	llorar,	pero	me	contengo. 

Esto	me	parece	tan	injusto,	quiero	preguntarle	tantas	cosas... 

-¿Y	 si	 ella	 viene	 a	 tu	 apartamento?	 ¿No	 crees	 que	 se	 sentirá	 mejor?	 -sé	 me ocurre	preguntar,	pero	no	estoy	pensando	sólo	en	ella.	Estoy	pensando	en	él. 

Me	gusta	tenerlo	aquí	en	la	casa,	o	hacerme	la	idea	de	tenerlo.	La	verdad,	no

quiero	que	se	vaya	con	ella	de	nuevo. 

-Tienes	razón... 

-Siento	 que	 tengo	 que	 disculparme	 con	 ella.	 Sé	 que	 tenía	 que	 irme	 de	 ahí, pero	estaba... 

Alex	 suelta	 el	 tenedor	 cuando	 acaba	 todo	 lo	 que	 había	 en	 el	 plato	 y	 después me	pide	otro	vaso	de	agua. 

-Ella	lo	entenderá,	Iris. 

La	puerta	de	abre	y	oigo	como	las	bolsas	de	papel	crujen	entre	los	brazos	de

tía	Loren.	Corro	hacia	ella	y	la	ayudo	con	todo	lo	que	puedo. 

Dejo	algunas	cosas	frente	a	Alex	y	lo	otro	en	la	otra	mesada. 

-¿Como	estás,	tesoro?	-pregunta	tía	Loren	besando	la	mejilla	de	Alex. 

¿Cuando	tía	Loren	se	vaya	podré	hacer	eso	también? 

-Tuvo	 una	 crisis,	 Loren	 -comenta	 Alex	 mirándola	 fijamente.	 Mi	 tía	 cubre	 su boca	y	lo	mira	sin	saber	que	decir.	Ella	siempre	supo	lo	que	sucedía... 

-Oh,	Alex... 

Alex	suelta	un	suspiro	y	después	le	pide	a	tia	Loren	que	prepare	la	habitación

porque	Iana	de	quedará	un	par	de	días	en	la	casa. 

Yo	le	sugerí	sólo	uno,	pero	él	dijo	un	par.	Genial. 

-Quiero	que	tu	hagas	las	compras	a	partir	de	mañana,	Iris,	¿de	acuerdo? 

Asiento	levemente	y	Alex	se	va	por	el	pasillo. 

A	 las	 once	 Alex	 corre	 hacia	 la	 puerta	 de	 entrada.	 Tía	 Loren	 golpea	 mi	 brazo para	que	siga	cortando	los	vegetales,	pero	no	puedo	evitar	mirarla	a	ella. 

Tiene	una	camiseta	blanca,	esos	pantalones	de	yoga	y	una	cola	de	caballo.	No

lleva	maquillaje	y	logro	ver	las	vendas	en	su	muñeca	izquierda. 

Pero	 también	 veo	 como	 Alex	 la	 besa	 y	 la	 abraza	 muy	 fuerte,	 con	 miedo	 y desesperación. 

Puedo	imaginar	que	ambos	pasaron	muchas	cosas	juntos,	puedo	imaginar	que

él	está	ahí	para	ella	en	todo,	pero	no	puedo	creer	que	sea	amor	puro	lo	que	él

siente.	Tal	vez... 

-Tienes	que	actuar	normal	-susurra	tía	Loren	muy	bajito. 

Iana	camina	hasta	nosotras	con	Alex	a	su	lado,	nos	mira	a	ambas,	pero	sobre

toso	a	mi. 

-Iris... 

Muevo	mi	boca,	pero	no	sé	qué	decir. 

-Ehh... 

Iana	se	mueve	rápidamente,	toma	mis	manos	con	delicadeza	y	noto	como	sus

ojos	se	cristalizan. 

-Por	favor,	no	me	tengas	miedo...	-suplica	con	esa	mirada	aterrada.	No	sé	qué

hacer,	 no	 sé	 qué	 decir,	 sólo	 miro	 a	 Alex	 que	 en	 silencio	 me	 suplica	 que	 sea inteligente,	después	miro	a	Iana	y	sonrío.	No	sé	cómo	lo	hago,	pero	sonrío. 

-Olvidé	por	completo	lo	que	sucedió,	Iana.	Sólo...	Bueno,	estoy	cocinando	algo

ahora,	 no	 sé	 qué	 es,	 pero	 sé	 que	 eres	 vegetariana	 y	 espero	 que	 te	 guste	 -

digo	 rapidamente	 con	 la	 mejor	 de	 mis	 sonrisas	 mientras	 que	 le	 enseño	 los vegetales	que	corté	sobre	la	tabla	de	madera. 

Es	extraño,	pero	todos	parecen	más	relajados,	y	me	gusta	ver	a	Iana	sonreír. 

-Seguro	que	me	gustará.	Gracias,	Iris. 

Ella	caricia	mi	mano	de	nuevo	y	después	mira	a	Alex. 

-Vamos	 a	 la	 terraza,	 tomemos	 un	 poco	 de	 iré,	 amor	 -dice	 él	 con	 esa	 sonrisa que	me	mata. 

Ella	lo	besa	levemente	y	él	acaricia	su	cabello. 

No	sé	qué	sentir	ahora,	estoy	muy	confundida. 

-Ve,	ahora	te	alcanzo. 

Iana	se	va	por	el	pasillo	hasta	la	habitación	de	Alex,	tía	Loren	sigue	cortando

los	vegetales,	pero	yo	no	dejo	de	mirarlo. 

Es	como	si	los	dos	tratásemos	de	comunicarnos	con	los	pensamientos. 

-Iana	 se	 quedará	 hasta	 el	 viernes.	 Sólo	 necesito	 que	 vengan	 ese	 día	 por	 la mañana	a	limpiar	todo	el	desastre. 

-¿Y	los	demás	días? 

-Seran	 días	 libres	 -responde	 él-.	 Se	 los	 voy	 a	 pagar	 como	 si	 fuese	 una semana	 completa,	 pero...	 Sólo	 necesito	 estar	 con	 ella	 a	 solas.	 Trabajaré desde	casa,	pero...	Necesito	que	estemos	solos. 

-Bien	-decimos	tía	Loren	y	yo	al	mismo	tiempo. 

-Cuando	acaben	el	almuerzo	podrán	irse. 

Las	dos	asentimos	una	vez	más. 

-Llevaré	las	cosas	de	Iana	a	la	habitación	-informa	tía	Loren. 

Toma	 el	 bolso	 blanco	 y	 segundos	 después	 oigo	 como	 ella	 e	 Iana	 se	 ríen	 a	 lo lejos. 

Alex	sigue	ahí,	mirándome... 

-¿Qué? 

Él	rodea	la	mesada	y	se	pone	delante	de	mi.	Estamos	tan	cerca... 

Alex	 mueve	 su	 mano	 por	 las	 puntas	 de	 mi	 pelo,	 lo	 acaricia	 lentamente	 y después	coloca	ese	mechón	rebelde	detrás	de	mí	hombro. 

La	manera	en	la	que	me	mira... 

-Alex...	¿Qué	haces? 

Él	parpadea,	acaricia	mi	brazo	hasta	llegar	a	mi	mano	y	me	mira. 

-Solo	te	pido	absoluta	discreción	con	todo	este	asunto,	Iris... 
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Iana	 suspira	 una	 vez	 más	 y	 yo	 acaricio	 su	 cabello	 castaño.	 No	 sé	 qué	 más decirle	 para	 que	 deje	 de	 llorar,	 pero	 últimamente	 ya	 sé	 que	 no	 vale	 la	 pena intentar	consolarla	porque	no	funciona. 

Estoy	asustado,	lo	admito,	pero	no	tanto	como	la	última	vez.	Llegué	a	tiempo, 

y	si	no	lo	hubiese	hecho,	no	quiero	ni	imaginar	donde	estaría	ahora. 

-Te	amo...	-susurro	sobre	su	oído	y	ella	se	acomoda	sobre	mi	pecho.	La	miro

de	nuevo,	tiene	los	ojos	rojos	de	tanto	llorar	y	la	cara	hinchada,	pero	ver	esa

sonrisita	me	alivia. 

-Prometo	 no	 volver	 a	 hacerlo	 -susurra	 con	 la	 voz	 entrecortada,	 pero	 sólo	 le pido	que	se	calle	y	la	abrazo	una	vez	más. 

-Te	amo,	Iana	-digo	una	vez	más.	Se	lo	digo	todo	el	tiempo.	No	me	canso	de

hacerlo.	Me	lo	recuerdo	a	mí	y	a	ella. 

-No	vayas	a	dejarme	nunca...	-susurra	acariciando	mi	cara. 

Sonrío	levemente	y	coloco	ese	mechón	de	pelo	detrás	de	su	oreja.	No,	sé	que

no	voy	a	hacerlo	nunca.	Está	más	que	claro. 

-No	 pasará	 -aseguro,	 la	 beso	 fugazmente	 y	 la	 miro-.	 Larguemonos	 de	 aquí, amor	-le	digo	con	una	sonrisa. 

Ella	niega	levemente	con	la	cabeza	y	después	sonríe. 

No	 la	 noto	 tan	 afligida	 como	 los	 primeros	 días,	 pero	 igual	 quiero	 sacar	 ese rastro	de	tristeza	de	su	cara.	No	soporto	verla	así. 

Desde	 que	 tengo	 memoria,	 hice	 todo	 lo	 posible	 por	 hacerla	 feliz,	 por	 verla contenta	y	no	voy	a	dejar	de	hacerlo. 

-Vámonos,	Iana...	-digo	una	vez	más. 

La	tomo	de	la	cintura	y	la	coloco	encima	de	mí,	ahora	ella	está	riendo	y	niega

levemente	con	la	cabeza.	Yo	la	miro	y	deslizo	mi	mano	debajo	de	su	camiseta

de	tirantes. 

-Salgamos	de	aquí	-insisto. 

-¿Qué	tienes	en	mente? 

-¿Día	de	compras?	¿Almuerzo?	¿Un	nuevo	bolso	de	Parada? 

Ahora	 si	 la	 escucho	 reír,	 y	 eso	 me	 activa.	 Me	 devuelve	 a	 la	 vida	 de	 nuevo, todo	lo	malo	desaparece. 

-Me	convenciste	con	el	bolso	-asegura,	y	después	me	besa	una	vez	más. 

Tener	 a	 Iana	 así,	 encima	 de	 mi,	 me	 pone	 loco.	 Fui	 paciente,	 la	 cuidé,	 besé	 y acaricié	desde	que	llegué	a	casa,	pero	quiero	más. 

-¿Qué?	-pregunta	al	notar	que	la	estoy	mirando. 

-Eres	hermosa,	Iana... 

Ella	 vuele	 a	 sonreír	 y	 después	 hace	 una	 divertida	 mueca	 al	 sentarme	 ahí, completamente	listo. 

-¿Y	ahora	qué,	Alexander? 

-¿Uno	rápido? 

Ella	ríe	una	vez	más,	pero	comienza	a	besarme. 

Estoy	tan	excitado... 

Iana	 jadea	 levemente	 sobre	 mi	 oído	 cuando	 aprieto	 sus	 senos,	 me	 hace

enloquecer,	querer	desnudarla	y	hacerlo	hasta	agotarme	por	completo. 

-Te	deseo	todo	el	tiempo	-susurro	besando	su	cuello. 

-Lo	siento	-me	responde	con	la	respiración	acelerada. 

La	 tomo	 de	 la	 cintura	 una	 vez	 más	 y	 hago	 que	 ella	 caiga	 sobre	 el	 colchón. 

Ahora	soy	yo	quien	está	arriba.	Y	le	quito	con	desesperación	esa	camiseta	de

algodón. 

-Alex... 

Iana	se	mueve	mientras	que	se	ríe	levemente,	no	se	queda	quieta.	Tomo	sus

muñecas	con	mi	mano	y	ella	jadea. 

Es	el	momento	en	el	que	regreso	a	la	realidad	y	veo	las	vendas.	Iana	tiene	los

ojos	 abiertos	 de	 par	 en	 par	 y	 está	 por	 comenzar	 a	 llorar.	 Por	 un	 momento había	olvidado	eso	por	completo,	y	ahora	ya	no	es	lo	mismo. 

-Iana...	-acaricio	sus	vendas	lentamente	y	después	beso	su	pelo.	Ya	no	quiero

hacerlo	así. 

-Lo	 siento	 -susurra	 con	 la	 voz	 entrecortada-.	 Juro	 que	 no	 volverá	 a	 pasar, Alex... 

-Shh...	ya	-beso	sus	labios	una	vez	y	me	coloco	encima	de	ella	sin	aplastarla. 

Separo	 sus	 piernas	 con	 cuidado	 y	 muevo	 mi	 mano	 hasta	 su	 sexo-.	 Relajate, amor	 -le	 pido	 con	 la	 voz	 suave.	 Ella	 cierra	 los	 ojos,	 suelta	 un	 suspiro	 y	 yo comienzo	 a	 acariciarla	 lentamente.	 Primero	 son	 roces,	 después	 movimientos circulares,	y	por	último	meto	uno	de	mis	dedos	en	su	interior	para	comprobar

que	está	lista. 

-Te	amo...	-me	dice	en	un	susurro. 

Me	bajo	el	pantalón	de	algodón	y	la	ropa	interior	y	después	acerco	mi	cara	a

la	suya. 

Iana	 no	 abre	 los	 ojos,	 pero	 se	 aferra	 a	 mis	 hombros	 y	 besa	 mis	 labios	 con desesperación. 

-¿Lista,	amor? 

-Sí... 

La	 penetro	 muy	 despacio,	 de	 a	 poco.	 Ella	 arquea	 la	 espalda	 y	 abre	 la	 boca levemente.	 Quiero	 hacerlo	 de	 una	 vez	 y	 oírla	 gritar	 mi	 nombre	 mientras	 que

araña	mis	hombros	una	y	otra	vez,	pero	sé	que	también	es	mejor	que	sea	así. 

Con	calma. 

No	 es	 mi	 favorito,	 y	 tampoco	 el	 de	 ella,	 pero	 cualquier	 cosa	 es	 mejor	 que nada. 

Estar	 dentro	 de	 Iana	 es...	 sigue	 siendo	 perfecto,	 como	 la	 primera	 vez.	 Se siente	 increíble,	 hace	 que	 quiera	 más	 y	 más	 una	 y	 otra	 vez...	 Ella	 tiene	 algo que	no	deja	de	asombrarme. 

-Te	 amo,	 Iana	 -respondo	 besando	 y	 mordiéndo	 su	 cuello-.	 Vamos	 a

solucionarlo,	cielo... 

Iana	y	yo	salimos	del	pasillo	y	vemos	a	Iris	ahí.	Está	de	espaldas	a	nosotros

con	ese	cabello	alborotado	y	esa	falda	con	flores	que	me	hace	reír. 

-Iris...	 -digo	 a	 modo	 de	 saludo,	 ella	 da	 un	 brinco	 y	 al	 segundo	 siguiente escucho	como	algo	se	hace	trizas	en	el	suelo. 

-¡No,	 no,	 no,	 no!	 -chilla	 con	 desesperación	 al	 ver	 lo	 que	 rompió.	 Niego levemente	 con	 la	 cabeza	 y	 trato	 de	 no	 morir	 de	 risa	 al	 ver	 la	 cara	 de	 pánico que	tiene	justo	ahora-.	¡Prometo	que	lo	pagaré!	Puedes	descontarlo	de	lo	que

sea..	es	decir,	voy	a	juntarlo,	pero...	¡Me	asustaron!	¡Por	Dios,	lo	siento! 

Iana	tiene	una	linda	sonrisa	y	eso	me	gusta.	También	le	divierte	Iris. 

-No	te	preocupes,	Iris	-digo	con	una	leve	risita. 

-Hola,	Iris	-murmura	Iana	sin	dejar	de	sonreír. 

Iris	 la	 observa,	 se	 detiene	 más	 del	 tiempo	 necesario	 en	 la	 pulseras	 de	 Iana que	 sirven	 para	 ayudar	 a	 camuflar	 sus	 heridas	 y	 después	 de	 que	 le	 doy	 una advertencia	con	la	mirada,	ella	reacciona. 

-Me	gusta	tu	vestido,	Iana	-dice	finalmente. 

Iana	lo	notó,	pero	jamás	le	dirá	nada. 

-Gracias,	 Iris.	 Fue	 un	 regalos	 del	 señor	 aquí	 presente	 -comenta	 ella

señalándome. 

Ah,	están	hablando	de	mi. 

-Me	encanta	ese	vestido	-le	digo	con	una	sonrisa	idiota.	Sí,	adoro	ese	vestido, 

me	encanta	ver	cómo	Iana	lo	luce	todo	el	tiempo. 

Paso	 una	 de	 más	 manos	 por	 el	 trasero	 de	 mi	 novia	 y	 después	 reacciono. 

Necesito	 más	 de	 ella,	 pero	 sé	 que	 tendré	 que	 esperar	 alguno	 días	 más	 para ver	a	esa	Iana	que	tanto	me	encanta	en	la	cama. 

-Creo	 que	 ya	 sabes	 lo	 que	 debes	 hacer,	 Iris.	 La	 habitación	 es	 un	 desastre	 y hay	mucha	ropa	que	lavar. 

Ella	asiente,	y	no	deja	de	mirarme	con	esos	ojos	que	matan. 

-Bien. 

-No	 almorzaremos	 aquí,	 así	 que,	 puedes	 irte	 cuando	 acabes	 de	 hacer	 todo, 

¿de	acuerdo? 

-Bien. 

Nos	despedimos	de	Iris,	tomo	las	llaves	del	coche,	la	tarjeta	del	apartamento

y	acorralo	a	Iana	en	el	ascensor. 

-¿Qué	te	anda	pasando	últimamente?	-pregunta	con	el	ceño	fruncido. 

-No	fue	suficiente,	quiero	estar	dentro	de	ti	todo	el	tiempo	-aseguro	moviendo

mi	mano	sobre	su	sexo.	Aprieto	levemente	y	ella	jadea. 

-Lo	haremos	cuando	regresemos. 

-Sí,	eso	no	lo	dudes.	Voy	a	quitarte	ese	vestido... 

El	ascensor	se	detiene,	llegamos	al	estacionamiento	y	Iana	camina	delante	de

mi	moviendo	sus	caderas,	enseñándome	sus	piernas	y	su	largo	cabello. 

Se	 ve	 hermosa,	 pero...	 admito	 que	 desde	 que	 la	 vi	 hace	 unos	 minutos,	 no	 he dejado	de	pensar	ni	un	solo	segundo	en	como	se	vería	Iris	en	ese	vestido... 
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Max	 abre	 la	 puerta	 de	 mi	 oficina	 y	 suelta	 la	 invitación	 de	 la	 fiesta	 de	 Kya encina	de	la	mesa. 

-¿Qué	te	pasa? 

Él	se	encoge	de	hombros. 

-Me	llegó	la	invitación. 

Frunzo	el	ceño	y	lo	miro. 

-¿Y	qué	con	eso?	Ella	siempre	te	invita	a	sus	cumpleaños. 

Max	se	sienta	delante	de	mi	y	suelto	un	suspiro. 

Tiene	la	misma	cara	de	siempre,	pero	hoy	parece	aún	peor. 

-No	iré	de	todas	formas.	Tengo	cosas	que	hacer. 

-Sera	una	fiesta	inmensa	-comento,	mirando	la	pantalla	de	mi	computadora. 

-Lo	sé,	pero	no	voy	a	ir.	Le	compraré	algún	regalo,	pero	eso	es	todo. 

-Como	quieras. 

No	me	concentro	mucho	en	el	tema	de	conversación.	No	me	gusta	profundizar

sobre	 Kya	 cuando	 se	 trata	 de	 Max.	 No	 sé	 por	 qué,	 pero	 simplemente	 no	 me gusta. 

-¿Usarás	disfraz? 

Me	río	levemente	y	niego	con	la	cabeza	una	vez	más.	No	usaré	nada	de	lo	que

sea,	sólo	iré	a	esa	fiesta	porque	es	por	Kya,	pero	un	disfraz	es	demasiado. 

Suelto	 otro	 suspiro	 y	 Max	 toma	 un	 lápiz	 de	 mi	 escritorio	 y	 comienza	 a juguetear	con	el.	Así	son	nuestras	charlas	más	profundas,	cada	uno	haciendo

cualquier	otra	cosa	menos	mirando	al	otro. 

-¿Y	 Iana?	 -pregunta	 sin	 mirarme.	 Él	 ya	 sabe	 lo	 que	 sucede,	 se	 lo	 imagina. 

Falté	casi	toda	una	semana	al	trabajo	para	estar	con	ella,	está	más	que	claro

que	Max	sabe	lo	que	sucedió. 

-Volvio	 a	 cortarse	 de	 nuevo	 -comento	 soltando	 un	 suspiro.	 Paso	 mis	 manos por	mi	cara	y	lo	miro.	Ahora	si	necesito	un	consejo. 

-Ya	 te	 dije	 lo	 que	 tienes	 que	 hacer,	 Alex.	 O	 por	 lo	 menos	 te	 dije	 lo	 que	 yo haría. 

Otro	suspiro.	Él	no	me	entenderá	jamás.	No	es	tan	sencillo,	es	mil	veces	más

complicado	de	lo	que	parece.	Quiero	estar	con	Iana,	pero	también	necesito	un

respiro	de	todo	esto. 

-¿Y	 la	 hippie?	 -pregunta	 con	 una	 sonrisa.	 Recordar	 a	 Iris	 también	 me	 hace sonreír,	y	que	le	hayamos	dado	ese	apodo	me	suena	dulce	y	divertido. 

Le	 indico	 a	 Max	 que	 esperé	 un	 segundo,	 abro	 el	 sistema	 de	 seguridad	 en	 la pantalla	 de	 mi	 computadora	 y	 después	 de	 poner	 el	 código,	 tengo	 acceso	 a

todas	las	cámaras	de	seguridad	que	hay	en	la	casa. 

Una	 en	 la	 entrada,	 otra	 en	 el	 pasillo,	 en	 la	 cocina,	 mi	 habitación,	 y	 lo	 más importante,	en	la	sala	de	estar... 

Empiezo	a	reír	cuando	la	encuentro	y	le	digo	a	Max	que	se	acerque. 

Él	lo	hace,	pongo	el	cuadrado	en	grande	y	ambos	vemos	a	Iris. 

Está	haciendo	algo	con	las	almohadas	del	sillón. 

-Paso	 horas	 viéndola	 moverse	 por	 la	 casa	 -le	 digo	 a	 Max	 sin	 despegar	 mis ojos	de	la	pantalla. 

-Con	 razón	 los	 últimos	 contratos	 que	 revisaste	 eran	 una	 mierda	 -me	 dice	 con sorna. 

No	dejo	de	reír,	verla	me	hace	sentir	diferente. 

-Mira	lo	que	grabé	ayer. 

Busco	 los	 vídeos	 de	 las	 cámaras	 y	 encuentro	 el	 que	 buscaba.	 Iris	 está	 en	 la sala	de	estar	con	él	trapeador	y	la	musica	del	Estero	a	todo	volumen	cantando

una	deprimente	canción	de	Adele. 

Max	empieza	a	reír	y	yo	observo	la	pantalla. 

-Ella	me	hace	sentir	tan	extraño,	Max. 

-Ya	te	dije	lo	que	yo	haría. 

Pongo	los	ojos	en	blanco	y	suspiro	de	nuevo. 

-No	puedo,	ella... 

-Solo	 una	 aventura,	 Alex.	 Para	 que	 sepas	 cómo	 se	 siente,	 pruebala	 y	 déjala. 

Fácil... 

Me	 detengo	 en	 un	 semáforo	 y	 marco	 el	 número	 de	 Iana.	 Hay	 lluvia	 y	 viento, son	más	de	las	siete,	y	puedo	apostar	que	nadie	irá	al	club	está	noche. 

-Hola,	cielo	-responde	de	ella	con	esa	dulce	voz	que	se	oye	algo	apagada. 

-¿Como	estás,	amor? 

-Bien...	la	verdad	es	que	me	quedé	dormida	encima	del	escritorio	-comenta.	Y

ahora	 noto	 esa	 voz	 adormilada.	 Ella	 me	 hace	 sonreír	 levemente-.	 Acabo	 de crear	una	página	web	personal.	Voy	a	ser	una	diseñadora	independiente. 

Frunzo	el	ceño	levemente,	estoy	algo	sorprendido,	pero	me	gusta	oírla	así	de

segura	y	entusiasta. 

-Sabes	que	cuentas	conmigo	en	lo	que	sea.	Lo	harás	bien. 

-Gracias,	cariño. 

-Estoy	a	unas	calles	de	casa... 

-Bien,	te	llamaré	en	la	mañana,	entonces. 

-Te	amo,	Iana.	No	lo	olvides. 

-Tambien	te	amo,	Alex.	Adiós. 

Abro	la	puerta	del	apartamento,	suelto	mis	cosas	sobre	el	sillón	y	veo	a	Iris	en la	barra	de	la	cocina.	Está	jugando	con	su	celular	y	creo	que	todavía	no	notó

que	estoy	aquí. 

-Iris... 

Ella	da	un	brinco	y	me	mira.	No.	No	tenía	idea. 

Me	mira	por	unos	segundos,	observa	mi	camisa	y	parpadea	un	par	de	veces. 

Le	gusta,	puedo	notarlo. 

-Lo	siento,	yo... 

-No	te	preocupes.	¿Hiciste	la	cena? 

Ella	asiente	levemente.	Se	pone	de	pie	y	se	coloca	ese	bolso	de	tela	floreada. 

Frunzo	el	ceño	y	la	miro	de	inmediato. 

-¿Qué	haces? 

Ahora	está	confundida,	y	me	gusta	esa	carita. 

-Yo...	-señala	la	puerta-,	bueno,	ya	llegaste,	ya	está	lista	tu	cena,	yo... 

Niego	 levemente	 y	 me	 acerco	 un	 poco	 más	 a	 ella.	 Está	 incómoda,	 pero	 me gusta.	Mucho. 

-No	me	gusta	cenar	solo,	Iris. 

-Oh... 

Quiero	reír,	pero	no	debo	hacerlo.	La	cara	que	tiene	Iris	en	este	momento	es

digna	de	una	fotografía. 

-Sirve	la	comida	y	esperame	aquí,	por	favor. 

Ella	está	anonadada,	confundida,	y	me	encanta. 

Camino	por	el	pasillo,	voy	hasta	la	habitación	y	rápidamente	me	doy	un	baño. 

"Pruebala	y	déjala" 

"Fácil" 

"Necesitas	carne	nueva,	Alex" 

"Nunca	sabrás	lo	que	se	siente	si	no	lo	haces" 

"Iana	jamás	lo	sabrá" 

"Es	sólo	calentura.	Quitate	eso	de	encima	de	una	vez" 

"Tienes	que	relajarte	un	poco" 

Las	palabras	de	Max	no	salen	de	mi	cabeza,	se	repiten	constantemente.	Una

y	 otra	 vez	 sin	 parar,	 y	 ahora	 que	 tengo	 a	 Iris	 ahí...	 No	 sé	 que	 demonios sucederá,	 pero	 estoy	 seguro	 que	 quiero	 que	 pase,	 y	 también	 estoy	 seguro que	no	voy	a	poder	detenerlo. 

Regreso	a	la	cocina	e	Iris	me	espera	con	los	dos	platos	encima	de	la	mesada. 

Otra	 vez	 pasta,	 pero	 sé	 que	 por	 el	 momento	 no	 podré	 decirle	 nada.	 Ella	 me

advirtió	sobre	su	poca	experiencia	en	la	cocina	y	yo	estuve	de	acuerdo. 

-Espero	que	esté	bien. 

-No	te	preocupes	por	eso	-respondo	con	una	sonrisa.	Noto	que	le	gusta,	noto

que	se	pone	nerviosa	y	también	noto	que	le	cuesta	masticar	su	comida. 

Hay	algo	de	tensión,	pero	no	me	molesta.	Yo	como	en	silencio	y	ella	también. 

Ella	lo	hace	con	prisa	porque	quiere	irse	y	yo	lo	hago	con	prisa	porque	quiero

probar	algo. 

-¿Como	está	Iana?	-pregunta	para	romper	el	silencio. 

-Está	mejor,	volvió	al	trabajo	independiente	y	creo	que	le	hará	bien. 

-Espero	que	consiga	otro	empleo. 

Hago	una	mueca. 

-Iana	no	necesita	trabajar.	Se	lo	he	dicho	miles	de	veces,	puedo	darle	todo	lo

que	ella	quiera,	pero	insiste,	la	mantiene	ocupada,	y	por	otro	lado	es	bueno. 

-Ah...	y...	¿Tu	y	ella	van	a...? 

-¿Casarnos,	comprometernos? 

Iris	parpadea	de	nuevo	y	asiente. 

-Ella	 aún	 no	 quiere.	 Lo	 pensé	 miles	 de	 veces,	 llevamos	 mucho	 tiempo	 juntos, pero	ella	cree	que	tenemos	que	esperar. 

-Ah... 

Yo	ya	acabé	todo	lo	que	tenía	en	el	plato	y	ella	también. 

Bebo	 un	 poco	 más	 de	 jugo,	 después	 me	 limpio	 la	 boca	 con	 la	 servilleta	 de papel	e	Iris	se	pone	a	recoger	todo. 

Me	 tomo	 unos	 minutos,	 voy	 hasta	 mi	 habitación,	 busco	 lo	 que	 necesito	 y cuando	regreso,	ella	está	terminando	de	limpiar	la	mesada. 

Esto	será	una	locura,	pero	necesito	saber	qué	se	siente. 

Me	 acerco	 lentamente	 hasta	 ponerme	 detrás	 de	 ella,	 Iris	 se	 tensa	 y	 puedo imaginar	que	está	con	los	ojos	cerrados. 

-Iris... 

Ella	se	voltea	lentamente	hasta	chocar	con	mi	pecho. 

-Eh...	yo... 

-Hay	una	última	cosa	que	necesito	que	hagas	antes	de	irte. 

Iris	asiente	levemente,	esos	ojos	se	ven	asustados	y	confundidos. 

-Sí,	lo	que	sea. 

Sonrío,	 tomo	 el	 borde	 la	 mi	 camiseta	 de	 algodón	 y	 me	 la	 quito	 rápidamente. 

Delante	de	sus	ojos. 

Ahora	ella	tiene	los	ojos	abiertos	de	par	en	par	y	observa	mi	pecho. 

Le	gusta,	la	tomé	por	sorpresa. 

-Oh,	por	Dios... 

Estiro	mi	mano	hasta	la	mesada,	tomo	el	pote	de	crema	y	se	lo	doy	sin	dejar de	mirarla	ni	un	solo	segundo. 

No	sé	qué	decir,	me	encanta	esa	cara. 

-Es	para	mi	espalda.	Tengo	contracturas	por	todas	partes. 

-Oh... 

Sonrío	 levemente,	 me	 siento	 en	 el	 banquillo	 de	 la	 mesada	 y	 comienzo	 a indicarle	lo	que	debe	hacer. 

-Primero	los	hombros,	Iris... 

Ella	 toma	 un	 poco	 de	 crema,	 y	 cuando	 sus	 manos	 tocan	 mi	 piel,	 siento	 que comienzo	a	volverme	loco.	Sus	manos	son	pequeñas,	suaves,	sus	movimientos

son	delicados	y	noto	que	está	nerviosa. 

No	son	como	 los	masajes	 de	Iana,	 ella	sabe	donde	 tocar	y	 como	hacerlo,	 en

cambio	Iris	es	tan...	Dulce,	inocente,	inexperta... 

Miles	de	cosas	pasan	por	mi	cabeza	y	suelto	un	suspiro	más	de	una	vez. 

Estoy	comenzando	a	excitarme	y	no	sé	cómo	acabará	todo	esto. 

-¿Te	duele?	-me	pregunta	ya	cuando	frota	mi	hombro	derecho	y	yo	suspiro	de

nuevo. 

-Sí	-miento. 

-¿Y	esta	cosa	de	verdad	te	relaja? 

Cierro	los	ojos	por	un	momento,	trato	de	calmarme,	pero	tengo	una	erección. 

-No	tienes	idea,	Iris... 

-Creo	que	ya	está... 

Su	voz	tiembla,	está	aterrada.	Ella	no	es	tonta,	ya	lo	notó... 

Me	 volteo	 para	 quedar	 frente	 a	 ella	 y	 le	 indico	 que	 haga	 lo	 mismo	 con	 mi pecho. 

Ella	 acerca	 su	 mano	 muy	 lentamente,	 acaricia	 mis	 pectorales	 y	 no	 despega sus	ojos	de	los	míos. 

-Iris...	-digo	rápidamente.	Coloco	mi	mano	en	su	cintura,	trato	de	acercarla	un

poco	más,	pero	ella	se	aleja. 

Tenía	 miles	 de	 maneras	 de	 llevarla	 a	 mi	 cama	 y	 hacerle	 de	 todo	 sólo	 para acabar	con	esta	cosa	que	siento,	pero	no	comprendo	por	qué	ella	se	aleja. 

-¿A	que	estás	jugando?	-susurra. 

Suelto	un	suspiro	y	trato	de	agarrarla,	pero	ella	de	suelta	más	de	dos	veces	y

se	coloca	esa	bolsa	de	tela	de	nuevo. 

-Iris... 

-Me	tengo	que	ir	-dice	caminado	hasta	la	puerta. 

-Es	tarde	y	está	lloviendo...	Puedo	llevarte	-aseguro	con	desesperación. 

-No,	gracias. 

Ella	cruza	la	puerta	y	cuando	trato	de	alcanzar	la,	la	veo	entrando	al	ascensor. 

Está	espantada. 

-¡Iris,	espera! 

¿Qué	demonios	acabo	de	hacer? 

Capítulo	10

La	 nueva	 oficina	 está	 ubicada	 en	 el	 tercer	 piso	 de	 un	 lujoso	 edificio	 en Wigmore	Street.	Y	me	gusta	demasiado. 

Fueron	 tres	 días	 agotadores,	 pero	 ahora	 que	 veo	 mi	 escritorio	 frente	 al ventanal,	y	mi	mesa	de	diseño	al	otro	lado,	sé	que	todo	saldrá	bien.	Tiene	que

salir	bien. 

Golpean	levemente	la	puerta	de	cristal	y	sonrío	al	verlo	ahí.	Increíble	que	esté aquí	por	la	tarde,	pero	me	hará	bien	hablar	con	él.	Lo	necesito. 

Camino	 hacia	 la	 puerta	 y	 antes	 de	 abrir,	 veo	 esas	 letras	 en	 rosa	 que	 dicen

"Iana	Cole,	decoradora	de	interiores" 

Esto	tiene	que	salir	bien. 

-Hola	-él	me	abraza	levemente	y	besa	mi	pelo. 

-¿Como	estás?	Me	gusta	el	lugar. 

Sonrío	ampliamente	y	lo	invito	a	pasar. 

-Aún	 quedan	 muchos	 muebles	 por	 colocar,	 pero	 lo	 harán	 mañana	 por	 la

mañana. 

Max	 observa	 todo	 el	 lugar	 y	 asiente.	 Con	 esa	 mala	 cara	 y	 todo,	 sé	 que	 le gusta. 

-Ya	te	lo	dije,	me	gusta. 

-Me	siento	tan	extraña	en	este	lugar...	Aún	le	falta	mi	toque,	pero	las	paredes

quedaron	del	tono	de	rosa	pastel	que	quería. 

Max	sonríe	levemente	y	me	mira. 

-Es	lo	que	iba	a	decir,	todo	es	muy	rosa,	es	muy	tú	

-Y	aún	falta	colocar	el	cuadro	color	blanco	que	compré.	Este	lugar	dirá	"Iana" 

por	todos	lados. 

Max	sonríe	de	nuevo,	pero	esta	vez	en	mi	dirección. 

-Sé	que	saldrá	bien,	Iana.	No	tienes	que	preocuparte	por	eso. 

-Lo	sé,	es	sólo	que... 

-¿Como	conseguiste	el	lugar	tan	rápido? 

Sé	que	lo	hace	para	cambiar	de	tema.	Max	me	conoce	desde	que	empezamos

la	 secundaria,	 sabe	 absolutamente	 todo	 lo	 que	 me	 sucede	 cuando	 me	 mira, me	entiende	como	nadie	más	lo	hace,	incluso	mucho	más	que	Alex,	la	mayoría

de	las	veces... 

-Alex	me	ayudó	con	la	búsqueda	el	martes.	Vinimos	a	verlo	ese	mismo	día,	y

firmé	sin	pensar	demasiado. 

-Alex	está	muy	feliz	por	ti... 

Trago	 el	 nudo	 que	 tengo	 en	 mi	 garganta	 y	 doy	 un	 pequeño	 brinco	 cuando	 el

teléfono	suena. 

Corro	hasta	mi	escritorio	y	contesto. 

-Sí,	claro.	Puede	subir. 

Cuelgo	 y	 después	 le	 enseño	 a	 Max	 donde	 pondrán	 mi	 letrero	 para	 que	 todos en	la	calle	pueden	verlo,	sin	volver	a	mencionar	a	Alex,	mi	mayor	debilidad. 

Minuto	 después,	 el	 timbre	 suena	 y	 cubro	 mi	 boca	 al	 ver	 un	 enorme	 ramo	 de flores	cubriendo	al	chico	repartidor. 

-Oh...	No	puede	ser. 

Corro	 hasta	 la	 puerta,	 tomo	 el	 gran	 ramo	 como	 puedo	 y	 después	 firmo	 el papel. 

-Gracias. 

El	chico	me	sonríe	y	se	va. 

Quiero	 gritar	 de	 felicidad,	 es	 el	 ramo	 de	 flores	 más	 grande	 y	 lindo	 que	 recibí hasta	el	momento	y	no	tengo	ni	una	sola	duda	de	quien	lo	envió. 

-¿Tu	lo	sabías,	verdad? 

-Es	todo	un	cursi...	-comenta	Max	poniendo	los	ojos	en	blanco. 

Dejo	 el	 arreglo	 encima	 de	 mi	 escritorio	 con	 cuidado	 y	 tomo	 la	 tarjeta.	 Miro	 a Max	con	una	sonrisa	y	él	vuelve	a	poner	los	ojos	en	blanco	porque	sabe	que	la

leeré	para	el. 

-No	quiero	saber	lo	que	escribió. 

-Oh,	claro	que	quieres.	Así	aprendes	a	ser	tierno	y	dulce	con	alguna	chica. 

Max	se	ríe	levemente	y	niega	más	de	una	vez. 

-Eso	no	pasará	

-Callate	y	escucha. 

"Te	deseo	todo	el	éxito	que	mereces	y	más.	Estoy	orgulloso	de	ti	y	de	todo	lo que	lograrás. 

Jamás	me	cansaré	de	decirte	que

Te	amo	infinitamente,	Iana. 

Alex." 

-Oh...	él	es	tan	lindo...	-digo	con	la	voz	entrecortada. 

-Son	patéticos	-comenta	Max	con	mala	cara. 

Releo	 esa	 nota	 una	 vez	 más	 y	 después	 dejo	 la	 tarjeta	 lentamente	 sobre	 mi escritorio.	No	quiero	hacerlo,	no	debo	hacerlo,	pero	sé	que	lo	haré. 

Es	algo	más	fuerte	que	yo,	que	acaba	conmigo	de	un	segundo	al	otro,	que	me

vuelve	frágil,	vulnerable,	débil,	algo	que	me	hace	trizas... 

-No...	-murmura	Max	dando	un	paso	hacia	mi. 

Quiero	detenerlo,	pero	es	demasiado	tarde. 

Miro	mi	muñeca	izquierda,	aparto	esa	pulsera	ancha	de	ahí	y	veo	esa	marca. 

Mis	ojos	se	llenan	de	lágrimas	y	otra	vez	me	duele	por	dentro,	otra	vez	quiero

gritar	y	llorar	hasta	que	todo	esto	que	siento	desaparezca	por	completo. 

-Iana...	Mirame,	Iana	-susurra	Max	tomando	mi	cara. 

-Él	 no	 merece	 esto...	 -susurro	 negando	 una	 y	 otra	 vez	 con	 la	 cabeza-.	 Él	 no merece	esto...	él... 

-Iana,	mirame. 

Tengo	 los	 ojos	 llenos	 de	 lágrimas	 y	 mis	 mejillas	 están	 mojadas.	 Es	 ese	 dolor de	nuevo. 

Max	me	toma	de	ambos	brazos,	pero	no	puedo,	no	puedo... 

Corro	hasta	el	escritorio	y	tomo	esa	flores	en	mis	manos.	No	quiero	verlas,	no

quiero	olerlas,	no	quiero	sentirme	aún	peor. 

-No...	no... 

Las	 tomo	 y	 comienzo	 a	 golpearlas	 contra	 la	 mesa	 de	 vidrio,	 hay	 trozos	 por todos	lados	rápidamente,	no	sé	lo	que	hago,	pero	esto	quiere	salir	y	tengo	que

sacarlo,	tengo	que	hacerlo	de	una	vez. 

Mis	hombros	se	sacuden	por	el	llanto	y	no	veo	lo	que	hago,	sólo	oigo	a	Max	a

lo	lejos,	escucho	como	me	grita	para	que	pare,	pero	no...	no	puedo	hacerlo. 

-¡Iana!	 -Max	 me	 toma	 de	 los	 hombros	 y	 me	 voltea	 en	 su	 dirección.	 Abro	 los ojos	levemente,	apenas	lo	veo,	tiemblo,	respiro	rápidamente	y	niego	una	y	otra

vez	con	la	cabeza. 

-Lo	 amo,	 Max...	 Él	 me	 rece	 algo	 mejor,	 él	 merece	 ser	 feliz	 de	 verdad... 

¿Crees	que	no	noto	como	le	afecta	todo	esto? 

-Tienes	que	calmarte,	Iana	-susurra	acariciando	mi	cabello,	pero	no	funciona. 

Me	odio. 

-¿Ves	 esto?	 -grito	 señalándole	 ese	 corte-.	 ¿Ves	 esta	 mierda	 de	 ahí?	 -grito aún	 más	 fuerte-.	 ¿Crees	 que	 me	 gusta	 hacerlo?	 ¿Crees	 que	 me	 gusta	 verlo así	de	preocupado?	¡Le	juré	que	no	lo	iba	volver	a	hacer! 

-Iana,	calmate. 

Sollozo	de	nuevo	y	Max	me	toma	de	ambos	brazos	con	fuerza,	pero	me	duele, 

me	duele	y	no	puedo. 

-Él	no	se	merece	toda	esta	mierda,	Max...	Él	no	se	merece	sufrir	así	por	mí, 

pero	 soy	 tan	 egoísta	 que	 no	 puedo...	 Soy	 tan	 egoísta	 que	 no	 puedo	 dejarlo, Max. 

Max	 me	 abraza	 y	 yo	 golpeo	 su	 pecho	 cuando	 ese	 otro	 ataque	 de	 rabia	 me invade. 

-¡Lo	 amo	 demasiado,	 y	 él	 no	 merece	 esto!	 ¡Soy	 tan	 egoísta	 que	 sigo

arruinando	su	vida!	¡Le	juré	que	no	lo	haría! 

-Ya...	Solo...	Todo	saldrá	bien. 

-Si	 pierdo	 a	 Alex	 soy	 capaz	 de	 morir,	 Max...	 Soy	 capaz	 de	 morir,	 pero	 él	 no merece	esto. 

Max	suelta	un	suspiro	y	trata	de	calmarme,	pero	otra	vez,	esa	furia,	ese	enojo, 

esa	cosa	que	no	puedo	detener. 

"Nunca	me	cansaré	de	decir	que	te	amo,	Iana" 

-¡No,	no,	no!	¡Así	no! 

-¡Iana!	-me	grita	Max. 

-¡Me	odio!	¡Odio	está	mierda!	Odio...	-mi	voz	se	apaga	una	vez	más	y	me	falta

la	respiración-.	Alex	no	merece	a	una	loca,	una	enferma	que	sólo	arruinará	su

vida... 

-Ya,	 Iana.	 Sólo	 Calmate,	 ¿si?	 -vuelve	 abrazarme	 y	 acaricia	 mi	 espalda	 una	 y otra	vez,	pero	las	lágrimas	siguen. 

-Lo	amo	tanto,	Max... 

-Y	él	te	ama	a	ti,	Iana.	Lo	sabes. 

-Él... 

-Alex	 te	 ama,	 Iana.	 Tendrán	 una	 boda	 y	 dos	 bebés	 como	 tú	 querías, 

¿recuerdas? 

Oírlo	decir	eso	me	hace	sonreír	levemente.	Max	logra	calmarme	un	poco	con

sus	 caricias	 en	 mi	 cabello,	 me	 gusta	 sentirme	 protegida	 entre	 sus	 brazos porque	 se	 que	 no	 me	 haré	 daño	 y	 Alex	 no	 se	 va	 a	 preocupar	 de	 nuevo,	 me gusta	que	Max	esté	aquí	para	decir	basta. 

-Mientras	que	yo	no	esté	bien...	Jamás	voy	a	dejar	que	eso	pase	mientras	que

esté	así. 

-Ya... 

-El	día	que	él	me	dé	ese	anillo	yo	voy	a	estar	bien...	Lo	prometo,	Max.	Él	no

merece	esto... 

Capítulo	11	

Mi	teléfono	suena	una	vez	más	encima	de	la	mesa,	pero	me	niego	a	contestar. 

Sé	que	es	él,	no	puede	ser	nadie	más. 

Es	viernes,	no	fui	más	a	su	casa	desde	aquella	noche	y	no	pienso	hacerlo. 

Sigo	sintiéndome	culpable,	es	una	locura,	algo	imposible	y	absurdo. 

Él...	él	no	sabe	lo	que	quiere	y...	¿En	qué	demonios	estaba	pensando? 

Noté	lo	que	sucedió,	vi	deseo	en	esos	ojos,	pero	no...	No	puedo	hacer	eso.	Y

Iana.	Ella	no	merece	nada	de	todo	esto. 

Alex	Eggers	fue	una	perfecta	metida	de	pata. 

El	celular	vuelve	a	sonar	una	vez	más	y	lo	pongo	en	silencio.	Él	me	ha	llamado

miles	de	veces	en	todo	estos	días,	pero	no	conteste. 

Estuve	 buscando	 otros	 empleos	 por	 ahí,	 aún	 no	 tengo	 nada	 de	 nada,	 pero	 lo lograré.	 No	 tendré	 que	 ver	 su	 linda	 cara	 nunca	 más,	 no	 me	 haré	 daño	 y	 no cometeré	una	locura. 

Soy	vuelta	el	celular	para	no	ver	más	esas	llamadas	en	la	pantalla,	me	pongo

de	pie,	suelto	un	suspiro	y	camino	hasta	mi	pequeño	refrigerador. 

No	 comí	 nada	 en	 todo	 el	 día,	 estoy	 muriendo	 me	 dé	 hambre	 y	 posiblemente no	tenga	nada	que	comer	aquí. 

-Genial,	Iris.	Morirás	de	hambre	si	sigues	así. 

Cierro	 la	 puerta	 con	 un	 golpe	 y	 tomo	 mi	 bolso	 floreado.	 Son	 las	 ocho,	 no	 es tan	 tarde,	 pero	 no	 tengo	 mucho	 dinero	 y	 algo	 me	 dice	 que	 mi	 cena	 de	 esta noche	será	una	maldita	manzana. 

Manzana...	recuerdo	de	nuevo	lo	que	sucedió	con	Alex	y	me	pongo	nerviosa. 

Su	piel,	su	calor,	cada	maldito	músculo	de	su	cuerpo	duro	y	trabajado...	Pasé

mis	 manos	 por	 todo	 su	 pecho	 y	 aún	 no	 logro	 entender	 como	 no	 me	 abrí	 de piernas	en	ese	instante. 

Sacudo	mi	cabeza	rápidamente,	agarro	las	llaves	y	cuando	abro	la	puerta,	me

choco	con	ese	pecho,	veo	esa	camisa	y	al	elevar	mi	mirada	en	cámara	lenta, 

esos	ojos.	Esos	maldito	ojos	y	esa	cara. 

-Al	fin	te	encuentro.	Te	estaba	llamando	-comenta	con	seriedad. 

Balbuceo	más	de	una	vez,	trato	de	hablar,	pero	estoy	muda. 

-Yo... 

Alex	 mira	 la	 puerta	 del	 apartamento	 y	 yo	 sostengo	 las	 llaves,	 pero	 no	 sé	 si cerrar,	si	abrir,	si	respirar	o	que	demonios. 

-¿Podemos	hablar? 

Parpadeo,	asiento	levemente	y	después	abro	la	puerta. 

Alex	entra	a	mi	habitación	y	rápidamente	siento	vergüenza.	Él	jamás	en	su	vida

estuvo	en	un	lugar	así,	jamás	en	su	vida	supo	lo	que	es	algo	como	esto. 

Vivo	en	un	cuarto	que	tiene	cuatro	metros	de	ancho	y	cuatro	de	largo,	tengo	la

cocina	 casi	 al	 lado	 de	 mi	 cama,	 y	 el	 baño	 que	 tengo	 es	 tan	 pequeño	 que cuando	 abro	 la	 ducha	 tengo	 que	 tener	 cuidado	 para	 no	 golpearme	 la	 rodilla con	el	retrete. 

-¿Vives	 aquí?	 -pregunta	 un	 tanto	 sorprendido.	 No	 quería	 hacerlo	 pasar	 en realidad,	nunca	me	sentí	tan	avergonzada	en	mi	vida. 

-Sí... 

-¿Por	qué	no	te	presentaste	en	estos	últimos	días? 

Me	quito	el	bolso	de	tela	y	lo	dejo	encima	de	la	mesita	redonda	con	solo	dos

sillas. 

-Yo...	-No	sé	que	demonios	decirle-.	Ya	no	quiero	trabajar	más	para	ti,	Alex	-

confieso	por	lo	bajo,	pero	no	me	atrevo	a	mirarlo. 

-¿Qué...? 

-No	 puedo,	 yo...	 Voy	 a	 buscar	 otro	 empleo	 en	 algún	 lugar,	 sólo...	 No	 quiero tener	más	problemas.	Creo	que	es	lo	mejor. 

Alex	suelta	un	suspiro	y	pasa	ambas	manos	por	su	cara. 

-Iris... 

-Me	asustaste,	Alex...	-confieso.	No	tenía	que	decirlo,	pero	ya	lo	hice	-.	Es	la segunda	vez	que	logras	intimidarme	y	hacerme	sentir	incómoda...	Yo... 

-No	volverá	a	suceder. 

Niego	levemente. 

-No,	 no	 pasará	 de	 nuevo	 porque	 no	 iré.	 No	 es	 necesario	 que	 me	 pagues	 ni nada.	Con	todo	lo	que	rompí,	creo	que	soy	yo	la	que	te	debe	dinero,	y... 

-No	puedes	dejarlo	solo	por	lo	que	sucedió	aquella	noche,	Iris. 

-Tu	sabes	lo	que	sucedió	y	lo	que	podía	hacer	sucedido.	Tu	tienes... 

Alex	suspira	de	nuevo	y	me	hace	una	seña	con	la	mano	para	que	me	calle. 

-Tienes	 razón,	 Iris.	 Lo	 que	 sucedió	 fue	 una	 locura.	 No	 tenía	 que	 suceder,	 yo estaba	abrumado	por...	Sólo...	Lo	lamento,	¿de	acuerdo?	Yo	no	soy	esa	clase

de	hombre,	y	si	te	hice	creer	eso,	me	disculpo,	¿De	acuerdo? 

-De	todas	formas,	no	creo	que	sea	bueno	volver. 

-Voy	 a	 cambiar	 tus	 horarios.	 Te	 quiero	 en	 casa	 de	 ocho	 de	 la	 mañana	 a	 seis de	 la	 tarde.	 Puedes	 irte	 antes	 de	 que	 yo	 regrese,	 con	 la	 única	 condición	 de que	dejes	la	cena	lista	en	el	microondas.	No	quiero	que	te	sientas	incómoda	ni

nada	de	eso. 

-Alex.. 

-No	 nos	 cruzaremos	 si	 es	 necesario.	 Pero	 de	 verdad	 necesito	 alguien	 que organice	todo	en	la	casa.	Necesito	ropa	limpia,	comida	en	el	refrigerador	y	la

cama	arreglada	cuando	me	vaya	a	dormir.	Te	necesito	a	ti,	Iris. 

-¿Aunque	 haya	 roto	 como	 cinco	 cosas	 en	 una	 semana?	 -pregunto	 con	 las mejillas	rojas	de	vergüenza. 

Alex	sonríe	levemente	y	asiente. 

-Aunque	rompas	todo,	Iris. 

Coloco	 un	 mechón	 de	 pelo	 detrás	 de	 mí	 oreja	 y	 me	 atreví	 a	 mirarlo.	 Ese hombre	 es	 un	 Dios,	 esa	 camisa	 blanca	 ajustada	 hace	 que	 imagine	 miles	 de cosas	que	no	debo	y... 

-Bien.	Aceptaré	ese	trato. 

Alex	suelta	un	suspiro,	pero	ahora	parece	de	alivio. 

-Verás	que	con	el	tiempo	todo	esto	desaparecerá.	Ya	te	dije,	Iris.	No	soy	ese

tipo	 de	 hombre,	 amo	 a	 mi	 novia	 y	 jamás	 sería	 capaz	 de	 hacer	 una	 estupidez así... 

Oír	a	Alex	decir	eso	hace	que	sienta	que	yo	soy	esa	estupidez	que	no	vale	la

pena. 

Claro,	él	jamás	dejaría	a	alguien	como	Iana	por	alguien	como	yo.	No	soy	nada

al	lado	de	él.	Alex	Eggers	es	un	imposible	en	todos	los	aspectos. 

Me	 siento	 patética,	 pero	 sí,	 sé	 que	 él	 no	 es	 ese	 tipo	 de	 hombre.	 Él	 la	 ama, aunque	me	moleste,	la	ama	y	se	le	nota. 

-¿Y	ella	cómo	está? 

La	 situación	 es	 extraña.	 Los	 dos	 estamos	 de	 pie	 en	 medio	 de	 mi	 pequeña habitación,	mirándonos	y	hablando	como	si	nada. 

Alex	sonríe	levemente.	Es	esa	sonrisa	que	me	mata. 

-Ella	 acaba	 de	 abrir	 su	 oficina.	 Será	 diseñadora	 independiente.	 Esta	 tarde	 le envié	 flores.	 Iré	 a	 recogerla	 en	 un	 par	 de	 horas.	 La	 llevaré	 a	 cenar	 para celebrar. 

Sonrío	levemente,	tengo	que	sonreír,	no	me	queda	otra	opción. 

-De	verdad	espero	que	le	vaya	bien.	Ella	se	lo	merece... 

Alex	da	un	paso	hacia	mi	y	yo	doy	otro	hacia	atrás.	Sólo	por	las	dudas. 

-Sé	 que	 mañana	 es	 sábado,	 pero	 la	 casa	 es	 un	 desastre	 y	 necesito	 que vayas. 

-Bien.	Estaré	ahí. 

-En	la	noche	tengo	la	fiesta	de	cumpleaños	de	mi	hermana,	no	estaré	en	todo

el	día,	pero	le	dejaré	la	tarjeta	al	portero	para	que	puedas	entrar. 

Asiento	una	vez	más.	Este	hombre	me	pone	muy	nerviosa. 

-Gracias	por	esta	oportunidad,	Iris... 

Golpean	mi	puerta	con	fuerza	y	me	hacen	dar	un	gran	brinco. 

La	abro	rápidamente	y	maldigo	mentalmente	a	todo	el	mundo. 

Chad	está	aquí... 

-¿Como	 estás,	 preciosa?	 -dice	 con	 esa	 sonrisa.	 Da	 un	 paso	 al	 frente,	 me

toma	de	la	cintura	y	besa	mis	labios	por	varios	segundos. 

Oh,	mierda. 

Parpadeo	y	trato	de	decir	algo,	pero	esto	ya...	No	puedo	con	todo	esto. 

-Traje	algo	de	cenar.	Nada	elegante,	pero	pensé	que	podríamos... 

Chad	 se	 detiene	 de	 inmediato	 al	 ver	 a	 Alex	 al	 otro	 lado	 la	 mí	 habitación.	 Los dos	se	ven	molestos	y	yo	no	sé	cómo	explicar	todo	este	desastre. 

-¿Hola?	-dice	Chad	rodeando	mi	cintura. 

-Hola	 -responde	 Alex	 con	 sequedad,	 mirándome	 a	 mi	 de	 mala	 manera.	 No	 lo entiendo. 

-¿Quien	es,	Iris? 

-Él...	Él	es	Alex	Eggers,	mi	nuevo	jefe.	¿Recuerdas	que	te	lo	dije? 

Chad	 asiente	 y	 se	 quita	 la	 gorra	 roja	 que	 forma	 parte	 de	 su	 uniforme	 del supermercado. 

-Te	espero	mañana,	Iris.	Hay	mucho	por	hacer. 

No	puedo	mover	mi	boca.	Sólo	asiento	levemente. 

Alex	 me	 mira	 antes	 de	 cruzar	 el	 umbral	 y	 después	 lo	 veo	 caminar	 por	 el pasillo. 

Chad	cierra	la	puerta	y	me	toma	de	la	cintura	de	nuevo. 

-¿Ese	es	el	niño	rico? 

-Tienes	 dinero,	 pero	 no	 es	 malo	 -aseguro.	 Chad	 me	 besa	 de	 nuevo	 y	 deja	 la bolsa	de	plástico	sobre	la	mesa. 

-No	me	cae	bien,	¿Comemos	sándwich? 

-Si.	Estoy	hambrienta. 
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Cuando	 entro	 al	 apartamento	 huelo	 a	 algo	 muerto.	 Frunzo	 el	 ceño	 y	 después veo	 toda	 la	 pila	 de	 platos	 y	 cosas	 sucias	 sobre	 la	 mesada	 y	 también	 dentro del	lavabo.	No	estuve	aquí	por	tres	días,	creo,	pero	esto	parece	una	zona	de

destrucción	masiva. 

Suelto	mi	bolso	de	tela	sobre	el	sillón	de	la	sala	de	estar	y	después	comienzo

a	ver	que	hay	en	los	platos. 

Este	 tipo	 es	 un	 desastre.	 Hay	 comida	 pudriéndose,	 y	 por	 lo	 que	 puedo	 ver Iana	tampoco	sabe	poner	todo	esto	en	el	lava	platos. 

Oigo	 pasos	 en	 el	 pasillo	 y	 me	 volteo	 rápidamente.	 Alex	 viene	 hacia	 mi,	 tiene unos	pantalones	ajustados	negros	y	una	camisa	blanca.	Se	ve...	ese	tipo	es	el

maldito	deseo	en	persona,	se	suponía	que	no	estaría	aquí,	pero... 

-Hola	-responde,	sentándose	al	otro	lado	de	la	isla	de	la	cocina. 

-Hola. 

-Lamento	el	desastre,	pero	no	sé	como	usar	el	aparato	ese. 

Asiento	 levemente	 y	 trago	 un	 nudo	 que	 tengo	 ahí,	 atorado	 en	 medio	 de	 mi garganta. 

-Creí	que	no	estarías	aquí. 

-Ya	me	voy.	Sólo	pasame	un	poco	de	jugo. 

Asiento	 una	 vez	 mas,	 tomo	 un	 vaso	 limpio	 y	 voy	 al	 refrigerador	 a	 servirle	 el bendito	 jugo	 sin	 dejar	 de	 sentir	 como	 él	 me	 mira	 fijamente.	 Su	 mirada	 me apuñala	la	espalda,	puedo	sentirlo. 

Coloco	el	vaso	delante	de	él,	Alex	me	mira	fijamente	y	no	sé	como	describir	su

expresión,	pero	no	es	ese	Alex	simpático	de	las	primeras	veces. 

Él	bebe	todo	el	jugo	de	una	sola	vez	y	deja	el	vaso	con	fuerza. 

Yo	vuelvo	hacia	los	platos	sucios	y	trato	de	fingir	que	sé	lo	que	hago. 

-Iris...	-me	llama. 

Cierro	los	ojos	por	un	segundo,	tomo	aire	y	me	volteo	para	verlo. 

-¿Qué? 

-¿Por	qué	no	me	dijiste	que	tenías	novio? 

-Yo... 

-Sin	rodeos. 

Balbuceo	 de	 nuevo	 y	 muevo	 mis	 manos	 tratando	 de	 hablar,	 pero	 él	 me	 está poniendo	nerviosa. 

-No	creo	que	eso	te	interese	-respondo	de	inmediato	y	noto	que	la	respuesta

nos	sorprende	a	los	dos. 

-Sí	me	interesa. 

-Pues,	no	debería. 

Doy	dos	pasos	hacia	adelante. 

Tomo	 el	 vaso	 que	 Alex	 acaba	 de	 vaciar	 y	 lo	 llevo	 al	 lavabo,	 lo	 único	 que necesito	es	fingir	que	jamás	hablamos	sobre	esto. 

-¿Sales	con	un	tipo	que	trabaja	en	un	supermercado? 

No	respondo,	muevo	la	esponja	sobre	el	cristal	y	siento	como	él	se	acerca. 

-Responde,	Iris. 

-Creo	que...	Te	dije	que... 

-¿Qué	 quieres	 para	 tu	 futuro,	 Iris?	 ¿Estudias?	 ¿Piensas	 hacerlo	 algún	 día? 

¿Quieres	vivir	para	siempre	en	ese	lugar?	¿Con	ese	tal	Chad,	que	trabaja	en

un	supermercado	y	que	seguramente	lo	hará	toda	su	vida? 

Abro	mi	boca	y	trato	de	decir	algo,	pero	lo	único	que	siento	es	asco	y	me	alejo

de	él. 

-Tu	no	sabes	nada,	no	tienes	idea. 

Alex	 me	 mira,	 quiere	 decir	 algo,	 pero	 sólo	 se	 da	 la	 media	 vuelta	 y	 toma	 las llaves	del	coche. 

Estoy	con	la	respiración	acelerada	y	sorprendida.	Ese	tipo	es	un	maldito	idiota

elitista. 

-Ah,	 Iris	 -me	 llama.	 Sólo	 lo	 miro	 y	 espero-.	 Trata	 de	 no	 romper	 nada.	 Si	 lo haces,	esta	vez	si	te	lo	voy	a	descontar... 

Escucho	 como	 la	 puerta	 se	 cierra.	 Y	 cuando	 lo	 noto,	 estoy	 apretando	 con fuerza	el	borde	de	la	mesada.	Mis	manos	toman	ese	vaso	de	vidrio	con	fuerza, 

lo	lleno	de	agua	y	corro	hasta	la	salida. 

Alex	está	a	mitad	del	pasillo	con	su	celular	entre	manos,	se	voltea	al	notar	mi

presencia,	pero	lo	único	que	hago	el	lanzarle	el	agua	a	la	cara. 

Abro	 mis	 ojos	 de	 par	 en	 par	 cuando	 noto	 lo	 que	 hice,	 y	 después	 cubro	 mi boca. 

No,	mierda.	Me	quiero	morir. 

-¿Qué	 crees	 que	 haces?	 -exclama	 viendo	 su	 camisa	 mojada.	 Y	 su	 cara	 ni hablar. 

Yo	diría	que	casi	lo	ahogué	con	un	vaso	de	agua. 

-¡No	 sé	 que	 hago!	 -chillo	 a	 la	 defensiva.	 Estoy	 furiosa,	 tengo	 miles	 de	 cosas que	 quiero	 decirle-.	 ¡Es	 lo	 mínimo	 que	 mereces	 por	 comportarte	 como	 un imbecil!	 ¡Puede	 que	 sea	 tu	 empleada,	 puede	 que	 limpie	 toda	 tu	 mugre,	 y puede	 que	 no	 tenga	 ni	 una	 sola	 libra	 en	 el	 bolsillo	 justo	 ahora,	 pero	 tú	 y	 yo somos	iguales,	amigo!	¡No	voy	a	dejar	que	me	hagas	sentir	así!¡Y	me	importa

una	 mierda	 si	 me	 despides!	 ¡Hazlo!	 ¡Eso	 probará	 que	 eres	 un	 maldito	 niñito

mimado	por	mamá	y	papá,	que	no	sabe	nada	de	la	vida! 

Alex	 me	 toma	 del	 brazo	 con	 fuerza	 y	 me	 mira	 con	 odio...	 Es	 algo	 que	 jamás imaginé	ver	en	alguien	como	él.	Me	toma	por	sorpresa	y	me	asusta. 

-Para	 que	 lo	 sepas,	 mis	 padres	 me	 sacaron	 de	 un	 orfanato	 cuando	 tenía cuatro	años.	Ahora	eres	tú	la	que	no	tiene	idea	de	nada. 

Tengo	 los	 ojos	 abiertos	 de	 par	 en	 par	 y	 siento	 deseos	 de	 morir.	 Alex...	 Alex es... 

Él	 me	 suelta	 con	 brusquedad	 y	 camina	 en	 dirección	 al	 apartamento.	 Pasa	 la tarjeta,	y	entra.	Yo	reacciono	y	lo	sigo	porque	siento	que	tengo	que	remediar

lo	que	acaba	de	suceder.	Metí	la	pata	de	la	peor	manera	y	me	siento	más	que

culpable. 

Me	pasé	de	la	raya	en	todos	los	sentidos. 

Corro	detrás	de	él	y	entro	a	su	habitación. 

Necesito	decir	algo,	no	puede	quedar	así. 

-Alex... 

Él	 está	 en	 su	 armario,	 se	 quita	 la	 camisa	 blanca	 con	 rapidez	 y	 la	 arroja	 al suelo.	Trago	en	seco	al	ver	todo	su	cuerpo,	al	ver	esa	espalda	y	ese	pecho	a

través	del	espejo.	Mis	manos	estuvieron	ahí	aquella	vez. 

-Regresa	 a	 tus	 quehaceres,	 Iris	 -ordena	 con	 autoridad,	 y	 si,	 está	 más	 que furioso. 

-Alex,	yo	no	tenía	idea	de... 

-Vete. 

Alex	camina	hasta	mi,	me	toma	del	brazo,	pero	ahora	lo	hace	con	delicadeza, 

me	saca	de	su	armario	y	atraviesa	la	mitad	de	la	habitación,	pero	lo	detengo. 

-Lo	 lamento	 -digo	 una	 vez	 más.	 Tengo	 deseos	 de	 llorar	 y	 de	 golpearlo	 por hacerme	sentir	así-.	Yo	no	quería... 

Alex	suelta	un	suspiro,	me	toma	de	ambos	brazos	y	me	lanza	hacia	su	cama. 

Caigo	con	fuerza,	cierro	los	ojos	y	cuando	los	abro,	él	está	encima	de	mi. 

Tenerlo	 así,	 sin	 camisa	 y	 con	 su	 zona	 haciendo	 presión	 sobre	 mi	 pierna	 es... 

No	puedo	respirar. 

-Lo	único	que	hice	desde	que	tengo	memoria,	es	complacer	a	mis	padres,	no

decepcionarlos	en	ningún	sentido.	Hacer	que	estén	orgullosos	de	mí... 

-Alex... 

-Todo	 lo	 que	 tengo	 y	 lo	 que	 voy	 a	 tener,	 es	 porque	 me	 lo	 gané.	 Sacrifiqué miles	de	cosas	para	tener	todo	esto,	Iris.	No	soy	un	niñito	mimado	por	mamá	y

papá. 

-Lo	siento... 

-Y	 te	 aseguro,	 que	 con	 la	 novia	 que	 tengo,	 sé	 mucho	 más	 sobre	 la	 vida	 que muchas	otras	personas. 

Tengo	 la	 respiración	 acelerada.	 Mi	 corazón	 late	 sin	 parar	 y	 sólo	 quiero	 llorar porque	me	siento	muy	avergonzada. 

-No	quise	hacerte	daño	-aseguro	negando	una	vez	con	la	cabeza. 

-Todo	 lo	 que	 te	 dije	 es	 para	 que	 abras	 esos	 ojos.	 Tu	 tendrías	 que	 tener	 mil veces	más	de	lo	poco	que	tienes.	No	te	conformes	con	lo	mínimo. 

-Sueltame. 

Alex	 me	 mira	 a	 los	 ojos,	 su	 mano	 derecha	 agarra	 mi	 cintura	 y	 ahora	 veo	 una leve	sonrisita. 

-Me	 arrojaste	 agua	 a	 la	 cara	 y	 me	 mandaste	 a	 la	 mierda	 -murmura	 sobre	 mi oído-.	Si	no	tuviese	a	Iana,	te	aseguro	que	en	este	momento	podría	abrir	esas

piernas	y	hacer	que	todo	ese	maldito	carácter	desaparezca,	Iris... 
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-¿Donde	 demonios	 se	 metió?	 -pregunta	 Max	 por	 enésima	 vez.	 Suelto	 un

suspiro,	 miro	 mi	 teléfono	 y	 después	 doy	 un	 leve	 brinco	 al	 verlo	 ahí,	 a	 unos metros. 

-Ahi	está. 

Alex	llega	hacia	nosotros,	toca	el	hombro	de	Max	a	modo	de	saludo	y	después

me	abraza	muy	fuerte.	Tiene	esa	inmensa	sonrisa	que	me	enamora,	y	después

me	besa	en	los	labios	por	unos	cuantos	segundos. 

-¿Podemos	empezar	ya?	-pregunta	Max	con	mala	cara. 

-Lamento	la	demora,	amor.	Tuve	un	pequeño	accidente	de	vestuario. 

Frunzo	el	ceño. 

-¿De	que	estás	hablando?	-indago	entre	risas. 

-Manché	la	camisa,	volví	a	cambiarme,	el	tránsito	es	un	desastre...	Ya	sabes. 

-Bien,	no	pasa	nada.	Vamos. 

Alex	y	yo	sonreímos	y	empezamos	a	caminar. 

Hoy	 es	 sábado,	 es	 la	 fiesta	 de	 la	 princesa	 de	 la	 familia	 y	 tengo	 que	 escoger algún	 disfraz.	 Con	 todo	 el	 alboroto	 lo	 había	 olvidado	 por	 completo,	 y	 Alex	 y Max	están	aquí	para	un	día	de	compras. 

Alex	 no	 deja	 de	 besarme,	 abrazarme	 y	 decirme	 que	 me	 ama	 en	 toda	 la

mañana.	 Lo	 noto	 extraño,	 pero	 lo	 noto	 extraño	 desde	 que	 me	 hice	 daño	 de nuevo.	Se	me	parte	el	corazón	al	imaginar	todo	lo	que	le	debe	estar	pasando

por	 la	 cabeza,	 tengo	 deseos	 de	 llorar	 al	 verlo	 así	 de	 perdido,	 abatido.	 Y	 lo peor	de	todo	es	que	es	por	mi	culpa. 

Él	 me	 está	 consintiendo	 aunque	 no	 sea	 necesario.	 Me	 compró	 otro	 bolso	 e insiste	en	llevar	todo	lo	que	veo	en	las	vidrieras,	aunque	yo	no	quiera,	pero	él todavía	no	entiende	que	no	necesito	esto,	lo	necesito	a	él,	sólo	a	él. 

-¿Cuanto	te	falta,	amor?	-pregunta	al	otro	lado	de	la	cortina. 

Pongo	los	ojos	en	blanco	y	termino	de	cerrar	el	vestido. 

-Un	minuto	más. 

-Llevas	 veinte	 minutos	 ahí	 dentro,	 Iana.	 Apresurate	 -interviene	 Max	 de	 mal humor. 

Me	 miro	 al	 espejo,	 acomodo	 el	 collar	 que	 tengo	 en	 el	 cuello	 y	 después	 peino mi	pelo.	Me	gusta,	es	colorido,	se	ve	bien	y	va	con	la	fiesta. 

Salgo	del	probador	y	miro	a	Alex	y	a	Max. 

-¿Y	bien? 

Tengo	 un	 lindo	 vestido	 floreado	 de	 dos	 piezas	 con	 los	 accesorio	 a combinación. 

Max	 estalla	 en	 risas,	 son	 esas	 risas	 que	 no	 se	 oyen	 muy	 a	 menudo,	 se	 está matando	frente	a	mi	cara	y	no	entiendo	por	qué. 

-¿Qué	sucede?	-susurro	con	el	ceño	fruncido.	Alex	mira	a	Max	y	después	los

dos	 comienzan	 a	 reír.	 Tengo	 deseos	 de	 llorar	 por	 un	 segundo,	 pero	 le	 pongo mala	cara	a	Alex	y	él	deja	de	reír. 

-No	eres	tú,	amor	-asegura	con	una	risita	que	se	escapa. 

-Todo	es	culpa	de	la	hippie	-interviene	Max,	me	mira	de	nuevo,	luego	él	y	Alex

estallan	 de	 risa	 de	 nuevo.	 No	 sé	 cuanto	 tiempo	 dura,	 pero	 me	 siento	 muy molesta	y	desconcertada. 

-Alex	 -digo	 secamente,	 él	 se	 acerca,	 acaricia	 mi	 cara	 y	 trata	 de	 besarme, pero	no	lo	dejo. 

-Oh,	vamos,	Amor.	No	te	enojes	conmigo. 

-¿Qué	es	tan	gracioso? 

Max	se	ríe	una	última	vez	y	después	mira	a	Alex. 

-Max	y	yo	le	decimos	a	Iris	"La	hippie"	Te	vimos	así	vestida	y...	No	lo	sé,	fue gracioso. 

-Oh...	 Que	 malvados	 son	 -bramo	 sin	 poder	 creerlo.	 No,	 jamás	 habría

entendido	ese	chiste	si	no	me	lo	decían. 

-Es	que	hasta	parece	que	le	robaste	su	ropa	a	la	pobre	chica.	Claro	que	tú	te

ves	mil	veces	mejor	que	ella.	No	sé,	creo	que	sacó	su	ropa	de	un	basurero. 

Miro	a	Alex	y	después	a	Max. 

-Que	malos...	No	puedo	creer	que	estén	burlándose	de	ella. 

-No	nos	burlamos	-dice	Max	con	desdén-.	Nos	divertimos. 

Me	río	levemente	porque	admito	que	es	gracioso,	pero	no	me	gusta	todo	esto. 

La	 chica	 es	 agradable,	 y	 no	 me	 tiene	 miedo	 después	 de	 todo	 lo	 que	 vio, alguien	así	se	merece	todo	de	mí. 

-Bien...	¿Llevo	este	o	no? 

-No	pienso	ir	a	la	fiesta.	Me	da	igual	-responde	Max. 

Miro	a	Alex	y	él	sonríe. 

-Te	ves	hermosa,	pero	puedes	buscar	otro	mejor,	amor... 

A	 medio	 día	 Max	 nos	 abandona	 para	 hacer	 no	 sé	 qué	 cosa,	 y	 Alex	 y	 yo decidimos	 almorzar	 en	 la	 terraza	 del	 centro	 comercial.	 No	 hace	 frío,	 no	 hay viento,	 pero	 el	 cielo	 está	 gris	 y	 eso	 lo	 arruina	 un	 poco.	 El	 típico	 cielo	 de Londres. 

-Gracias	 -decimos	 Alex	 y	 yo	 al	 mismo	 tiempo	 cuando	 el	 camarero	 deja	 los platos	en	la	mesa	con	cuidado. 

Alex	me	sonríe	de	nuevo	y	coloca	su	mano	encima	de	la	mía. 

No	sé	qué	haré	si	algún	día	de	estos	él	me	dice	que	ya	no	me	quiere,	y	estoy

segura	que	si	toda	mi	locura	continua,	él	me	lo	dirá.	No	soy	tonta,	puedo	notar

muchas	cosas,	pero	mi	miedo	a	perderlo	es	aún	mayor	que	todo. 

-Tenemos	 que	 comprarle	 el	 regalo	 a	 Kya	 -le	 digo	 rápidamente.	 Para	 eso vinimos	en	realidad,	es	lo	más	importante. 

-Todavía	no	sé	qué	regalarle. 

Alex	 deja	 mi	 mano	 y	 comienza	 a	 comer	 su	 pasta,	 mientras	 que	 yo	 pruebo	 un poco	de	vegetales	que	hay	en	mi	menú	vegetariano. 

-¿Y	tus	padres	que	le	van	a	regalar? 

Alex	sonríe	con	malicia,	toma	su	celular,	busca	algo	y	después	me	lo	enseña. 

-Fuimos	a	retirarlo	ayer	en	la	mañana. 

En	 la	 pantalla	 hay	 una	 foto	 de	 un	 convertible	 rojo,	 que	 se	 ve	 precioso.	 Es	 el sueño	de	cualquiera,	y	no	puedo	creer	que	Adrien	haya	accedido	a	esa	locura. 

Estoy	impresionada. 

-Oh,	por	Dios... 

-Espero	verla	llorar	cuando	lo	vea.	Es	uno	de	sus	sueños. 

Miro	a	Alex	y	después	la	pantalla. 

-¿Llorar?	Se	va	a	desmayar,	Alex. 

Él	comienza	a	contarme	absolutamente	todo.	No	me	había	mencionado	lo	del

coche,	 pero	 con	 él	 es	 así.	 Me	 lo	 dice	 todo	 cuando	 siente	 que	 es	 el	 momento indicado	de	hacerlo,	y	admito	que	aprendí	un	poco	de	eso	por	su	causa. 

Él	 me	 enseñó	 miles	 de	 cosas,	 él	 no	 tiene	 idea	 de	 lo	 bien	 que	 me	 hace,	 él	 no tiene	noción	de	lo	mucho	que	lo	amo,	nunca	le	dije	que	él	es	lo	único	que	me

mantiene	estable,	dentro	de	lo	que	se	puede.	Sólo	él. 

Miles	de	veces	él	fue	mi	única	fuerza,	Alex	no	tiene	idea	que	se	ha	convertido

en	mi	todo,	ese	todo	que	quiero	conmigo	para	siempre. 

Alex	 me	 mantiene	 con	 vida,	 con	 razones	 para	 seguir,	 con	 sueños	 y	 metas. 

Porque	la	mayoría	de	las	metas	que	tengo	son	junto	a	él. 

-Tengo	algo	que	decirte	-susurro	revolviendo	un	brócoli.	Alex	se	tensa,	lo	noto. 

Me	mira	fijamente	y	yo	sonrío	un	poco	para	calmarlo. 

Estiro	mi	mano	y	acaricio	su	cara.	Adoro	esa	barba	de	varias	semanas,	adoro

esos	ojos	verdosos	y	esos	labios	rosados,	adoro	todo	de	él,	por	completo. 

-¿Qué	sucede? 

Coloco	 un	 mechón	 de	 pelo	 detrás	 de	 mí	 oreja	 y	 muevo	 mi	 pulgar	 sobre	 su mano. 

-Sé	que	estás	preocupado	por	todo	lo	que	sucedió...	-digo	con	un	hilo	de	voz. 

Sé	que	me	voy	a	quebrar	en	cualquier	momento,	pero	quiero	que	él	sepa	que

todo	lo	hago	por	nosotros,	para	que	todo	salga	bien. 

-Me	estás	asustando,	amor	-comenta	con	una	sonrisa	nerviosa. 

-No	 quiero	 causarte	 preocupaciones,	 Alex.	 Sé	 que	 tenía	 que	 decírtelo	 en	 el momento,	pero...	El	martes	llamé	al	doctor	Stone. 

-¿Qué? 

-Voy	a	retomar	el	tratamiento,	quiero	volver	a	estar	bien,	quiero	que	todo	sea

como	lo	fue	el	último	año	-ya	tengo	los	ojos	llenos	de	lágrimas	y	hay	una	que

se	escapa	y	me	hace	quitarla	de	mi	cara	de	inmediato. 

-Iana...	-me	responde	con	una	inmensa	sonrisa. 

-Te	prometí	que	no	lo	haría	de	nuevo	y	no	lo	cumplí.	Voy	a	solucionar	esto. 

Alex	 se	 pone	 delante	 de	 mi,	 de	 cuclillas,	 toma	 mi	 cara	 y	 me	 sonríe.	 Esa hermosa	 sonrisa.	 Veo	 que	 está	 sorprendido,	 pero	 voy	 a	 quitar	 todo	 esa preocupación	de	sus	ojos. 

-Él	doctor	Stone	me	recibirá	el	lunes. 

Alex	 me	 besa	 dos	 veces,	 besos	 fugaces,	 y	 después	 acaricia	 mi	 cabello	 y	 me hace	saber	lo	feliz	que	se	siente.	Lo	noto,	y	me	encanta. 

-Por	 Dios,	 Iana...	 Estoy	 muy	 orgulloso	 de	 ti,	 amor.	 Verás	 que	 saldrá	 bien, estaré	ahí	contigo... 

Mis	labios	tiemblan	y	ese	ataque	de	llanto	me	invade.	Lo	abrazo	muy	fuerte	y

oculto	mi	cara	en	su	hombro	mientras	que	él	acaricia	mi	espalda. 

Lo	necesito	conmigo	para	estar	bien.	Para	sentirme	completa. 

-Lo	siento...	-sollozo	levemente. 

Él	acaricia	mi	pelo	una	vez	más,	toma	mi	cara	y	une	nuestras	frentes. 

-Te	 amo,	 Iana.	 ¿Entiendes	 eso?	 Te	 amo	 y	 nada	 cambiará	 lo	 que	 siento. 

Estamos	en	esto	juntos,	¿lo	recuerdas? 

Asiento	levemente	y	él	me	besa. 

-Te	amo,	Iana.	Te	amo. 

-Y	yo	a	ti,	Alex.	Por	favor,	no	me	dejes	sola.. 
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Alex	 abre	 la	 puerta	 de	 la	 habitación	 con	 fuerza	 y	 me	 suelta	 con	 delicadeza sobre	la	cama.	Río	sin	poder	detenerme	y	miro	como	él	se	quita	su	saco. 

-Creo	que	estoy	borracha	-digo	una	vez	y	me	río	de	nuevo.	Miro	el	techo	de	la

habitación	y	me	relajo	un	poco. 

-Bebi	 como	 seis	 cócteles	 raros,	 también	 estoy	 borracho	 -asegura

acostándose	a	mi	lado. 

Son	las	seis	de	la	mañana,	acabamos	de	regresar	de	la	fiesta	de	Kya	y	sólo

quiero	dormir.	Jamás	había	bailado	tanto	en	toda	mi	vida,	jamás	había	visto	a

Alex	así	de	feliz,	emocionado,	divertido...	Fue	extraño,	él	siempre	es	el	rey	del aburrimiento	en	las	fiestas	familiares,	pero	esta	noche	fue...	único. 

-Necesito	 darme	 un	 baño	 -comento	 en	 un	 susurro.	 Coloco	 mi	 mano	 en	 mi cabeza	y	la	froto	un	par	de	veces.	Bebí	demasiado,	no	tenía	que	hacerlo. 

Alex	se	pone	de	costado	para	mirarme.	Apoya	su	cabeza	sobre	su	mano	y	me

acaricia	con	la	otra	en	el	brazo. 

-¿Estás	cansada? 

Asiento. 

-¿Te	divertiste? 

Sonrío	levemente	y	asiento	una	vez	más. 

-Mucho,	jamás	habíamos	bailado	tanto.	Me	enamoré	de	ese	Alex	divertido... 

-Y	 yo	 de	 la	 Iana	 Reina	 Disco	 -asegura,	 y	 hace	 que	 me	 ría	 más	 fuerte	 de	 lo normal. 

Este	 es	 mi	 momento	 de	 paz,	 así,	 con	 él,	 en	 donde	 nada	 pasa,	 donde	 somos sólo	 nosotros	 dos,	 donde	 no	 hay	 problemas...	 Así	 es	 como	 quiero	 estar siempre,	con	él. 

-¿En	qué	piensas?	-susurro.	Ahora	soy	yo	la	que	estira	mi	mano	y	acaricia	su

cara.	Se	quitó	su	barba	para	la	fiesta,	pero	sigue	viéndose	increíble. 

Alex	está	en	otro	mundo,	con	la	mirada	perdida	y	tiene	una	leve	sonrisa	risita

en	los	labios.	Después	reacciona	y	me	mira	a	mi.	Sólo	a	mí. 

-¿Qué	pasa? 

-Quiero	 que	 nuestra	 boda	 sea	 así	 de	 divertida	 y	 alocada,	 Iana.	 Mucho	 más. 

Quiero	verte	reír	como	lo	hiciste	esta	noche,	quiero	verte	así	siempre... 

Sonrío	levemente	y	él	me	abraza,	hace	que	descanse	mi	cabeza	en	su	pecho. 

No	 quiero	 hablar	 de	 eso	 de	 nuevo,	 el	 siempre	 lo	 menciona,	 pero	 jamás	 le pregunté	si	lo	hace	porque	de	verdad	lo	quiere	o	porque	cree	que	es	lo	que	yo

necesito.	 Y	 lo	 cierto	 es	 que	 si	 él	 me	 responde,	 sabré	 con	 solo	 mirarlo	 la verdad,	y	eso	es	lo	que	me	aterra. 

-Tenemos	mucho	tiempo	para	eso,	Alex	-respondo	sin	más. 

Él	suelta	un	suspiro	y	hace	que	lo	mire. 

-¿Y	si	nos	casamos	en	la	playa?	-pregunta	con	una	sonrisa-.	¿No	quieres	que

nos	casemos	en	Italia?	¿Grecia?	Admitelo,	amor,	es	una	buena	idea. 

-¡Alex!	-lo	regaño	y	golpeo	su	hombro	levemente. 

No	me	gusta	que	él	me	dé	ideas	sobre	esto,	no	me	gusta	que	quiera	hacerlo, 

le	 dije	 una	 y	 otra	 vez	 que	 aceptaré	 ese	 anillo	 cuando	 esté	 bien,	 cuando	 no tenga	 todo	 esto,	 cuando	 esta	 cosa	 haya	 desaparecido	 de	 mi,	 y	 me	 duele pensar	que	aún	estoy	muy	lejos	de	eso. 

-¿Nos	damos	un	baño?	-pregunto	rápidamente	para	cambiar	el	tema.	Alex	se

pone	de	pie	y	me	ayuda	a	hacer	lo	mismo... 

Abro	 los	 ojos	 lentamente	 y	 lo	 primero	 que	 veo	 es	 a	 Alex	 completamente dormido,	con	la	boca	entreabierta	y	con	sus	dedos	enredados	en	mi	pelo. 

Sonrío,	me	muevo	un	poco	y	aparto	con	cuidado	sus	brazos	de	mi. 

Corro	 a	 su	 armario,	 tomo	 una	 de	 sus	 camisetas	 de	 algodón	 y	 me	 la	 pongo para	 cubrir	 toda	 mi	 desnudes.	 No	 tengo	 idea	 si	 tengo	 ropa	 limpia	 aquí,pero sólo	sé	que	estaremos	todo	el	día	juntos. 

Llego	 a	 la	 cocina,	 tomo	 la	 bandeja	 y	 la	 cargo	 con	 frutas	 y	 jugo.	 Galletas	 de semillas	 y	 cereales	 y	 esas	 benditas	 palomitas	 empaquetadas	 que	 Alex

siempre	come	cuando	no	quiere	hacerlas	en	el	microondas. 

Llego	a	la	habitación	de	nuevo,	dejo	la	bandeja	a	un	lado	de	la	cama,	me	subo

encina	de	él	y	comienzo	a	despertarlo	con	algunos	toqueteos	y	besos. 

-Despierta,	 Alexander	 -comento	 entre	 risas.	 Él	 frunce	 el	 ceño,	 aún	 tiene	 los ojos	 cerrados,	 pero	 toma	 mi	 cintura	 con	 ambas	 manos	 y	 me	 mueve	 sobre	 su erección. 

-Oh,	Dios...	-digo	con	un	leve	jadeo. 

Él	abre	los	ojos	y	me	sonríe. 

Este	es	el	momento	perfecto,	cuando	estoy	con	él	todo	desaparece,	estamos

completamente	solos,	nadie	más	existe. 

-Buen	día. 

Beso	 sus	 labios	 y	 después	 me	 siento	 a	 su	 lado.	 Acomodo	 la	 bandeja	 y	 él	 se sienta	con	la	espalda	pegada	al	cabezal	de	la	cama. 

-¿Desayuno	sumamente	vegetariano?	-pregunto	cuando	le	entrego	un	poco	de

tarta	de	calabaza. 

Él	niega	con	algo	de	asco	y	toma	el	paquete	de	palomitas. 

-Odio	esa	cosa,	lo	sabes. 

-Lo	sé. 

Alex	 enciende	 la	 televisión,	 son	 las	 once	 de	 la	 mañana,	 y	 desayunados	 sin prisa,	hablando	sobre	diversas	cosas	como	lo	hacemos	siempre. 

-El	otro	día	estuve	en	casa	de	Iris...	-comenta	mientras	que	pasa	los	canales. 

Frunzo	 el	 ceño	 y	 lo	 miro,	 no	 entiendo	 nada,	 y	 no	 me	 gusta.	 Me	 genera	 algo extraño. 

-No	te	lo	dije	porque	la	verdad	lo	olvidé	por	completo,	fui	a	verla	por	los	días que	no	vino	a	trabajar	y...	Ella	vive	en	un	lugar	espantoso,	Iana. 

Alex	comienza	a	contarme	todo	lo	que	vio,	como	era,	que	hizo,	que	le	dijo,	me

lo	 describe	 todo	 con	 detalles	 y	 siento	 lástima	 por	 ella	 al	 imaginar	 lo	 que	 Alex me	describe. 

-Después	 apareció	 su	 novio,	 Chad	 y	 me	 tuve	 que	 ir,	 claro....	 pero...	 Fue	 muy triste	ver	cómo	vive. 

Muerdo	una	galleta	de	avena	y	apoyo	mi	cabeza	en	el	hombro	de	él. 

-No	es	mala	chica,	pero	pensé	que	tenía	algún	proyecto	en	mente.	Es	decír... 

-Tambien	lo	pensé,	amor.	Un	estudio,	un	lugar	mejor,	algo...	pero	no	lo	tiene. 

-¿Quieres	ayudarla? 

Alex	 suelta	 un	 suspiro	 y	 pasa	 una	 mano	 por	 su	 pelo.	 Es	 ese	 típico	 gesto	 de confusión. 

-Amor,	 acepté	 que	 Iris	 trabaja	 aquí	 porque	 es	 familiar	 de	 Loren	 y	 porque quería	alguien	de	confianza.	Ella	me	agradó	desde	el	primer	segundo,	pero	si

la	hubiese	visto	por	la	calle...	jamás	la	hubiese	contratado.	Le	falta	mucho... 

Abro	los	ojos	de	par	en	par	y	sonrío. 

-Espero... 

-¿Qué? 

-Podemos	hacerle	un	cambio	de	look,	sería	perfecto. 

Alex	frunce	el	ceño. 

-¡Necesito	a	alguien	que	me	ayude	a	mudar	todas	las	cosas	que	hacen	falta	en

mi	estudio!	Podemos	ayudarla... 

Alex	 se	 cruza	 de	 brazos	 y	 me	 mira.	 Es	 esa	 típica	 pose	 que	 me	 dice	 "Te escucho" 

-Ella	me	cae	bien...	Siento	que	después	de	todo	lo	que	vio...	-mi	voz	se	apaga

un	poco	y	Alex	toma	mi	cara	rápidamente. 

-No	pienses	más	en	eso. 

-Ella	vio	todo	eso	aquel	día	y...	Me	sigue	tratando	como	alguien	normal,	Alex. 

-Tu	eres	alguien	normal,	Iana	-asegura. 

-Podemos	 darle	 dos	 empleos.	 Puede	 ayudarme	 en	 la	 oficina	 en	 la	 mañana	 y estar	 aquí	 en	 la	 tarde.	 Puedo	 hacerle	 un	 cambio	 de	 look,	 puedo...	 Puedo intentar	ser	su	amiga	también. 

Alex	asiente	levemente. 

-Ella	no	va	a	salir	corriendo	si	algo	me	pasa,	Alex.	Y	necesito	a	amigos	así	a

mi	lado. 

Alex	asiente,	pero	suspira. 

-¿De	verdad	quieres	eso? 

-Sí.	Podemos	hacerlo,	el	dinero	no	será	problema.	Ella	me	agrada. 

-Bien.	Ayudemosla	entonces. 

-Y	 podré	 ir	 de	 compras	 con	 ella	 -comento	 con	 una	 sonrisa.	 Alex	 niega levemente	 con	 la	 cabeza	 y	 me	 besa-.	 ¡Podemos	 hacer	 citas	 dobles!	 -chillo cuando	los	imagino	juntos-.	¡Ella	puede	salir	con	Max! 

Alex	de	ríe	con	fuerza	y	me	mira. 

-Tienes	novio,	Amor. 

-Cierto. 

Alex	me	abraza	de	nuevo,	me	besa	y	acaricia	mi	pelo. 

-Podemos	ayudarla	con	el	empleo	y	la	apariencia.	Pero	ella	tendrá	que	querer

hacerlo. 

-Lo	sé. 

-Eres	un	ángel,	Iana	-asegura	con	esa	dulce	sonrisa. 

Yo	 lo	 beso,	 él	 me	 toma	 de	 la	 cintura,	 acaricia	 mi	 espalda	 por	 debajo	 de	 la camiseta	 de	 algodón	 y	 después	 corre	 la	 bandeja	 hacia	 los	 pies	 de	 la	 cama para	que	no	nos	molesta. 

-¡No!	¡No!	-grito	entre	risas-.	¡Alex,	no!	¡No	me	muerdas	así!	¡Alex! 
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Espero	impaciente	a	que	la	estúpida	caja	llegue,	hoy	no	vengo	retrasada,	pero

no	quiero	cruzarme	con	él. 

El	ascensor	se	detiene	y	al	abrirse	las	puertas	casi	ahogo	un	grito	al	verlo	ahí dentro,	con	ese	traje	perfectamente	ajustado	a	su	cuerpo,	esa	sexy	mirada,	y

ahora	esa	sonrisita. 

Hace	 que	 mis	 piernas	 tiemblen	 cada	 vez	 que	 lo	 veo,	 me	 pone	 incómoda	 una vez	más. 

-Buenos	días,	Iris. 

-Buenos	días	-respondo	mirando	el	suelo.	No	quiero	verlo,	no	quiero	verlo.	Es

mentira,	muero	por	verlo,	pero	no	debo	hacerlo. 

Él	sale	y	yo	entro.	Trato	de	estar	lo	más	lejos	posible	y	él	lo	nota. 

Oprimo	 el	 botón,	 coloco	 el	 estúpido	 código	 y	 miro	 a	 Alex	 antes	 de	 que	 las puertas	se	cierren. 

-Iana	está	en	casa	-me	dice	rápidamente,	y	yo	sólo	asiento. 

Llego	 al	 apartamento,	 dejo	 mi	 bolso	 de	 flores	 en	 el	 sillón	 y	 me	 detengo	 en seco	al	ver	a	Iana	en	el	refrigerador. 

-Bueno	 días,	 Iris	 -comenta	 buscando	 algo	 en	 el	 interior.	 Se	 oye	 de	 muy	 buen humor	y	la	verdad	que	no	tengo	deseos	de	imaginar	porqué. 

-Bueno	días	-digo	con	la	voz	apagada	de	nuevo. 

Ella	está	con	esa	camiseta	blanca	de	algodón	y	la	ropa	interior	en	la	parte	de

abajo,	sólo	la	ropa	interior.	Se	ve	como	las	modelos	de	revistas,	y	yo	creo	que

ni	en	un	millón	de	años	me	vería	tan	perfecta	sólo	con	eso. 

-¿Desayunaste?	-cierra	la	puerta	del	refrigerador	y	veo	que	tiene	varias	frutas

y	cosas	vegetarianas	entre	manos. 

Ese	es	el	momento	que	reacciono	y	sé	que	tengo	que	ayudarla. 

Tomo	algunas	cosas	entre	manos	y	las	dejo	en	la	mesada. 

La	 verdad	 es	 que	 me	 gusta	 estar	 aquí	 sola,	 sabiendo	 que	 nadie	 me	 ve,	 que puedo	hacer	lo	que	debo	hacer	tranquila,	pero	hoy	ella	está	aquí	y	la	mañana

se	hará	interminable. 

-Voy	a	hacer	una	ensalada	de	frutas	con	avena	y	un	poco	de	yogur,	¿quieres? 

Balbuceo,	la	miro	y	asiento. 

Me	siento	extraña.	Y	culpable,	muy	culpable	por	todo	lo	que	está	sucediendo. 

-Sí,	 está	 bien	 -respondo	 luego	 de	 varios	 segundos.	 Ella	 se	 ve	 sonriente, relajada	y	puedo	ver	que	esos	cortes	en	su	muñeca	ya	no	se	ven	tan	terribles

como	antes. 

-Alex	 dejó	 la	 lista	 de	 cosas	 más	 importantes	 ahí,	 al	 lado	 del	 teléfono	 -me informa	señalando	en	lugar	con	su	mano.	Después	toma	un	cuchillo	y	empieza

a	cortar	una	manzana-.	¿Como	estuvo	tu	fin	de	semana? 

-Bien. 

-¿Quieres	 sentarte	 mientras	 que	 preparo	 esto?	 Puedes	 hacer	 lo	 de	 la	 lista después. 

Me	siento	como	un	robot,	un	robot	culpable	que	hace	todo	lo	que	ella	ordena	o

sugiere. 

Me	siento	en	el	banquillo	de	la	isla	de	la	cocina	y	la	veo	cortar	varios	tipos	de frutas	en	cubitos. 

Iana	me	cuenta	todo	lo	que	hizo,	incluso	cosas	que	no	me	interesan.	Desde	su

día	de	compras	con	Alex	hasta	cada	mínimo	detalle	de	la	fiesta	que	tuvieron. 

La	 oigo	 atentamente	 y	 trato	 de	 sonreír	 en	 varias	 ocasiones,	 pero	 al	 mirarla sólo	puedo	hacerlo	con	vergüenza	y	lástima. 

Alex	 será	 el	 tipo	 más	 malditamente	 sexy	 de	 todos,	 pero	 me	 decepcionó

bastante. 

Creí	que	él	era	imposible,	pero	no,	es	un	hombre	como	cualquier	otro	que	es

capaz	de	hacer	lo	que	sea	por	abrir	piernas.	Porque	eso	fue	lo	que	me	dijo.	Él

es	uno	más	del	montón,	un	idiota	que	no	sabe	lo	que	hace. 

Y	 de	 verdad	 pensaba	 que	 él	 era	 el	 hombre	 perfecto,	 que	 amaba	 a	 su	 novia, que	 hablaba	 de	 boda	 y	 un	 futuro	 juntos	 con	 un	 brillo	 en	 los	 ojos,	 pero	 ese mismo	hombre	perfecto	al	segundo	siguiente	se	convirtió	en	un	imbécil	más. 

Me	mostró	sus	cartas,	y	yo	no	quiero	ser	parte	de	ese	juego. 

Iana	coloca	un	tazón	delante	de	mi.	Lo	miro	y	veo	muchas	frutas	de	todos	los

colores	 posibles,	 mezcladas	 con	 la	 avena.	 Es	 como	 una	 pasta	 extraña, 

después	me	sirve	un	vaso	con	yogur	y	me	lo	entrega. 

-Espero	 que	 te	 guste	 -me	 sonríe	 de	 nuevo,	 ella	 se	 sirve	 su	 desayuno	 y	 se sienta	delante	de	mí. 

Tomo	 la	 cuchara	 y	 pruebo	 un	 poco	 de	 la	 mezcla	 y	 la	 miro	 al	 notar	 que	 es	 la cosa	más	deliciosa	que	he	desayunado	en	mi	vida. 

-Oh... 

Ella	vuelve	a	sonreír. 

-¿Te	gusta?	¡Oh,	sabía	que	te	gustaría! 

-Sé	siente	raro,	pero	es	delicioso. 

-Y	súper	saludable	-agrega	antes	de	comer	un	poco. 

Iana	 me	 habla,	 yo	 respondo,	 ella	 sonríe	 y	 yo	 también	 lo	 hago.	 Creo	 que	 sé cómo	 se	 debe	 sentir	 Alex	 en	 cierto	 modo,	 ella	 te	 genera	 esa	 cosa	 agradable de	 querer	 complacerla	 en	 todo.	 Nunca	 lo	 entenderé,	 es	 simpática,	 bonita, 

amable,	 y...	 Y	 con	 todo	 eso	 es	 una	 persona	 que	 tiene	 un	 gran	 problema encima. 

Muero	 por	 preguntarle	 si	 hay	 un	 porqué,	 qué	 le	 sucedió,	 pero	 jamás	 me atrevería.	Aunque	la	curiosidad	me	consuma. 

Y	 de	 nuevo,	 me	 siento	 culpable.	 Ella	 es	 buena,	 lo	 siento,	 lo	 noto,	 y	 yo	 casi cometí	una	locura. 

Por	otro	lado	también	pienso	que	Alex	fingirá	ser	perfecto,	pero	no	la	merece. 

-¿Te	 vas	 a	 quedar	 aquí?	 -pregunto	 cuando	 acabo	 todo	 lo	 que	 había	 en	 el tazón. 

-No,	 claro	 que	 no.	 Tengo	 mucho	 que	 hacer	 en	 mi	 nuevo	 estudio.	 Me	 daré	 un baño,	me	pondré	otra	cosa	y	volaré	al	centro	de	la	ciudad. 

Asiento,	tomo	todo	lo	que	ensucié	y	me	pongo	de	pie. 

-Iris... 

-¿Qué	sucede? 

Iana	me	mira	de	manera	extraña,	no	me	incomoda,	pero	es	extraño	igual. 

-Tengo	que	proponerte	algo. 

Frunzo	el	ceño	y	ahora	de	verdad	me	asusto. 

Ella	me	pide	que	me	siente	y	una	vez	más	lo	hago	sólo	para	complacerla.	Pero

es	extraño,	más	que	eso.	No	me	está	agradando	tanto	este	momento. 

-Estuve	hablando	con	Alex,	y	él	está	de	acuerdo... 

-No	me	van	los	tríos...	-murmuro	por	lo	bajo	sin	poder	evitarlo.	Cuando	lo	noto, tengo	 los	 ojos	 abiertos	 de	 par	 en	 par	 al	 igual	 que	 Iana,	 yo	 cubro	 mi	 boca	 y siento	 como	 mis	 mejillas	 están	 ardiendo	 por	 causa	 de	 la	 vergüenza-.	 No,	 lo siento,	 es	 decir...	 perdón,	 Iana.	 Juro	 que...	 es	 decir...	 Ay,	 por	 Dios,	 que vergüenza. 

Iana	se	ríe	levemente	y	niega	con	la	cabeza. 

-Relajate	 -me	 pide	 sin	 dejar	 de	 sonreír.	 ¿Por	 qué	 está	 sonriendo?	 ¿Me escuchó	acaso? 

-Lo	lamento,	yo...	yo	jamás... 

-Está	 Bien,	 no	 pasa	 nada.	 Sé	 que	 mi	 novio	 es	 guapo...	 Puedes	 mirarlo,	 pero sólo	eso. 

-Iana,	lo	siento... 

-Ya,	sólo	escúchame. 

-Bien. 

-Quiero	que	trabajes	para	mí. 

Abro	los	ojos	de	par	en	par,	frunzo	el	ceño,	la	miro,	frunzo	el	ceño	de	nuevo	y

después	le	pongo	mi	mejor	cara	de	confundida-.	Lo	hablé	con	Alex,	y	creo	que

tu	 serías	 la	 persona	 correcta.	 Mi	 negocio	 es	 nuevo,	 pero	 no	 podré	 hacerlo sola.	 Necesito	 a	 alguien	 que	 esté	 en	 el	 estudio	 mientras	 que	 yo	 no	 esté

presente.	 Tu	 tarea	 sería	 contestar	 el	 teléfono,	 tomar	 notas	 importantes,	 y sobre	todo,	recibir	los	catálogos	que	me	envían.	Todos	los	días,	sin	falta.	Será como	un	trabajo	de	oficina. 

-Iana,	no	puedo... 

-Espera.	Tu	horario	sería	de	ocho	de	la	mañana	a	una	de	la	tarde. 

-Pero... 

-Espera...	La	idea	es	que	estés	conmigo	en	la	mañana	y	en	la	tarde	vengas	al

apartamento	para	seguir	con	las	tareas	que	Alex	necesita. 

Estoy	pérdida,	anonadada,	sin	habla,	creo	que	tengo	la	boca	abierta	y	me	voy

a	desmayar	de	tanta	información. 

-Tu	 horario	 en	 el	 apartamento	 sería	 de	 dos	 de	 la	 tarde	 a	 seis.	 Así	 tienes tiempo	de	llegar	cómoda	de	un	lugar	al	otro	y	almorzar	algo. 

Niego	levemente	con	la	cabeza	y	trato	de	hablar,	pero	aún	hay	más. 

-Y	lo	mejor	de	todo	es	que	tendrás	un	salario	y	medio.	Alex	te	pagará	lo	que

acordaron	y	yo	 te	pagaré	 la	mitad	 de	eso	que	 acordaron.	Bueno,	 si	estás	 de acuerdo,	claro. 

-Iana... 

-La	 idea	 es	 que	 me	 ayudes,	 necesito	 compañía	 y	 además	 de	 eso	 tu	 me

agradas,	y	a	Alex	también.	De	verdad	me	hace	ilusión	hacer	una	nueva	amiga. 

¿Qué	dices? 

Capítulo	16

Chad	 está	 pasando	 los	 canales	 de	 la	 televisión	 y	 me	 abraza	 también.	 No	 sé qué	hora	es,	pero	es	tarde,	estoy	segura	de	eso. 

No	dejo	de	ver	mi	teléfono	en	la	mesita	de	noche,	tengo	que	llamarla,	necesito

hacerlo.	Pero	no	sé... 

-No	sé	que	hacer	-comento	una	vez	más.	Chad	suspira,	besa	mi	pelo	y	cubre

un	poco	más	mis	senos	con	las	sábanas. 

-Ya	te	lo	dije,	deberías	aceptar.	Nadie	en	todo	Londres	tendrá	una	oferta	tan

buena	como	esa. 

-Lo	sé,	pero	no	estoy	segura	de	querer	hacerlo. 

-¿Por	que	no	piensas	en	lo	que	sucederá	dentro	de	seis	meses?	-Acaricia	mi

pelo	y	me	sonríe	levemente-.	Podrás	hacer	ese	viaje	y	te	va	a	sobrar	dinero. 

Puedes	rentar	otra	habitación	mejor,	un	apartamento	tal	vez... 

Ahora	soy	yo	la	que	suspira.	Pero	él	tiene	razón. 

-La	llamaré,	entonces. 

Chad	 me	 sonríe,	 vuelve	 a	 besar	 mi	 pelo	 y	 yo	 marco	 el	 número	 de	 Iana.	 Son casi	 las	 once	 de	 la	 noche,	 pero	 si	 no	 le	 doy	 una	 respuesta	 ahora	 no	 voy	 a poder	dormir. 

-¿Hola? 

-Iana,	soy...	soy	Iris. 

-Oh,	hola.	Que	bueno	que	llamaste	-Es	esa	Iana	que	se	oye	alegre	y	de	buen

humor. 

-¿Te	desperté? 

-No,	claro	que	no,	estaba	viendo	la	televisión. 

Hay	 un	 corto	 silencio	 en	 el	 que	 noto	 que	 está	 conversación	 es	 muy	 extraña	 y reacciono	porque	sé	que	soy	y	la	que	debe	hablar. 

-Te	 llamaba	 para	 decirte	 que...	 -suelto	 un	 suspiro	 y	 cierro	 los	 ojos	 porque	 es inevitable-.	Si	aceptaré	el	empleo,	Iana. 

-¿De	verdad?	-chillo	de	inmediato	y	la	oigo	sorprendida. 

-Sí... 

-¡Oh,	genial,	genial!	¡Esto	es	tan	lindo!	¡Te	veré	mañana	en	el	apartamento	de

Alex,	entonces!	¡Pasaré	a	recogerte! 

-No,	pero... 

-¡Adios! 

Son	las	siete	de	la	mañana	con	cincuenta	minutos.	Aún	no	puedo	creerlo,	miro

el	 reloj	 más	 de	 tres	 veces	 para	 asegurarme	 que	 no	 estoy	 alucinando.	 Por

primera	vez	en	toda	mi	vida	estoy	llegando	a	tiempo. 

Estoy	 nerviosa,	 me	 siento	 algo	 extraña	 y	 lo	 único	 que	 tengo	 que	 hacer	 es esperar	en	el	cómodo	sillón	del	recibidor,	con	el	portero	mirando	la	pantalla	de su	computadora. 

-¿Bonito	 día,	 verdad?	 -pregunto	 con	 la	 mejor	 de	 las	 sonrisas	 que	 soy	 capaz de	fingir. 

El	tipo	me	mira,	luego	observa	en	dirección	a	la	calle	y	me	mira	de	nuevo. 

-Está	lloviendo	-responde	secamente	sin	ningún	rastro	de	simpatía. 

Yo	 me	 río	 por	 causa	 de	 los	 nervios	 y	 coloco	 unos	 cuantos	 mechones	 de cabello	mojado	hacia	atrás. 

Sí	 está	 lloviendo,	 estoy	 empapada	 y	 esa	 torpe	 pregunta	 demuestra	 lo	 tonta que	soy	y	lo	aterrada	que	me	siento	por	todo	esto. 

Será	un	desastre. 

Estoy	confundida	y	de	verdad	no	creo	que	hacer	esto	sea	lo	correcto.	Iana	es

una	gran	persona,	diferente	a	lo	que	pensé	después	de	verla	en	aquella	crisis, 

necesita	 a	 alguien	 más	 con	 ella,	 pero	 yo	 no	 soy	 ese	 alguien.	 No	 después	 de haber	 tenido	 a	 su	 novio	 encima	 de	 mi	 aquel	 día.	 ¿Como	 demonios	 puedo hacer	esto. 

El	ruidito	del	ascensor	me	hace	despertar,	giro	mi	cabeza	por	instinto	y	veo	a

Alex	Eggers	salir	del	interior.	Luce	otro	de	esos	trajes	que	lo	hacen	ver	cómo

él	mismísimo	deseo	en	persona,	y	cuando	me	mira...	Cuando	me	mira	de	esa

forma	siento	que	soy	capaz	de	derretirme	aquí	en	este	precioso	y	limpio	piso. 

-Buenos	días	-responde	con	seriedad. 

-Hola	-digo	por	lo	bajo. 

Él	está	de	pie	delante	de	mi	y	yo	temo	elevar	la	mirada. 

-Iana	no	podrá	venir,	está	retrasada.	Te	llevaré. 

-¿Qué?	 -pregunto	 rápidamente.	 Ahora	 sí	 lo	 miro	 y	 me	 encanta	 él,	 por

completo,	pero	no	me	gusta	como	me	mira.	No	es	como	las	demás	veces,	es

diferente. 

-Vamos.	No	deber	llegar	tarde	en	tu	primer	día. 

-No,	pero... 

-Ahora,	Iris. 

Él	camina	hacia	la	entrada	de	la	cochera	y	yo	lo	sigo	porque	no	me	queda	otra

opción.	 Mojé	 todo	 el	 suelo	 al	 caminar	 y	 veo	 por	 un	 instante	 como	 el	 portero camina	hacia	el	armario	en	la	pared	para	comenzar	a	secar	todo	mi	desastre. 

Esto	no	me	gusta. 

Alex	se	sube	al	coche	y	yo	dudo	en	hacerlo.	No	quiero	hacerlo.	Es	peligroso. 

-Sube,	Iris. 

-No	creo	que	sea	correcto. 

Oigo	a	Alex	suspirar,	después	el	coche	acelera	y	yo	rápidamente	me	subo	en

la	parte	trasera. 

Sí,	es	lo	mejor.	Lejos	de	él	y	de	todo	esto	que	tengo	en	la	cabeza. 

A	 él	 le	 sorprende	 mi	 reacción,	 pero	 no	 me	 dice	 nada	 durante	 todo	 el	 camino. 

El	 silencio	 es	 incómodo,	 me	 siento	 tensa	 y	 más	 de	 una	 vez	 observo	 como	 él me	mira	a	través	de	su	espejo	retrovisor. 

Debería	estar	disfrutando	de	este	momento,	jamás	en	mi	vida	tendré	un	coche

así,	y	debería	aprovechar	el	paseo,	pero	no	puedo.	Sólo	pienso	en	Iana	y	en

lo	inocente	que	es,	en	lo	idiota	que	resultó	ser	este	tipo,	y	admito	que	también pienso	que	temo	que	él	me	diga	o	haga	algo	que	me	anime	a	lanzarme	a	sus

brazos	y	besarle	esos	malditos	labios	que	me	tienen	imaginando	cosas	desde

el	momento	en	que	lo	vi. 

-Estás	 muy	 mojada	 -comenta	 de	 pronto.	 Entiendo	 mal	 lo	 que	 quiere	 decir	 y	 -

chillo	 rápidamente.	 Pero	 después	 noto	 que	 habla	 de	 mí	 ropa	 mojada	 y	 no	 de otra	cosa. 

-Eh...	es	que	está	lloviendo	-respondo	en	un	susurro. 

-Que	bueno	que	aceptaste	la	oferta.	A	Iana	de	verdad	le	agradas. 

-Ella	también	me	agrada. 

Alex	 dobla	 a	 la	 derecha	 en	 el	 centro	 de	 la	 ciudad.	 Es	 una	 de	 esas	 zonas	 en donde	 sólo	 ves	 a	 tipos	 de	 traje	 y	 mujeres	 con	 bolsos	 que	 valen	 más	 que	 mi salario	completo. 

Una	de	esas	zonas	elitistas	de	la	ciudad. 

-Es	aquí	-comenta	mientras	que	estaciona-.	Es	en	el	piso	número	dos.	Como

es	un	edificio	comercial	no	necesitas	ningún	código	ni	tarjeta,	pero	hablaré	con la	chica	de	recepción	para	que	sepas	que	trabajarás	para	Iana. 

Él	está	mirándome	por	el	espejo,	pero	sólo	asiento	levemente. 

Alex	 habla	 con	 la	 chica	 de	 recepción,	 me	 presenta	 brevemente	 y	 admito	 que me	 siento	 muy	 mal	 al	 ver	 la	 cara	 que	 pone	 cuando	 me	 mira.	 Me	 inspecciona de	pies	a	cabeza	con	el	ceño	fruncido,	veo	demasiado	desagrado	y	lo	peor	de

todo	es	que	ella	rechaza	mi	mano	cuando	voy	a	saludarla. 

Me	 siento	 como	 una	 mierda,	 ahora	 si	 me	 siento	 incómoda	 y	 quiero	 salir	 de aquí. 

Alex	 nota	 a	 la	 perfección	 lo	 que	 sucede,	 pero	 sólo	 le	 sonríe	 a	 la	 chica	 y después	me	voy	hasta	el	ascensor	sin	decir	nada. 

Cuando	 nos	 metemos	 dentro	 de	 la	 caja	 metálica	 me	 miro	 al	 espejo	 y	 siento

lástima	por	mi	misma.	Me	veo	terrible. 

Tengo	 la	 falda	 de	 colores	 hasta	 los	 tobillos,	 las	 zapatillas	 azules	 y	 una camiseta	de	tirantes	con	el	abrigo	de	lana	que	mi	madre	me	regaló.	Para	este

tipo	de	lugares	soy	cualquier	cosa	menos	una	persona. 

-Es	 aquí	 -dice	 Alex	 señalándome	 la	 puerta	 de	 vidrio	 al	 final	 del	 corto	 pasillo. 

Hay	 unas	 letras	 muy	 elegantes	 en	 la	 entrada	 que	 dicen	 "Iana	 Cole, Decoradora	de	interiores" 

Por	 lo	 que	 observo	 desde	 aquí,	 este	 lugar	 es	 precioso,	 se	 ve	 como	 en	 las revistas	esas	de	decoración. 

Alex	toca	el	timbre	que	está	al	lado	de	la	puerta	y	rápidamente	vemos	a	Iana

aparecer.	Nos	mira	y	corre	hacia	nosotros	con	una	gigante	sonrisa. 

La	veo	diferente,	ella	se	ve	perfecta. 

Tiene	un	vestido	color	crema,	unos	zapatos	a	combinación. 

-¡Hola! 

Me	abraza	y	me	invita	a	pasar	rápidamente.	Alex	hace	lo	mismo	y	cuando	ella

cierra	la	puerta	él	la	toma	de	la	cintura	y	la	besa	por	varios	segundos. 

Es	el	momento	más	incómodo	de	mi	vida,	pero	no	puedo	evitar	mirar. 

Ella	sonríe	y	él	la	mira	con	deseo,	con	picardía,	con... 

-Tengo	que	irme,	amor	-responde	acariciando	su	cara.	Ella	sólo	sonríe	y	deja

que	el	la	besé	de	nuevo-.	¿Almorzamos	juntos,	hoy? 

-Claro	que	sí	-Él	le	da	un	último	beso,	acaricia	su	cintura,	después	me	mira	y

se	despide	con	un	"Hasta	luego,	Iris" 

Jamás	lo	entenderé. 

Durante	las	dos	primeras	horas	Iana	me	da	instrucciones	que	son	fáciles	y	que

hacen	 que	 no	 rompa	 nada	 de	 todos	 los	 objetos	 de	 decoración	 que	 hay	 en	 el lugar. 

Me	enseña	a	utilizar	el	teléfono,	el	programa	de	citas	de	la	computadora	y	me

explica	 como	 funciona	 todo	 eso	 de	 los	 catálogos	 que	 debo	 recibir	 a	 diario. 

Hasta	el	momento	me	siento	aliviada	porque	no	hice	nada	mal,	y	a	ella	la	veo

muy	emocionada	e	hiperactiva. 

Después	 me	 enseña	 a	 usar	 la	 máquina	 esa	 para	 hacer	 diferentes	 tipos	 de café,	y	ambas	reímos	porque	ninguna	de	las	dos	la	sabe	usar	muy	bien,	pero

funciona.	 Después	 de	 varios	 intentos	 hago	 un	 café	 con	 vainilla	 para	 mi	 y	 otro capuchino	para	ella. 

-Y	 este	 es	 el	 sistema	 de	 seguridad	 -me	 dice	 tocando	 un	 programa	 en	 la

computad-.	 No	 tienes	 que	 hacer	 nada,	 pero	 siempre	 que	 alguien	 marque	 el número	de	mi	piso,	te	aparecerá	en	este	cuadrado	de	aquí	la	imagen	en	vivo

de	la	persona	que	se	acerca.	Es	sólo	por	seguridad. 

-Bien. 

-No	 creo	 que	 nada	 suceda,	 es	 una	 zona	 muy	 segura,	 pero	 si	 en	 algún

momento	dudas	de	alguien	que	venga,	no	abras	la	puerta	por	nada. 

Asiento	 de	 nuevo	 y	 ella	 sigue	 explicándome	 los	 demás	 programas	 que	 no utilizaré,	pero	que	en	algún	momento	podré	necesitar. 

Iana	 es	 buena	 en	 esto,	 me	 gusta	 la	 manera	 en	 la	 que	 me	 explica	 como	 debo hacerlo	y	me	agrada	estar	aquí.	Es	un	lugar	diferente,	armonioso,	y	me	relaja. 

Creo	que	esto	no	estuvo	tan	mal	después	de	todo. 

-En	la	esquina	hay	una	cafetería.	Puedes	llamar	cuando	quieras	y	pedir	algo	si

tienes	hambre. 

-Oh...	genial. 

-Dentro	del	cajón	del	escritorio	hay	un	sobre	rosa	con	dinero	que	puedes	usar

para	comprar	algo	para	comer,	pero	si	compras	algo	para	ti	debes	pedir	algo

para	mí	también. 

-Oh,	bien... 

Iana	sonríe	y	me	hace	reír	levemente.	Todo	esto	es	demasiado. 

-Y	 si	 algún	 día	 viene	 mi	 suegra	 al	 lugar	 no	 le	 digas	 por	 nada	 del	 mundo	 que compramos	cosas	dulces	en	una	pastelería	que	no	es	la	suya	porque	se	va	a

enojar	conmigo. 

Iana	 ríe	 de	 nuevo	 y	 yo	 asiento.	 Estoy	 un	 poco	 tensa,	 pero	 no	 es	 malo.	 Creo que	es	hasta	que	me	acostumbre. 

Hasta	 ahora	 recuerdo	 todo	 lo	 que	 ella	 me	 dijo.	 Y	 lo	 más	 importante	 es	 "No tocar	nada	de	su	mesa	de	diseños,	sin	importar	que	tan	desordenado	se	vea" 

Creo	que	podré	con	esto. 

-Iré	a	buscar	algunas	cosas	en	casa	-me	informa	cuando	se	pone	su	abrigo	y

toma	su	bolso. 

-Oh,	bueno... 

Esto	me	toma	por	sorpresa,	no	creí	que	ella	se	iría	tan	pronto,	y	menos	en	mi

primer	día. 

-No	 te	 preocupes.	 Sólo	 atiende	 el	 teléfono,	 toma	 el	 mensaje	 y	 si	 viene alguien...	 bueno,	 toma	 el	 mensaje	 también	 y	 entregarle	 mi	 tarjeta	 personas más	un	folleto	de	muestras. 

Suelto	un	suspiro	y	asiento. 

-Confio	en	ti,	Iris. 

-Bien. 

-Tengo	que	traer	algunas	cajas	con	libros	y	cosas	para	el	mueble	de	allá	-me

señala	en	mueble	blanco	vacío	al	lado	del	ventanal-.	Volveré	en	media	hora... 

Iana	se	va	y	yo	suelto	un	suspiro.	Es	fácil,	es	muy	fácil,	pero	al	mismo	tiempo

siento	 que	 voy	 a	 arruinarlo.	 Estoy	 abrumada.	 Es	 mucho	 para	 procesar	 en	 un día.	Sólo	un	par	de	horas	más	y	podré	salir	de	aquí. 

Oh,	pero	después	tendré	que	estar	en	el	apartamento	de	Alex.	No	sé	qué	es

peor. 

Cuando	 me	 aburro	 de	 mirar	 por	 la	 ventana	 noto	 que	 ya	 pasaron	 unos	 veinte minutos	desde	Iana	se	fue.	No	hubo	ni	una	sola	llamada	y	todo	esto	está	muy

aburrido. 

Tomo	 mi	 celular	 por	 un	 momento	 y	 respondo	 los	 dos	 mensajes	 de	 Chad.	 Es bueno	saber	que	el	estuvo	de	acuerdo	con	esto,	no	iba	a	poder	decidir	sola. 

El	 timbre	 suena	 y	 me	 hace	 dar	 un	 brinco.	 Suelto	 mi	 teléfono	 encima	 del escritorio,	miro	la	puerta	y	veo	a	una	señora	bien	vestida,	no	tiene	pinta	de	ser una	asesina,	así	que	toco	el	botón	para	que	la	puerta	se	abra. 

Ella	 entra	 al	 lugar	 imponiendo	 presencia.	 Yo	 me	 pongo	 de	 pie	 y	 sonrío	 de	 la mejor	manera	que	puedo,	pero	no	me	gusta	su	cara. 

-Hola,	bienvenida	a... 

-Cierra	 la	 boca,	 querida	 -me	 ordena.	 Después	 deja	 su	 bolso	 encima	 del escritorio	 y	 tira	 su	 abrigo	 también.	 Estoy	 helada,	 no	 me	 puedo	 mover-.	 ¿Que estás	esperando?	Toma	mis	cosas	y	cuelgalas	en	el	armario. 

-Oh,	sí... 

Tomo	 las	 cosas	 de	 la	 mujer	 y	 las	 coloco	 en	 el	 armario	 con	 algo	 de	 torpeza. 

Luego	recuerdo	que	no	tengo	idea	de	quién	es. 

-Oh...	una	pregunta,	¿quien	es	usted? 

-Sarah	Cole,	¿donde	está	mi	hija? 

Oh,	por	Dios...	es	la	madre	de	Iana. 

-Iana	fue	a	buscar	unas...	Unas	cajas	para...	decorar,	ya	sabe,	a	ella	le	gusta

todo	eso	y	es	para...	decorar. 

-¿Y	tu? 

-¿Yo	qué? 

-¿Que	haces	en	un	lugar	como	este? 

Ella	me	mira	de	pies	a	cabeza	y	noto	que	no	le	agrada	nada	lo	que	ve. 

¿Donde	demonios	está	Iana	justo	ahora? 

-Soy	Iris	Dankwoth	-extiendo	mi	mano	hacia	ella	y	sonrío.	Mierda. 

Ella	me	mira	con	desprecio	y	sí,	ya	entendí	que	no	me	dará	la	mano-.	Trabajo

para	su	hija,	señora.	Es	mi	primer	día. 

El	 timbre	 suena	 de	 nuevo	 y	 al	 voltearme	 suelto	 el	 suspiro	 de	 mi	 vida	 al	 ver	 a Iana. 

Ella	 se	 ve	 extraña,	 está	 sorprendida	 de	 ver	 a	 su	 madre	 aquí,	 pero	 cuando	 le abro	la	puerta	noto	que	trata	de	controlarse. 

La	saluda,	la	abraza	y	después	me	pide	que	prepare	té,	té	extravagante,	nada

de	café. 

Voy	a	la	pequeña	cocina	y	trato	de	hacer	todo	a	la	perfección. 

Esa	señora	no	me	agrada	y	yo	no	le	agrado. 

Tomo	la	bandeja	y	antes	de	cruzar	el	umbral,	me	detengo. 

-¿En	qué	demonios	estás	pensando? 

-No	sé	de	que	hablas,	mamá. 

-Acabas	de	abrir	tu	propio	estudio	de	diseño	y	no	se	te	ocurre	mejor	idea	que

contratar	a	una	pordiosera	como	asistente. 

-Madre... 

-¿Acaso	 notaste	 su	 ropa?	 Hasta	 parece	 que	 vive	 en	 la	 calle.	 Es	 espantoso, desagradable,	 Iana.	 Si	 yo	 fuese	 un	 cliente	 y	 esa	 chica	 me	 recibe	 así,	 salgo corriendo. 

-No	tiene	nada	que	ver	mamá.	Estás	exagerando. 

-Mejor	 cuida	 tus	 pertenencias,	 no	 me	 sorprendería	 que	 esa	 tipa	 comience	 a robarte	dentro	de	un	tiempo.	No	tiene	donde	caerse	muerta,	me	da	asco. 

-Madre... 

Me	trago	las	lágrimas,	salgo	de	la	cocina	y	las	dos	se	voltean	a	verme.	Tengo

los	ojos	húmedos,	estoy	furiosa,	dolida	e	indignada.	Pero	voy	a	finjir	que	nada

sucede. 

-Gracias,	 Iris	 -responde	 Iana,	 mirándome	 con	 culpa.	 Sabe	 que	 lo	 oí,	 pero	 le hago	un	vago	gesto	diciéndole	en	silencio	que	no	se	preocupe. 

-Que	bueno	que	me	oíste	-murmura	secamente	mi	dirección-.	Es	bueno	que	lo

sepas.	Abre	tus	ojos	y	mirate	al	espejo.	Nunca	encajadas	en	este	lugar. 

-Basta,	madre	-suplica	Iana. 

Me	siento	tan	estúpida. 

-No	 te	 preocupes,	 Iana	 -le	 respondo	 por	 lo	 bajo-.	 Y...	 señora,	 para	 que	 lo sepa,	usted	también	me	da	asco. 

Trato	de	fingir	que	nada	sucede,	pero	me	siento	fatal.	Miro	a	Iana,	me	muro	a

mí,	la	imagen	de	Alex	se	cruza	por	mi	cabeza,	recuerdo	la	cara	de	la	chica	de

recepción	al	verme	y... 

Dejo	la	bandeja	sobre	la	mesita	de	vidrio	y	entro	al	baño... 

Capítulo	17	

Miércoles

Llego	 a	 mi	 oficina,	 cierro	 la	 puerta	 con	 un	 golpe,	 tomo	 mi	 maldito	 teléfono	 y releo	el	mensaje	de	Kya	una	vez	más. 

Estoy	furioso,	molesto,	desconcertado,	histérico. 

"Mike	y	yo	estamos	saliendo,	Alex.	Necesito	que	lo	entiendas.	Hoy	en	la	noche lo	presentaré	a	la	familia.	Es	a	las	ocho.	Quiero	verte	aquí	y	que	me	apoyes. 

Ya	no	soy	una	niña.	Te	quiero" 

Suelto	otro	suspiro	y	segundos	después	Max	entra	a	mi	oficina.	Camina	hasta

mi	escritorio	y	se	sienta	delante	de	mi. 

-¿Y	esa	cara	por	qué? 

Le	entrego	mi	teléfono,	paso	mis	manos	por	mi	cara	y	después	lo	miro.	Tiene

mala	cara,	muy	 mala	cara,	 sé	que	 quiere	decir	algo,	 pero	sólo	 me	entrega	 el celular	de	nuevo. 

Está	tenso... 

-¿Qué	opinas?	-pregunto	sólo	por	curiosidad. 

-Tu	padre	no	lo	permitirá.	Ella	aún	es	una	niña. 

Apoyo	 mi	 cabeza	 sobre	 el	 respaldo	 de	 la	 silla	 y	 guardo	 en	 celular	 en	 mi bolsillo. 

-No	tengo	cabeza	para	tantos	problemas.	Voy	a	matar	a	Scott. 

-Deberías	hacerlo.	¿Y	la	hippie? 

Otra	vez	suelto	un	suspiro. 

Mi	 vida	 se	 complica	 cada	 día	 más,	 al	 paso	 de	 los	 segundos	 me	 siento	 más confundido	que	antes,	y	ya	no	sé	qué	es	lo	que	quiero,	que	es	lo	correcto,	que

es	lo	que	está	mal.	No	sé	nada. 

Max	sigue	mirándome	y	recuerdo	que	le	debo	una	respuesta. 

-Es	 su	 segundo	 día	 trabajando	 con	 Iana	 y	 hasta	 ahora	 todo	 salió	 bien.	 Sólo que...	con	esos	malditos	horarios	nuevos	ya	no	la	veo	en	ningún	lado. 

Max	sonríe	levemente	y	me	hace	esa	estúpida	cara. 

-¿Sigues	imaginando	como	será	en	la	cama? 

Odio	 admitirlo,	 odio	 pensar	 en	 esto,	 pero	 no	 puedo	 mentirle.	 Él	 me	 conoce mejor	que	nadie. 

-Sí.	Todo	el	tiempo. 

-¿Cuando	estás	con	Iana	también? 

Niego	rápidamente. 

-Eso	es	lo	extraño,	Max.	Cuando	estoy	con	Iana	ni	siquiera	recuerdo	que	ella

existe,	 pero	 cuando	 estoy	 solo	 tengo	 deseos	 de	 tenerla	 en	 mi	 cama	 para hacerle	de	todo...	Es	una	locura. 

-Pruebala	y	déjala.	Ya	te	lo	dije. 

-No	 sé	 que	 demonios	 voy	 a	 hacer	 con	 mi	 vida,	 Max.	 Iris	 me	 gusta,	 la	 deseo, pero	yo	amo	a	Iana. 

Max	se	ríe. 

-Sí,	seguro	que	sí. 

-Basta	-advierto. 

-¿Y	si	juegas	limpio	con	Iris? 

Frunzo	 el	 ceño	 y	 lo	 miro.	 No	 sé	 a	 qué	 se	 refiere,	 pero	 Max	 siempre	 tiene	 un plan	para	todo. 

-¿Que	quieres	decir? 

-Dile	 lo	 que	 quieres.	 Sin	 rodeos.	 Se	 sincero	 con	 ella.	 Dile	 que	 amas	 a	 Iana, pero	que	ella	te	provoca	algo...	lo	que	sea	que	sientes.	Usa	esa	cabeza	para

convencerla.	 Ella	 no	 dirá	 que	 no.	 Comprale	 regalos,	 seducela	 con	 cosas	 que jamás	tuvo,	ni	tampoco	tendrá	si	no	está	contigo. 

-No	sé... 

-Pruebala	y	déjala.	Si	haces	lo	que	te	digo,	ella	estará	abierta	de	piernas	para ti	en	menos	de	dos	semanas... 

Jueves

Son	 las	 cinco,	 esto	 es	 una	 locura,	 ella	 querrá	 largarse	 de	 aquí	 en	 cuanto	 me vea,	pero	tengo	que	ser	inteligente. 

"Pruebala	y	déjala" 

No	puedo	sacar	esas	palabras	de	mi	cabeza.	Y	lo	peor	de	todo	es	que	quiero

hacerlo.	Sólo	una	vez,	estoy	seguro	que	será	sólo	una	vez	para	quitarme	estas

ganas,	una	sola	vez	y	nada	más	sucederá. 

Abro	la	puerta	y	camino	hasta	el	sillón.	El	bolso	de	flores	está	ahí	tirado,	pero no	la	veo	a	ella	por	ningún	lado. 

Dejo	la	bolsa	a	un	lado,	me	quito	mi	saco,	lo	suelto	al	lado	del	bolso	y	camino

lentamente	hasta	la	habitación.	Todo	está	en	silencio,	la	cama	está	arreglada, 

pero	cuando	asomo	un	poco	más	la	cabeza,	observo	a	Iris	de	espaldas	a	mi, 

está	viendo	algo	y... 

Maldicion. 

Abro	la	puerta	rápidamente	y	corro	hacia	ella.	Iris	da	un	brinco	al	oír	mi	voz	y noto	lo	aterrada	que	está. 

-¿Qué	crees	que	haces? 

Está	 blanca,	 balbucea,	 no	 sabe	 que	 decir.	 Estoy	 furioso,	 malditamente molesto	y	no	sé	qué	haré	para	calmarme	un	poco. 

-Lo	siento...	yo...	sólo	estaba	ordenando	algunas	cosas	y...	lo	siento. 

-Lo	que	tienes	que	hacer	es	arreglar	mi	cama	y	mantener	la	habitación	limpia, 

pero	no	tocar	mis	cosas. 

Esos	 ojos	 están	 abiertos	 de	 par	 en	 par,	 la	 estoy	 asustando	 y	 lo	 noto	 cuando da	un	paso	hacia	atrás. 

Suelto	un	suspiro,	trato	de	calmarme	y	guardo	todos	los	papeles	en	esa	vieja

carpeta.	Ella	jamás	tenía	que	haber	visto	esto. 

-No	quiero	que	toques	mis	cosas,	Iris	-digo	un	poco	más	calmado.	Pero	ella	no

me	responde,	sólo	me	mira. 

-Lo	lamento...	Se	cayeron	al	piso	cuando	acomodé	la	carpeta	y	no	pude	evitar

verlos... 

Dejo	la	carpeta	en	donde	estaba	y	me	volteo	hacia	ella. 

No	 sé	 qué	 sucederá	 ahora.	 Esto	 no	 me	 gusta,	 ella	 está...	 Me	 está

enloqueciendo,	alterando	todos	mis	planes. 

-No	vuelvas	a	tocar	eso	-repito	una	vez	más. 

Ella	asiente	y	mira	el	suelo. 

Soy	un	imbécil,	trato	de	calmarme,	pero	estoy	tal	alterado	que	no	lo	logro	ni	un poco. 

-No	volverá	a	suceder	-asegura	en	un	susurro. 

Suspiro	 una	 vez	 más,	 estoy	 tenso,	 muevo	 mi	 cuello	 de	 un	 lado	 al	 otro	 y	 hago sonar	todos	mis	huesos.	Necesito	relajarme	un	poco. 

-Lo	lamento,	Iris.	No	quería	gritarte	así,	pero...	Lo	lamento. 

Ella	sólo	asiente	y	me	mira	de	nuevo. 

-Son	muy	buenos.	Hermosos. 

Suelto	una	leve	risita	y	niego	un	par	de	veces. 

-Son	sólo	papeles	sin	valor	alguno. 

-Para	ti	los	únicos	papeles	que	tienen	valor	son	los	billetes,	¿verdad? 

-Preparame	un	baño	-digo	rápidamente.	Ella	me	mira	con	lástima	y	desprecio

y	después	se	va	al	cuarto	de	baño. 

Suelto	un	suspiro,	paso	una	mano	por	mi	pelo,	agarro	esa	vieja	carpeta	color

azul,	la	abro	rápidamente	y	tomo	el	primer	pedazo	de	papel	que	veo. 

Es	 el	 retrato	 de	 Kya,	 uno	 de	 mis	 dibujos	 favoritos.	 Ella	 se	 veía	 sonriente, aniñada,	dulce... 

No	 salió	 tan	 bien	 como	 me	 hubiese	 gustado,	 es	 por	 eso	 que	 jamás	 se	 lo obsequie,	 es	 por	 eso	 que	 jamás	 nadie	 vio	 esa	 carpeta	 llena	 de	 dibujos	 y retratos	 hechos	 con	 lápiz	 negro.	 Bueno,	 sólo	 Iana	 los	 vio,	 y	 ahora	 Iris. 

Diciéndome	lo	mismo.	Que	son	muy	buenos. 

Guardo	 el	 dibujo	 rápido	 y	 dejo	 la	 carpeta	 en	 su	 lugar.	 Iris	 aparece	 segundos después	y	me	dice	que	el	baño	está	listo. 

No	 lo	 había	 notado,	 pero	 hoy	 trae	 unos	 pantalones	 de	 jean	 que	 le	 quedan enormes,	y	esa	camiseta	de	algodón	con	tirantes. 

-¿Por	 qué	 estás	 aquí	 tan	 temprano?	 -pregunta,	 moviendo	 algunos	 mechones de	su	pelo	detrás	de	su	oreja. 

Doy	un	par	de	pasos	hacia	ella	y	noto	como	la	pongo	nerviosa	y	alerta. 

-¿De	verdad	quieres	saber? 

Ella	 me	 mira,	 otra	 vez	 son	 esos	 ojos	 algo	 asustados	 y	 sorprendidos,	 pero asiente	levemente. 

-Vine	más	temprano	porque	quería	verte,	Iris. 

-Oh...	yo	mejor	me	voy. 

Ella	trata	de	escapar,	pero	la	tomo	del	brazo	antes	de	que	pueda	avanzar,	la

detengo	unos	segundos,	pero	después	decido	dejarla.	Es	lo	mejor	por	ahora. 

Debo	ir	con	calma. 

-Prepara	un	sándwich,	por	favor.	No	almorcé	hoy,	y	estoy	hambriento. 

-Bien. 

-Y	no	te	vayas	cuando	acabes.	Tengo	algo	importante	que	decirte... 

Llego	a	la	cocina	y	dejo	el	envase	de	crema	sobre	la	mesada.	Iris	da	un	brinco

y	se	voltea. 

Abre	los	ojos	de	par	en	par	al	ver	que	no	tengo	camiseta,	después	los	cierra	y

suspira.	Puedo	jurar	que	la	oí	rezar	alguna	cosa. 

-Tu	sándwich	está	listo	-me	dice	con	la	mirada	perdida	en	el	piso. 

Toma	el	plato	con	un	gran	sándwich	y	lo	coloca	delante	de	mi. 

Me	 gusta	 verla	 así	 de	 nerviosa,	 me	 hace	 sonreír.	 Ella	 me	 da	 cierta	 paz	 y diversión.	Hace	que	todo	tenga	otro	sentido. 

-De	 verdad	 necesito	 que	 me	 pongas	 esto	 en	 la	 espalda	 o	 no	 podré	 moverme mañana	 -aseguro	 con	 seriedad-.	 Sólo	 en	 la	 espalda	 -aclaro	 de	 inmediato porque	sé	que	ella	está	recordando	lo	que	sucedió	aquella	vez. 

-No	creo	que	sea	correcto. 

-Por	favor,	Iris.	De	verdad	te	necesito	para	esto. 

Ella	parpadea	un	par	de	veces,	mira	el	pote	de	crema	y	después	suspira.	No

está	muy	convencida,	pero	sabe	que	debe	hacerlo. 

-Bien.	Lo	haré. 

Sonrío	 sin	 que	 ella	 pueda	 verlo,	 me	 acomodo	 en	 el	 banquillo	 y	 segundos después	la	siento	detrás	de	mí. 

Oigo	 como	 abre	 el	 pote,	 luego	 siento	 sus	 dos	 manos	 en	 mis	 hombros.	 Esa

manos	 pequeñas,	 frágiles	 y	 delicadas	 que	 hacen	 que	 imagine	 mil	 cosas diferentes. 

Si	así	se	siente	en	mis	hombros,	no	quiero	imaginar	como	será	en	otro	lado. 

-Aqui,	Iris	-señalo	el	punto	del	dolor	y	ella	comienza	a	masajearlo	lentamente. 

-Tienes	un...	es	como	si	tuvieras	un	huevo	debajo	de	la	piel	-me	dice	un	tanto

sorprendida-.	¿Por	qué? 

-Contracturas	severas,	Iris. 

Ella	 aumenta	 la	 fuerza	 al	 masajear	 mis	 hombros	 y	 hace	 que	 me	 relaje	 de inmediato.	 Ella	 sabe	 hacerlo.	 Sus	 manos	 se	 sienten	 calientes	 y	 eso	 alivia	 las zonas	del	dolor. 

-Ahora	 el	 resto	 de	 la	 espalda	 -le	 pido	 con	 los	 ojos	 cerrados.	 Ella	 lo	 hace	 de maravilla,	el	dolor	desaparece	de	a	poco. 

Iris	 termina	 de	 lavarse	 las	 manos	 mientras	 que	 yo	 como	 el	 sándwich.	 Hago sonar	 los	 huesos	 de	 mi	 cuello	 una	 vez	 más,	 y	 miro	 el	 reloj	 en	 la	 pared	 de	 la cocina	para	asegurarme	que	aún	me	quedan	veinte	minutos	de	oportunidad. 

-Iana	me	contó	lo	que	sucedió	con	su	madre. 

Ella	se	voltea	para	verme.	Seca	sus	manos	con	el	trapo	y	me	pone	esa	cara

de	resignación. 

-No	 fue	 nada.	 Iana	 se	 disculpó	 miles	 de	 veces,	 pero	 supuse	 que	 en	 algún momento	me	toparía	con	alguien	así. 

-¿Te	afectó	lo	que	dijo? 

Ella	 me	 sonríe	 levemente	 y	 niega	 con	 la	 cabeza.	 Ahora	 estoy	 confundido,	 no estoy	entendiendo	esto. 

-Me	trató	de	ladrona	y	pordiosera.	Pero	yo	sé	que	no	soy	nada	de	eso. 

-Todos	lo	saben,	Iris.	Yo	también	lo	sé	-respondo	mirando	la	fijamente. 

-Ya	te	lo	dije,	no	fue	nada... 

Suelto	el	pedazo	de	sándwich	que	me	queda,	camino	hasta	el	sillón	y	tomo	la

bolsa	de	papel	que	deje	aún	lado	cuando	llegué.	No	sé	si	esto	funcionará,	pero

tengo	que	intentarlo

-Abrelo	-le	entrego	la	bolsa	y	ella	frunce	el	ceño-.	Es	un	Gucci	original. 

-¿Qué	es	eso? 

Me	río	por	lo	bajo	y	observo	como	abre	la	bolsa,	toma	el	vestido	del	interior	y

lo	mira. 

-Creo	que	te	verías	hermosa	con	el.	Sí	quieres	puedo	comprar	unos	zapatos. 

Sólo	dime	que	talla	eres. 

Ella	está	muy	confundida,	lo	noto	en	su	cara. 

-Pero...	¿Iana	te	pidió	que...? 

-No,	Iris.	Lo	compré	porque	quise	hacerlo.	Y,	en	realidad,	sería	mejor	que	Iana

no	sepa	que	te	obsequie	ese	vestido. 

Iris	lanza	el	vestido	sobre	la	mesada,	camina	en	dirección	al	sillón	y	cuando	lo noto,	se	está	cruzando	ese	bolso	de	flores	al	cuerpo. 

-De	verdad	que	eres	un	imbécil. 

Corro	detrás	de	ella	y	la	detengo	antes	de	que	salga. 

-No	tiene	nada	de	malo	lo	que	hice.	Sólo	quiero	que	te	lo	pruebes	y	te	veas.	A

veces	 es	 bueno	 un	 cambio	 de	 imagen	 y	 estoy	 dispuesto	 a	 pagar	 por	 todo	 lo que	tú	quieras	comprar... 

-¿De	qué	mierda	estás	hablando?	¿A	qué	juegas?	¿Soy	un	experimento	para

ti?	¿Es	eso? 

-Iris... 

-¡Tienes	novia!	¡Dices	que	la	amas!	¿Y	quieres	que	yo...?	¿Qué	mierda	tienes

en	la	cabeza? 

Suelto	 un	 suspiro,	 la	 acorralo	 sobre	 la	 puerta	 de	 entrada	 y	 tomo	 su	 cintura. 

Ambos	 respiramos	 rápidamente,	 ella	 mira	 mi	 pecho	 y	 yo	 tomo	 esa	 carita aterrada	entre	manos. 

-Mirame,	Iris	-le	pido	en	un	susurro-.	Se	acabó	mi	paciencia. 

Ella	 por	 fin	 me	 mira,	 tiene	 los	 ojos	 brillosos,	 como	 si	 estuviese	 a	 punto	 de llorar,	pero	no	me	dice	nada.	No	es	la	Iris	que	me	arrojó	agua	a	la	cara	aquella vez. 

-¿Qué	quieres	de	mí? 

Acaricio	 su	 mejilla	 y	 observo	 como	 se	 mueve	 su	 pecho.	 Estoy	 algo	 excitado, quiero	tomarla	y	hacerle	de	todo. 

-Es	fácil,	te	quiero	a	ti,	Iris. 

-¿Y	Iana? 

Suelto	un	suspiro	y	apoyo	su	frente	con	la	mía. 

-Iana	no	está	bien,	y	lo	sabes. 

-Pero... 

Coloco	mi	dedo	sobre	sus	labios	y	acaricio	su	cintura	levemente. 

-Tu	me	gustas	desde	el	primer	día,	y	lo	sabes.	Y	sé	que	te	pasa	lo	mismo. 

Ella	niega	rápidamente	y	trata	de	alejarse,	pero	noto	que	en	realidad	no	quiere

hacerlo. 

-Sí	me	dices	que	sí...	-esto	será	una	locura,	pero	la	desesperación	me	invade

una	vez	más,	y	lo	único	que	quiero	es	quitarme	toda	esta	cosa	cuanto	antes-. 

Quiero	 estar	 contigo,	 me	 gustas,	 me	 están	 pasando	 cosas,	 y	 no	 dejo	 de pensarte	ni	un	solo	minuto	del	día. 

-¿Qué? 

Tomo	su	cara	una	vez	más	y	la	acerco	de	nuevo.	Esos	ojos	están	aterrados	y

sorprendidos	una	vez	más. 

-Tienes	que	decirme	que	sí,	Iris.	Tienes	que	aceptar.	Puedo	darte	todo	lo	que necesites,	lo	que	quieras.	Pero	dime	que	sí. 

-¿Quieres	que	me	convierta	en	tu	puta?	¿Vas	a	comprarme	con	regalos? 

Suelto	otro	suspiro	y	acervo	mi	erección	a	su	vientre. 

-¿Lo	sientes? 

Ella	jadea	y	abre	un	poco	más	los	ojos. 

-Alex,	basta... 

-Dime	que	no	te	pasa	nada	conmigo	y	juro	que	no	vuelvo	a	molestarte,	pero... 

¿Lo	sientes,	Iris?	Tu	me	haces	esto	todo	el	tiempo.	Podemos	intentarlo,	quiero

divertirme	contigo,	tu	me	relajas,	me	das	algo	que	no	sé	cómo	explicar... 

-¿Como	puedes	hacerle	esto	a	Iana? 

-Dime	 que	 sí	 quieres	 intentarlo,	 por	 favor.	 Sólo	 una	 vez,	 y	 si	 no	 te	 gusta	 no volverá	a	pasar...	Pero	tu	y	yo	sabemos	que	nos	gustará. 

-No	puedo	hacerle	eso	a	Iana. 

-Sí	estás	conmigo,	te	prometo	que...	si	me	das	tres	meses	dejo	a	Iana,	pero

dime	que	sí... 

Capítulo	18	

Son	 las	 ocho,	 son	 la	 ocho	 y	 unos	 cuantos	 minutos,	 no	 es	 tan	 tarde,	 pero	 es tarde	 de	 todos	 modos.	 Sólo	 espero	 que	 ella	 pueda	 entenderlo.	 Ha	 sido

demasiado	buena	conmigo,	y	no	merece	nada	de	lo	que	está	pasando,	y	con

ese	nada	me	refiero	a	todo	lo	que	se	relaciona	con	Alex	Eggers. 

Me	siento	como	una	mierda. 

Toco	el	timbre,	Iana	eleva	la	mirada	y	camina	hacia	mi	rápidamente.	Tiene	esa

gran	sonrisa	y	hoy,	de	nuevo,	se	ve	perfecta. 

-Lo	lamento,	sé	que	es	tarde	-digo	cuando	cruzo	el	umbral. 

Ella	me	abraza	y	niega	velozmente. 

-Solo	son	diez	minutos,	yo	también	acabo	de	llegar.	No	te	preocupes. 

Tomo	 mi	 bolso	 de	 tela	 y	 lo	 coloco	 dentro	 del	 armario	 al	 igual	 que	 mi	 vieja chaqueta	de	jean. 

-No	 quiero	 que	 pienses	 que	 lo	 hago	 a	 propósito,	 de	 verdad	 trato	 de	 llegar puntual,	es	sólo	que... 

Iana	se	ríe	levemente. 

-Está	bien,	no	te	preocupes. 

Cierro	 las	 puertas	 del	 armario	 y	 me	 volteo	 a	 verla.	 Ella	 está	 mirando	 mi	 ropa de	 nuevo,	 no	 lo	 hace	 como	 el	 resto	 de	 la	 gente,	 pero	 igual	 noto	 que	 no	 le encanta	del	todo. 

-¿Esta	 muy	 mal?	 -susurro	 viendo	 mis	 pantalones	 de	 jean,	 bueno,	 eran	 de Chad,	a	él	ya	no	le	quedan	y	son	cómodos. 

-Por	lo	menos	no	estás	mojada.	No	quiero	que	te	enfermes. 

Hago	una	mueca	y	rasco	el	dorso	de	mi	brazo.	Sí,	si	se	ve	mal.	Y	la	verdad	es

que	a	mi	no	me	molesta,	pero	sigo	pensando	que	odio	la	manera	en	la	que	me

miran	cuando	entro	al	edificio. 

-Lo	siento,	Iana... 

-No	dejo	de	imaginar	como	te	verías	con	un	vestido,	Iris. 

Me	 miro	 una	 vez	 más	 y	 hago	 una	 mueca.	 No	 quiero	 cambiar	 por	 este	 tipo	 de gente,	y	no	necesito	cambiar	por	mi	porque	no	es	necesario. 

-Creo	que	jamás	llegaremos	a	un	acuerdo	sobre	esto,	Iana. 

-Lo	sé.	No	quiero	que	te	sientas	presionada.	Sólo...	Necesito	que	me	ayudes	a

hacer	algunas	cosas... 

Iana	 me	 enseña	 su	 agenda	 de	 citas	 con	 nuevos	 posibles	 clientes,	 hoy	 tiene dos	 reuniones,	 que	 según	 ella	 son	 importantes,	 también	 me	 pide	 que	 vaya	 a

buscar	algunos	bocadillos	a	la	pastelería	y	sí,	debo	admitir	que	esa	es	la	parte favorita	de	todo	mi	trabajo.	Puedo	escoger	lo	que	yo	tengo	deseos	de	comer, 

y	 ella	 sólo	 lo	 acepta,	 jamás	 me	 dijo	 nada.	 En	 esta	 semana	 me	 volví	 adicta	 a los	 bocadillos	 rellenos	 con	 maní	 y	 chocolate,	 recubiertos	 con	 más	 chocolate. 

Voy	a	engordar,	lo	sé. 

Las	 horas	 con	 Iana	 vuelan,	 y	 debo	 admitir	 que	 cuando	 ella	 se	 va	 del	 estudio, me	aburro	a	más	no	poder.	Siempre	hay	alguna	que	otra	llamada	y	el	cartero

siempre	está	aquí	a	las	nueve	con	nuevos	catálogos	de	todo	tipo	de	cosas. 

Son	las	diez,	el	reloj	no	avanza,	Iana	salió	hace	un	rato,	pero	cuando	oigo	ese

familiar	ruido	de	sus	tacones,	elevo	la	mirada	y	la	veo	abrir	la	puerta	de	vidrio. 

-¡Adivina	 quiero	 tiene	 un	 nuevo	 cliente!	 -grita	 con	 esa	 sonrisa	 inmensa.	 Sus ojos	 brillan	 y	 en	 sus	 manos	 hay	 dos	 vasos	 de	 tamaño	 grande	 de	 la	 cafetería de	la	otra	calle. 

-¡No	puede	ser,	tú!	-chillo	cuando	logro	reaccionar. 

Iana	 me	 entrega	 un	 vaso	 a	 mi,	 me	 advierte	 que	 está	 caliente,	 luego	 deja	 el suyo	sobre	el	escritorio,	se	quita	el	abrigo	y	vuelve	a	tomarlo. 

-Es	 chocolate	 caliente,	 haremos	 un	 brindis	 por	 nuestro	 primer	 cliente	 oficial	 a sólo	cinco	días	de	haber	inaugurando	el	estudio. 

Sonrío	 porque	 me	 gusta	 verla	 así	 de	 emocionada	 y	 contenta,	 sonrío	 y	 brindo con	 ella	 porque	 de	 verdad	 se	 lo	 merece,	 sonrío	 todo	 el	 tiempo	 para	 que	 ella no	sospeche	que	me	siento	como	la	peor	mierda	de	todo	el	mundo.	Ella	no	se

merece	a	ese	 imbécil,	él	 no	la	 merece,	ella	es	 demasiado	buena	 y	amable,	 y él...	él	es	otra	mierda	que	no	vale	nada.	Me	siento	mal,	me	siento	furiosa	por

no	 poder	 decirle	 que	 su	 novio	 es	 un	 idiota	 más,	 muero	 por	 abrirle	 los	 ojos, pero	 no	 puedo	 hacerlo.	 Mientras	 que	 yo	 haga	 las	 cosas	 bien,	 no	 debo

sentirme	 culpable,	 pero...	 pero	 me	 siento	 culpable	 de	 todas	 formas	 porque	 él me	gusta.	No	importa	que	tan	imbécil	sea,	me	gusta. 

-Te	 deseo	 mucho	 éxito,	 Iana.	 Te	 lo	 mereces	 -digo	 finalmente.	 Ella	 sonríe	 y después	 las	 dos	 bebemos	 nuestro	 chocolate	 caliente	 mientras	 que	 miramos por	la	ventana. 

Londres	 es	 un	 caos	 a	 estas	 horas	 de	 la	 mañana.	 Estamos	 en	 una	 rara

primavera,	con	viento	frío	y	días	más	negros	que	grises. 

-Oh,	necesito	que	me	ayudes	a	vaciar	las	cajas	que	quedan.	Lo	había	olvidado

por	completo. 

Iana	 tiene	 un	 gran	 mueble	 blanco	 al	 lado	 de	 la	 ventana	 y	 cada	 vez	 que	 tiene tiempo,	lo	comienza	a	llenar	con	adornos	que	se	ven	súper	caros,	adornos	que

son	 raros	 y	 que	 hacen	 que	 me	 quedé	 viendo	 los	 como	 una	 boba	 por	 más	 de

cinco	 minutos.	 Traté	 de	 hacerlo,	 pero	 no	 funcionó,	 ella	 los	 acomoda	 a	 su antojo,	to	sólo	se	los	pasó	y	los	limpio	si	es	necesario. 

Cuando	abro	la	caja	veo	algunos	portarretratos	y	libros. 

-Libros	 y	 portarretratos	 -le	 digo.	 Ella	 me	 pide	 que	 le	 pase	 alguna	 cosa	 y decido	 comenzar	 por	 los	 cuatro	 libros	 gordos	 que	 no	 van	 a	 romperse	 si	 los lanzo	al	suelo	por	causa	de	mi	torpeza. 

-Pondré	 los	 libros	 aquí,	 y	 este	 espacio	 será	 perfecto	 para	 las	 fotos.	 ¿Qué opinas? 

Ella	me	mira	sin	dejar	de	sonreír,	yo	le	devuelvo	el	gesto	y	asiento.	Después	le paso	 los	 libros,	 ella	 los	 acomoda	 por	 colores	 y	 luego	 empiezo	 a	 tomar	 lo demás. 

Hay	 fotos	 de	 ella	 de	 niña,	 más	 de	 tres	 fotos	 con	 Alex,	 ambos	 están	 en diferentes	lugares,	son	como	esos	viajes	exóticos	y	no	sé	cual	de	los	dos	tiene

la	sonrisa	más	hermosa	y	gigante	en	cada	fotografía. 

Tomo	un	marco	plateado	y	lo	miro.	Es	Iana,	se	ve	igual	que	ahora	solo	que	su

cabello	estaba	más	largo	y	no	llevaba	esos	vestidos	elegantes. 

-Ian	-me	dice	en	un	susurro	con	una	leve	sonrisa.	Se	acerca	a	mi	y	observa	la

foto-.	Mi	hermano. 

-Sí,	lo	supuse.	Me	encanta	su	cabello.	Es	guapo.	¿Me	lo	presentas? 

Iana	me	quita	la	foto	de	las	manos	y	la	acaricia	un	par	de	veces.	Ahora	la	noto

extraña,	no	es	la	misma	de	hace	minutos	atrás	y	abro	los	ojos	de	par	en	par	al

imaginar	lo	que	piede	estar	sucediendo. 

-No	me	digas	que... 

-Hace	seis	años	-comenta	con	el	tono	de	voz	apenas	audible. 

-Oh,	Iana...	Lo	siento. 

-Después	del	accidente	no	volví	a	ser	la	misma,	Iris. 

Estoy	 sin	 habla,	 Iana	 me	 mira	 fijamente	 y	 logro	 comprender	 por	 completo	 lo que	trata	de	decirme.	Es	íntimo,	es	doloroso,	es	algo	que	no	me	lo	esperaba. 

Ella	está	confiándole	algo	que	la	marcó	por	completo,	me	dice	sin	decir	mucho

que	tiene	esos	problemas	por	esto,	por	la	pérdida	de	su	hermano. 

-Iana,	lo	siento... 

-Yo	era	muy	celosa	de	él.	Odiaba	a	todas	sus	novias. 

-Él	era	muy	lindo.	Igual	a	ti. 

Trato	 de	 hacer	 que	 ella	 no	 se	 sienta	 mal,	 pero	 soy	 un	 desastre	 con	 las palabras. 

Iana	sonríe	con	tristeza. 

-Es	por	eso	que	entiendo	a	Kya...	-prosigue. 

-¿Quien	es	Kya?	-pregunto	rápidamente,	interrumpiéndola. 

-Kya	es	hermana	de	Alex,	y	sé	que	no	le	agrado,	lo	noto	todo	el	tiempo...	Ella

cree	 que	 voy	 a	 robarle	 a	 su	 hermano,	 pero	 jamás	 tendrá	 idea	 de	 lo	 que significa	que	la	maldita	vida,	destino	o	lo	que	sea,	te	arrebate	a	tu	hermano	de un	minuto	al	otro... 

-Iana... 

Ella	 toma	 la	 fotografía	 y	 la	 coloca	 en	 el	 espacio	 que	 queda.	 La	 mira	 un instante	 y	 después	 me	 observa.	 Sus	 ojos	 están	 cargados	 de	 lágrimas,	 pero ninguna	de	escapa. 

Ahora	de	verdad	me	siento	mal,	trato	de	pensar	en	algo,	pero	sólo	coloco	mi

mano	en	su	hombro. 

-Sabes,	Iris...	De	verdad	me	gusta	tenerte	aquí... 

Extra.	Iana	

-¿Podrás	venir	mañana?	-pregunto	antes	de	que	ella	cruce	la	puerta-.	No	será

trabajo,	 quiero	 que	 me	 hagas	 compañía	 si	 no	 tienes	 nada	 más	 que	 hacer, claro. 

-Sí,	estaré	aquí	a	las	nueve.	¿Te	parece? 

Sonrío	levemente	y	asiento. 

-Perfecto.	Te	veo	mañana. 

Iris	 se	 va,	 desaparece	 por	 el	 pasillo	 y	 yo	 me	 quedo	 completamente	 sola.	 Mi cabeza	ya	empezó	a	pensar	demasiado,	no	quería	que	ella	se	fuera,	no	quería

quedarme	 sola	 en	 este	 lugar,	 no	 quería	 asustarla,	 pero	 ya	 está.	 Acaba	 de irse,	y	tendré	que	soportar	esto. 

"-¿Me	 llevas	 a	 la	 universidad?	 Mi	 coche	 no	 enciende.	 Creo	 que	 no	 tiene gasolina	o	algo	así,	y	estoy	demorada. 

-¿Me	harás	cruzar	toda	la	ciudad? 

-Oh,	 vamos,	 Ian,	 no	 quiero	 viajar	 en	 autobús.	 Ni	 siquiera	 recuerdo	 como	 se hacía	eso. 

-Bien,	pero	no	pienso	ir	a	buscarte" 

El	 teléfono	 suena	 y	 doy	 un	 brinco.	 Mi	 corazón	 late	 rápidamente	 y	 no	 puedo concentrarme	 en	 otra	 cosa.	 No	 me	 importa	 que	 sea,	 no	 me	 importa	 si	 sigue sonando,	sólo	pienso	en	aquella	mañana. 

"-Eres	el	mejor. 

-Lo	sé.	Ya,	ve	o	llegarás	tarde. 

-Te	veo	en	la	noche. 

-Seguro." 

Esa	mañana.	Esa	maldita	y	soleada	mañana	en	la	que	le	dije	que	lo	vería	en	la

noche,	 esa	 mañana	 en	 la	 que	 sólo	 podía	 pensar	 en	 aquel	 examen,	 no	 dejaba de	 repasar	 todo	 lo	 que	 había	 estudiado,	 sabía	 que	 me	 iría	 bien.	 Pero	 quería estar	concentrada. 

"-Señorita	Cole	-me	llama	el	profesor	en	medio	del	examen.	Elevo	la	mirada	y noto	que	nadie	percibe	lo	que	sucede. 

-¿Algo	anda	mal? 

-Él	director	quiere	verla	en	su	oficina. 

-¿Y	el	examen? 

No	 me	 gustó	 cómo	 me	 miro	 esa	 mañana,	 no	 me	 gustó	 lo	 que	 sentí	 en	 mi vientre	cuando	entregué	las	hojas	casi	en	blanco	y	salí	del	salón.	No	me	gustó

todo	eso	que	sentí	cuando	llegué	a	mitad	del	pasillo." 


"Lo	siento	mucho,	señorita	Cole" 

-No...	 No...	 -susurro	 varias	 veces,	 tengo	 los	 ojos	 llenos	 de	 lágrimas	 y	 ya	 no veo	nada.	Todo	se	vuelve	borroso. 

Esas	 voces	 en	 mi	 cabeza	 comienzan	 a	 susurrarme	 cosas,	 cada	 vez	 más

fuerte,	 más	 fuerte,	 hasta	 que	 son	 sólo	 gritos,	 gritos	 que	 me	 asustan,	 que	 me aterran,	me	siento	rodeada,	pero	al	mismo	tiempo	sé	que	estoy	sola. 

Es	mi	culpa,	es	mi	culpa,	siempre	fue	mi	culpa	y	siempre	será	mi	culpa.	Nadie

me	lo	dice,	nunca,	pero	esas	voces	se	encargan	de	hacerlo.	Fue	mi	culpa,	fue

mi	culpa,	él	está	muerto	por	mi	culpa,y	tengo	que...	tengo	que	castigarme	por

eso. 

Él	se	murió	por	mi	culpa.	Yo...	si	no	me	hubiese	llevado	esa	mañana.	Sí...	yo

lo	maté,	yo	lo	hice... 

-No,	no,	no...	No	lo	hice...	¡Si!	¡Si	lo	hice!	¡Fue	mi	culpa!	¡Estúpida! 

Esas	 voces	 siguen	 en	 mi	 cabeza,	 no	 se	 van,	 no	 lo	 hice,	 pero	 si	 lo	 hice	 en realidad.	Fue	mi	culpa,	sólo	mi	culpa,	lo	maté,	fue	mi	culpa... 

Tengo	las	mejillas	empapadas,	mis	manos	comenzaron	a	temblar	y...	Lo	único

que	quiero	es	que	se	callen. 

-¡Basta!	¡No	lo	hice! 

Otra	 vez	 siento	 ese	 ataque	 de	 furia,	 otra	 vez	 siento	 esa	 fuerza	 que	 toma	 el control	de	todo	mi	cuerpo,	lo	primero	que	ve	es	ese	florero	de	colores	que	no

me	 gusta	 ahora,	 lo	 tiro	 al	 piso	 y	 disfruto	 de	 verlo	 hacerse	 pedazos,	 yo	 estoy hecha	pedazos. 

-¡No	lo	hice! 

"-¡No	fue	por	tu	culpa,	Iana!	¡No	fue	por	tu	culpa,	hija!	¡Tu	hermano	ya	no	está, pero	no	es	tu	culpa! 

-¡Si,	sí	lo	es!	¡Es	por	mi	culpa! 

Tomo	ese	marco	plateado,	miro	la	foto	y	después	lo	lanzo	al	piso	para	que	se

haga	pedazos	también. 

Esas	voces	no	se	callan,	siguen	gritándole. 

-¡Basta	ya! 

Respiro	rápidamente,	limpio	mis	mejillas	y	corro	hasta	mi	teléfono.	Es	sólo	un

minuto	 de	 cordura,	 ese	 minuto	 en	 el	 que	 las	 voces	 desaparecen	 y	 me	 dejan pedir	auxilio. 

-¿Iana? 

-¡No!	¡Está	pasando	de	nuevo,	ven!	Por	favor,	ven.	No	quiero	estar	sola... 

-Iana,	escúchame.	Ve	al	baño,	no	salgas	de	ahí	hasta	que	llegue... 

Él	sigue	hablando,	pero	otra	vez	ese	impulso,	pero	es	uno	bueno.	Reacciono, 

me	 muevo,	 pienso.	 Voy	 hasta	 a	 puerta	 de	 la	 entrada	 y	 la	 destrabo,	 él	 podrá entrar.	Después	miro	ese	marco	hecho	pedazos	y	lo	tomo	entre	manos. 

Extraño	 sus	 regaños,	 sus	 abrazos,	 sus	 consejos,	 lo	 extraño	 por	 completo.	 Y

me	duele,	me	duele	siempre. 

Llego	al	baño,	me	siento	en	el	piso	y	cierro	la	puerta.	Cuando	esto	sucede	me

escondo,	 me	 escondo	 como	 todo	 cobarde,	 pero	 lo	 bueno	 es	 que	 esa	 es	 la única	manera	en	la	que	no	me	hago	daño. 

Le	prometí	que	no	me	haría	daño	de	nuevo. 

Abrazo	ese	marco	plateado	y	lloro... 

Vidrio,	 hay	 vidrio,	 mi	 ente	 me	 dice	 que	 lo	 haga,	 me	 grita,	 me	 oren,	 solo	 así esto	desaparecerá. 

"Prometo	que	no	volveré	hacerlo,	Alex" 

Sollozo	una	vez	más,	tomo	ese	pedazo	de	vidrio	y	miro	mi	muñeca.	Tengo	que

hacerlo,	tengo	que	hacerlo,	pero	le	juré	que	no	lo	haría. 

-No	lo	hagas,	Iana,	no	lo	hagas...	-susurro	por	lo	bajo. 

Suelto	el	pedazo	de	vidrio	y	abrazo	mis	piernas. 

Son	 sólo	 unos	 pocos	 minutos,	 unos	 pocos	 minutos	 en	 los	 que	 debo	 soportar. 

Él	llegará,	ma	va	a	sacar	de	aquí... 

Otro	sollozo,	ya	no	tengo	más	lágrimas,	mi	piel	está	erizada	por	causa	del	frío

mármol	en	todo	el	baño,	y	lo	único	que	tengo	en	el	pecho	es...	No	sé	que	es. 

Oigo	como	abren	a	puerta	con	desesperación	y	al	verlo	ahí,	comienzo	a	llorar

de	nuevo. 

Max	se	mueve	rápidamente,	se	sienta	a	mi	lado,	se	quita	su	saco	gris	y	luego

me	sienta	en	su	regazo. 

-Iana,	por	Dios... 

Apoyo	 mi	 cara	 en	 su	 pecho	 y	 lo	 abrazo	 con	 todas	 mis	 fuerzas.	 Él	 cubre	 mis hombros	con	el	saco	y	acaricia	mi	espalda. 

-Lo	siento... 

-¿Te	cortaste?	-susurra	sobre	mi	oído,	y	después	mira	mis	muñecas. 

Yo	niego	levemente	y	él	suelta	un	suspiro. 

-Bien,	bien...	Lo	estás	logrando...	-susurra	mientras	que	besa	mi	frente	una	y

otra	vez. 

No	me	siento	mejor,	pero	no	estoy	sola. 

-No	le	digas	a	Alex...	Si	él	sabe	algo	sobre	esto	me	va	a	dejar...	-comienzo	a

llorar	de	nuevo	y	Max	me	abraza-.	Por	favor,	no	se	lo	digas... 
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El	 fin	 de	 semana	 fue	 muy	 extraño.	 No	 vi	 a	 Alex	 el	 viernes	 y	 se	 lo	 agradecí	 a todos	 los	 dioses	 que	 pudiesen	 existir.	 El	 sábado	 Iana	 canceló	 todos	 nuestros planes	 y	 no	 tuve	 que	 ir	 al	 estudio.	 El	 domingo	 Chad	 me	 invitó	 al	 cine	 y terminamos	teniendo	sexo	en	mi	habitación,	como	casi	todos	los	domingos. 

Estoy	confundida,	y	no	quiero	pensar	que	algo	malo	sucedió,	pero	creo	que	sí, 

que	 fue	 eso	 lo	 que	 pasó.	 Iana	 no	 estaba	 bien,	 no	 quería	 dejarla	 sola	 aquella tarde,	pero	tuve	que	hacerlo. 

Quiero	 tomar	 ese	 teléfono	 y	 llamar,	 pero	 no	 quiero	 interferir	 demasiado. 

Apenas	 nos	 estamos	 conociendo,	 no	 hay	 confianza,	 ella	 me	 lo	 dirá	 si	 quiere hacerlo,	 pero	 algo	 me	 dice	 que	 tengo	 que	 mantenerme	 en	 mi	 lugar,	 el	 de asistente,	empleada	o	lo	que	sea,	mantenerme	ahí	y	cerrar	la	boca. 

El	 lunes	 Iana	 tampoco	 se	 presentó	 en	 el	 estudio,	 es	 más,	 me	 pidió	 a	 mí	 que me	 hiciera	 cargo	 de	 todo.	 Dejó	 la	 tarjeta	 en	 recepción	 para	 que	 yo	 abriera. 

Ella	dijo	que	iría	a	media	mañana,	pero	no	fue	así. 

Sólo	tuve	dos	llamadas,	pero	creo	que	fueron	buenas.	Pude	manejarme	con	el

telefono,	 hablé	 sin	 detenerme	 ni	 decir	 tonterías.	 El	 caso	 es	 que,	 cada	 vez estoy	haciendo	las	cosas	mejor	y	me	asusta	un	poco.	Jamás	hice	nada	bien. 

Ese	 día	 tampoco	 me	 crucé	 con	 Alex	 en	 el	 apartamento.	 Sólo	 había	 una	 nota suya	con	todo	lo	que	necesitaba	que	haga.	Pero	yo	me	fui	a	las	seis	y	él	aún

no	había	aparecido. 

Tenía	 que	 pagar	 la	 renta,	 no	 tenía	 una	 sola	 libra,	 y	 Chad	 me	 salvó	 de	 nuevo. 

Esa	misma	noche	le	envié	un	mensaje	a	Eggers,	me	odié	por	hacerlo,	le	pedí

que	 me	 adelantara	 algo	 porque	 era	 una	 Emergencia.	 Pero	 él	 jamás	 me

respondió. 

No	era	tan	urgente,	pero	no	quería	que	Chad	sintiera	la	falta	de	ese	dinero. 

Todo	me	resultaba	extraño,	pero	me	daba	cierta	paz.	No	ver	a	Iana,	hacia	que

no	 me	 sintiera	 tan	 culpable,	 y	 no	 toparme	 con	 Alex	 provocaba	 que	 esa	 loca idea	de	tener	algo	con	él	se	esfumara	de	mi	cabeza. 

Él	me	gusta,	él	lo	sabe,	pero	yo	jamás	le	haría	eso	a	Iana,	a	Chad,	por	más

que	no	sea	nada	serio,	no	me	haría	eso	a	mí. 

El	 martes	 Iana	 regresó	 a	 la	 oficina,	 se	 veía	 radiante	 como	 todas	 las	 otras veces,	armoniosa,	me	comentó	sobre	su	escapada	de	yoga	o	lo	que	sea	el	fin

de	semana.	Y	sí,	se	notaba	que	le	hacía	bien. 

Ella	 tenías	 dos	 nuevos	 proyectos,	 diseñaba	 en	 su	 mesa	 especial	 muy

concentrada	y	yo	la	observaba	desde	mi	escritorio	por	horas. 

No	 podía	 creer	 que	 una	 chica	 como	 ella,	 tan	 especial,	 en	 todos	 los	 sentidos, estuviese	así	de	ciega	y	engañada	por	causa	de	Alex.	Que	locura,	yo	también

estaba	engañada. 

Ese	martes	tampoco	vi	a	Alex,	cené	en	casa	de	Chad,	y	retomamos	los	libros

una	vez	más.	Faltaba	muy	poco.	Pero	yo	me	sentía	segura. 

Miércoles.	Un	día	gris,	como	cualquier	otro. 

Alex	 tenía	 una	 gran	 pila	 de	 camisas	 que	 acabo	 de	 planchar.	 No	 sé	 como	 lo hice,	 tía	 Loren	 sólo	 me	 lo	 explicó	 un	 par	 veced,	 y	 para	 ser	 sincera,	 creí	 que incendiaría	el	apartamento. 

Todas	están	en	sus	respectivos	ganchos	y	ahora	las	llevo	al	armario. 

Coloco	cada	una	con	delicadeza	y	trato	de	no	arrugarlas	de	nuevo,	eso	si	que

seria	 bastante	 estúpido.	 Cada	 vez	 que	 tomo	 una,	 no	 puedo	 evitar	 acariciar	 la tela,	 son	 suaves,	 huelen	 bien,	 y	 su	 perfume	 está	 en	 todos	 lados.	 Esto	 está mal,	es	una	locura,	pero	nadie	lo	sabrá. 

El	otro	día	tomé	un	poco	de	su	perfume	y	lo	coloqué	en	mi	muñeca	para	olerlo

mientras	regresaba	a	casa.	Si,	más	extraño	aún,	pero	lo	peor	de	todo	es	que

me	encantó. 

Coloco	 todas	 las	 toallas	 limpias	 en	 su	 cuarto	 de	 baño	 y	 al	 regresar	 me detengo	 en	 seco	 al	 ver	 esa	 bolsa	 de	 papel	 ahí,	 en	 un	 rincón,	 casi

desapercibida. 

Me	 acerco	 lentamente,	 como	 si	 el	 vestido	 que	 hay	 en	 el	 interior	 fuese	 a morderme,	acaricio	las	letras	que	sobresalen	y	leo	"Gucci" 

-No	 tienes	 que	 hacerlo,	 Iris	 -me	 digo	 a	 mi	 misma,	 pero	 la	 curiosidad	 me consume.	 No	 había	 recordado	 esto	 desde	 que	 sucedió,	 traté	 de	 olvidar	 cada mínimo	 detalle	 de	 aquella	 noche,	 pero	 ahora	 veo	 esto	 y	 me	 entran	 miles	 de dudas. 

No	 soy	 una	 de	 ellos,	 eso	 se	 nota	 a	 miles	 de	 kilómetros,	 pero	 podría	 sólo	 ver cómo	es... 

Cierro	los	ojos,	meto	mi	mano	dentro	de	la	bolsa	con	miedo	y	quito	el	vestido

de	ahí. 

Es	 blanco,	 ajustado...	 Y	 se	 ve	 malditamente	 caro.	 Es	 uno	 de	 esos	 vestidos que	usan	las	tipas	que	le	dan	billetes	de	cien	a	los	mendigos.	O	eso	creo. 

-No	 lo	 hagas,	 Iris	 -me	 digo	 una	 vez	 más,	 pero	 cuando	 lo	 noto,	 estoy quitándome	mi	camiseta	de	algodón	y	los	pantalón	de	jean	que	eran	de	Chad. 

Esos	que	Iana	tanto	odia,	no	me	lo	dijo,	pero	lo	sé. 

-¿Iris? 

Escucho	 la	 voz	 de	 Alex	 y	 rápidamente	 entro	 en	 pánico.	 Trato	 de	 reaccionar, 

pero	no	puedo. 

-¡No!	¡No	te	muevas!	-grito	desesperada.	Estoy	chillando	como	una	histérica	y

trato	de	vestirme,	pero	no	logro	dar	vuelta	mi	camiseta,	mis	manos	se	vuelven

torpes. 

-¡No	entres!	-grito	una	vez	más-.	¡Estoy	malditamente	desnuda,	y	si	entras	te

juró	que	renuncio! 

-¿De	qué	hablas? 

-¡No	entres!	-chillo	una	vez	más. 

Me	coloco	el	pantalón,	acomodo	la	camiseta	y	después	suelto	un	suspiro.	Alex

entra	a	su	inmenso	armario	y	me	mira. 

-¿Qué	haces? 

Estoy	avergonzada,	roja,	más	que	roja,	no	sé.	Sólo	quiero	morir	ahora	mismo. 

Coloco	 un	 mechón	 de	 pelo	 detrás	 de	 mí	 oreja	 y	 miro	 hacia	 todas	 partes menos	a	él. 

-¿Qué	hacías,	Iris? 

-Yo...	Eh...	Es	sólo	que...	Oh,	vamos,	se	suponía	que	no	tenías	que	venir,	y... 

No	lo	sé. 

Veo	 como	 Alex	 frunce	 el	 ceño,	 está	 confundido,	 pero	 no	 tiene	 esa	 arrogante sonrisa	como	las	primeras	veces	en	las	que	hice	de	las	mías. 

Noto	como	observa	el	lugar,	detiene	su	mirada	en	la	bolsa	de	papel	en	el	piso, 

y	después	en	el	vestido	medio	arrugado	sobre	su	cómoda. 

-¿Te	lo	probaste? 

-No...	Solo...	fue	una	tontería,	regresaré	a	lo	que	debo	hacer. 

Alex	 me	 mira,	 me	 mira	 por	 mucho	 tiempo,	 me	 incomoda,	 estoy	 tensa	 y	 él también. 

-Termina	aquí	y	ve	a	la	cocina,	tengo	que	hablar	contigo. 

-Bien. 

Dejo	el	vestido	dentro	de	la	bolsa	y	acomodo	todo	como	estaba.	La	verdad	es

que	 estoy	 temblando,	 Alex	 está	 muy	 serio	 y	 de	 verdad	 no	 tengo	 un	 buen presentimiento.	Puedo	jurar	que	está	a	punto	de	despedirme. 

Camino	lentamente	hasta	la	cocina	y	me	paro	delante	de	él,	al	otro	lado	de	la

barra.	Él	deja	de	mirarme	su	celular	y	al	verme	suspira.	Sigo	temblando,	y	no

es	bueno. 

-¿Me	vas	a	despedir?	-murmuro	con	un	hilo	de	voz. 

-Sientate	-me	pide	con	más	seriedad	de	la	necesaria. 

Oh,	si.	Me	va	a	despedir. 

-Lamento	si... 

-Es	por	lo	que	sucedió	el	viernes	-dice	rápidamente.	Me	hace	reaccionar	de	un

segundo	al	otro. 

-No	 voy	 a	 hacer	 nada,	 Alex.	 Si	 vuelves	 a	 hacer	 algo	 así,	 voy	 a	 renunciar	 -

aseguro	sonando	más	confiada,	con	el	tono	de	voz	firme,	pero	en	realidad	por

dentro	es	todo	lo	contrario. 

-No	es	necesario	que	me	lo	digas.	No	volverá	a	suceder. 

Frunzo	el	ceño	y	hacemos	contacto	visual. 

-Tengo	 a	 mi	 novia,	 la	 amo...	 Lo	 que	 sucedió	 fue	 sólo	 confusión.	 No	 volveré acercarme	 a	 ti	 nunca	 más,	 Iris.	 Te	 pido	 disculpas	 por	 lo	 que	 sucedió.	 Todo seguirá	 como	 ahora,	 no	 nos	 veremos	 más	 durante	 la	 semana,	 a	 menos	 que sea	necesario. 

-¿Qué...? 

Mierda. 

Frunzo	 el	 ceño	 de	 manera	 exagerada	 porque	 de	 verdad	 no	 entiendo	 nada, estoy	en	shock,	pero	él	se	ve	inmutable. 

-Y	 con	 respecto	 a	 tu	 mensaje	 del	 otro	 día...	 -Mete	 su	 mano	 en	 el	 abrigo interno	de	su	saco	gris	y	enseguida	veo	un	sobre	blanco.	Lo	extiende	hacia	mi

y	 me	 mira-.	 Es	 tu	 primer	 salario	 completo.	 Aún	 faltan	 unos	 días	 para	 que	 se cumpla	tu	primer	mes,	pero	no	me	importa	dártelo	ahora. 

Niego	 levemente	 con	 la	 cabeza	 y	 me	 pongo	 go	 de	 pie.	 Ahora	 siento	 que	 no merezco	ni	una	sola	libra	de	ese	sobre. 

-No,	yo... 

-Y	 no	 necesito	 que	 prepares	 la	 cena.	 Hoy	 dormiré	 en	 casa	 de	 Iana.	 Puedes irte. 

-Pero... 

-Ahora. 

Parpadeo	 una	 cuantas	 veces,	 me	 pongo	 de	 pie,	 tomo	 mi	 bolso	 del	 sillón	 y siento	su	mirada	fija	en	cada	uno	de	mis	movimientos. 

Camino	 hacia	 la	 puerta	 sin	 mirarlo	 y	 antes	 de	 cruzar	 el	 umbral,	 su	 voz	 me detiene. 

Siento	como	se	acerca	a	mi,	y	cierro	los	ojos	porque	estoy	segura	que	si	trata

de	hacer	algo	como	el	otro	día,	no	le	voy	a	decir	que	no. 

-Toma	 -extiende	 delante	 de	 mi	 otro	 billete	 y	 por	 fin	 logra	 hacer	 que	 lo	 mire-. 

Usa	 esto	 para	 un	 taxi.	 Es	 más	 que	 una	 orden.	 No	 quiero	 que	 andes	 por	 ahí sola	con	todo	ese	dinero	encima. 

Muevo	mi	mano	hasta	él	y	tomo	el	billete	con	algo	de	vergüenza,	quiero	decirle

miles	de	cosas,	pero	no	me	salen	las	palabras. 

-Bueno...	Adiós. 

Él	me	mira	una	última	vez. 

-Adios,	Iris. 
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Jueves. 

Un	día	lo	suficientemente	aburrido	como	para	querer	regresar	a	casa	en	este

instante.	 Aún	 me	 queda	 media	 hora,	 hice	 todo	 lo	 que	 él	 me	 dejó	 anotado	 en ese	pedazo	de	papel	y	quiero	irme,	pero	algo	me	dice	que	no	lo	haga. 

Este	lugar	está	invadido	por	el	silencio,	la	soledad...	pero	una	soledad	extraña. 

Él	 tiene	 amigos	 y	 novia,	 pero	 está	 completamente	 solo	 y	 eso	 cualquiera	 lo nota. 

No	he	dejado	de	pensar	en	él	en	todos	los	sentidos.	Es	un	tipo	más	que	raro, 

y	quiero	tratar	de	entender,	pero	no	lo	logro. 

La	 puerta	 se	 abre	 y	 rápidamente	 me	 pongo	 de	 pie.	 Él	 está	 aquí,	 es	 extraño, no	 esperaba	 verlo	 la	 verdad,	 pero	 después	 de	 como	 me	 trató	 ayer,	 ya	 no	 sé que	 esperar	 en	 realidad.	 Él	 es	 algo	 extraño,	 me	 confunde	 a	 más	 no	 poder	 y siento	que	no	debo	hacer	ni	una	sola	pregunta. 

-Buenas	tardes,	Iris	-dice	con	seriedad	sin	mirarme. 

-Buenas	 tardes	 -respondo	 por	 lo	 bajo,	 creo	 que	 ni	 yo	 me	 oí	 decirlo	 en realidad. 

Alex	 abre	 el	 refrigerador,	 toma	 una	 botella	 de	 agua	 y	 bebe	 casi	 la	 mitad	 del contenido	en	sólo	unos	pocos	segundos. 

-¿Acabaste	con	todo	lo	que	te	pedí?	-pregunta	sin	mirarme. 

-Sí. 

Él	 se	 quita	 el	 saco	 y	 lo	 deja	 sobre	 el	 sillón.	 Ahora	 estoy	 viendo	 esa	 increíble camisa	blanca	y	esos	brazos...	Esos	dos	tatuajes	que	tiene,	que	ahora	que	lo

recuerdo... 

-¿Qué	significan	tus	tatuajes?	-sé	me	escapa	de	un	segundo	al	otro.	Me	siento

como	 una	 estúpida	 una	 vez	 más,	 muevo	 un	 poco	 la	 cabeza	 para	 ver	 si	 las palabras	necesarias	para	remediar	esto	aparecen,	pero	no,	nada. 

Alex	se	acerca	a	mi,	me	mira,	por	fin	me	mira... 

-Él	de	aquí	-señala	su	hombro,	donde	está	el	tatuaje	del	escudo-,	es	el	escudo

familiar.	Algo	que	me	recuerda	todo	el	tiempo	que	soy	un	Eggers. 

-Ah... 

-Y	este	de	aquí	-Ahora	señala	un	poco	más	abajo	del	hombro,	donde	está	esa

línea	 que	 rodea	 todo	 su	 brazo-,	 significa	 la	 unión	 con	 mis	 hermanos.	 Por	 eso

son	tres	líneas	en	diferentes	direcciones	que	terminan	siendo	una	sola. 

-Ah...	-parpadeo	una	vez	más	y	me	atrevo	a	mirarlo	a	los	ojos.	Jamás	hubiese

imaginado	 tanta	 frialdad	 en	 un	 hombre	 como	 él.	 Admito	 que	 esto	 me	 está matando. 

-¿Por	qué? 

Niego	levemente	con	la	cabeza	y	me	atoro	con	mi	estúpida	lengua. 

-Solo	curiosidad. 

-¿Irás	a	la	cena	de	Iana? 

Lo	 tengo	 demasiado	 cerca,	 estoy	 algo	 nerviosa,	 respiro	 rápidamente	 y	 trato de	responder	sin	balbucear,	pero	soy	demasiado	idiota	y	balbuceo. 

-Yo...	eh...	Bueno,	sí.	Se	lo	prometí. 

Alex	asiente	y	después	por	fin	se	aleja	de	mí. 

-Puedes	irte,	Iris. 

Asiento,	 me	 pongo	 de	 pie	 y	 antes	 de	 tomar	 mi	 bolso	 hago	 una	 mueca	 al recordar	esa	pequeña	cosita	que	no	me	atrevo	a	decirle	todavía,	pero	que	es

importante. 

-Alex... 

Él	 se	 detiene	 antes	 de	 entrar	 al	 pasillo	 para	 dirigirse	 a	 su	 habitación,	 y	 me mira. 

Trato	 de	 sonreír,	 pero	 él	 sigue	 serio.	 Esto	 no	 va	 a	 funcionar	 de	 ninguna manera. 

-Necesito	pedirte	algo... 

-Dime. 

-Bueno...	Quiero	saber	si	me	permites	salir	un	par	de	horas	antes	mañana.	De

verdad	es	muy	importante.	Sé	que	habrá	mucho	que	hacer,	pero	prometo	que

lo	haré	bien	y	rápido,	y... 

-Bien	-me	interrumpe-.	Pero	el	sábado	recuperarás	las	horas,	¿de	acuerdo? 

-Por	supuesto. 

Él	se	va	sin	decir	más,	y	yo	por	fin	logro	respirar	de	nuevo.	Acomodo	mi	bolso

de	tela,	tomo	la	tarjeta	y	me	voy. 

Viernes. 

Camino	 entre	 la	 gente	 y	 me	 detengo	 en	 seco	 para	 enviarle	 un	 mensaje	 a Chad.	 Son	 las	 cinco,	 el	 examen	 duró	 menos	 de	 lo	 que	 esperaba	 y	 ya	 no	 me siento	nerviosa.	Tengo	una	sonrisa	leve	y	sobre	todo	mucha	tranquilidad. 

*Creo	 que	 todo	 salió	 bien.	 Me	 morí	 de	 los	 nervios	 en	 el	 examen	 oral,	 pero	 lo hice	bien*

Envío	 el	 mensaje,	 guardo	 mi	 teléfono	 en	 mi	 bolso	 y	 sigo	 caminando	 por	 la acera. 

El	 día	 es	 gris,	 hay	 una	 leve	 llovizna	 y	 no	 he	 podido	 quitarme	 las	 palabras	 de Iana	de	la	cabeza. 

"Es	 el	 viernes	 a	 la	 noche	 en	 un	 bonito	 restaurante	 en	 el	 centro.	 Mi	 familia estará	 ahí,	 algunos	 amigos	 y	 todos	 llevan	 ropa	 formal,	 pero	 no	 demasiado. 

Los	hombre	con	camisa	y	las	mujeres	con	vestido	estilo	cóctel" 

"Tienes	 que	 estar	 ahí,	 trabajas	 conmigo	 y	 quiero	 que	 te	 conozcan.	 Puedes llevar	a	tu	novio	si	quieres" 

Lo	cierto	es	que	no	quiero	ir,	pero	por	algo	le	pedí	a	Alex	que	me	dejara	salir

antes.	No	fue	sólo	por	el	examen,	fue	por	esta	loca	idea	que	no	logré	quitarme

de	la	cabeza	desde	que	conocí	a	la	madre	de	Iana. 

Las	 palabras	 como	 "pordiosera	 y	 vagabunda"	 estuvieron	 en	 mi	 cabeza	 por días.	Lo	cierto	es	que	estoy	segura	de	quién	soy	y	lo	que	hago,	pero	también

es	cierto	que	me	intriga	mucho	ese	cambio. 

Y	creo	que	hoy,	para	la	cena	de	esta	noche	jugaré	a	ser	Cenicienta.	Sólo	una

vez.	Y	si	me	gusta...	si	me	gusta	me	atreveré	de	verdad. 

Camino	un	par	de	calles	más	y	comienzo	a	ver	algunos	letreros	de	tiendas	de

ropa.	Jamás	en	mi	vida	había	cruzado	la	calle	porque	sabía	que	está	zona	no

tenía	 nada	 que	 me	 interesara,	 en	 Oxford	 street	 hay	 muchísimas	 tiendas	 que siempre	 ignoré	 por	 completo,	 pero	 hoy	 me	 genera	 mucha	 intriga	 saber	 con qué	me	puedo	encontrar. 

Claro	 que	 voy	 a	 ignorar	 todo	 lo	 que	 se	 vea	 caro,	 no	 veré	 vidrieras	 como	 ese tal	Tucci,	o	como	se	llame,	pero	sé	que	necesito	encontrar	algo. 

Camino	 entre	 las	 calles	 exclusivas	 para	 peatones	 y	 cuando	 encuentro	 una tienda	 que	 no	 se	 ve	 excesivamente	 costosa,	 entro	 sin	 dudarlo.	 El	 tipo	 de	 la puerta	 me	 mira	 con	 muy	 mala	 cara	 y	 me	 siento	 más	 que	 incómoda	 cuando algunas	mujeres	pasan	delante	de	mi	con	prendas	de	ropa,	pero	se	detienen	a

mirarme	con	desaprobación	y	asco. 

-Disculpa... 

Me	 volteo	 en	 dirección	 a	 esa	 voz	 y	 veo	 a	 una	 de	 las	 vendedoras.	 Tiene	 un uniforme	negro	y	su	nombre	en	un	bordado	de	su	chaqueta. 

-Sí... 

-¿Qué	estás	buscando? 

-Bueno...	 -trato	 de	 no	 balbucear,	 pero	 me	 pongo	 nerviosa-.	 Tengo	 una	 cena esta	noche	y	me	dijeron	que	usarán	vestidos	estilo	cóctel... 

-¿Y	crees	que	aquí	hay	algo	que	puedas	pagar? 

Abro	 los	 ojos	 de	 par	 en	 par	 y	 rápidamente	 coloco	 un	 mechón	 de	 pelo	 detrás de	mí	oreja. 

-Yo... 

-Te	 aconsejo	 algo,	 puedes	 mirar	 un	 poco	 los	 precios	 de	 las	 prendas	 y	 luego me	llamas	si	quieres	algo,	aunque	lo	dudo. 

Doy	un	paso	hacia	ella,	estoy	enojada,	tengo	mala	cara	y	puedo	arrancarle	el

cabello	justo	ahora,	pero	¿a	quién	engaño?	Yo	sabía	que	esto	pasaría. 

-No	 necesito	 mirar	 precios	 de	 nada.	 Soy	 un	 cliente	 y	 vas	 a	 buscar	 vestidos para	que	me	los	pruebe,	ahora.	¿Entiendes? 

La	chica	está	sorprendida,	y,	mierda,	yo	también. 

-¿Qué	sucede?	-interviene	otra	de	las	vendedoras	mirándome. 

-Necesito	un	vestido. 

La	mujer	me	sonríe	y	la	otra	se	va. 

-Bien,	 dime	 que	 buscas.	 Aquí	 tenemos	 muchos	 vestidos,	 pero	 son	 más

informales,	para	usar	en	el	trabajo,	o	cosas	así. 

-Lo	 necesito	 para	 una	 cena	 -comento	 mientras	 que	 observo	 unos	 cuantos

vestidos. 

-Buenos,	 si	 es	 formal	 puedes	 ir	 al	 final	 de	 la	 calle,	 ahí	 hay	 vestidos	 más elegantes... 

La	 voz	 de	 la	 vendedora	 desparece	 lentamente	 mientras	 que	 me	 pierdo	 entre algunos	 vestidos,	 no	 sé	 que	 tela	 son,	 no	 tengo	 idea	 de	 eso,	 pero	 se	 ven bonitos,	 me	 gustan	 los	 cortes	 que	 tienen	 y	 admito	 que	 al	 mirar	 el	 precio disimuladamente	suelto	un	suspiro,	porque	creí	que	sería	mucho	peor. 

-En	realidad...	-la	interrumpo,	tomo	los	tres	vestidos	que	me	gustaron,	por	su

sencillez,	su	precios	y	su	corte,	y	se	los	dos	y	la	mujer-,	voy	a	probarme	estos de	aquí... 

Salgo	de	la	tienda,	que	al	leer	bien	el	letrero	noto	que	se	llama	Zara,	como	la

madre	 de	 Iana.	 No	 sé	 si	 es	 lo	 más	 irónico	 de	 la	 vida,	 o	 si	 es	 una	 especie	 de señal. 

Tengo	 cuatro	 bolsas	 de	 tamaño	 mediano.	 Compré	 dos	 vestidos,	 dos

pantalones	 de	 jean	 y	 dos	 blusas.	 Me	 siento	 rara,	 desperdicié	 una	 hora	 de	 mi vida	ahí	adentro,	pero	admito	que	me	gustó	bastante. 

A	 las	 seis	 de	 la	 tarde	 noto	 que	 ya	 compré	 dos	 botas	 bajas,	 unas	 convers negras	 y	 un	 zapato	 algo	 elegante	 para	 que	 combine	 con	 el	 vestido	 que	 me pondré.	 Gasté	 bastante	 dinero,	 debería	 sentirme	 culpable,	 pero...	 sólo

necesito	el	dinero	para	comer.	Ya	pagué	dos	meses	de	renta	y	puse	una	parte

para	el	viaje.	Todavía	me	sobra	mucho	dinero	y	aún	falta	el	pago	de	Iana. 

Esto	sigue	pareciendo	irreal. 

"Me	gusta	que	te	atrevas	al	cambio,	pero	si	quieres	que	funcione	perfecto,	ve a	cortarte	ese	cabello.	Tienes	las	puntas	muy	dañadas" 

La	 chica	 que	 me	 vendió	 los	 zapatos	 elegantes	 me	 dijo	 eso,	 y	 al	 mirarme	 al espejo	noté	que	decía	la	verdad. 

Así	que...	me	cortaré	el	cabello	sólo	un	poco. 

https://www.youtube.com/watch?v=fk4BbF7B29w

Me	miro	al	pequeño	espejo	y	acomodo	los	tirantes	de	ese	nuevo	sostén.	No	lo

había	 pensado,	 pero	 fue	 bueno	 comprar	 dos	 conjuntos,	 llevaba	 más	 de	 tres años	 sin	 hacerlo,	 no	 lo	 creía	 necesario,	 pero	 ahora	 que	 me	 siento	 diferente, admito	que	esto	me	está	gustando	demasiado. 

Suelto	un	leve	suspiro,	tomo	el	vestido	de	la	bolsa	y	me	lo	pongo	rápidamente. 

Es	 extraño	 sentir	 la	 tela	 sobre	 mi	 cuerpo.	 El	 vestido	 huele	 a	 la	 tienda,	 es	 un aroma	 frutal	 y	 dulce,	 no	 compré	 un	 maldito	 perfume,	 eran	 muy	 caros,	 pero creo	que	sólo	por	esta	noche	así	estará	bien.	Quiero	saber	que	se	siente	fingir

ser	 alguien	 como	 ellos,	 aunque	 esté	 muy	 mejor	 de	 eso.	 Quiero	 conocer	 ese mundo	aunque	no	tenga	que	hacerlo. 

Aliso	la	falda	del	vestido,	después	tomo	los	zapatos	elegantes	de	la	caja	y	me

los	pongo.	Jamás	en	mi	vida	había	caminado	con	tacones	tan	altos,	pero	por

alguna	 razón,	 me	 siento	 muy	 segura	 y	 confiada.	 Me	 siento	 diferente	 y	 es	 una linda	diferencia. 

Aún	 no	 puedo	 creer	 que	 mi	 cabello	 este	 más	 corto,	 pero	 brilla,	 se	 ve saludable,	es	suave	y	me	cambia	la	actitud	por	completo. 

Tal	vez	no	es	tan	extraño	ser	alguien	normal	después	de	todo. 

Peino	 mi	 pelo	 con	 mi	 mano.	 Trato	 de	 no	 arruinar	 el	 trabajo	 del	 estilista, después	 tomo	 ese	 labial	 que	 compré,	 me	 lo	 pongo	 con	 algo	 de	 torpeza	 y cuando	sé	que	estoy	lista,	tomo	mi	teléfono	y	dos	billetes	para	el	taxi. 

Olvidenlo,	 no	 compré	 un	 maldito	 bolso,	 gasté	 mucho	 en	 una	 sola	 tarde,	 creo

que	con	esto	es	más	que	suficiente. 

Sé	que	estoy	lista... 

Capítulo	21	

Le	 pago	 al	 conductor	 del	 taxi	 y	 después	 me	 bajo	 con	 algo	 de	 torpeza.	 Creo que	 todo	 el	 mundo	 acaba	 de	 notar	 que	 casi	 me	 caigo	 en	 la	 acera,	 pero	 trato de	fingir	que	nada	sucedió. 

No	 hay	 lluvia,	 creo	 que	 mi	 cabello	 sigue	 bien,	 pero	 si	 hace	 un	 poco	 de	 frío	 y tengo	 esa	 chaqueta	 de	 jean	 vieja	 que	 fue	 lo	 mejor	 que	 encontré	 dentro	 del armario. 

Observo	el	lugar	por	un	instante,	suelto	un	suspiro	y	camino	con	prisa	hasta	la

entrada.	Ahora	sí	me	siento	extraña,	nadie	me	mira	raro,	el	sujeto	de	la	puerta

me	 sonríe	 levemente	 y	 me	 deja	 pasar	 sin	 hacer	 preguntas.	 Dentro,	 me

detengo	en	la	recepción	y	el	otro	sujeto	sólo	me	pide	mi	nombre,	pero	cuando

digo	el	de	Iana,	no	necesito	más.	Él	me	dirige	hasta	el	otro	extremo	del	lugar. 

Cielos,	se	ve	elegante	y	refinado,	todo	en	madera	y	las	luces	son	muy	tenues. 

Admito	que	creí	que	sería	algo	más	exagerado,	pero	es	uno	de	esos	lugares

relajados	 y	 tranquilos,	 que	 no	 dejan	 de	 ser	 costosos,	 pero	 que	 alguien	 como yo	podría	pagar	la	cuenta	sin	sentir	dolor	extremo. 

El	salón	está	lleno	de	gente,	no	veo	a	nadie	conocido	y	por	un	momento	creo

que	 me	 metí	 en	 otro	 restaurante	 con	 otra	 cena	 de	 otra	 Iana,	 pero	 luego	 me detengo	en	seco	cuando	veo	a	todos	ahí,	sentados.	Nadie	me	notó	aún,	pero

al	primero	que	veo	es	a	Alex. 

Está	 rodeando	 a	 Iana	 con	 el	 brazo	 y	 se	 ve	 aburrido.	 Ella	 habla	 animada, sonriente,	 y	 luego	 observo	 como	 el	 tipo	 de	 los	 músculos	 golpea	 levemente	 a Alex	y	ahora	si	él	está	mirándome. 

-¡No	 puede	 ser!	 -chilla	 Iana	 lo	 suficientemente	 fuerte	 como	 para	 que	 sólo nosotros	cuatro	la	escuchemos.	Se	pone	de	pie	de	inmediato	y	corre	hacia	mi

con	 una	 amplia	 sonrisa,	 está	 sorprendida	 y	 yo	 quiero	 salir	 de	 aquí	 en	 este instante. 

-Te	 ves	 fabulosa,	 Iris,	 por	 Dios...	 -susurra	 abrazándome.	 Sonrío	 levemente	 y cuando	me	aparto	noto	como	Alex	hace	contacto	visual	conmigo.	No	hay	nada

en	su	cara-.	Ven,	mira,	te	guardamos	lugar	al	lado	de	Max. 

Oh,	 el	 tipo	 de	 los	 músculos	 se	 llama	 Max,	 y	 al	 sentarme	 a	 su	 lado	 me	 siento un	 poco	 más	 relajada	 porque	 su	 gran	 tamaño	 logra	 cubrirme	 a	 mi	 por

completo	del	resto	de	la	mesa	con	quince	personas. 

Estoy	justo	en	la	punta,	tengo	a	Alex	en	frente	y	a	Iana	a	su	lado,	frente	al	tal Max. 

-Buenas	 noches	 -susurro	 por	 lo	 bajo,	 y	 los	 dos	 hombres	 responden	 de	 la misma	manera. 

Recuerdo	que	aún	tengo	mi	chaqueta	y	me	la	quito	lo	más	rápido	que	puedo, 

la	dejo	sobre	el	respaldo	de	la	silla	y	Iana	comienza	a	hablarme	sin	parar. 

Hay	 unos	 cuarenta	 minutos	 que	 se	 me	 hacen	 eternos	 en	 donde	 todo	 es	 risa por	 parte	 de	 ellos,	 bebidas	 exquisitas	 y	 charlas	 sobre	 cosas	 que	 yo	 jamás podría	 pagar.	 Es	 aburrido,	 Alex	 sigue	 abrazando	 y	 besando	 a	 Iana	 cada	 vez que	 puede,	 y	 cuando	 Max	 me	 invita	 un	 trago,	 lo	 acepto	 sin	 dudarlo.	 Es	 el primero	de	la	noche,	de	color	rosa	y	bastante	dulce. 

-¿Tu	novio	no	vendrá,	Iris?	-pregunta	Iana	cambiando	el	tema	de	conversación

de	un	segundo	al	otro	

Lo	cierto	es	que	no	dije	nada	desde	que	llegué,	y	responder	a	eso	ahora...	No

creo	que	sea	una	buena	manera	de	empezar	una	conversación. 

-Él	no	puede	venir.	Tiene	trabajo	-respondo	brevemente	y	me	sorprendo	por	lo

haber	balbuceando	ni	un	poco	está	vez.	Creo	que	es	el	alcohol. 

-Pediré	que	nos	traigan	la	entrada,	entonces	-responde	Iana.	Yo	solo	asiento	y

sigo	escuchando	más	anécdotas	de	diferentes	personas	en	la	mesa. 

Quiero	 largarme	 de	 aquí,	 este	 no	 es	 mi	 lugar,	 jamás	 lo	 será.	 Podría	 estar preparando	la	parte	final	de	mi	trabajo	teórico,	o	leyendo...	no	aquí. 

Y	 con	 respecto	 a	 Alex,	 estoy	 un	 poco	 decepcionada.	 No	 sé	 si	 es	 bueno	 o malo,	pero	no	vi	nada	en	sus	ojos	cuando	llegué,	no	vi	nada	hasta	ahora,	no	le

provoqué	nada	con	este	vestido,	ni	con	todo	esto.	Fue	como	si	él	viera	a	la	Iris con	la	ropa	vieja,	igual.	Y	eso	me	enoja. 

Tampoco	me	hice	notar	entre	toda	esta	gente.	Soy	una	más	en	la	mesa,	pero

invisible	para	la	mayoría	de	ellos. 

El	 plato	 principal	 llega	 y	 frunzo	 el	 ceño	 al	 ver	 que	 tengo	 delante	 de	 mi.	 No tengo	ni	maldita	idea	de	que	es,	pero	trato	de	imitar	a	Iana	con	los	cubiertos	y noto	que	ella	tiene	su	plato	vegetariano,	y,	mierda,	no	hay	nada	que	imitar. 

Coloco	un	mechón	de	pelo	detrás	de	mí	oreja	y	miro	de	reojo	el	plato	de	Max, 

él	está	comiendo	esa	cosa	oscura,	y	yo	hago	lo	mismo	con	el	tenedor	grande, 

igual	que	él. 

Cuando	 los	 camareros	 retiran	 los	 platos,	 todo	 el	 mundo	 se	 pone	 de	 pie, cambian	 de	 lugares	 y	 comienzan	 a	 hablar	 entre	 ellos,	 formando	 pequeños grupos	 mientras	 que	 beben	 todo	 tipo	 de	 cócteles.	 Soy	 la	 única	 que	 está

sentada	 y	 me	 siento	 muy	 incómoda.	 Soy	 completamente	 invisible	 para	 todos ellos,	sólo	tomo	mi	celular	y	comienzo	a	juguetear	con	algunas	aplicaciones. 

Iana	ríe	junto	a	Alex	a	unos	pocos	metros,	y	noto	como	el	musculoso	se	aleja

un	poco	y	toma	su	celular. 

"Escúchame,	 Kya.	 No	 tengo	 demasiado	 tiempo,	 pero	 nos	 daré	 una

oportunidad...	 Pasaré	 a	 buscarte	 en	 una	 hora.	 Ponte	 un	 bonito	 vestido...	 Una hora,	Kya" 

Frunzo	el	ceño	porque	logré	oír	todo,	pero	no	entiendo	nada.	Max	se	voltea	y

me	mira.	Yo	finjo	que	veo	mi	celular,	pero	escuché	eso	y	él	ya	lo	notó. 

Trago	el	nudo	que	tengo	en	la	garganta	y	después	lo	observo	de	reojo.	Se	ve

molesto,	quiero	salir	de	aquí,	pero	no	es	mi	culpa. 

-Que	 ni	 se	 te	 ocurra	 decírselo	 -murmura	 secamente.	 Yo	 abro	 los	 ojos	 de	 par en	par	y	sólo	asiento	levemente. 

Este	claramente	no	es	mi	lugar. 

Max	se	va	hacia	Iana	y	Alex	y	segundos	después	se	forma	un	grupo	de	gente, 

todos,	pero	absolutamente	todos	ríen	a	la	par. 

Iana	me	llama	un	par	de	veces	para	que	me	una	a	esa	conversación,	pero	le

digo	que	no	todas	las	veces. 

Cuando	 llega	 el	 primer	 plato	 todos	 se	 sientan	 en	 sus	 lugares,	 ahora	 si	 tengo hambre	y	noto	que	Max	ya	no	está	en	el	lugar. 

Estoy	un	poco	 sorprendida,	sé	 que	pensaré	en	 eso	toda	 la	noche	 y	no	 podré

dormir. 

Max	 y	 Kya...	 Kya	 es	 hermana	 de	 Alex,	 y	 dudo	 que	 él	 conozca	 a	 otra	 Kya. 

Cielos,	que	problema. 

Antes	 del	 postre	 me	 pongo	 de	 pie	 y	 me	 dirijo	 hacia	 el	 baño	 que	 está	 al	 otro lado	del	inmenso	lugar.	Cuando	entro	veo	a	dos	chicas	arreglándose	el	cabello

y	el	maquillaje,	pero	no	tengo	nada	más	que	hacer	aquí,	derecho	al	baño	y	se

acabó. 

Cuando	 salgo,	 me	 miro	 en	 ese	 impresionante	 espejo,	 pero	 noto	 que	 aún	 así, no	estoy	bien.	Tengo	un	lindo	vestido,	pero	es	sólo	eso,	un	lindo	vestido	que	no dice	 nada	 a	 nadie,	 paso	 desapercibida	 en	 este	 lugar	 y	 en	 cualquier	 otro.	 Mi cara	 está	 pálida,	 jamás	 en	 mi	 vida	 supe	 cómo	 es	 verme	 con	 maquillaje,	 pero ahora	 me	 siento	 más	 rara	 que	 nunca.	 Quiero	 ver	 algo	 en	 ojos	 de	 Alex,	 ese algo	 que	 noto	 cuando	 ve	 a	 Iana,	 ahora	 quiero	 saber	 cómo	 me	 queda	 aquel vestido	que	Alex	compró	para	mi	con	malas	intenciones,	ahora	quiero	sentirme

diferente	y	que	los	demás	lo	vean. 

Hoy	el	cambio	fue	un	completo	fracaso.	Me	siento	decepcionada. 

A	 las	 once	 me	 despido	 de	 Iana	 y	 tomo	 mi	 chaqueta	 de	 jean,	 pero	 ella	 me	 lo prohíbe	y	me	pide	que	me	quede	un	poco	más.	Le	digo	que	no	una	y	otra	vez, 

pero	Alex	interfiere	y	me	dice	que	me	llevará	hasta	mi	casa.	No	me	gusta	para

nada	la	idea,	pero	Iana	se	ve	bien,	se	ve	feliz	y	no	puedo	decirle	que	no.	Noto

que	 cuando	 la	 gente	 comienza	 a	 Irse	 poco	 a	 poco,	 Iana	 me	 habla	 sólo	 a	 mí. 

Ahora	 dejé	 de	 ser	 invisible	 y	 tengo	 que	 mentirle	 y	 decirle	 que	 adoré	 la	 cena, pero	en	realidad	fue	todo	lo	contrario. 

A	la	una	de	la	mañana	todos	comienzan	a	irse.	El	padre	de	Iana	se	encarga	de

la	 cuenta	 y	 después	 de	 beber	 Té	 y	 café,	 Iana	 por	 fin	 se	 despide	 de	 sus padres	y	alguien	más	que	no	sé	quién	es. 

-Ahora	si	nos	vamos	-dice	tomando	su	bolso.	Alex	se	pone	de	pie	y	yo	también

hago	 lo	 mismo,	 es	 demasiado	 tarde,	 pero	 la	 verdad,	 es	 que	 quiero	 que	 Alex me	lleve. 

Él	abre	la	puerta	del	coche,	Iana	se	sienta	junto	a	él	y	yo	en	la	parte	trasera. 

Durante	 todo	 el	 camino	 Iana	 habla,	 sonríe,	 se	 voltea	 a	 verme	 y	 sigue hablándome	 sobre	 lo	 mucho	 que	 adora	 el	 vestido,	 Alex	 me	 observa	 más	 de tres	 veces	 por	 el	 espejo	 retrovisor,	 lo	 sé	 porque	 todas	 esas	 veces	 yo	 lo estaba	mirando	a	él.	Jamás	lo	vi	tan	serio,	su	barba	creció	un	poco,	y	admito

que	 me	 gustaba	 cuando	 no	 se	 rasuraba,	 cuando	 lo	 conocí,	 Lucía	 increíble. 

Bueno,	ahora	también. 

-¿Irás	mañana,	Iris?	-pregunta	Iana	volteandose	hacia	mi	una	vez	más. 

-Yo... 

-Iris	tiene	que	hacer	horas	extras	mañana,	amor	-interfiere	Alex	sin	apartar	sus ojos	del	camino. 

-Oh,	 es	 verdad.	 Me	 lo	 habías	 mencionado	 -responde	 ella-.	 Bueno,	 te	 veré	 el lunes	de	todas	formas. 

Asiento	y	sonrío	levemente. 

Minutos	después	Alex	por	fin	se	detiene	frente	al	viejo	edificio	de	tres	pisos,	yo

solo	 saludo	 a	 Iana	 con	 un	 abrazo	 y	 le	 agradezco	 a	 Alex	 por	 haberme	 traído, pero	eso	es	todo.	Y	admito	que	quería	algo	más. 

-¡Ten	 un	 lindo	 fin	 de	 semana!	 -grita	 ella	 desde	 el	 interior	 cuando	 subo	 las escaleras	de	la	entrada. 

-¡Tu	también!	¡Adios! 

Alex	 hace	 sonar	 el	 claxon	 del	 coche	 y	 cuando	 cierro	 la	 puerta	 del	 hall	 detrás de	mí,	suelto	el	suspiro	de	mi	vida. 

Esto	está	muy	mal,	pero	ahora	que	lo	noto,	quiero	que	todo	siga	como	antes, 

quiero	que	él	deje	de	ignorarme,	no	quiero	ser	más	invisible... 

Capítulo	22

Otro	día	de	lluvia	en	la	ciudad,	no	me	mojé	demasiado,	pero	mi	cabello	es	un

desastre,	y	como	siempre,	llegaré	tarde. 

Todo	 está	 sumamente	 limpio,	 recorrí	 toda	 la	 cocina	 y	 sala	 de	 estar	 y	 no	 veo nada	fuera	de	lugar.	Ayer	acabé	muy	rápido,	sabía	que	todo	estaba	bien,	pero

creo	que	ya	no	quedan	más	listas	de	Alex	por	terminar,	porque	lo	hice	todo. 

Tomo	 mi	 celular	 del	 interior	 de	 mi	 bolso,	 miro	 la	 pantalla,	 pero	 como	 no	 hay nada	nuevo,	lo	vuelvo	a	guardar.	Son	las	nueve,	no	dormí	casi	nada	en	toda	la

noche	y	hoy	en	la	mañana	volví	a	ser	la	Iris	de	siempre.	Tengo	el	jean	nuevo, 

algo	 incómodo,	 se	 ajusta	 demasiado	 y	 la	 camiseta	 de	 algodón	 con	 mi	 vieja chaqueta.	 No	 es	 nada	 especial,	 puedo	 ser	 alguien	 normal	 sin	 que	 me

confundan	con	una	pordiosera,	pero	de	todos	modos	no	me	convence. 

La	puerta	de	la	habitación	de	Alex	está	cerrada,	lo	que	significa	que	él	y	Iana

están	ahí. 

Tengo	 que	 admitir	 que	 me	 pone	 incómoda,	 pensar	 en	 eso,	 necesito	 algo	 que hacer	para	distraerme,	pero	si	él	no	me	dice... 

Además,	 es	 sábado,	 tendré	 que	 quedarme	 solo	 hasta	 las	 doce,	 quiero

apresurar	todo. 

Camino	 por	 el	 pasillo,	 suelto	 un	 suspiro	 y	 golpeo	 levemente	 la	 puerta	 de	 la habitación.	Espero	unos	segundos	y	por	fin	oigo	su	voz. 

Puedo	pasar,	pero	si	veo	a	Iana	ahí,	desnuda	o	semi	desnuda	voy	a	gritar	de

celos. 

No	sé	qué	me	sucede. 

-Lo	siento,	yo...	-balbuceo	y	elevo	la	mirada	hacia	él.	Está	ahí,	en	la	cama,	sin camiseta	y	no	hay	rastros	de	Iana. 

-Buenos	días,	Iris. 

Esa	voz	hace	que	me	despierte	por	completo,	se	oye	ronca,	sexy...	Es	todo	lo

que	cualquier	mujer	quisiera	tener	a	su	lado	en	la	cama	cada	mañana. 

-No	dejaste	lista...	Ya	no	queda	nada	para... 

-Comienza	 con	 el	 desayuno	 -me	 pide	 con	 seriedad.	 Él	 nota	 que	 estoy

babeando.	Lo	sé. 

-Claro. 

Corro	 a	 la	 cocina,	 me	 pongo	 a	 preparar	 todo	 lo	 que	 sé	 que	 a	 él	 le	 gusta, acomodo	 todo	 en	 la	 mesada	 y	 después	 lo	 veo	 caminar	 por	 el	 pasillo	 hasta	 la isla	 de	 la	 cocina.	 Se	 sienta	 en	 el	 banquillo,	 mira	 todo	 lo	 que	 tiene	 delante	 y toma	el	vaso	con	jugo	de	naranja. 

Estoy	ahí	de	pie	y	no	sé	qué	más	hacer. 

-¿Te	 gustó	 la	 cena?	 -cuestiona	 mientras	 que	 observa	 el	 tazón	 con	 frutas	 y avena.	Eso	me	lo	enseñó	Iana	y	es	delicioso. 

-Eh...	sí,	me	gustó.	Estuvo	bien. 

Alex	deja	escapar	una	risita	irónica	y	me	mira. 

-No	me	mientas. 

Abro	un	poco	los	ojos	y	trago	en	seco. 

-No	miento. 

-Apenas	hablaste	en	toda	la	noche,	no	tocaste	tu	comida	y	se	te	notaba	en	la

cara	que	querías	salir	corriendo. 

Le	 doy	 la	 espalda,	 abro	 el	 grifo	 y	 finjo	 que	 voy	 a	 lavar	 alguna	 cosa.	 Ya	 no quiero	verlo,	tengo	que	buscar	algo	que	hacer. 

-Arreglaré	tu	habitación	-comento	por	lo	bajo. 

-¿Desayunaste?	-pregunta	sin	mirarme. 

-Sí	-miento. 

Me	volteo	hacia	él,	y	no	me	gusta	lo	que	veo	en	su	cara. 

-Sientate	y	come,	Iris	-me	ordena.	Suelto	un	suspiro	y	me	siento	delante	de	él, 

miro	todo	lo	que	hay	y	tomo	una	de	las	galletas	de	avena. 

La	muerdo	lentamente	y	miro	mis	pies.	Alex	está	mirándome,	me	incomoda,	y

sólo	trato	de	fingir	que	nada	sucede. 

-¿Por	qué	estás	mirándome	así?	-susurro. 

-Nada.	Sólo	come	algo. 

Sigo	 tragando	 galletas	 mientras	 que	 Alex	 come	 y	 bebe,	 es	 el	 momento	 más tenso	e	incómodo	de	todos.	Cuando	veo	que	el	me	agradece	por	el	desayuno

y	me	dice	que	se	dará	un	baño,	yo	suelto	el	suspiro	de	mi	vida. 

Ahora	estoy	sola,	limpio	todo	lo	que	se	ensució	y	guardo	lo	demás,	no	demoro

demasiado. 

Después	llego	a	la	habitación	de	Alex,	comienzo	a	ordenar	todo	el	desastre	de

ropa,	y	cuando	termino,	sigo	con	su	cama. 

-Cambia	las	sábanas,	Iris	-ordena	desde	su	inmenso	armario. 

Suelto	un	suspiro	y	desarmo	todo	lo	que	ya	había	armado,	camino	de	un	lado

al	otro	con	las	cosas	sucias	y	después,	otra	vez,	con	las	cosas	limpias. 

Alex	 se	 va	 de	 la	 habitación	 cuando	 empiezo	 a	 ordenar	 la	 cama	 una	 vez	 más. 

Las	sábana	siempre	son	blancas,	están	impecables,	pero	las	había	cambiado

el	miércoles.	No	era	necesario	hacerlo	de	nuevo. 

-¿Acabaste?	 -pregunta	 desde	 la	 puerta	 cuando	 estoy	 golpeando	 las

almohadas. 

-Ya	casi	-respondo. 

Siento	que	él	se	acerca,	dejo	de	hacer	lo	que	se	suponía	que	estaba	haciendo

y	me	tenso	de	inmediato. 

Está	detrás	de	mi... 

-Me	gustó	tu	vestido. 

Me	 volteo	 rápidamente	 y	 lo	 miro.	 No	 tengo	 palabras,	 pero	 él	 se	 ve	 sexy	 y huele	a	jabón	de	esos	caros. 

-Gracias... 

-¿Yo	te	gusto?	-pregunta,	inmutable.	No	se	le	mueve	un	pelo. 

-¿Qué...?	 -susurro	 con	 los	 ojos	 muy	 abiertos.	 Tengo	 la	 boca	 seca	 y	 el	 pulso acelerado. 

-Facil,	Iris.	¿Te	gusto? 

Ahora	me	siento	como	una	idiota. 

-Alex... 

Él	 se	 mueve	 rápidamente,	 me	 toma	 de	 la	 cintura	 y	 apega	 su	 cuerpo	 al	 mio. 

Otra	vez	estoy	sintiendo	esa	erección	ahí,	está	despertando... 

-Tu	me	gustas...	¿Por	qué	no	dejamos	la	tontería	y	lo	hacemos	de	una	vez? 

-¿Que...? 

No	tengo	tiempo	 de	reaccionar,	 Alex	toma	mi	 cara	y	 me	besa,	 sólo	cierro	 los ojos	 y	 siento	 esos	 malditos	 y	 carnosos	 labios	 sobre	 los	 míos,	 mientras	 que una	de	sus	manos	aprieta	con	fuerza	mi	trasero. 

Mis	 manos	 acarician	 su	 cara	 y	 su	 brazo	 rápidamente,	 con	 desesperación. 

Estoy	poseída,	completamente	loca,	sin	aliento	y	quiero	más. 

Jamás	 me	 han	 besado	 así	 en	 tan	 poco	 segundos,	 él	 sabe	 lo	 que	 hace,	 pero quiero	que	me	lo	haga. 

-No...	 espera...	 -me	 aparto	 unos	 centímetros,	 los	 dos	 nos	 miramos,	 apenas podemos	 respirar,	 pero	 él	 quiere	 más.	 Y,	 no	 puedo	 engañar	 a	 nadie,	 to también. 

-Te	dije	que	me	gustas.	Quiero	hacerlo. 

-¿Y..? 

-No	quiero	hablar	de	Iana,	Iris.	Te	dije	lo	que	haría. 

-Pero... 

Él	me	toma	de	la	cintura	una	vez	más	y	hace	que	lo	mire. 

-Una	 sola	 vez,	 una	 sola	 vez	 para	 que	 veas	 que	 no	 vamos	 a	 poder	 parar después. 

-No... 

Alex	suelta	un	suspiro,	me	besa	de	nuevo	y	me	dejo	llevar.	Me	olvido	de	todo, 

no	me	importa. 

Sólo	 siento	 sus	 manos	 sobre	 diferentes	 partes	 de	 mi	 cuerpo,	 jadeo,	 y	 me excito	más	y	más	al	paso	de	los	segundos. 

-¿Lo	sientes?	-toma	mi	mano	y	la	coloca	sobre	su	erección.	Cierro	los	ojos	de

inmediato	y	suelto	un	leve	jadeo,	él	aparta	su	mano,	pero	la	mía	sigue	ahí,	si

entiendo	eso...	-	¿Lo	quieres? 

Trato	de	hablar,	pero	no	tengo	palabras... 

-¿Lo	quieres? 

Parpadeo	 un	 par	 de	 veces,	 Alex	 aparta	 mi	 mano	 y	 veo	 como	 se	 baja	 el pantalón	y	el	calzoncillo	lo	suficiente	como	para	que	pueda	ver... 

-Oh,	mi	Dios... 

Mis	ojos	están...	Maldita	sea,	estoy... 

Creo	que	voy	a	morir. 

-¿Lo	 quieres?	 Puedo	 darte	 todo,	 Iris...	 por	 ahora	 puedo	 darte	 todo	 de	 esta manera,	pero	si	me	das	tiempo,	puedo	darte	mucho	más... 

Muevo	 mi	 mano	 hasta	 su	 miembro	 y	 lo	 tomo,	 Alex	 cierra	 los	 ojos	 y	 suelta	 un gruñido	sexy,	que	me	enloquece. 

-Lo	quiero... 

Me	 quito	 la	 camiseta	 y	 cuando	 voy	 a	 hacer	 lo	 mismo	 con	 el	 sostén,	 él	 me carga	y	me	lleva	hacia	su	cama. 

Me	 lanza	 sobre	 el	 colchón,	 se	 quita	 la	 camiseta,	 después	 el	 pantalón	 de algodón	y	el	bóxer. 

Me	romperá	a	la	mitad,	lo	sé... 

Mierda. 

Miro	 el	 techo,	 trato	 de	 normalizar	 mi	 respiración	 y	 elevo	 mis	 caderas	 cuando me	quita	el	jean	y	la	ropa	interior. 

Después	 me	 besa	 lentamente,	 separa	 mis	 piernas	 y	 me	 mira.	 Esto	 será	 así, sin	rodeos,	porque	los	dos	estamos	desesperados. 

-¿Te	cuidas? 

-Sí... 

Él	acomoda	mi	cuerpo,	pasa	uno	de	sus	dedos	por	mi	sexo	y	sonríe	levemente

al	 comprobar	 que	 estoy	 empapada.	 Jamás	 vi	 esos	 ojos	 así.	 Va	 a	 devorarme por	completo... 

Tomo	aire,	siento	que	está	cerca,	me	aferro	a	sus	hombros	y	lo	miro. 

-¿Estás	lista? 

-Sí... 

Él	 se	 mete	 hasta	 el	 fondo,	 no	 pierde	 el	 tiempo,	 yo	 gimo	 y	 muevo	 mis	 manos desesperadamente	por	su	pelo... 

Capítulo	23

Mi	respiración	comienza	a	calmarse	poco	a	poco,	mi	corazón	late	con	fuerza	y

aún	no	puedo	creerlo. 

Alex	 está	 ahí,	 mirando	 el	 techo,	 me	 rodea	 con	 su	 brazo	 y	 mueve	 sus	 dedos por	mi	hombro	lentamente. 

Cielos... 

Sí,	eso,	estoy	en	el	cielo.	En	este	lugar,	en	donde	jamás	pensé	que	estaría,	y

ahora	que	lo	pienso,	me	siento	terrible	por	no	sentir	ni	un	poco	de	culpa. 

Quería	que	sucediera	y	sucedió. 

-¿Cómo	te	sientes?	-pregunta	de	pronto.	Me	volteo	en	su	dirección	para	poder

mirarlo	y	él	hace	lo	mismo. 

-Muy	bien	-susurro-.	Más	que	bien...	Yo... 

-Jamas	 me	 había	 relajado	 tanto	 en	 toda	 mi	 vida,	 Iris	 -asegura	 con	 la	 mirada fija.	 Me	 siento	 extraña,	 no	 sé	 qué	 decir,	 aún	 no	 puedo	 creer	 que	 esto	 de verdad	sucedió,	que	no	fue	mi	imaginación. 

-Esto	 está	 mal	 -agrego	 con	 el	 ceño	 fruncido,	 pero	 es	 una	 sorpresa,	 admito que	no	me	siento	como	esperaba,	como	se	suponía	que	debía	sentirme. 

-Lo	sé...	Pero	ambos	lo	queremos. 

Asiento	 levemente	 y	 desvío	 mi	 mirada	 hacia	 cualquier	 lugar	 de	 la	 habitación-. 

Iris,	tu	eres	capaz	de	quitarme	todo	este	estrés	y	esta	cosa	que	siento	todo	el

tiempo.	 Estar	 dentro	 de	 ti	 fue...	 -él	 se	 detiene	 un	 momento	 para	 buscar	 las palabras	 correctas,	 pero	 después	 me	 mira	 y	 sonríe-.	 Quiero	 que	 siga

sucediendo	una	y	otra	vez. 

-Alex... 

-Quiero	 que	 lo	 pienses.	 Te	 dije	 que	 lo	 haríamos	 una	 vez	 para	 saber	 qué	 se siente,	pero	si	me	dices	que	no	quieres	volver	a	hacerlo... 

-Yo	 jamás	 dije	 eso	 -respondo	 de	 inmediato	 y	 me	 hace	 sentir	 como	 una	 tonta desesperada	la	manera	en	la	que	me	sonríe. 

-Piensalo	bien.	Si	me	dices	que	sí,	será	un	sí	a	todo,	y	si	me	dices	que	no,	te

doy	mi	palabra	que	jamás	volverá	a	suceder. 

-¿Qué	sucederá	con	Iana? 

Él	suelta	un	suspiro	y	cubre	su	cara	con	una	de	sus	manos	por	un	momento. 

-Iana	está	enferma,	quiero	ayudarla,	pero...	desde	hace	un	tiempo	que	ya	no

es	lo	mismo. 

-Típica	excusa	-susurro	por	lo	bajo,	y	él	me	mira	de	mala	manera. 

-No	es	una	excusa,	Iris.	Es	la	verdad. 

-¿Y	de	verdad	la	amas? 

Él	 vuelve	 a	 suspirar,	 pero	 no	 me	 responde.	 Me	 sorprende	 lo	 relajada	 que	 me siento	en	este	momento,	me	gusta	estar	así	aunque	no	sea	correcto. 

-¿Por	qué	yo?	-se	me	ocurre	preguntar	al	ver	que	él	no	va	a	responderme,	y

la	 verdad	 es	 que	 no	 quiero	 que	 lo	 haga.	 Porque	 si	 me	 dice	 que	 la	 ama	 creo que	moriré	de	celos.	La	verdad	es	que	no	quiero	pensar	una	respuesta	ahora. 

Sólo	quiero... 

-Hay	algo	que	en	ti	que	me	encanta	-responde	acariciando	mi	cabello-.	Desde

el	primer	día,	sé	que	lo	notaste.	Eres	diferente. 

-¿Y	eso	es	bueno? 

Él	sonríe	levemente. 

-Muy	bueno,	Iris. 

Me	 acurruco	 sobre	 su	 pecho	 y	 él	 me	 abraza.	 No	 me	 puedo	 sentir	 culpable estando	entre	sus	brazos. 

-Me	siento	como	una	mierda... 

-No	pienses	en	eso	-dice	rápidamente. 

Lo	miro	y	niego	levemente. 

-Me	 siento	 como	 una	 mierda	 porque	 no	 tengo	 ni	 un	 gramo	 de	 culpa	 en	 mi interior,	y	eso	está	muy	mal... 

-Hablaremos	de	eso	después. 

Alex	 enciende	 la	 televisión,	 vuelve	 a	 abrazarme	 y	 entrelaza	 nuestras	 piernas. 

Quiero	sentirme	mal,	no	dejo	de	pensar	en	eso,	pero	no	puedo,	no	me	importa

en	realidad.	Quiero	quedarme	aquí	para	siempre. 

Cuando	 miro	 la	 hora	 en	 la	 televisión,	 noto	 que	 son	 la	 una	 de	 la	 tarde.	 Me pongo	 de	 pie	 rápidamente	 y	 comienzo	 a	 buscar	 mi	 ropa	 por	 el	 suelo,	 pero estoy	tan	apresurada	y	confundida	que	apenas	puedo	ver	por	dónde	camino. 

Alex	se	pone	de	pie,	me	toma	del	brazo	y	hace	que	lo	mire.	Parpadeo	un	par

de	 veces	 al	 verlo	 así,	 completamente	 desnudo,	 trago	 en	 seco	 y	 balbuceo, pero	nada	sale. 

-Alex... 

-No	 quiero	 que	 te	 vayas,	 Iris	 -murmura	 dando	 un	 paso	 al	 frente.	 Tengo	 su erección	ahí,	está	tan...	Tan	malditamente	cerca	y	su	voz	suena	tan	seductora, 

me	embriaga	su	olor,	nuestro	olor,	me	siento	Tonta... 

-Tengo	que	irme. 

-¿Tienes	algo	que	hacer? 

-No...	Bueno...	-balbuceo	una	vez	más,	pero	él	sabe	lo	que	quiero	decir. 

Se	 acerca	 cada	 vez	 más	 a	 mi,	 tiene	 la	 mirada	 cargada	 de	 deseo,	 estoy desnuda	también	y	no	sé	como	no	me	estoy	muriendo	de	la	vergüenza. 

-Quiero	que	te	quedes	aquí. 

-Está	bien. 

No	fue	difícil	convencerme,	pero	por	más	que	sienta	que	no	está	bien,	algo	en

mi	interior	me	dice	que	lo	haga. 

-Ven,	 quiero	 que	 veas	 algo	 -me	 dice,	 toma	 mi	 mano	 y	 me	 dirige	 hasta	 su armario.	 Aparto	 mi	 mirada	 del	 espejo	 cuando	 nos	 veo	 desnudos,	 es	 extraño, me	 avergüenza	 un	 poco,	 pero	 al	 mismo	 tiempo	 muero	 por	 seguir	 mirando	 a este	hombre. 

Alex	 toma	 un	 boxer	 de	 uno	 de	 los	 cajones	 y	 se	 lo	 coloca.	 Es	 delicioso	 ver	 su erección	 sobre	 la	 tela,	 es	 tan	 perverso...	 Tengo	 la	 mente	 llena	 de	 cosas indebidas	justo	ahora. 

-¿Que	harás? 

-Quiero	que	veas	algo. 

Toma	 la	 bolsa	 esa	 con	 el	 vestido	 y	 me	 la	 entrega.	 Vuelvo	 a	 leer	 el	 nombre. 

Gucci,	es	gucci.	Frunzo	el	ceño	y	él	me	sonríe. 

-Quiero	que	te	lo	pruebes,	ahora. 

-¿Ahora? 

-Si. 

Trago	otro	nudo	en	mi	garganta	y	quito	el	vestido	del	empaque.	Me	lo	coloco

torpemente	 y	 hago	 unos	 movimientos	 extraños	 para	 que	 se	 acomode	 a	 mi

cuerpo. 

Es	 muy	 ajustado,	 marca	 cada	 mínima	 curva,	 me	 hace	 sentir	 extraña,	 pero cuando	 elevo	 la	 mirada	 y	 me	 observo,	 ahogo	 un	 grito,	 porque	 me	 queda perfecto,	es	como	si	estuviese	diseñado	para	mi. 

-Cielos... 

Alex	me	mira	a	través	del	espejo,	acaricia	el	escote	de	mi	espalda,	y	pasa	su

dedo	por	mi	columna	vertebral	muy	despacio. 

-Mira	como	te	queda	ese	vestido,	Iris.	¿qué	opinas? 

Me	miro	una	vez	más	y	acaricio	la	tela. 

-Me	veo	diferente. 

-Tengo	 ves	 hermosa	 -asegura-.	 Ni	 siquiera	 tienes	 los	 tacones,	 el	 maquillaje	 y los	accesorios,	pero	te	ves	increíble. 

Frunzo	 el	 ceño	 una	 vez	 más	 y	 lo	 miro.	 No	 estoy	 entendiendo	 exactamente	 a donde	termina	esto. 

-¿Qué	quieres	decir? 

-Veo	en	ti	a	una	mujer	capaz	de	comerse	el	mundo,	Iris.	A	veces	es	bueno	un

cambio,	y	si	tu	quieres,	te	aseguro	que	voy	a	ayudarte	con	eso. 

-Sigo	sin	entender. 

Alex	suelta	un	suspiro	y	me	voltea	en	su	dirección,	ahora	estamos	cara	a	cara

y	 admito	 que	 tenerlo	 así	 de	 cerca	 es	 peligroso.	 Cometí	 una	 locura	 y	 ya	 es

irremediable,	pero	no	quiero	cometer	más.	Al	menos,	no	ahora. 

-Esto	va	a	sonar	fuerte,	pero...	Quiero	que	seas	mi	amante. 

Mis	ojos	se	abren	de	par	en	par	y	siento	deseos	de	llorar	de	inmediato.	Ahora

comprendo	lo	que	le	hice	a	Iana.	Ahora	sé	en	realidad	el	tipo	de	persona	en	el

que	me	estoy	convirtiendo	por	causa	de	esto.	Acabo	de	cometer	el	peor	error

de	mi	vida,	pero	aún	así,	la	culpa	no	es	suficiente. 

-¿Qué...? 

-Me	oíste	claramente,	Iris.	Iana	es	mi	novia,	pero	quiero	estar	contigo. 

Niego	un	par	de	veces	y	trato	de	soltarme	de	su	agarre,	pero	él	no	lo	permite. 

-Escuchame,	 ¿si?	 No	 es	 tan	 malo	 como	 tú	 crees.	 Quiero	 que	 estés	 conmigo, quiero	 que	 te	 quedes	 a	 dormir	 aquí,	 quiero	 llevarte	 a	 cenar	 por	 ahí,	 quiero conocerte	 mejor,	 quiero	 comprarte	 miles	 de	 cosas	 en	 el	 centro	 comercial, caminar	 contigo...	 Tu	 me	 generas	 esa	 cosa	 extraña	 de	 querer	 hacerlo,	 pero Iana	 sigue	 metida	 en	 esto...	 Por	 eso	 te	 estoy	 pidiendo	 tres	 meses.	 Necesito encontrar	 la	 manera	 de	 acabar	 esta	 locura	 sin	 que	 ella	 se	 haga	 daño, 

¿entiendes? 

-Quiero	estar	conmigo,	pero	te	vas	a	acostar	con	las	dos	-afirmo. 

No	es	necesario	que	lo	pregunte,	porque	todo	es	más	que	obvio. 

Alex	me	mira	un	segundo	y	asiente. 

-Tienes	 que	 entender,	 Iris.	 Iana	 fue	 mi	 novia	 durante	 toda	 mi	 adolescencia, jamás	 hubo	 otra	 chica,	 y	 ahora	 tú...	 Tu	 estás	 haciendo	 que	 me	 arrepienta	 de todas	 las	 decisiones	 que	 tomé	 en	 mi	 vida	 sólo	 porque	 creía	 que	 era	 lo correcto. 

-¿A	qué	te	refieres? 

-¿Crees	que	jamás	quise	saber	lo	que	se	siente	estar	con	una	chica	diferente

cada	 noche,	 como	 lo	 hace	 Max?	 ¿Crees	 que	 jamás	 quise	 salir	 por	 ahí, 

divertirme	 y	 hacer	 lo	 que	 se	 me	 antoje?	 Pasé	 toda	 mi	 vida	 haciendo	 lo correcto	 para	 complacer	 a	 alguien	 más.	 Siguiendo	 las	 reglas,	 haciendo	 todo bien	porque	fue	eso	lo	que	me	enseñaron	mis	padres	toda	mi	vida,	pero	ahora

que	estás	aquí...	Ya	no	quiero	hacer	lo	correcto,	Iris. 

-Alex... 

-Responde,	¿vas	a	ser	mi	amante	hasta	que	termine	con	Iana,	si	o	no? 

Tengo	 los	 ojos	 algo	 llorosos	 porque	 estoy	 abrumada	 y	 confundida,	 quiero decirle	 que	 sí	 a	 todo,	 pero	 al	 mismo	 tiempo	 quiero	 decirle	 que	 no	 porque	 es una	 locura.	 Él	 me	 gusta,	 yo	 le	 gustó,	 pero	 dudo	 que	 él	 tenga	 el	 valor	 para acabar	 con	 Iana.	 ¿Que	 pasará	 conmigo	 después?	 ¿Y	 si	 me	 enamoro

perdidamente?	¿Que	pasará	con	París? 

París...	 Tengo	 que	 pensar	 en	 París	 y	 lo	 mucho	 que	 lo	 deseo.	 En	 menos	 de seis	meses	estaré	lejos	de	aquí,	no	volveré	a	verlo.	Y	eso	él	no	debe	saberlo. 

Él	trata	de	jugar	conmigo,	pero...	Soy	yo	la	que	tiene	que	aprovechar	esto. 

-¿Por	qué	quieres	cambiarme? 

-No	quiero	cambiarte,	Iris.	Sólo	quiero... 

-¿Quieres	algo	que	esté	a	tu	altura?	O	que	por	lo	menos	finja	estarlo,	¿cierto? 

Alex	 suspira	 una	 vez	 más,	 pasa	 las	 manos	 por	 su	 cara	 y	 después	 de	 varios segundos,	me	mira. 

-Quiero	 a	 alguien	 que	 quiera	 estar	 conmigo	 aquí	 o	 en	 donde	 sea,	 quiero despejarme	un	poco	de	todo	este	desastre,	quiero	algo	diferente.	Tienes	que

pensarlo. 

Él	 se	 ve	 desesperado	 por	 mi	 respuesta,	 pero	 no	 pienso	 decir	 nada	 aún.	 No logro	entender	como	un	tipo	así,	con	esta	vida	impresionante	y	una	novia	casi

perfecta,	 quiere	 buscar	 otra	 cosa,	 y	 lo	 peor	 de	 todo,	 algo	 que	 él	 cree	 mejor, en	mi. 

-Iris,	 no	 hay	 amor	 en	 esto,	 lo	 sabes.	 Es	 sólo	 deseo,	 sólo	 algo	 más,	 pero	 lo necesito.	Si	tu	me	ayudas	en	esto,	si	me	ayudas	a	relajarme	un	poco,	a	olvidar

todo	 el	 desastre	 que	 tengo	 en	 mi	 cabeza,	 si	 solo	 me	 dices	 que	 sí,	 yo	 voy	 a ayudarte	de	la	manera	que	quieras. 

-Espera... 

-Puedo	 comprarte	 un	 apartamento,	 un	 coche,	 te	 ayudaré	 a	 estudiar,	 puedo darte	todo	lo	que	esté	a	mi	alcance,	sólo	necesito	que	me	digas	que	sí... 

-¿Y	si	te	digo	que	no? 

Alex	me	toma	de	la	cintura	y	acaricia	mi	trasero	suavemente.	Hace	que	cierre

los	ojos	y	que	jadee.	Estoy	sintiendo	esa	cosa	de	nuevo.	Está	jugando	sucio. 

-Si	me	dices	que	no	voy	a	pedirte	que	renuncies.	No	voy	a	perder	más	tiempo. 

El	 lunes	 esperaré	 un	 sí,	 y	 de	 ser	 un	 no,	 no	 volveremos	 a	 vernos,	 te	 lo aseguro... 

Extra.	Iana	

Suelto	mi	bolso	sobre	el	sillón,	y	dejo	el	balde	de	palomitas	sobre	la	mesita	de vidrio.	No	he	dejado	de	reír,	y	al	instante	en	el	que	me	volteo	ya	lo	tengo	junto a	mi. 

-¿Y	ahora	qué,	Eggers?	-pregunto	con	una	sonrisa. 

Él	coloca	su	boca	sobre	mi	oreja	y	mueve	sus	labios	sobre	mi	lóbulo,	luego	mi

cuello	y	mi	mejilla. 

-¿Qué	quieres	hacer,	Iana	Cole? 

Sonrío	 una	 vez	 más	 y	 le	 robo	 un	 beso.	 Jamás	 lo	 había	 visto	 de	 tan	 buen humor,	 jamás	 había	 reído	 con	 él	 de	 la	 manera	 que	 lo	 hice	 esta	 tarde.	 Se	 ve diferente,	y	me	encanta. 

-¿Quieres	que	prepare	la	cena? 

Coloco	 mis	 manos	 detrás	 de	 su	 cuello,	 acaricio	 su	 pelo	 y	 él	 me	 mira	 de	 esa manera	 especial	 que	 tanto	 me	 encanta.	 Lo	 veo	 sonreír	 de	 nuevo,	 su	 mano baja	 un	 poco	 más	 allá	 de	 mi	 trasero,	 y	 segundos	 después	 acaricia	 mi	 muslo derecho. 

-Haremos	la	cena	juntos. 

-¿Y	después?	-pregunto	una	vez	más. 

-Y	después	haremos	otra	cosa	juntos... 

Los	dos	sonreimos,	él	me	carga	y	yo	comienzo	a	chillar	cuando	gira	por	toda

la	sala	de	estar,	me	hace	cosquillas	y	me	besa. 

-¡Alex,	 basta!	 ¡Voy	 a	 vomitar	 todas	 las	 palomitas	 en	 tu	 espalda!	 -grito	 entre risas. 

Él	se	detiene	poco	a	poco,	me	toma	una	vez	más,	mira	mis	labios	y	acaricia	mi

cara. 

-Te	amo,	Iana	Cole. 

Lo	 abrazo	 con	 todas	 mis	 fuerzas	 y	 escondo	 mi	 cara	 en	 su	 pecho.	 Huelo	 su perfume	y	cierro	los	ojos	muy	fuerte	durante	varios	segundos. 

Antes	 temía	 que	 él	 me	 dejara,	 siempre	 pensé	 que	 él	 no	 es	 feliz	 del	 todo	 con mi	 problema,	 pero	 hoy...	 Hoy	 fue	 tan	 diferente,	 hoy	 lo	 sentí	 tan	 real,	 tan hermoso.	Empieza	a	ser	como	antes,	como	esos	primeros	años,	vuelve	a	ser

mi	alex.	Y	cada	"Te	amo"	es	mucho	más	intenso	que	el	anterior. 

De	verdad	lo	siento. 

-Eres	mi	todo...	-respondo	levemente,	y	él	besa	mi	pelo	una	y	otra	vez. 

-¿Te	dije	que	para	nuestra	boda	mi	madre	se	ofreció	a	hacer	un	pastel	de	diez

pisos? 

Abro	los	ojos	de	par	en	par	y	después	estallo	en	risas. 

-¿De	que	estás	hablando,	Alexander?	Creo	que	las	palomitas	están	afectando tu	cabeza. 

Él	se	ríe	también	y	une	nuestras	frentes. 

-Nos	 casaremos	 en	 la	 playa,	 y	 tendremos	 una	 súper	 mansión	 que	 vas	 a

decorar,	¿cierto? 

Me	suelto	de	su	agarre	y	me	volteo	hacia	el	otro	lado. 

-Ahora	sí	enloqueciste	por	completo. 

Trato	de	avanzar,	pero	él	vuelve	a	tomar	mi	brazo	y	hace	que	lo	mire. 

-¿Por	qué	siempre	dices	que	enloquecí? 

-Porque	es	una	locura,	Alex. 

-No,	no	es	una	locura.	Voy	a	cumplir	veinticinco	en	unos	meses,	nos	podemos

casar	el	año	que	viene	y	tener	un	bebé	en	cinco	años	más... 

-En	serio,	enloqueciste. 

-Iana... 

-Vamos	a	preparar	la	cena... 

Cada	segundo	con	él	me	hace	sentir	mejor,	desde	sus	quejas	y	críticas	hacia

todo	 lo	 que	 le	 molesta,	 hasta	 esas	 miradas	 intensas	 y	 llenas	 de	 algo	 extraño que	me	hacen	querer	comermelo	a	besos	todo	el	tiempo.	Incluso	su	locura	de

la	 boda	 me	 encanta.	 Sé	 que	 lo	 haremos	 algún	 día,	 pero	 le	 dije	 que	 aceptaré sólo	cuando	logré	quitar	este	demonio	de	mi	interior,	y	él	no	lo	entiende. 

-¿Crees	que	se	cocina	así?	-cuestiono	con	el	ceño	fruncido	cuando	coloco	las

berenjenas	y	demás	vegetales	en	esa	plancha. 

Él	mira	la	receta	en	su	celular	y	me	frunce	el	ceño. 

-Esto	se	ve	asqueroso	-comenta	con	una	mueca.	Yo	empiezo	a	reír	y	después

trato	 de	 hacer	 que	 todo	 se	 cocine	 de	 alguna	 manera,	 pero	 veo	 su	 cara,	 y	 sé que	no	le	gustará. 

-Oh,	 vamos,	 Alex.	 Se	 ve	 rico	 -aseguro,	 tomando	 un	 pedazo	 cuando	 veo	 que empieza	a	cocinarse. 

-No,	 apesta,	 pero...	 Tu	 sí	 te	 ves	 rica...	 -susurra	 detrás	 de	 mí,	 con	 esa	 voz seductora.	Me	río	y	después	me	tenso	un	poco	cuando	siento	su	mano	debajo

de	mi	vestido. 

-¿Y	si	pedimos	una	pizza?	-pregunta. 

-¿Otra	vez? 

-No	quiero	comer	eso. 

Ese	es	mi	Alex,	un	niño	gruñón	y	caprichoso	que	siempre	se	sale	con	la	suya. 

Pongo	los	ojos	en	blanco	cuando	empieza	a	besar	mi	cuello	una	y	otra	vez,	y

después	apago	la	estufa. 

-Bien,	comeremos	pizza. 

Él	me	toma	de	la	cintura,	me	voltea	en	su	dirección,	y	quita	el	tenedor	de	mis manos	para	dejarlo	a	un	lado. 

-¿Qué	sucede? 

-Ahora	 que	 lo	 recuerdo...	 No	 me	 gustó	 para	 nada	 como	 te	 miraron	 aquellos estúpidos	en	el	centro	comercial...	Me	puso	bastante	celoso... 

-Alex... 

No	se	va	a	detener,	lo	conozco. 

-¿Y	sabes	lo	que	me	gusta	hacerte	cuando	me	pongo	celoso,	cierto? 

Tengo	 la	 respiración	 acelerada	 y	 sus	 manos	 tomando	 muy	 fuerte	 mi	 cintura. 

Alex	me	carga	sobre	la	mesada	de	la	cocina	y	separa	mis	piernas. 

Sí,	sé	lo	que	hará. 

-Alex...	 -advierto	 una	 vez	 más,	 pero	 es	 en	 vano.	 Él	 me	 mira,	 esa	 mirada cargada	 de	 deseo,	 después	 pone	 su	 mano	 entre	 mis	 piernas	 y	 corre	 mi	 ropa interior	a	un	lado. 

Abro	la	boca	levemente	y	hecho	mi	cabeza	hacia	atrás	cuando	siento	su	dedo

en	 mi	 interior.	 Jamás	 resisto	 este	 tipo	 de	 cosas,	 él	 me	 hace	 acabar	 en minutos,	 y	 estoy	 tan	 sorprendida...	 Hacía	 mucho	 tiempo	 que	 no	 jugábamos así. 

-Oh,	 Alex...	 -Chillo	 con	 la	 voz	 entrecortada	 y	 él	 comienza	 a	 mover	 su	 dedo dentro	y	fuera,	cada	vez	más	rápido... 

Suelto	 un	 suspiro	 y	 apoyo	 mi	 cabeza	 en	 su	 pecho	 cuando	 acabamos.	 Estoy sudando	 y	 él	 también,	 pero	 él...	 Él	 siempre	 se	 ve	 como	 todo	 un	 Dios	 cuando acabamos.	 Seguramente	 tengo	 el	 cabello	 despeinado	 y	 me	 veo	 terrible,	 pero él,	es	perfecto. 

-¿Que	te	sucedió	hoy?	-pregunto	con	una	sonrisa	cargada	de	satisfacción. 

Alex	frunce	el	ceño	y	me	mira-.	Fuiste	más	salvaje	que	de	costumbre. 

Está	muy	pensativo,	se	ve	relajado,	pero	en	otro	mundo. 

Acaricio	 su	 cara	 y	 hago	 que	 me	 mire,	 esos	 ojos	 tienen	 algo	 extraño,	 pero	 no sé	qué	es. 

-¿Qué?	Lo	siento,	amor...	No	te	escuché. 

-Te	siento	diferente. 

Él	 suelta	 un	 suspiro	 con	 una	 sonrisa	 y	 después	 se	 coloca	 encima	 de	 mi.	 Me acorrala	por	completo,	tener	su	cuerpo	desnudo	encima	del	mio	me	excita	de

inmediato	y	hace	que	abra	mis	piernas	para	que	se	acomode	mejor. 

-Sé	que	estuve	extraño	este	último	tiempo,	sé	que	te	descuidé,	que	hubo	algo, 

pero...	Desde	hace	meses	que	el	trabajo	es	un	desastre,	tengo	muchas	cosas

en	la	cabeza... 

-Y	además	de	eso	tienes	que	lidiar	con	todo	lo	que	hago	-agrego	rápidamente

con	la	voz	entrecortada,	sonando	más	débil	que	de	costumbre. 

-No,	 Iana...	 Tu	 no	 tienes	 nada	 que	 ver	 en	 esto.	 Estoy	 estresado,	 cansado... 

Pero	tú...	-Toma	mi	cara	con	una	de	sus	manos	y	me	mira	fijo-.	Tu,	Iana,	eres

la	 única	 persona	 que	 hace	 que	 todo	 tenga	 sentido...	 Sé	 que	 vamos	 a

solucionarlo	juntos... 

-¿Por	qué	me	dices	todo	esto? 

-Max	me	dijo	algo	el	otro	día... 

Abro	los	ojos	de	par	en	par	y	me	muevo	un	poco.	Estoy	entrando	en	pánico,	y

me	siento	molesta	con	Max. 

-¿Qué	te	dijo? 

-Jamás	voy	a	dejarte	sola,	Iana.	Tu	tienes	un	problema,	pero	lo	resolveremos

juntos,	yo	te	ayudaré	a	hacerlo... 

Mis	labios	están	temblando	y	no	puedo	evitar	comenzar	a	llorar.	Cada	vez	que

él	 me	 habla	 así,	 me	 pongo	 sensible,	 me	 siento	 como	 la	 peor	 persona	 del mundo,	él	merece	algo	mejor,	pero	soy	egoísta	y	no	puedo	dejarlo.	Sin	él	voy

a	morir	de	verdad. 

-Lo	 siento...	 -sollozo	 recordando	 todas	 esas	 veces	 en	 las	 que	 lo	 asusté	 con mis	 locuras,	 todas	 esas	 veces	 en	 las	 que	 hice	 que	 se	 preocupara	 por	 mi, todas	esas	malditas	veces... 

-Shh...	 Iana...	 -Vuelve	 a	 tomar	 mi	 cara	 y	 ahora	 me	 sonríe,	 es	 esa	 perfecta	 y dulce	 sonrisa	 que	 hacía	 tiempo	 que	 no	 veía-.	 Eres	 la	 persona	 mas	 dulce	 y especial	 que	 he	 conocido	 en	 toda	 mi	 vida...	 Eres	 muy,	 pero	 muy	 especial,	 y sería	un	completo	estúpido	si	dejara	a	la	mujer	más	hermosa,	sexy	y	dulce	de

toda	la	tierra. 

-Cuando	 me	 haces	 llorar	 así,	 quiero	 golpearte	 -protesto	 entre	 risas	 y	 él	 seca mis	mejillas. 

-Te	amo. 

-Yo	también	te	amo. 

-Tengo	algo	importante	que	decirte... 

-¿Qué	sucede? 

Alex	suelta	otro	suspiro	y	se	pone	serio,	mucho	más	serio	de	lo	normal.	Hace

que	me	asuste	de	inmediato. 

-Tengo	que	buscar	algo. 

Rápidamente	 se	 pone	 de	 pie,	 toma	 su	 boxer	 del	 suelo	 y	 después	 sale	 de	 la habitación.	 Espero	 unos	 cuantos	 segundos,	 me	 siento	 en	 la	 cama,	 cubro	 mi desnudes	con	la	sábana	y	acomodo	un	poco	mi	pelo. 

Él	 regresa,	 tiene	 algo	 entre	 manos	 que	 no	 logro	 ver,	 pero	 cuando	 se	 sienta delante	 de	 mi,	 me	 pide	 que	 cierre	 los	 ojos.	 Yo	 lo	 hago	 de	 mala	 gana,	 pero admito	 que	 también	 lo	 hago	 porque	 me	 muero	 de	 curiosidad.	 Alex	 siempre

logra	dejarme	anonadada.	Jamás	sé	con	qué	locura	saldrá. 

-Abra	los	ojos,	señorita	Cole. 

Me	 río	 levemente	 porque	 adoro	 cuando	 me	 llama	 así,	 me	 recuerda	 las

primeras	 veces	 en	 las	 que	 hablamos.	 Yo	 estaba	 sentada	 delante	 de	 él	 en	 el salón	de	clases	y	cada	vez	que	me	pedía	alguna	cosa	me	decía	eso,	"Señorita Cole" 

Abro	los	ojos	y	observo	su	mano.	Ahí	están	las	llaves	del	apartamento	con	un

moño	 color	 rosa,	 como	 si	 fuesen	 un	 regalo.	 Y	 de	 verdad	 que	 no	 estoy entendiendo. 

-Que... 

-Llevo	mucho	tiempo	pensándolo,	sé	que	quieres	más	tiempo,	pero	de	verdad

creo	que	es	hora. 

-Alex... 

-	No	metas	tus	problemas	en	esto,	Iana.	Hace	dos	años	que	estoy	esperando

un	sí,	y	esta	vez	no	aceptaré	un	no. 

-Alex...	Ya	lo	habíamos	hablado. 

Él	coloca	las	llaves	sobre	mi	mano	y	las	cierra. 

-Quiero	que	vengas	a	vivir	conmigo... 

Capítulo	23

Natalie	deja	más	papeles	sobre	mi	escritorio	y	se	va	rápidamente. 

No	 tengo	 cabeza	 para	 esto,	 no	 tengo	 cabeza	 para	 nada	 en	 realidad.	 Siento que	 voy	 a	 explotar	 en	 cualquier	 momento.	 Ayer	 me	 sentía	 relajado,	 no	 había problemas,	y	ahora,	todo	es	un	maldito	desastre. 

Iana	e	Iris...	Creo	que	voy	a	enloquecer,	o	ya	enloquecí.	No	entiendo	esto	que

siento,	no	sé	qué	hacer	exactamente,	todo	se	sale	de	control. 

Iana...	¿Qué	demonios	le	hice	a	Iana? 

Suelto	 un	 suspiro,	 toco	 el	 maldito	 botón,	 y	 en	 unos	 pocos	 segundos,	 Natalie está	en	mi	oficina	de	nuevo. 

-¿Olvidé	alguna	cosa? 

Otro	suspiro	más	cargado	de	frustración,	la	miro	y	niego	levemente.	Está	claro

que	la	estoy	confundiendo. 

-Nat,	necesito	alguna	cosa	para	el	dolor	de	cabeza,	lo	que	sea.	Un	café	de	los

grandes... 

-Bien.	Enseguida. 

-Y	necesito	que	le	envíes	flores	a	Iana.	El	arreglo	más	grande	y	costoso	que

tengan.	No	importa	el	precio,	agrega	algún	dulce,	chocolates,	lo	que	sea,	pero

quiero	que	estén	en	su	estudio	a	medio	día. 

Ella	parpadea	un	 par	de	 veces	y	 asiente	sin	decir	 más.	Muero	 por	saber	 que piensa. 

Cometí	 una	 locura...	 No	 puedo	 con	 la	 culpa...	 No	 puedo	 con	 todo	 esto	 que siento	en	este	momento. 

Ella	no	merece	todo	esto,	e	Iris	tampoco. 

Tomo	 mi	 celular	 y	 empiezo	 a	 escribir.	 No	 existen	 palabras	 suficientes	 para arreglar	esto. 

*Me	 haces	 muy	 feliz,	 desde	 el	 primer	 día.	 Te	 amo	 infinitamente,	 y	 lo	 sabes. 

Hoy	te	daré	una	sorpresa,	sé	que	te	gustará.	Espero	que	tengas	un	lindo	día, 

te	veré	en	la	noche.	Te	amo,	no	tienes	idea	cuánto*	

La	campana	suena	estruendosamente	y	todos	se	sientan	en	sus	lugares,	pero

el	murmullo	no	se	detiene.	Max	está	copiando	mi	tarea	en	su	libro	de	historia	y

yo	estoy	viendo	el	bendito	celular	porque	mamá	está	molesta	conmigo	porque

no	ordené	mi	ropa	como	me	lo	pidió	y	hasta	me	envió	una	foto	de	la	"escena

del	 delito"	 para	 demostrarme	 que	 tiene	 razón.	 Sólo	 me	 queda	 poner	 los	 ojos en	blanco,	mamá	es	mamá. 

-¿Por	que	no	respondiste	la	cinco? 

Miro	el	cuaderno	y	busco	la	hoja	con	la	respuesta,	me	río	de	Max	y	él	abre	los

ojos	de	par	en	par. 

-¿Todo	esto?	¡Es	una	hoja	entera! 

-Papá	me	ayudó	con	esa	respuesta.	Apresurate	o	te	van	a	reprobar,	de	nuevo

-me	burlo. 

Él	suelta	un	suspiro	y	lanza	el	bolígrafo	sobre	la	mesa. 

-Olvidalo,	me	rindo. 

-Eres	un	idiota. 

-Voy	a	reprobar	de	todas	formas. 

El	 profesor	 de	 historia	 entra	 al	 salón,	 pero	 a	 nadie	 parece	 importarle.	 Sólo observo	al	tipo	suspirar	y	sacar	sus	cosas	mientras	que	la	mitad	de	la	clase	le

da	la	espalda. 

-Jovenes... 

Todo	el	mundo	lo	ignora,	hasta	que	la	puerta	se	abre	una	vez	más. 

No	logro	ver	quien	vino	a	salvarnos,	pero	el	profesor	señala	el	final	del	salón,	y segundos	después	veo	a	una	chica. 

Max	 golpea	 mi	 brazo	 sin	 disimulo	 y	 poco	 a	 poco,	 a	 medida	 que	 ella	 avanza, noto	como	todos	se	callan	y	se	voltean	a	verla. 

Me	siento	como	un	idiota. 

No	es	una	chica	como	todas	las	demás.	No	tiene	la	falda	corta,	ni	brillo	en	los

labios,	 no	 se	 ve	 segura	 ni	 presumida...	 De	 hecho...	 Es	 todo	 lo	 contrario.	 La noto	nerviosa,	parece	que	la	veo	caminar	hacia	mi	en	cámara	lenta. 

-Olvidalo,	 Eggers.	 Es	 mía,	 yo	 la	 vi	 primero	 -susurra	 Max,	 golpeándome	 una vez	más. 

-Cierra	la	boca,	está	detrás	de	tí. 

Ella	se	sienta	al	fondo	del	salón,	junto	al	rarito	que	no	habla	con	nadie. 

Sé	que	no	debo	voltearme	para	verla	porque	la	molestaré,	pero	toda	la	clase

lo	está	haciendo. 

-Ya	 que	 finalmente	 cerraron	 la	 boca...	 -El	 profesor	 mira	 a	 la	 rubia	 de	 ojos azules	y	ella	balbucea. 

Mierda,	se	ve	aterrada. 

-Nueva	alumna,	nombre,	apellido,	algo	sobre	ti	y	todo	eso. 

Ella	mira	todo	el	salón	y	se	sonroja,	me	siento	malditamente	idiota,	no	dejo	de

mirarla	y	muero	de	curiosidad. 

-Bueno...	 Soy	 Iana	 Cole...	 -dice	 lentamente,	 y	 noto	 que	 toda	 la	 clase	 quiere más,	 pero	 ella	 quiere	 desaparecer-.	 Vengo	 de	 Oxford,	 y	 me	 gustan	 muchas cosas...	No	sé	qué	decir. 

-Esto	está	bien,	señorita	Cole.	Empecemos. 

-Señorita	 Cole...	 -susurro	 por	 lo	 bajo	 con	 una	 sonrisa.	 Ya	 nadie	 la	 está mirando,	pero	tengo	su	cara	en	mi	mente-.	Suena	malditamente	sexy. 

-Está	buena. 

Ignoro	 a	 Max,	 pongo	 atención	 a	 la	 clase	 y	 más	 de	 dos	 veces	 me	 volteo	 para verla,	está	escribiendo	en	su	cuaderno	y	su	cabello	cubre	casi	toda	su	cara. 

Diez	 minutos	 antes	 del	 timbre,	 entrego	 la	 hoja	 con	 apuntes	 y	 la	 miro	 una	 vez más.	 Ahora	 sí	 me	 ve,	 le	 sonrío	 levemente,	 pero	 ella	 solo	 mira	 hacia	 abajo rápidamente... 

-Alex... 

Muevo	mi	cabeza	rápidamente	y	veo	a	Max	en	la	puerta	de	mi	oficina. 

-¿Qué? 

-Hora	del	almuerzo. 

Miro	la	hora	y	me	sorprendo	bastante.	La	mañana	pasó	volando	y	no	toqué	ni

un	solo	papel.	No	tengo	cabeza	para	nada.	Y	mi	padre	me	matará. 

Durante	el	almuerzo	evito	el	tema	de	Iris	por	completo.	Finjo	que	nada	sucede, 

aunque	 me	 es	 difícil	 porque	 de	 verdad	 quiero	 un	 consejo,	 algo	 que	 ayude	 a aclarar	 todas	 mis	 dudas,	 pero	 aún	 siento	 que	 esto	 no	 acaba.	 Max	 tiene	 sus problemas	 también	 con	 la	 bailarina	 esa,	 y	 francamente,	 no	 quise	 oírlo	 decir esa	maldita	frase	de	"Pruebala	y	déjala" 

Hoy	fui	yo	quien	lo	molestó,	me	relajó	un	poco,	pero	no	lo	suficiente. 

Mi	cabeza	es	un	caos	y	todo	parece	empeorar. 

En	la	tarde	trato	de	terminar	con	esos	papeles,	pero	apenas	llegó	a	la	mitad	y

mi	padre	me	perdona	la	vida	solo	porque	soy	su	hijo. 

Estoy	 descuidando	 el	 trabajo,	 estoy	 descuidando	 mi	 familia,	 a	 Kya,	 a	 mi madre...	 Estoy	 dejando	 que	 el	 estúpido	 de	 Michael	 Scott	 enamore	 a	 mi

hermanita	 que	 aún	 es	 una	 niña,	 estoy	 dejando	 todo	 a	 un	 lado	 por	 causa	 de Iana	e	Iris. 

Todo	está	fuera	de	control. 

Dejo	 las	 llaves	 del	 coche	 sobre	 la	 mesita	 de	 la	 entrada	 y	 observo	 el	 lugar. 

Huele	a	esa	cosa	que	usaba	Loren	para	los	muebles,	como	a	limón	y	madera, 

no	estoy	seguro. 

Camino	 un	 par	 de	 pasos	 hasta	 el	 sillón,	 veo	 el	 bolso	 de	 tela	 de	 Iris	 sobre	 él, pero	ella	no	está. 

-¿Iris?	-pregunto	con	en	tono	de	voz	elevado. 

-Estoy	aquí	-la	escucho	gritar	desde	el	balcón. 

¿El	balcón? 

Cruzo	rápidamente	toda	la	cocina	y	llegó	al	balcón.	Ella	está	de	espaldas	a	mi, 

su	cabello	se	mueve	un	poco	por	el	viento	y	noto	que	hoy	lleva	jeans,	creo	que

nuevos	 porque	 jamás	 los	 había	 visto,	 y	 una	 blusa	 blanca	 bastante	 holgada	 y de	diseño. 

-Iris...	-Ella	se	voltea	para	verme,	pero	su	cara	no	me	dice	nada-.	¿Todo	está

bien? 

-Supongo	que	si.	Sólo	estaba	pensando. 

Suelto	 un	 suspiro,	 coloco	 las	 manos	 en	 mis	 bolsillos	 y	 camino	 hacia	 ella,	 me pongo	a	su	lado	y	observo	los	edificios	de	enfrente. 

-¿Estás	confundida? 

-Mucho. 

-Tambien	yo	-admito	en	un	susurro. 

Ella	 no	 me	 mira,	 tiene	 la	 mirada	 perdida	 en	 algún	 lugar,	 pero	 se	 ve	 relajado, tranquila... 

-Le	enviaste	flores	bellísimas	a	Iana...	Jamás	había	visto	un	arreglo	floral	tan grande	y	hermoso. 

-Es	la	culpa,	Iris	-intervengo	rápidamente,	y	ella	por	fin	me	mira. 

-¿La	amas?	¿Estás	enamorado? 

Suelto	un	suspiro	y	asiento,	pero	no	me	atrevo	a	mirarla. 

-¿Y	 que	 pasaría	 si	 te	 enamoraras	 de	 alguien	 más	 estando	 enamorado?	 -

pregunta,	tomándome	por	sorpresa.	Ahora	ella	se	ve	segura	y	hace	que	yo	la

mire.	 No	 sé	 que	 responder	 a	 eso,	 jamás	 lo	 había	 pensado,	 y	 siento	 que	 algo en	mi	interior	me	despierta,	me	pone	a	pensar. 

-¿Crees	que	se	pueda	amar	a	dos	personas	al	mismo	tiempo? 

-¿Y	tu	crees	que	de	verdad	es	amor	lo	que	sientes	por	Iana?	-contraataca. 

Suelto	otro	suspiro	y	cierro	los	ojos	por	un	momento.	De	un	segundo	al	otro	la

cabeza	empieza	a	dolerme	y	solo	quiero	salir	de	aquí. 

-¿Tienes	una	respuesta? 

Ella	niega	con	seguridad. 

-No	tengo	nada	aún. 

-Bien. 

-Creo	que	mejor	me	voy	a	casa. 

La	tomo	del	brazo	rápidamente	y	ella	se	detiene. 

-Te	daré	todo	el	tiempo	que	quieras,	no	cambié	de	opinión,	quiero	intentar	algo

contigo,	 Iris.	 Sé	 que	 fui	 un	 idiota,	 pero...	 Sea	 cual	 sea	 tu	 respuesta,	 la aceptaré.	No	voy	a	involucrar	tu	trabajo	con	esto	que	está	sucediendo. 

-¿A	qué	te	refieres? 

-Si	me	dices	que	no,	está	bien.	Aceptaré	tu	decisión,	podrás	seguir	aquí	si	así

deseas,	y	te	aseguro	que	nuestra	relación	será	de	jefe,	empleada.	Te	doy	mi palabra. 

Ella	está	sin	habla,	la	tomé	por	sorpresa,	noto	que	quiere	responder,	pero	no

sabe	que	decir. 

-Bueno...	Gracias,	supongo. 

-Eres	increíble,	Iris. 

-Tengo	que	irme. 

Iris	se	va	hasta	el	sillón,	toma	su	bolso	de	flores	y	antes	de	que	dé	un	paso,	la llamo	y	le	pido	un	último	favor. 

Ella	 va	 hasta	 la	 habitación,	 trae	 el	 pote	 con	 esa	 crema	 transparente	 y	 yo	 me quito	el	saco	y	la	camisa. 

No	 puedo	 moverme,	 siento	 que	 mi	 espalda	 está	 destrozada,	 me	 duele	 la

cabeza	 mucho	 más	 que	 antes	 y	 cuando	 ella	 coloca	 su	 mano	 sobre	 un	 nudo, hago	una	mueca	de	dolor. 

-Cielos...	-la	oigo	decir. 

-Solo	hazlo. 

-Alex,	esto	no	está	bien,	no	es	normal.	Deberías	ver	un	médico,	un	masajista	o

lo	que	sea... 

-Solo	hazlo,	Iris.	Necesito	calmar	un	poco	esto.	Mañana	veré	qué	hacer. 

-Sé	ve	mal...	-advierte	una	vez	más. 

-Hazlo. 

Ella	comienza	a	masajear	cada	nudo,	como	le	enseñé	la	primera	vez,	lo	hace

con	fuerza	cuando	se	lo	pido	y	baja	la	intensidad	un	poco	después.	No	deja	de

doler,	 pero	 me	 relaja.	 Esa	 cosa	 huele	 mal,	 siente	 pegajosa	 en	 mi	 espalda, pero	ella	logra	hacer	que	eso	no	me	moleste	tanto.	Su	mano	suave	y	pequeña, 

sus	dedos	largos	y	delgados,	su	piel	caliente	sobre	mi	espalda...	Hace	que	me

excite	de	nuevo,	no	puedo	evitarlo. 

-Iris,	 detente	 -le	 pido	 a	 duras	 penas.	 Ella	 deja	 de	 tocarme	 y	 yo	 me	 volteo	 en su	 dirección.	 Ambos	 tenemos	 los	 ojos	 muy	 abiertos,	 y	 ella	 traga	 en	 seco cuando	observa	mi	torso	desnudo.	Sus	ojos	viajan	por	mi	piel	y	me	vuelvo	loco

cuando	la	veo	pasar	su	lengua	por	su	labio	superior. 

Ambos	estamos	pensando	lo	mismo,	queremos	lo	mismo. 

Tiene	la	respiración	acelerada	y	sus	ojos	se	posan	por	varios	segundos	en	el

bulto	que	tengo	en	mi	pantalón. 

-Tengo	que	irme... 

-El	otro	día	quisiste	hacerlo	y	no	te	atreviste	-intervengo	tomando	su	mano. 

Ella	 se	 acerca	 un	 poco	 más,	 acaricia	 todo	 mi	 pecho	 suavemente	 y	 después acerca	su	rostro	al	mío. 

Miro	 esa	 boca	 y	 sé	 que	 quiero	 besarla,	 pero	 también	 quiero	 tenerla	 en	 todas partes. 

-Quiero	saber	que	se	siente	de	una	maldita	vez,	Iris,	y	sé	que	tú	también. 

Tomo	su	rostro	y	hago	que	me	mire,	se	ve	avergonzada,	algo	tímida,	pero	sé

que	hay	fuego	en	su	interior,	me	hará	delirar. 

Comienzo	a	perder	los	estribos,	lo	olvido	todo	por	completo... 

-¿Quieres	hacerlo?	-pregunto	con	dulzura-.	¿O	quieres	que	yo	te	lo	haga? 

-Cielos...	-balbucea	y	me	hace	sonreír. 

-¿Qué	te	parece	si	empiezas	tu,	y	luego	sigo	yo? 

Ella	 asiente,	 mira	 mi	 bulto	 una	 vez	 más	 y	 se	 pone	 de	 pie.	 Yo	 hago	 lo	 mismo, acaricio	su	brazo	un	par	de	veces,	la	beso	y	después	me	deshago	de	su	blusa

y	su	sostén. 

-Me	encantan...	-susurro	sobre	su	oído	y	las	aprieto	un	poco-.	De	verdad	me

gustan	mucho,	me	encantaría	verlas	alrededor	de	mí... 

-Esto	está	mal... 

-¿Pero	quieres	hacerlo? 

-Sí. 

-Y	 yo	 muero	 por	 que	 lo	 hagas	 -sigo	 rápidamente.	 Ella	 me	 mira,	 pasa	 sus manos	 por	 mi	 abdomen	 y	 baja	 hasta	 mi	 miembro	 muy	 despacio.	 Apenas	 lo tova,	 pero	 me	 hace	 gruñir	 de	 inmediato.	 Después	 me	 quita	 el	 cinturón, desabrocha	el	botón	y	baja	el	cierre. 

-Sientate. 

Me	 toma	 por	 sorpresa	 verla	 así,	 escucharla,	 pero	 me	 siento	 en	 el	 sillón, separo	las	piernas	y	ella	se	arrodilla... 
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-Ve	y	háblale	-me	alienta	Max	una	vez	más-.	Si	no	lo	haces,	yo	lo	haré. 

-Dejala	en	paz,	solo	vas	a	aterrarla	aún	más	con	toda	forma	directa. 

Max	sonríe	y	ambos	seguimos	mirándola	como	dos	idiotas. 

Hace	una	semana	que	la	veo	todos	los	días	en	clase,	una	semana	en	donde	la

única	vez	que	escuché	su	voz	fue	el	primer	día,	cuando	se	presentó	delante	de

todos. 

La	observé	todo	el	tiempo,	es	algo	escalofriante,	lo	admito,	pero	no	lo	sé,	ella me	 gusta	 bastante.	 Bueno,	 no	 sé	 si	 es	 gustar,	 pero	 me	 llama	 mucho	 la atención. 

Ella	sigue	sentada	al	lado	del	rarito,	se	que	le	habló	algunas	veces,	pero	eso

es	todo. 

La	 campana	 suena	 y	 ella	 va	 a	 sentarse	 en	 la	 banca	 del	 patio,	 o	 en	 cualquier otra	banca,	pero	está	sola,	completamente	sola. 

-Bueno...	¿Vas	a	hacerlo	o	no? 

La	miro	una	vez	más,	está	de	perfil	a	nosotros,	tiene	ese	cuaderno	con	flores

en	 mano,	 después	 veo	 como	 se	 voltea	 en	 nuestra	 dirección	 y	 nos	 mira	 un instante,	pero	luego	aparta	la	mirada	con	prisa. 

Mierda,	acaba	de	vernos	mientras	que	la	observamos	como	si	fuese	un	animal

exótico.	Bueno...	No	es	un	animal	exótico,	pero	es	una	chica	exótica. 

Todavía	 no	 vino	 a	 coquetearnos.	 Y	 creo	 que	 es	 eso	 lo	 que	 más	 nos	 llama	 la atención	a	Max	y	a	mí. 

-Solo	ve...	-dice	Max	una	vez	más. 

Suelto	un	suspiro,	me	pongo	de	pie	y	la	campana	suena. 

Mierda. 

Todos	 comienzan	 a	 moverse	 en	 dirección	 al	 pasillo	 y	 ella	 es	 una	 de	 las primeras	en	desaparecer	entre	la	multitud. 

-No	te	pongas	así,	en	el	siguiente	le	hablas. 

-Esto	espero.	Creo	que	está	huyendo	de	nosotros. 

-Motivos	 le	 sobran.	 La	 estuvimos	 viendo	 toda	 la	 semana	 como	 si	 fuésemos	 a secuestrarla. 

La	 clase	 de	 biología	 acaba	 y	 antes	 de	 que	 todos	 se	 pongan	 de	 pie,	 estoy

parado	 delante	 de	 su	 pupitre.	 Me	 siento	 como	 un	 idiota,	 la	 corbata	 está molestándome	y	creo	que	empecé	a	sudar.	Es	ridículo. 

-Hola	 -balbuceo	 cuando	 ella	 me	 mira.	 Está	 sonrojada	 y	 aprieta	 con	 fuerza	 su cuaderno,	como	si	alguien	fuese	a	quitárselo. 

-Hola. 

Se	pone	de	pie	y	trata	de	avanzar,	pero	un	impulso	en	mi	hace	que	la	detenga. 

-¿Eres	Iana,	cierto?	-pregunto	de	manera	estúpida. 

-Sí...	Iana	Cole. 

Mierda	 de	 nuevo.	 No	 tengo	 idea	 de	 que	 decir.	 Jamás	 había	 pasado	 por	 todo esto,	es	incómodo.	Nunca	tuve	que	hablarle	a	una	chica.	Ella	siempre	son	las

que	me	hablan. 

-Bueno...	 Soy...	 Soy	 Álex,	 Alex	 Eggers,	 y	 el	 que	 está	 allá	 -me	 volteo	 en dirección	 a	 Max	 y	 lo	 señalo-.	 Es	 Max,	 mi	 mejor	 amigo...	 Y	 creemos	 que... 

Bueno...	¿Quieres	estar	en	el	grupo	para	el	proyecto? 

Ahora	ella	tiene	los	ojos	abiertos	de	par	en	par	y	me	mira. 

Por	Dios. 

Sus	ojos	son	muy	azules,	como	el	cielo,	y	es	extraño	pero	sus	cejas	oscuras	y

su	cabello	rubios	son	algo	muy	llamativo,	me	siento	como	un	imbécil	viéndola. 

-Los	 grupos	 son	 de	 dos	 personas,	 y	 tengo	 compañero	 -me	 señala	 el	 pupitre del	rarito	y	me	sonríe	levemente-.	Gracias.	Tengo	que	irme... 

Ella	 llega	 hasta	 la	 puerta,	 donde	 está	 Max	 esperándome,	 sale	 rápidamente	 y yo	trato	de	alcanzarla,	pero	hacer	eso	sería	extremadamente	estúpido. 

-Intentalo	el	lunes. 

Suelto	un	suspiro	y	la	veo	caminar	a	lo	lejos	por	el	pasillo. 

-Cambiemos	 de	 grupos	 -digo	 rápidamente.	 Max	 frunce	 el	 ceño	 y	 me	 mira	 sin comprender. 

-Ella	 está	 con	 el	 rarito,	 pero	 si	 tu	 cambias,	 ella	 puede	 hacer	 el	 trabajo conmigo. 

-No,	no,	no,	no.	Ni	por	todas	las	tetas	que	hay	en	Londres.	Estás	loco. 

-Maxwell. 

-Es	una	chica	más,	Eggers. 

-No,	es	decir...	Vamos,	Max	-insisto-.	El	ratito	hará	todo	el	trabajo,	no	tendrás que	hacer	nada.	Piensa	en	eso. 

-Bueno,	bien	pensado. 

-¿Entonces? 

-Bien,	pero	si	ella	no	te	da	la	hora,	yo	la	invitaré	a	salir. 

-Bien. 

En	 la	 última	 hora	 ella	 por	 fin	 me	 mira,	 el	 rarito	 ya	 le	 dijo	 sobre	 el	 cambio	 de

grupos	y	ella	se	ve	muy	confundida	y	creo	que	no	le	gusta	para	nada.	Pero	ya lo	hice,	me	salí	con	la	mía,	le	prometimos	al	rarito	que	le	conseguiríamos	una

chica,	y	Max	se	está	encargando	de	eso. 

Escribo	en	mi	cuaderno	rápidamente,	doblo	el	papel	y	se	lo	lanzo	a	su	pupitre

cuando	la	profesora	se	voltea	hacia	la	pizarra. 

*Creo	 que	 somos	 compañeros	 ahora.	 No	 sé	 qué	 pasó.	 Propongo	 hacer	 el

trabajo	en	mi	casa	mañana	por	la	tarde.	¿Que	dices?	Mi	mamá	hace	pasteles

sensacionales*	

Observo	 como	 ella	 lee	 la	 nota	 y	 admito	 que	 me	 siento	 en	 el	 maldito	 cielo cuando	la	veo	sonreír	ampliamente. 

Quiero	ver	esa	sonrisa	de	nuevo. 

Suelto	un	suspiro,	acomodo	mi	camiseta	una	vez	más	y	después	me	atrevo	a

entrar	a	la	cocina. 

Mamá	 está	 de	 espaldas	 a	 mi,	 prepara	 galletas,	 esas	 de	 chispas	 que	 tanto adoro,	y	se	ve	muy	concentrada. 

-Mamá...	 -la	 llamo	 y	 ella	 de	 voltea	 con	 una	 sonrisa,	 pero	 al	 verme,	 frunce	 el ceño. 

-¿Por	qué	esa	ropa?	¿Vas	a	salir? 

-No...	Tengo	un	trabajo	de	biología	-digo	como	si	eso	lo	explicase	todo. 

Creo	 que	 ella	 está	 más	 confundida	 que	 antes,	 y	 yo	 solo	 me	 siento	 en	 el banquillo	de	la	isla	de	la	cocina	y	la	miro. 

-Hay	una	chica	nueva	en	clases... 

Mamá	sonríe	ampliamente	y	asiente. 

-Bien,	no	necesitas	decirme	más. 

-Haré	el	trabajo	con	ella.	Ya	debería	estar	aquí. 

-Les	llevaré	pastel	y	galletas. 

-Mamá...	-busco	la	manera	de	decirle	esto,	pero	no	sé	cómo	hacerlo	sin	soñar

patético-.	 Creo	 que	 ella	 me	 gusta...	 No	 lo	 sé,	 es	 diferente.	 No	 es	 como	 las chicas	de	las	fotos	que	siempre	te	muestro	y	no	te	gustan...	Ella	es... 

El	 timbre	 suena	 y	 me	 interrumpe.	 Mamá	 sigue	 sonriendo	 y	 yo	 acabo	 de

enloquecer	de	los	nervios. 

-Solo	se	tu	mismo	-susurra	acariciando	mi	cabello	y	acomodando	el	cuello	de

mi	camiseta	polo-.	La	vas	a	enamorar.	Lo	sé. 

Abro	la	puerta	y	me	detengo	al	verla	ahí	parada.	El	coche	de	su	padre	sigue

en	la	entrada	y	cuando	ve	que	Iana	saluda,	solo	oigo	el	claxon,	da	la	vuelta	a la	fuente	de	la	entrada	y	sale	de	la	propiedad. 

-Hola...	-digo,	mirándola. 

-Hola. 

-¿Tu	padre	te	trajo? 

-No.	Mi	hermano	-responde	en	un	susurro. 

Se	ve	nerviosa,	pero	yo,	yo	estoy	aterrado. 

¿Por	qué	me	siento	así? 

La	 miro	 de	 nuevo,	 es	 extraño	 verla	 sin	 él	 uniforme,	 sin	 el	 cabello	 medio recogido	o	sin	ese	cuaderno	entre	manos. 

Hoy	se	ve	diferente,	radiante,	hermosa.	Ella	es	malditamente	hermosa. 

-Bueno,	pasa... 

La	invito	a	pasar	y	noto	como	observa	el	lugar	con	algo	de	asombro.	Yo	estoy

viéndola	a	ella	de	nuevo. 

Tiene	 un	 vestido	 color	 crema,	 unas	 zapatillas	 blancas	 impecables,	 una

chaqueta	de	Jean,	y	un	bolso	rosa,	que	por	lo	que	veo,	está	cargado	de	libros. 

Su	cabello,	quiero	tocar	su	cabello. 

-Linda	casa...	La	decoración	es	extraordinaria	-susurra	con	una	media	sonrisa

y	sin	salir	de	su	asombro. 

-Es	mi	madre,	ella	es	buena	en	eso. 

-Es	increíble. 

Rasco	mi	cabeza	y	después	paso	una	mano	por	mi	pelo. 

¿Qué	debo	hacer	ahora? 

-Bueno...	¿Tienes	hambre?	¿Sed?	¿Quieres	algo? 

-¿Y	si	mejor	empezamos?	Mi	hermano	vendrá	a	buscarme	a	las	seis. 

-Oh,	bien...	Vamos	a	mi	habitación. 

Doy	 un	 paso	 para	 subir	 las	 escaleras,	 pero	 veo	 su	 cara	 de	 espanto	 y	 me detengo.	Bien,	ya	entendí-.	Oh,	perfecto.	No	te	gusta	la	idea.	Ya	lo	noté. 

Ella	sonríe	ampliamente,	y	mierda.	Esa	sonrisa	fue	hermosa. 

-¿Qué	te	parece	la	cocina?	¿El	comedor? 

-La	cocina	está	bien	-responde	levemente. 

Cuando	 entramos	 a	 la	 cocina,	 mamá	 se	 voltea	 hacia	 nosotros	 con	 una	 gran sonrisa,	 saluda	 a	 Iana	 y	 ambas	 se	 ponen	 a	 hablar	 sobre	 la	 decoración	 de	 la casa	por	varios	minutos.	Me	siento	como	un	imbécil	en	medio	de	ambas. 

-Las	galletas	están	en	el	horno,	cielo.	Cuando	el	horno	se	apague,	sácalas	de

inmediato,	¿de	acuerdo? 

-Si,	mamá. 

-Y	hay	pastel	por	si	tienen	hambre. 

Asiento	 una	 vez	 más,	 mamá	 besa	 mi	 frente,	 lo	 cual	 es	 bastante	 vergonzoso con	Iana	mirándome,	pero	después	se	va	y	al	fin	estamos	solos. 

Ella	se	sienta	frente	a	mi	en	la	isla	de	la	cocina,	saca	todos	los	libros	y	abre	la hoja	que	el	profesor	nos	dio	con	la	preguntas	y	todo	eso. 

-Tu	mamá	es	genial	-comenta	con	una	sonrisa	y	me	hace	sonreír. 

-Si,	es	única. 

-¿Tienes	hermanos? 

-Dos,	una	hermana	y	un	hermano.	Soy	el	mayor. 

Iana	observa	en	todos	lados	y	después	me	mira. 

-¿Están	en	la	casa? 

Niego	levemente	y	abro	mi	libreta	de	apuntes. 

-No,	 están	 en	 un	 partido	 de	 fútbol	 con	 mi	 padre.	 Adoramos	 ver	 los	 juegos. 

Vamos	todos	los	sábados. 

-¿Y	por	qué	no	estás	ahí? 

Suelto	el	bolígrafo	y	la	miro	a	los	ojos. 

Mierda.	Que	ojos. 

-Porque	tenía	que	hacer	esto	contigo,	no	te	iba	a	cancelar... 

Capítulo	24

Iris	está	nerviosa,	puedo	notarlo,	pero	trata	de	relajarse.	Me	mira	fijo,	suspira y	después	observa	mi	erección. 

Verla	 así	 me	 pone	 cada	 vez	 peor,	 esto	 es	 una	 locura,	 pero	 no	 quiero	 y	 no puedo	detenerlo.	Ver	sus	senos	así,	tan	blancos,	firmes,	sus	pezones	duros... 

Ver	 su	 cabello	 rubio	 casi	 perfecto,	 y	 esa	 boca...	 Estoy	 malditamente	 loco porque	lo	haga. 

-Acercate,	Iris	-susurro	a	duras	penas.	Ella	lo	hace,	sigue	de	rodillas,	tiene	sus manos	apoyadas	sobre	mis	muslos,	pero	acerca	su	rostro	al	mío. 

La	 beso	 dulcemente,	 trato	 de	 quitarle	 todo	 el	 miedo,	 acaricio	 su	 mejilla levemente	 y	 muevo	 un	 poco	 más	 mi	 boca	 junto	 a	 la	 suya.	 Ahora	 estoy

malditamente	 embrujado	 y	 ella	 también.	 Nos	 empezamos	 a	 besar	 con	 deseo, con	 pasión.	 Este	 beso	 es	 la	 mismísima	 tentación	 y	 lujuria.	 Ella	 me	 enciende aún	más,	mi	erección	comienza	a	doler	y	necesito	que	lo	haga	de	inmediato. 

-Te	 ves	 hermosa,	 Iris	 -susurro,	 rozando	 mis	 dedos	 levemente	 por	 sus

pezones-.	 Voy	 a	 hacerte	 muchas	 cosas	 que	 te	 van	 a	 encantar,	 quiero	 que grites	 mi	 nombre	 como	 lo	 hiciste	 el	 otro	 día...	 -Paso	 mis	 manos	 por	 sus hombros,	 su	 cuello,	 sus	 labios,	 y	 me	 detengo	 ahí.	 Tengo	 el	 dedo	 índice	 y	 el mayor	sobre	su	boca,	ella	me	mira,	pero	después	veo	una	chispa,	esa	chispa

que	encenderá	esto	aún	peor. 

-Mojalos	 -ordeno,	 mirándola	 fijamente.	 Ella	 abre	 la	 boca	 y	 yo	 cierro	 un	 poco los	ojos	cuando	chupa	mis	dedos. 

Mierda...	No	podré	aguantar	esto	por	mucho	tiempo. 

La	tomo	del	brazo,	me	muevo	como	puedo	y	la	siento	en	el	sillón.	Voy	a	tener

que	 empezar	 el	 juego,	 pero	 no	 me	 importa	 hacerlo.	 Quiero	 que	 confíe	 en	 mi, que	pierda	la	vergüenza,	que	se	libere	y	haga	todo	lo	que	quiera,	y	lo	que	yo

se	lo	pida	también. 

-Alex...	-tiene	la	respiración	agitada,	los	ojos	abiertos	de	par	en	par	y	ahora	su cabello	está	alborotado. 

-Voy	a	empezar	yo,	Iris	-informo	con	una	sonrisa. 

Acerco	 mi	 boca	 a	 sus	 senos	 y	 comienzo	 a	 besarlos	 levemente.	 Besos

inocentes,	dulces,	besos	que	hacen	que	ella	cierre	los	ojos	y	se	refuerza	solo

un	poco. 

Me	encantan	esos	senos	tan	blancos,	me	provocan	deseos	de	golpearlos	unas

cuantas	veces	y	verlos	ponerse	rojos... 

Respiro	sobre	su	piel,	jugueteo	con	su	cuerpo,	con	las	sensaciones,	y	después

devoro	 su	 pezón	 derecho.	 No	 me	 importa	 parecer	 desesperado.	 Lo	 estoy

disfrutando	 y	 ella	 también.	 La	 oigo	 jadear	 y	 gemir	 unas	 cuantas	 veces	 y	 eso me	incita	a	hacerlo	mucho	más. 

Lo	 muerdo	 levemente,	 lo	 estiro	 y	 después	 vuelvo	 a	 chupar.	 Ella	 está	 sin aliento,	se	retuerce	y	admito	que	me	gusta	verla	así. 

Mis	manos	acariciando	su	cintura,	sus	piernas	y	su	sexo	por	encima	de	la	tela

de	su	pantalón	que	empieza	a	molestarme. 

Hoy	 no	 me	 voy	 a	 controlar,	 le	 daré	 todo	 lo	 que	 ella	 quiere	 y	 más,	 muchísimo más. 

-¿Quieres	 que	 siga,	 Iris?	 ¿Quieres	 que	 te	 bese	 aquí?	 -toco	 su	 entrepierna	 y ella	asiente	muchas	veces,	rápidamente. 

Sonrío	con	malicia,	beso	su	vientre	unas	cuantas	veces	y	después	desabrocho

su	pantalón. 

-Oh,	por	Dios...	-susurra,	moviendo	unos	mechones	de	pelo	de	su	cara-.	Hazlo

de	una	vez,	por	favor. 

-Iris	se	mueve	rápidamente	y	se	quita	su	pantalón	y	la	ropa	interior	de	algodón

sin	que	yo	haga	nada.	Me	toma	por	sorpresa	de	nuevo,	pero	me	encanta	verla

así,	tenerla	así. 

Miro	 su	 cuerpo	 y	 trago	 el	 nudo	 que	 tengo	 en	 la	 garganta,	 ella	 está	 ahí, esperando	que	yo	le	haga	lo	que	sea. 

-No	tienes	idea	de	todo	lo	que	voy	a	hacerte,	Iris	-susurro	una	vez	más. 

Tomo	sus	tobillos	y	separo	lo	más	que	puedo	sus	piernas. 

Ella	está	ahí,	completamente	abierta	y	lista	para	mi. 

Verla	 así	 me	 calienta	 mucho	 más,	 es	 tan	 sexy,	 se	 ve	 tan	 sabrosa,	 tan...	 Ese rosado	en	su	piel	es	tan	malditamente	atractivo,	me	incita	a	querer	saborearlo

una	y	otra	vez.	Es	perfecta. 

Acerco	 mi	 cara,	 mojo	 mis	 labios	 y	 suelto	 mi	 respiración	 tibia	 sobre	 ella	 hasta que	se	estremece	y	jadea.	Sonrío	una	vez	más	y	en	vez	de	saborearla	de	una

maldita	vez,	tomo	su	empeine	y	empiezo	a	deslizar	mi	lengua	hasta	llegar	muy

lentamente	hasta	el	interior	de	su	muslo. 

-Alex...	Por	favor	-suplica,	apretando	la	tela	del	sillón. 

Quiero	 seguir	 jugando,	 quiero	 seguir	 provocándola,	 pero	 ya	 no	 lo	 resisto, quiero	saborearla,	quiero	saber,	quiero	hacerlo. 

-Eres	hermosa,	Iris... 

Muevo	 mi	 boca	 hasta	 su	 sexo,	 la	 saboreo	 con	 desesperación	 una	 vez	 y

después	 de	 oír	 sus	 jadeos,	 recorro	 cada	 mínimo	 rincón	 con	 la	 punta	 de	 mi lengua. 

Se	siente	de	maravilla,	no	se	si	podré	parar	en	algún	momento,	quiero	más	y

más,	su	sabor	es	exquisito,	se	siente	bien,	esos	jadeos	y	gemidos	me	vuelven

loco,	y	la	manera	en	la	que	ella	estará	mi	cabello	y	se	retuerce,	solo	logra	que

todo	rastro	de	culpa	desaparezca	por	completo. 

Quiero	esto,	claro	que	lo	quiero.	Una	y	otra	vez. 

-Oh,	Alex...	Por	Dios,	voy	a	acabar...	-asegura	con	la	voz	entrecortada. 

No,	eso	no	pasará	si	no	yo	no	quiero. 

Dejo	de	besarla.	La	miro	unos	segundos	y	acomodo	esos	cabellos	de	su	cara. 

Sus	 piernas	 empezaron	 a	 temblar	 levemente,	 si,	 puede	 que	 esté	 cerca	 de acabar,	pero	esto	recién	empieza. 

-¿Quieres	más? 

Ella	no	puede	hablar,	tiene	la	mirada	perdida,	pero	asiente	y	me	hace	sonreír

de	nuevo. 

Acaricio	sus	tetas	y	su	sexo	con	mi	mano	y	después	coloco	dos	dedos	sobre

su	boca. 

Ella	comprende	de	inmediato	lo	que	quiero	hacer,	pero	no	se	niega. 

Me	 excita	 este	 juego,	 me	 encanta	 imaginar	 en	 cuestión	 de	 segundos	 todo	 lo que	se	vendrá,	ella	me	encanta. 

-Lubricalos	-ordeno	levemente. 

Cierro	los	ojos	cuando	ella	chupa	mis	dedos	y	después	hecha	su	cabeza	hacia

atrás. 

Separo	un	poco	más	sus	piernas,	acerco	los	dos	dedos	a	su	entrada	y	la	miro, 

lo	que	más	quiero	hacer	el	mirarla	mientras	que	lo	hago. 

Meto	 el	 dedo	 mayor	 solo	 un	 poco,	 solo	 para	 verla	 reaccionar.	 Ella	 abre	 su boca,	cierra	los	ojos	con	fuerza	y	relame	sus	labios	varias	veces. 

-Veamos	 que	 haces	 con	 uno,	 Iris	 -susurro	 con	 arrogancia,	 pero	 ella	 está perdida	en	placer	y	no	lo	nota. 

Meto	el	dedo	mayor	hasta	donde	puedo	y	la	oigo	gemir	unas	cuentas	veces,	lo

muevo	 dentro	 y	 fuera	 varias	 veces	 a	 un	 ritmo	 pasado	 y	 después	 acelero.	 Es una	sensación	magnífica,	me	calienta	todavía	más.	Quiero	ponerla	de	rodillas

en	ese	sillón	y	metérsela	hasta	que	no	me	quede	una	sola	gota... 

Ella	despierta	a	una	bestia. 

-Alex...	Oh,	Dios...	Alex... 

Sonrío	levemente,	acompaño	mis	movimientos	con	mi	lengua	sobre	su	pliegue

y	ella	enloquece	todavía	más.	Está	por	acabar,	y	a	mí	todavía	me	falta	mucho

para	eso. 

-Veamos	que	haces	con	dos,	Iris... 

Meto	 el	 otro	 dedo	 y	 lo	 hago	 con	 un	 poco	 más	 de	 cuidado	 al	 sentir	 que	 me cuesta	un	poco	más. 

Ella	sigue	delirando,	araña	mis	hombros	y	estira	mi	pelo,	la	veo	apretarse	las

tetas	y	respirar	rápidamente.	Me	encanta	verla	así,	toda	para	mi. 

Sus	 piernas	 tiemblan	 mucho	 más,	 está	 muy	 cerca,	 pero	 no	 quiero	 que	 acabe

aún. 

Me	 pongo	 de	 pie	 a	 duras	 penas,	 ella	 abre	 los	 ojos	 y	 me	 mira	 un	 tanto confundida. 

-Me	vas	a	complacer	un	poco	y	después	te	voy	a	hacer	acabar,	¿de	acuerdo? 

-Sí... 

Me	siento	en	el	sillón,	ella	trata	de	ponerse	de	pie,	pero	noto	que	le	cuesta	un poco. 

Apoyo	mi	cabeza	sobre	el	sillón	y	ella	se	arrodilla	delante	de	mi. 

-¿Con	 la	 boca	 o	 la	 mano?	 -me	 pregunta	 con	 inocencia.	 Me	 sorprende,	 me hace	sonreír	levemente,	me	genera	ternura,	pero	la	miro,	acaricio	su	cabello	y

uno	mi	chica	con	la	suya. 

-Sorpréndeme,	Iris... 

Ella	muerde	su	labio	inferior,	veo	como	se	sonroja	y	después	por	fin	su	lengua

toca	mi	miembro. 

-Oh,	Iris... 

Cierro	los	ojos,	me	vuelvo	loco,	estoy	delirando.	Ella	va	a	vengarse	por	lo	que

le	hice	minutos	atrás,	lo	sé. 

Trato	de	mirarla,	quiero	mirarla. 

Su	cara,	su	boca	sobre	mi. 

No	hay	palabras	para	describir	lo	que	siento. 

-Iris...	-ella	se	detiene	y	me	mira.	Me	da	un	respiro-.	Quiero	verte,	quiero	que te	sientas	segura...	No	te	imaginas	lo	sexy	que	te	ves	así. 

Iris	sonríe	levemente,	sostiene	mi	miembro	con	una	mano	y	después	coloca	su

lengua	 ahí	 abajo,	 me	 mira,	 es	 una	 mirada	 perversa,	 me	 sonrie	 levemente	 y recorre	 mi	 miembro	 de	 abajo	 hacia	 arriba	 con	 esa	 maldita	 y	 caliente	 lengua muy	lentamente. 

Ahora	sí	lo	está	haciendo	a	propósito.	Me	está	provocando. 

La	 veo	 chupar	 la	 punta	 y	 juguetear	 con	 sus	 labios	 y	 su	 lengua	 unas	 cuantas veces,	después	lo	mete	hasta	la	mitad	y	chupa. 

-Oh,	mierda...	Iris... 

No	voy	a	resistir.	La	quiero	en	cuatro	para	mi,	ahora. 

Me	 muevo	 rápidamente,	 la	 tomo	 del	 brazo	 y	 la	 ubico	 sobre	 el	 sillón.	 Es obediente,	no	hace	preguntas,	solo	deja	que	yo	lo	controle	y	eso	me	gusta. 

Ella	 está	 de	 rodillas	 sobre	 el	 sillón,	 apoya	 sus	 brazos	 sobre	 el	 respaldo	 y	 yo me	pongo	go	de	pie. 

Tengo	 la	 vista	 perfecta	 de	 ese	 trasero	 que	 me	 genera	 deseos	 de	 hacerle mucho	más	de	lo	que	tengo	en	mente. 

-¿Lista,	Iris? 

-Si...	-Hazlo... 

-¿Quieres	que	lo	haga	duro? 

-Si... 

-Pídemelo. 

Ella	 gira	 su	 cabeza	 y	 me	 mira,	 muerde	 su	 labio	 inferior	 y	 trata	 de	 decir	 algo. 

Sé	que	tiene	la	boca	seca. 

-Quiero	que	lo	hagas	duro,	Eggers... 

Oh,	mierda. 

Oírla	 decir	 eso	 me	 mata.	 No	 demoro	 ni	 un	 solo	 segundo	 en	 hundirme	 en	 ella con	fuerza,	duro,	justo	como	me	lo	pidió. 

Tomo	sus	caderas	con	fuerza,	la	muevo	hacia	mi,	gruño	varias	veces	y	a	ella	la

oigo	 gritar	 unas	 cuentas	 veces.	 Su	 cabello	 se	 mueve	 por	 todos	 lados	 y	 ese culo... 

Golpeo	 su	 nalga	 con	 fuerza	 hasta	 que	 se	 pone	 rosada,	 la	 aprieto	 y	 sigo moviéndola. 

Después	 la	 tomo	 de	 la	 cintura,	 me	 acuesto	 sobre	 el	 sillón	 y	 la	 coloco	 encima de	mi. 

Ella	tiene	las	piernas	flexionadas	y	se	mueve	más	cómodamente.	Ahora	es	ella

que	controla	la	intensidad	y	los	movimientos,	pero	lo	hace	de	maravilla. 

-Un	poco	más,	Iris... 

Sus	tetas	rebotan	también	y	admito	que	me	hipnotiza	verla	así. 

Su	cara	está	roja,	hay	una	leve	capa	de	sudor	en	su	frente	y	esas	tetas...	Son

tan	blancas... 

Golpeo	una	de	ellas	con	mi	mano	y	ella	gime	más	fuerte. 

-Oh,	Alex... 

La	tomo	del	brazo	de	nuevo,	la	acuesto	sobre	el	sillón,	abro	sus	piernas	y	me

meto	 en	 ella	 de	 nuevo.	 Ahora	 yo	 estoy	 arriba,	 me	 muevo	 muy	 rápido	 porque ya	está	cerca.	Las	piernas	de	Iris	tiemblan	de	nuevo,	busco	su	boca,	la	beso

con	 desesperación	 y	 ella	 aprieta	 mis	 hombros,	 me	 clava	 las	 uñas	 hasta	 que por	fin	acabamos... 

Beso	 su	 frente	 unas	 cuantas	 veces	 mientras	 que	 normalizamos	 nuestras

respiraciones.	Ella	tiene	su	cabeza	apoyada	en	mi	pecho	y	acaricia	mi	mejilla. 

Me	siento	en	el	cielo. 

Jamás	había	sentido	esto. 

-Vamos	a	mi	cama	-le	digo	en	un	leve	murmuro. 

-¿Que? 

-Quiero	que	te	quedes	a	dormir	conmigo	esta	noche. 

-No	te	dije	que	si. 

-¿Cual	es	tu	respuesta	entonces?	-pregunto	con	una	sonrisa. 

-Bueno...	Es	un	sí... 

Me	 río	 levemente,	 me	 pongo	 de	 pie,	 la	 cargo	 en	 brazos	 y	 la	 llevo	 hasta	 mi cama... 

Capítulo	25

-¿Tienes	hambre?	-susurra	mientras	que	juguetea	con	mi	cabello. 

Abro	los	ojos	levemente	y	asiento. 

Estoy	 en	 el	 mismísimo	 cielo	 de	 nuevo,	 me	 siento	 agotada,	 tengo	 sueño, hambre...	Es	una	mezcla	extraña,	pero	no	me	puedo	quejar	porque	a	pesar	de

todo	esto,	estoy	en	el	cielo. 

Alex	 tiene	 una	 hermosa	 sonrisa,	 yo	 estoy	 sobre	 su	 pecho	 y	 sus	 brazos	 me rodean.	La	habitación	huele	a	sexo,	huele	a	él,	a	nosotros.	Y	no	hay	culpa,	ni

un	solo	gramo	de	culpa	en	mi	interior. 

Quiero	esto,	quiero	esto	cada	vez	más. 

-Tengo	 que	 volver	 a	 casa,	 Alex...	 -susurro	 una	 vez	 más,	 pero	 a	 él	 no	 le importa. 

-Son	las	dos	de	la	mañana,	no	irás	a	ningún	lado	-asegura. 

-¿Iré	al	trabajo	mañana	con	la	misma	ropa? 

Alex	 suelta	 un	 suspiro	 y	 me	 acomoda	 mejor	 para	 que	 pueda	 mirarlo.	 Este hombre	es	un	Dios. 

-Ponte	el	Gucci	-sugiere	con	una	sonrisa,	y	después	aparta	un	mechón	de	mi

pelo. 

Sonrío	con	sarcasmo	y	niego	un	par	de	veces. 

-Esto	no	pasará,	Eggers. 

Él	vuelve	a	sonreír	y	francamente	no	sé	muy	bien	por	qué. 

-Vas	a	quedarte	de	todas	formas.	En	la	mañana	veremos	que	hacer.	¿Quieres

comer	algo? 

Niego	y	vuelvo	a	abrazarlo. 

El	calor	de	su	cuerpo,	el	sentir	su	pecho,	ver	como	se	mueve	cuando	respira... 

Todo	es	perfecto. 

-No	quiero	nada. 

-Bien. 

Los	dos	suspiramos	y	yo	lo	miro. 

No	 puedo	 creer	 que	 esto	 está	 pasando,	 no	 puedo	 creer	 que	 estoy	 en	 brazos de	 este	 hombre,	 que	 acabamos	 de	 hacerlo	 por	 tercera	 vez,	 no	 puedo	 creer que	 de	 todas	 las	 mujeres	 que	 hay	 en	 Londres,	 yo	 fui	 esa	 que	 lo	 enloqueció. 

Porque	fue	eso	lo	que	me	dijo	más	de	tres	veces	en	las	últimas	horas.	Y	no	sé

si	eso	es	bueno	o	malo,	la	verdad. 

-Podría	estar	así	por	siempre. 

-También	yo	-me	responde,	mirándome	a	los	ojos. 

No,	de	verdad	no	puedo	creerlo. 

Pienso	que	voy	a	despertar	en	mi	habitación,	en	esa	cama	incómoda	y	fría,	en ese	 cuarto	 con	 las	 luces	 tenues	 y	 los	 muebles	 viejos,	 voy	 a	 despertar	 ahí	 y todo	esto	será	un	sueño	más.	Temo	que	solo	sea	un	sueño	más	porque	él	me

encanta,	me	hace	cometer	locuras,	y	me	está	volviendo	loca	también. 

-¿De	verdad	no	quieres	comer	nada? 

Lo	miro	y	niego	un	par	de	veces. 

Él	me	acomoda	en	su	pecho	una	vez	más,	yo	suelto	un	suspiro,	las	luces	de	la

mesita	de	noche	se	apagan	y	trato	de	dormir	un	poco. 

Abro	 los	 ojos	 cuando	 el	 celular	 de	 Alex	 comienza	 a	 sonar.	 Frunzo	 el	 ceño levemente	y	él	se	mueve	para	apagar	esa	cosa. 

Quito	unos	mechones	de	mi	pelo,	él	mira	la	hora,	me	besa	y	se	pone	de	pie. 

-Son	las	seis.	Me	daré	un	baño,	y	te	llevaré	a	tu	casa. 

Abro	los	ojos	un	poco	sorprendida	y	lo	miro. 

-¿En	serio? 

-Sí,	de	verdad.	Es	lo	mejor. 

-Bien... 

Él	 entra	 al	 cuarto	 de	 baño,	 la	 ducha	 se	 abre	 de	 inmediato	 y	 yo	 me	 pongo	 de pie,	corro	hasta	la	sala	de	estar	y	busco	mi	ropa. 

De	 regreso	 a	 la	 habitación,	 me	 detengo	 en	 seco	 al	 ver	 todas	 esas	 fotos	 que están	en	el	pasillo.	Hay	una	foto	con	Iana,	los	dos	están	en	el	London	Eye	y	se

ven	extremadamente	felices... 

Trato	 de	 sentirme	 mal,	 trato	 de	 golpearme	 por	 todo	 lo	 que	 hice,	 por	 todo	 lo que	hicimos,	pero	nada,	nada	sucede.	No	siento	nada	y	está	mal. 

Cuando	 Alex	 me	 deja	 en	 casa	 son	 las	 siete	 y	 nos	 cuantos	 minutos,	 estoy retrasada,	 él	 no	 me	 dijo	 nada	 en	 todo	 el	 camino	 y	 admito	 que	 es	 bastante incómodo. 

-¿Me	vas	a	esperar	aquí?	-pregunto	al	ver	que	no	se	va. 

-Si,	estás	retrasada. 

-Pero... 

-Solo	ve,	Iris... 

-Bien. 

Me	bajo	del	coche	de	Alex	a	una	calle	del	edificio	de	Iana.	El	día	está	bastante gris,	hay	una	leve	llovizna	y	él	y	yo	no	hemos	dicho	ni	una	sola	palabra	en	todo el	camino.	La	radio	sonaba	y	él	suspiraba	mientras	que	yo	solo	miraba	por	la

ventana.	Fue	incómodo,	más	que	eso,	más	que	cuando	me	llevo	a	casa. 

No	 hubo	 más	 besos,	 ni	 sonrisas,	 ni	 nada.	 Se	 acabó	 cuando	 el	 despertó,	 se acabó	el	Alex	sonriente,	feliz	y	relajado. 

Abro	 la	 puerta	 de	 vidrio,	 rápidamente	 Iana	 se	 pone	 de	 pie	 con	 la	 más deslumbrante	sonrisa	y	después	me	abraza. 

-¡Buenos	días! 

Cielos,	ahora	sí	estoy	sintiendo	un	poco	de	culpa,	pero	no	es	suficiente. 

-Bueno	días. 

-¡Adoro	tu	atuendo!	Está	vez	si	estoy	más	que	sorprendida.	Se	te	ve	genial. 

Observo	 mi	 blusa	 blanca	 estilo	 hippie	 y	 mis	 jeans	 ajustados.	 Sí,	 no	 es demasiado,	pero	ya	nadie	me	mira	extraño	y	admito	que	es	lindo	sentirme	así. 

-¿Hay	 mucho	 que	 hacer	 hoy?	 -pregunto	 rápidamente	 para	 cambiar	 el	 tema. 

Admito	que	me	está	costando	bastante	mirarla	a	los	ojos.	No	sé	si	podré... 

-Bueno,	 en	 realidad	 no.	 Yo	 debo	 terminar	 unos	 diseños	 y	 luego	 ir	 a	 comprar algunas	cosas,	pero	nada	complicado. 

-Entonces	solo	esperaré	alguna	llamada. 

-Si,	 y	 necesito	 que	 tomes	 todos	 los	 catálogos	 que	 han	 legado	 y	 los	 órdenes según	su	fecha	en	ese	restante	de	ahí. 

Miro	el	mueble	blanco	al	lado	de	su	mesa	de	diseño	y	asiento	una	vez	más. 

-Bien,	lo	haré. 

-No,	hazlo	después,	acabas	de	llegar.	No	es	urgente. 

Iana	regresa	a	su	mesa	de	diseño	y	yo	me	siento	frente	al	escritorio.	Observo

la	 pantalla	 de	 la	 computadora	 y	 espero	 a	 que	 el	 teléfono	 suene,	 pero	 nada pasa. 

No	debo	hacer	nada	de	ruido	porque	ella	está	diseñando,	la	veo	de	espaldas	a

mi	 moviendo	 sus	 manos	 por	 la	 tableta	 digital	 y	 la	 computadora	 con	 ese programa	súper	inteligente. 

¿Por	 qué	 siempre	 se	 ve	 tan	 perfecta	 y	 amigable?	 ¿Por	 qué	 no	 siento	 ni	 un gramo	de	culpa	con	todo	esto?	¿Ella	me	cae	bien?	Sí,	claro	que	sí.	¿O	no? 

Estoy	tan	confundida	por	diferentes	motivos... 

Estoy	celosa	porque	ella	y	él	están	juntos,	pero	al	mismo	tiempo	sé	que	lo	que

hago	está	muy	mal	y	también	sé	que	quiero	seguir	haciéndolo. 

Tengo	la	mente	en	París,	en	la	carrera,	en	el	examen	final,	en	Alex,	en	Chad, 

en	todo	lo	que	planeamos	juntos,	tengo	la	cabeza	en	miles	de	cosas	a	la	vez, 

pero	al	mismo	tiempo,	solo	le	estoy	dando	suma	importancia	a	Alex	Eggers. 

Elevo	la	mirada	por	un	segundo	y	abro	los	ojos	de	par	en	par	cuando	lo	veo	a

unos	metros	de	la	puerta.	El	timbre	suena	y	yo	toco	con	algo	de	torpeza	ese

botón	que	hace	que	la	puerta	se	destrabe	mágicamente	sin	necesidad	que	me

ponga	de	pie	para	abrirle. 

-Mierda. 

-¡Oh,	no	puede	ser! 

Iana	 deja	 su	 computadora	 y	 al	 ver	 que	 es	 Alex	 corre	 en	 su	 dirección	 con emoción	y	sorpresa. 

Maldición,	maldición.	No	quiero	ver	esto	ahora.	No	sé	que	sucederá... 

-¡Que	linda	sorpresa!	-grita	ella	lanzándose	en	sus	brazos. 

Alex	la	toma	de	la	cintura,	sonríe	ampliamente	y	después	la	besa. 

Él	no	sonríe	de	esa	forma	conmigo.	¿Por	qué? 

Cierro	los	ojos	y	aprieto	los	puños	con	fuerza,	trato	de	mirar	hacia	otra	parte, pero	no	puedo.	No	quiero	verlo,	pero	necesito	verlo. 

-Quería	darte	una	sorpresa,	amor. 

-Que	lindo	que	estés	aquí... 

Alex	 y	 ella	 se	 acercan	 a	 mi,	 él	 me	 mira	 de	 manera	 muy	 hipócrita	 y	 solo	 me saluda	con	un	"Buenos	días,	Iris" 

Le	 respondo	 de	 la	 misma	 manera	 y	 trato	 de	 fingir	 que	 nada	 sucede,	 pero	 no puedo	hacerlo.	Él	la	besa,	la	abraza,	acaricia	su	cara	y	después	ella	le	enseña

su	nuevo	trabajo	en	esa	computadora. 

Me	siento	tan	rara,	tan	llena	de	rabia	y	desconcierto. 

Estoy	 celosa,	 me	 muero	 por	 gritarle	 a	 ella	 que	 estuve	 toda	 la	 noche	 con	 él, pero... 

No,	 ¿qué	 demonios	 estoy	 diciendo?	 No	 quiero	 hacer	 eso.	 Yo	 debería	 pedirle perdón	de	rodillas	a	ella	por	toda	la	mierda	que	hice	y	que	voy	a	hacer. 

-Iris... 

La	 voz	 de	 Alex	 me	 distrae	 de	 mis	 pensamientos.	 Lo	 miro	 rápidamente	 y	 me sonríe.	Una	sonrisa	cálida,	para	nada	sugerente	a	lo	que	sucedió	horas	atrás-. 

¿Podrías	preparar	algo	de	té? 

Parpadeo	 un	 par	 de	 veces	 y	 asiento.	 Estoy	 muda,	 solo	 me	 muevo	 hacia	 la cocina	y	me	pongo	a	preparar	ese	bendito	té. 

Tomo	las	galletas	de	avena	que	Iana	aún	no	abrió	y	las	coloco	en	el	plato	de

porcelana,	sé	que	va	a	comerlas,	después	armo	esa	bandeja	y	cuando	oigo	la

risa	de	Iana	a	lo	lejos	no	puedo	evitar	ser	curiosa. 

Me	acerco	un	poco	a	la	puerta	y	los	miro. 

Él	la	está	besando,	tocando...	Tocando	de	la	misma	manera	que	me	tocó	a	mi

o	incluso	más. 

-Te	quiero	en	casa	está	noche	-le	dice	suavemente,	se	oye	seductor,	promete

con	esa	frase. 

-Bien,	iré	a	dormir	contigo,	entonces...	-responde	ella	acariciando	su	cara. 

Mi	 corazón	 late	 rápidamente,	 siento	 que	 hay	 algo	 caliente	 recorriendo	 mis

venas,	quiero	gritar	de	desesperación... 

Él	 la	 mira,	 la	 toma	 de	 la	 cintura	 y	 después	 toca	 todo	 su	 trasero,	 lo	 aprieta, juguetea	 con	 su	 cuello,	 ella	 solo	 ríe,	 y	 cuando	 él	 coloca	 una	 mano	 debajo	 del su	vestido,	Iana	por	fin	lo	detiene. 

Si,	por	fin	lo	detiene	porque	no	sé	qué	locura	haría	yo	si	viera	eso. 

Sacudo	mi	cabeza	cuando	ya	vi	suficiente,	coloco	el	agua	caliente	en	las	tazas

y	llevo	todo	hasta	la	mesita	de	vidrio. 

Siento	que	él	me	observa	mientras	lo	hago,	me	molesta	y	me	incomoda,	pero

trato	de	finjir	que	nada	sucede. 

-Me	gusta	ese	atuendo,	Iris	-comenta	cuando	Iana	le	da	una	taza	de	té-.	Se	te

ve	diferente. 

-Le	dije	que	se	ve	hermosa.	Tiene	su	toque	y	es	elegante	y	súper	chic. 

-Gracias	-susurro	sin	más. 

Quiero	salir	de	aquí,	lo	único	que	quiero	es	salir	de	aquí. 

-Me	 tengo	 que	 ir,	 amor	 -le	 dice	 poniéndose	 de	 pie.	 Ella	 hace	 lo	 mismo,	 toma su	 mano	 y	 antes	 de	 que	 se	 vayan	 hacia	 la	 salida,	 él	 se	 detiene	 y	 me	 mira-. 

Olvidé	dejarte	la	lista	de	tareas	en	casa	-mira	mi	escritorio,	toma	el	bolígrafo	y uno	 de	 esos	 papeles	 de	 colores	 para	 anotar	 cosas,	 veo	 como	 escribe	 algo, solo	demora	unos	segundos,	después	me	lo	entrega,	se	despide	vagamente	y

veo	como	él	y	ella	se	besan	en	la	puerta	de	vidrio. 

-¡Te	veré	en	la	noche!	-grita	ella	con	una	sonrisa. 

Miro	el	papel	amarillo	con	esa	desastrosa	letra.	Solo	tres	palabras. 

Tres	malditas	palabras. 

*Cambia	las	sábanas*	
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Estrujo	el	papel	y	lo	dejo	encima	de	la	mesa.	Estoy	en	shock,	completamente

anonadada	y	dolida.	Enojada,	furiosa,	eso	también,	pero... 

-¿Qué	te	pasa?	-dice	Iana	acercándose	a	mi	rápidamente.	Me	toma	de	ambos

brazos	y	hace	que	la	mire. 

-Yo... 

La	 miro,	 veo	 su	 preocupación,	 su	 desesperación	 y	 confusión,	 trato	 de	 decir algo,	pero	nada	sucede.	Siento	que	voy	a	desmayarme	en	cualquier	momento. 

-Estás	pálida,	¿qué	te	sucede?	No	me	asustes. 

-Yo...	Estoy	bien...	-aseguro	con	la	voz	quebrada.	Tengo	la	garganta	seca	y	el

estómago	ardiendo	de	rabia. 

-¿Segura? 

-Sí. 

-No.	Sientate	un	poco,	te	traeré	agua... 

-No... 

Trato	de	detenerla,	pero	ella	corre	hasta	la	cocina	y	regresa	con	un	vaso	con

agua	en	manos.	Me	lo	entrega,	bebo	un	poco	y	después	trato	de	no	sentirme

como	una	estúpida. 

-¿Mejor? 

Asiento. 

-Si,	fue	una	tontería,	no	desayuné... 

Iana	suelta	un	suspiro	y	después	observa	mi	cara. 

-Me	asustaste. 

-Lo	siento,	de	verdad	estoy	bien. 

-¿Segura? 

-Sí... 

Ella	pasa	una	mano	por	su	pelo	y	la	apoya	en	mi	hombro. 

-¿Quieres	 regresar	 a	 tu	 casa?	 No,	 en	 realidad	 debes	 regresar.	 Te	 daré	 la mañana,	descansa	un	poco. 

-No,	Iana.	No	es	necesario. 

-Sé	 lo	 que	 se	 siente,	 Iris.	 Mucho	 tiempo	 me	 hice	 daño	 a	 misma	 de	 muchas maneras,	no	solo	con	cortes... 

Mierda.	Tengo	los	ojos	abiertos	de	par	en	par	y	la	miro	anonadada.	Ahora	sí	la

culpa	está	llegando	una	vez	más. 

-Iana... 

-Dejé	de	comer	hace	tiempo,	y	sé	lo	que	son	los	primeros	mareos	por	falta	de

comida. 

-Pero	yo	no...	-intervengo. 

-Lo	 sé,	 no	 es	 igual,	 pero	 similar.	 Y	 ¿sabes	 qué?	 Iremos	 a	 desayunar	 súper rico	y	sano	a	la	cafetería	de	la	otra	calle.	Yo	invito. 

Me	 pongo	 de	 pie	 rápidamente	 y	 trato	 de	 evitar	 lo	 que	 sucederá,	 pero	 no puedo	 hacerlo.	 Es	 muy	 tarde,	 ella	 se	 ve	 más	 que	 convencida	 y	 yo	 no	 podré hacer	nada. 

-No,	tengo	cosas	que	hacer	aquí... 

-Solo	una	hora	como	mucho,	pediré	pastel	de	chocolate.	Hace	meses	que	no

como	uno. 

-No,	Iana. 

-Oh,	vamos	ya,	no	seas	terca. 

Ella	 toma	 su	 bolso,	 su	 abrigo,	 se	 mira	 en	 ese	 espejo	 que	 según	 ella	 es	 algo así	 como	 vingam,	 vintage,	 vintas	 o	 como	 se	 diga...	 Después	 me	 sonríe	 y	 me anima. 

No	tengo	más	opción. 

El	 camarero	 deja	 nuestros	 pedidos	 sobre	 la	 mesa	 e	 Iana	 ataca	 con	 emoción su	porción	de	pastel	de	chocolate. 

-Mi	suegra	me	matará	si	descubre	que	comí	pastel	y	que	no	es	el	suyo. 

Sonrío	falsamente	y	revuelvo	el	postre	de	fresas	que	tengo	en	frente. 

-Siempre	veo	las	fotos	del	pasillo.	La	mamá	de	Alex	parece	muy	buena. 

-Gea	 es	 adorable.	 Gracias	 al	 cielo	 nos	 llevamos	 bien	 desde	 el	 primer

momento. 

-Eso	es	bueno... 

Ella	mira	su	jugo	exprimido	y	sonríe	levemente.	Después	me	mira	fijo	por	unos

segundos	 y	 logra	 ponerme	 nerviosa.	 Es	 como	 si	 me	 estuviese	 leyendo	 la mente	o	como	si	tratase	de	hacerlo. 

-¿Puedo	hacerte	una	pregunta? 

Parpadeo	rápidamente	algo	confundida	y	asiento. 

Oh,	cielos... 

-Sí,	supongo... 

-Bueno,	es	algo	personal,	no	respondas	si	no	quieres,	pero... 

Mi	 cara	 lo	 dice	 todo.	 No	 estoy	 entendiendo	 nada,	 pero	 admito	 que	 me	 pone muy	nerviosa	lo	que	va	a	decirme,	o	preguntarme	o	lo	que	sea. 

-Iana,	me	estás	poniendo	nerviosa	-balbuceo	rápidamente. 

Ella	se	ríe	y	me	mira. 

-¿Tuviste	mucho	sexo	anoche? 

¿Qué? 

Abro	 los	 ojos	 de	 par	 en	 par,	 mi	 corazón	 comienza	 a	 latir	 rápidamente,	 siento que	 me	 falta	 el	 aire	 y	 creo	 que	 me	 voy	 a	 desmayarme	 ahora.	 Iana	 sigue viéndome	 con	 algo	 de	 diversión,	 no	 lo	 entiendo,	 trato	 de	 decir	 algo	 pero	 el terror	se	comió	todas	mis	palabras... 

-Iana,	yo... 

Ella	se	ríe	levemente,	estira	su	brazo	y	mueve	mi	cabello	a	un	lado. 

-Lo	vi	cuando	llegaste,	tienes	un	súper	chupunazo	salvaje	ahí... 

-¿Qué? 

Me	 toco	 el	 cuello	 y	 la	 miro	 de	 nuevo,	 estoy	 muy	 confundida,	 me	 siento	 algo estúpida. 

-Tranquila,	con	el	cabello	lo	tapas,	pero...	Sólo	quería	saber. 

-Oh...	No	tenía	idea...	Maldición. 

Llego	 al	 baño	 mientras	 que	 Iana	 se	 encarga	 de	 pagar	 la	 cuenta,	 corro	 mi cabello	a	un	lado	y	ahogo	un	grito	cuando	veo	ese	moretón	azul	y	violáceo	ahí

en	la	curva	de	mi	cuello	y	mi	hombro. 

-No...	¡No,	mierda!	¡No!	-chillo	irritada	y	golpeo	mi	muslo	con	la	mano. 

No	puedo	creerlo. 

Camino	rápidamente,	estoy	algo	molesta	y	Iana	lo	nota	pero	no	me	dice	nada. 

Tengo	 tantas	 cosas	 en	 la	 cabeza,	 tanto	 que	 gritarle	 a	 la	 cara.	 ¿Cómo demonios	haré	para	quitarme	eso?	¿Cuanto	demorará	en	irse? 

-No	era	mi	intención	incomodarte	-comenta	por	lo	bajo	mientras	que	camina	a

mi	lado. 

Niego	 levemente	 con	 la	 cabeza	 y	 trato	 de	 sonreírle	 para	 aliviar	 el	 ambiente, pero	no	funciona. 

-No	 es	 eso..	 Es	 solo	 que...	 Estoy	 muy	 avergonzada,	 no	 me	 gustan	 estas cosas.	No	tenía	idea. 

-Sé	irá	en	unos	días.	Pero	debes	decirle	a	tu	novio	que	tenga	más	cuidado. 

Oírla	 decir	 eso	 hace	 que	 quiera	 reír	 muy	 fuerte,	 pero	 en	 realidad	 lo	 que debería	hacer	es	llorar. 

Soy	una	mierda	de	persona. 

-Lo	sé...	Sólo... 

-Oh,	no	te	avergüences,	somos	amigas... 

Oírla	decir	eso	 me	hace	 detener	en	 seco	por	unos	 segundos,	ella	 no	lo	 nota, sigue	caminando,	pero	me	hizo	sentir	algo	de	culpa. 

Me	siento	como	una	mierda,	pero	porque	él	me	está	tratando	así,	como	si	no

valiera	nada. 

¿Qué	cambie	las	sábanas? 

¿Qué	clase	de	sucio	juego	está	jugando? 

¿Por	qué	no	le	di	mis	reglas	antes	de	hacer	esto? 

¿Por	qué	no	puedo	renunciar	y	no	verlo	nunca	más? 

¿Y	esa	maldita	marca? 

¿Qué	pretende	con	eso? 

Son	casi	las	siete,	él	debe	estar	llegando,	quiero	decirle	todo	y	mandarlo	a	la

mierda	para	después	largarme	de	aquí.	No	voy	a	renunciar	al	dinero,	a	París, 

a	lo	que	quiero,	pero	si	voy	a	renunciar	a	él,	a	este	ridículo	teatro,	a	este	gran engaño.	Voy	a	renunciar	a	esto	y	se	acabará	aquí.	Estoy	segura	de	eso. 

Suelto	otro	suspiro	y	miro	el	reloj	una	vez	más,	pero	él	no	llega,	no	está	aquí, no	nada	y	estoy	entrando	en	pánico. 

Si	no	le	digo	todo	lo	que	pienso,	no	podré	dormir	esta	noche. 

*Sé	 que	 estás	 molesta,	 pero	 no	 me	 esperes.	 Llegaré	 después	 de	 las	 diez	 y con	Iana*	

Releo	 su	 mensaje	 tres	 veces,	 lo	 veo	 ahí	 en	 linea	 y	 busco	 las	 palabras	 para responderle,	pero	no	sé	qué	decir. 

No	sé	cómo	hacer	esto,	jamás	podré	ser	una	maldita	perra	con	él,	como	él	lo

fue	conmigo	esta	mañana. 

Guardo	 el	 teléfono	 en	 mi	 bolso,	 tomo	 mis	 cosas	 y	 salgo	 del	 edificio	 lo	 más rápido	que	puedo. 

Me	 coloco	 los	 aurículas	 y	 camino	 las	 calles	 hasta	 la	 estación,	 me	 ayuda	 a pensar,	pero	hasta	ahora	ni	un	pensamiento	es	bueno,	o	me	ayuda. 

No	hay	muchas	maneras	de	resolver	esto,	siento	que	necesito	sacar	todo	este

enojo,	pero	no	sé	cómo. 

Quiero	verlo	a	la	cara,	gritarle	mil	cosas	y	después	golpearlo	si	es	necesario. 

¿Como	puede	ser	así? 

Es	 una	 mierda,	 alguien	 que	 jamás	 imaginé.	 Él	 se	 veía	 serio,	 responsable	 y educado,	y	ahora...	ahora	de	verdad	no	sé	quien	es,	nunca	lo	supe	en	realidad

y	ese	fue	el	mayor	error	de	todos. 

Sé	que	en	cierta	forma	me	lo	merezco. 

Aunque	no	quiera	aceptarlo	del	todo. 

Término	 de	 subir	 las	 escaleras	 del	 edificio,	 llego	 al	 pasillo	 y	 me	 detengo	 en seco	al	ver	a	Chad	sentado	en	el	suelo	sobre	la	puerta	de	mi	habitación. 

-¡Oh,	 por	 Dios!	 ¡Olvidé	 dejarte	 las	 llaves!	 -exclamo	 sorprendida	 y	 molesta conmigo	misma. 

Él	me	sonrie,	se	pone	de	pie	y	me	mira. 

-No	te	preocupes,	puede	pasar. 

-No,	que	estúpida...	Lo	olvidé	por	completo.	¿Por	qué	no	enviaste	un	mensaje? 

-Me	quedé	sin	batería	antes	de	llegar,	y	supuse	que	llegarías	rápidamente. 

Tomo	las	llaves	de	mi	bolso	y	abro	la	puerta	lo	más	rápido	que	puedo. 

-Demoré	un	poco...	Lo	siento,	de	verdad	lo	olvidé. 

-Ey,	preciosa,	está	bien	-responde	con	esa	cálida	sonrisa. 

Ambos	 entramos	 al	 cuarto,	 dejo	 mis	 cosas	 sobre	 la	 mesa	 y	 él	 se	 quita	 su gorra. 

-¿Tienes	pensado	estudiar	hoy? 

Asiento	levemente	y	abro	el	mini	refrigerador.	Tomo	las	dos	latas	de	cerveza, 

las	últimas	que	me	quedan,	y	le	entrego	una	a	Chad. 

-Hoy	recibí	el	pago	del	mes,	pensé	que	podríamos	ir	a	comer	pizza,	o	pasta. 

¿Qué	dices? 

Suelto	 un	 suspiro	 y	 le	 digo	 que	 no	 con	 la	 cabeza.	 Sé	 que	 él	 lo	 entenderá, siempre	lo	hace. 

-Sé	 acerca	 el	 examen	 final	 y	 de	 verdad	 me	 gustaría	 que	 me	 ayudes	 hoy	 con algunas	cosas	que	no	logro	recordar. 

Chad	sonríe,	se	acerca	a	mi	y	acaricia	mi	cara. 

-No	siquiera	me	dijiste	hola	-susurra	con	una	sonrisa	algo	triste	o	no	sé,	pero

que	es	confusa. 

Cierro	los	ojos,	suspiro	de	nuevo	y	apoyo	mi	cara	en	su	hombro. 

-Lo	siento,	Hola.	Este	día	fue	una	completa	mierda. 

Él	 toma	 mi	 cintura	 con	 delicadeza,	 bebe	 un	 sorbo	 de	 cerveza	 y	 deja	 la	 lata sobre	la	mesa. 

-Me	gusta	tu	ropa,	te	ves	diferente. 

-Me	está	gustando	esto	del	cambio	-admito. 

-A	 mi	 me	 gustaba	 más	 la	 vieja	 Iris	 -asegura,	 después	 me	 besa	 por	 unos segundos,	tierno,	dulce	y	delicado. 

-¿Pedimos	pizza	para	cenar? 

-Pizza	y	práctica	de	francés,	suena	excitante. 

Me	río	levemente	cuando	el	alza	las	cejas	con	picardía,	golpeo	su	pecho,	me

separo	un	poco,	pero	él	me	atrapa	una	vez	más,	me	besa	de	nuevo	y	después

mueve	mi	cabello	a	un	lado	para	besar	mi	cuello. 

Cierro	 los	 ojos	 y	 espero	 sentir	 sus	 labios,	 pero	 él	 está	 congelado	 y	 mira	 mi cuello... 

Oh,	no. 

¡Lo	olvidé! 

-¿Qué	es	esto,	Iris? 

Capítulo	27

Llevamos	 más	 de	 media	 hora	 esperando,	 comienzo	 a	 desesperarme,	 pero

finalmente	 hacen	 que	 pasemos	 a	 la	 sala	 anexa.	 Alex	 se	 quita	 la	 camisa	 con cuidado,	hace	una	mueca	de	dolor	y	después	me	entrega	la	prenda	para	que

la	 sostenga.	 La	 chica	 de	 blanco	 llega	 hasta	 la	 camilla,	 él	 se	 acuesta	 y	 suelta un	suspiro. 

Ya	 estuvimos	 aquí	 hace	 un	 par	 de	 horas,	 espero	 que	 esta	 vez	 sí	 puedan atenderlo. 

-¿Qué	te	dijo	el	médico? 

-Tendinitis	 en	 hombros	 y	 contracturas	 severas	 en	 el	 resto	 de	 la	 espalda	 -

responde	él	con	la	mandíbula	apretada. 

Me	 siento	 fatal	 al	 ver	 que	 le	 sigue	 doliendo	 y	 admito	 que	 esto	 está comenzando	 a	 preocuparme	 bastante.	 No	 es	 normal	 tener	 la	 espalda	 así,	 y menos	 cuando	 no	 hace	 ninguna	 actividad	 física	 extrema	 o	 que	 exija

demasiado.	Ya	ni	siquiera	está	asistiendo	a	los	partidos	de	fútbol	como	antes. 

La	 empresa	 está	 acabando	 con	 él	 y	 temo	 decírselo	 por	 miedo	 a	 que	 se moleste	conmigo. 

La	chica	comienza	a	tocar	toda	su	espalda	con	cuidado	y	Alex	vuelve	a	hacer

otra	 mueca	 de	 dolor.	 Estoy	 aquí,	 de	 pie,	 viéndolo	 todo	 y	 quiero	 hacer	 algo, pero	no	puedo.	Siempre	creí	que	todo	esto	era	algo	normal,	por	el	trabajo,	la

rutina...	 Juro	 que	 tengo	 deseos	 de	 llorar	 de	 solo	 imaginar	 que	 yo	 también causé	un	poco	de	todo	esto	con	mis	locuras,	quiero	morir	de	solo	imaginar	que

él	 está	 así	 por	 mi	 causa.	 No	 me	 atrevo	 a	 preguntárselo,	 pero	 si	 la	 respuesta llega	 a	 ser	 sí,	 creo	 que	 voy	 a	 querer	 morir	 una	 vez	 más.	 No	 quiero	 hacerle daño,	no	quiero	verlo	así. 

-Bueno...	 esto	 está	 bastante	 feo.	 Creo	 que	 podría	 agregarle	 mucho	 estrés	 a ese	diagnostico	del	médico. 

-Bien	-responde	Alex. 

La	 chica	 hace	 que	 él	 se	 relaje	 poco	 a	 poco,	 comienza	 a	 esparcir	 ese	 aceite aromático	sobre	su	espalda	y	después	a	masajear	muy	lenta	y	delicadamente. 

Al	principio	él	se	queja	con	algunas	muecas,	pero	después	noto	que	se	relaja

por	 completo	 incluso	 lo	 disfruta.	 Se	 que	 la	 zona	 que	 más	 dolor	 le	 causa	 son sus	hombros	y	no	me	gusta	verlo	así. 

-Tendrás	que	venir	tres	veces	en	la	semana	por	un	tiempo.	Tenemos	que	quitar

todo	eso	poco	a	poco	-asegura	la	chica	cuando	se	está	limpiando	las	manos. 

Alex	 se	 pone	 de	 pie,	 lo	 ayudo	 con	 sumo	 cuidado,	 después	 se	 pone	 de

espaldas	a	mí	y	le	coloco	la	camisa	despacio,	con	delicadeza,	como	si	fuese	a romperse	en	cualquier	segundo. 

-¿Te	sientes	mejor? 

Alex	suspira,	mira	a	la	masajista	y	asiente	levemente. 

-Mucho	mejor.	Gracias. 

-No	 hay	 de	 que.	 Trata	 de	 dormir	 boca	 arriba	 durante	 unos	 días,	 con	 una almohada	 cómoda,	 y	 si	 hay	 algún	 dolor	 o	 algo,	 puedes	 pedirle	 a	 tu	 novia	 que te	haga	algún	masaje. 

Alex	sonríe	en	mi	dirección	y	yo	lo	miro	de	reojo.	Conozco	esa	maligna	sonrisa

y	 me	 sorprende	 lo	 rápido	 que	 cambió	 su	 expresión	 de	 dolor	 a	 esto,	 a	 un completo	y	total	pervertido	que	me	pedirá	esto	todas	las	noches	para	terminar

en	la	cama	conmigo. 

-¿Seguro	que	puedes	conducir?	-pregunto	cuando	él	abrocha	su	cinturón. 

-Sí,	amor.	Te	veré	en	casa. 

-Bien. 

Beso	sus	labios,	camino	unos	cuantos	pasos,	subo	a	mi	coche,	espero	a	que

él	salga	y	rápidamente	comienzo	a	seguirlo	hasta	su	apartamento. 

https://www.youtube.com/watch?v=q9ayN39xmsI

Mi	alarma	suena	estruendosamente	y	la	apago	de	inmediato	para	que	Alex	no

despierte.	Ya	es	hora.	Me	pongo	de	pie,	tomo	mi	bolso,	busco	las	píldoras	y

voy	a	la	cocina. 

Dejo	 la	 placa	 de	 plástico	 sobre	 la	 mesada,	 abro	 la	 puerta	 del	 refrigerador	 y tomo	 la	 botella	 de	 agua	 fría.	 Son	 más	 de	 las	 once	 de	 la	 noche,	 Alex	 por	 fin logró	dormirse	y	admito	que	estoy	más	tranquila.	Voy	a	hacer	lo	imposible	por

verlo	mejor	en	todos	estos	días. 

Abro	la	alacena	con	cuidado,	busco	un	vaso	y... 

-Eres	la	mujer	más	hermosa	que	he	visto	en	toda	mi	vida,	Iana	Cole...	-susurra

detrás	 de	 mi	 suavemente,	 me	 toma	 de	 la	 cintura,	 por	 sorpresa,	 hace	 que	 dé un	leve	brinco	y	que	sostenga	con	fuerza	la	botella	de	vidrio. 

-Alex... 

Siento	 su	 cuerpo	 junto	 al	 mio,	 su	 respiración	 en	 mi	 cuello	 y	 sus	 labios	 en	 el lóbulo	 de	 mi	 oreja.	 Me	 volteo	 lentamente	 hacia	 él,	 dejo	 la	 botella	 sobre	 la mesada	y	sonrío. 

Estar	con	él	es	lo	más	lindo	que	me	puede	pasar	en	el	día,	hace	que	me	olvide

de	 todo	 lo	 malo,	 que	 solo	 piense	 en	 cosas	 buenas,	 él	 hace	 que	 mi	 vida	 sea diferente,	 hace	 que	 me	 sienta	 diferente,	 hace	 que	 sienta	 que	 todo	 vale	 la

pena,	que	hay	un	por	qué	en	todo	el	desastre,	que	todo	puede	mejorar.	Él	me hace	 ser	 otra	 persona	 completamente	 diferente	 y	 no	 quiero	 perderlo	 nunca porque	si	lo	hago,	perderé	una	gran	parte	de	mí. 

-Deberías	estar	descansando	-susurro	pasando	mis	dedos	por	su	cara. 

Su	barba	está	comenzando	a	aparecer,	me	gustan	sus	labios,	su	sonrisa...	La

manera	en	la	que	me	mira	ahora	me	hace	sentir	única	en	la	tierra... 

Él	 se	 acerca	 un	 poco	 más,	 toma	 mi	 cintura	 con	 ambas	 manos	 y	 después	 me besa	apasionadamente,	es	ese	beso	que	me	toma	por	sorpresa,	que	me	hace

sentir	 algo	 torpe	 al	 principio,	 pero	 que	 después	 de	 unos	 pocos	 segundos comienza	a	tomar	ritmo	y	se	vuelve	excitante,	único	y	perfecto. 

Cierro	 los	 ojos	 con	 fuerza,	 él	 me	 aferra	 aún	 más	 a	 su	 cuerpo	 y	 yo	 cruzo	 mis brazos	 por	 sus	 hombros	 con	 cuidado.	 Pierdo	 la	 noción	 del	 tiempo,	 de	 lo	 que puede	suceder,	me	desconecto	de	la	realidad	por	completo.	Jamás	dejaré	de

decir	que	conocerlo	fue	lo	mejor	que	me	ha	pasado	en	la	vida,	él	es	el	hombre

de	mi	vida	y	creo	que	lo	sabe. 

-Te	amo...	-susurra	sobre	mis	labios. 

Después	 me	 toma	 de	 los	 muslos	 y	 me	 carga	 a	 horcajadas.	 Veo	 la	 mueca	 de dolor	que	hace,	quiero	bajar	de	inmediato,	pero	él	no	deja	que	lo	haga. 

Me	lleva	hasta	nuestra	habitación	y	me	deja	sobre	la	cama	muy	despacio.	No

despegamos	nuestras	miradas	ni	un	solo	segundo,	él	sonríe	al	verme,	acaricia

mis	 hombros	 desnudos	 y	 recorre	 el	 contorno	 de	 la	 blusa	 de	 tirantes	 de algodón	que	tengo. 

Este	es	otro	de	esos	tantos	momentos	únicos	e	irrepetibles. 

-No	me	voy	a	cansar	de	decírtelo	nunca... 

-Nunca	 aprendes	 a	 escuchar,	 Alexander	 Eggers.	 El	 doctor	 dijo	 que	 debes descansar	 -comento	 con	 el	 semblante	 serio,	 pero	 no	 demoro	 nada	 en

sonreírle,	le	sonrío	porque	estoy	hechizada,	porque	lo	amo	y	porque	me	siento

única	una	vez	más. 

Alex	se	pone	encima	de	mí	con	cuidado,	acaricia	mi	cara,	mi	cabello,	roza	sus

labios	 por	 mi	 mejilla,	 mi	 mentón,	 mi	 cuello	 y	 se	 detiene	 poco	 a	 poco	 en	 mis pechos,	pero	segundos	después	sigue	bajando	por	encima	de	la	blusa	que	aun

sigue	 ahí.	 Me	 sorprende	 porque	 no	 suele	 ser	 tan	 directo,	 pero	 me	 sorprende aún	más	cuando	para	en	mi	vientre. 

-¿Qué	haces	ahí?	-pregunto	un	tato	desconcertada. 

Él	me	mira	con	ternura,	eleva	la	blusa	y	besa	mi	piel	unas	dos	veces. 

-Sabes	lo	que	quiero,	Iana.	Sabes	que	te	lo	he	dicho	millones	de	veces...	y	es

solo	contigo.	Con	nadie	más. 

Abro	un	poco	los	ojos	cuando	comprendo	de	que	está	hablando	y	después	me

río	por	causa	de	los	nervios. 

-Creo	que	las	pastillas	para	el	dolor	te	enloquecieron	de	nuevo,	Eggers.	Estás loco. 

-Una	niña	con	tus	hermosos	ojos	y	tu	cabello...	¿Cómo	puedes	negarme	algo

así? 

-Alex...	Ya... 

Él	suelta	un	leve	suspiro,	besa	mi	vientre	una	vez	mas	y	después	me	mira	fijo. 

Estoy	 delirando	 de	 nuevo,	 él	 me	 causa	 esta	 sensación	 de	 ansiedad	 y	 nervios que	jamás	puedo	controlar. 

-¿Cómo	haré	para	convencerte,	Iana	cole? 

Me	río	una	vez	mas	y	niego	con	la	cabeza. 

-No	me	vas	a	convencer.	Eso	es	todo. 

-¿Segura? 

-Segura. 

El	 juego	 empezó,	 él	 va	 hacer	 lo	 que	 siempre	 hace,	 me	 volverá	 loca,	 me	 hará delirar	de	nuevo,	va	hacerlo	todo	a	su	antojo. 

Siento	 sus	 labios	 sobre	 mi	 cintura,	 después	 sobre	 mi	 cadera	 y	 por	 último sobre	mi	zona	íntima,	muy	lentamente,	son	leves	besos	que	me	hace	jadear	y

cerrar	los	ojos. 

-Tienes	que	decirme	que	si	algún	día,	Iana. 

-Algún	día	lo	haré	-aseguro. 

Él	deja	mi	zona	íntima	y	cuando	abro	los	ojos,	lo	tengo	sobre	mí,	cara	a	cara. 

Nuestras	 respiraciones	 chocan	 y	 solo	 veo	 amor	 en	 sus	 ojos,	 súplicas,	 pero sobre	todo	amor,	ese	amor	que	siempre	me	hizo	mucho	más	fuerte,	ese	amor

que	siento	todo	el	tiempo,	esa	cosa	única	que	nadie	más	me	hace	sentir. 

-Te	amo,	Iana...	Tu	y	mi	familia	son	lo	mejor	que	me	pasó	en	la	vida	-asegura

tomando	 mi	 rostros	 con	 ambas	 manos,	 mientras	 que	 hace	 fuerza	 con	 sus

codos	para	no	aplastarme. 

-Te	amo	más	-respondo	con	un	hilo	de	voz. 

Él	 me	 hace	 sentir	 como	 una	 niña	 inexperta	 y	 virgen	 de	 nuevo.	 Cada	 vez	 que me	 habla	 así,	 que	 me	 mira	 así,	 todo	 me	 recuerda	 a	 esa	 primera	 vez.	 Con	 él siempre	son	primeras	veces	en	cualquier	mínimo	detalle. 

-Dime	que	sí...	-insiste. 

-Alex... 

-Te	 amo,	 Iana.	 No	 tienes	 idea	 de	 todo	 lo	 que	 me	 haces	 sentir.	 No	 te merezco... 

Tomo	su	cara,	lo	beso	y	sonrío. 

Abro	las	piernas	para	poder	sentirlo	más	cerca	de	mí,	lo	miro	a	los	ojos	y	dejo

que	el	momento	me	venza. 

-Está	bien,	entonces.	Te	diré	que	sí	a	la	primera	cosa. 

Alex	frunce	el	ceño.	Yo	me	río. 

-¿Vendrás	a	vivir	conmigo? 

-Si... 

Capítulo	28

Chad	 me	 mira	 fijo,	 yo	 respiro	 rápidamente	 y	 trato	 de	 encontrar	 las	 palabras para	poder	explicar	esto,	pero	nada	se	me	ocurre. 

Maldición. 

Lo	había	olvidado	por	completo,	no	tenía	idea	alguna	que	esto	podría	suceder

y	ahora	que	lo	pienso,	me	siento	aún	más	estúpida	porque	sé	que	era	esto	lo

que	él	quería,	lo	hizo	más	que	a	propósito	para	meterme	en	problemas. 

Es	 un	 maldito,	 una	 mierda	 y	 admito	 que	 estoy	 mucho	 más	 decepcionada	 y enojada	que	antes. 

-Chad... 

-¡Habla,	 Iris!	 -grita	 dando	 un	 paso	 hacia	 atrás-.	 ¿Me	 puedes	 explicar	 que mierda	es	eso	de	ahí? 

Trato	 de	 responder,	 pero	 no	 tengo	 ni	 una	 sola	 palabra.	 Balbuceo	 y

rápidamente	mis	ojos	se	llenan	de	lágrimas. 

No	puedo	mentir	con	esto. 

-Chad... 

Trato	de	hacer	algo	de	tiempo,	pero	es	obvio	que	él	ya	sabe	lo	que	sucedió	y

no	quiere	decirlo. 

-¿Qué	demonios	es	eso	que	tienes	ahí?	No	recuerdo	habértelo	hecho. 

Dejo	 escapar	 un	 solloso	 y	 reúno	 el	 valor	 necesario	 para	 decir	 lo	 que	 siempre he	 querido	 decir	 una	 y	 otra	 vez.	 No	 tenía	 planeado	 hacerlo,	 pero...	 Ahora tengo	que	hacerlo. 

-Esto	 no	 está	 funcionando,	 Chad...	 -susurro	 con	 la	 voz	 entrecortada.	 No	 me atrevo	a	mirarlo,	voy	a	llorar	aún	peor	si	lo	hago. 

-¿Qué? 

Chad	se	acerca	a	mi	por	completo,	estamos	cara	a	cara.	Hace	que	lo	mire,	no

parece	tan	alterado	como	antes,	pero	si	sorprendido. 

-¿Por	qué	sigues	jugando	así	conmigo,	Iris? 

-No	estoy	jugando... 

-¡Claro	que	sí!	-grita	saliéndose	de	control. 

-¡Desde	que	te	conocí!	¡Desde	el	primer	maldito	día	empezaste	este	estúpido

juego	en	donde	soy	yo	el	idiota	que	está	detrás	de	ti	todo	el	tiempo! 

-¡Mentira! 

-Estoy	enamorado	de	tí,	pero	eso	no	parece	ser	suficiente.	¡Todo	para	ti	es	un

problema! 

-Chad...	Siempre	te	dije	lo	que	quería. 

-Y	 yo	 siempre	 traté	 de	 dártelo,	 Iris.	 ¡Siempre	 me	 conformé	 con	 lo	 que	 tú

querías	 darme!	 ¡Siempre	 te	 ayudé	 en	 todo	 lo	 que	 necesitabas,	 y	 lo	 hice	 con gusto,	porque	para	mí	era	importante	que	estuvieras,	bien!	¡Y	sin	embargo...! 

Chad	se	detiene	de	un	segundo	al	otro	y	vuelve	a	mirarme. 

Estoy	llorando	porque	sé	que	lo	estoy	lastimando	con	todo	esto,	no	estaba	en

mis	 planes	 acabar	 así	 está	 noche,	 pero...	 No	 sé	 qué	 demonios	 estoy

haciendo. 

-¿Quien	fue? 

-Chad...	Esto	de	verdad	no	irá	a	ninguna	parte. 

-Solo	responde,	Iris. 

-No... 

-Le	digo	a	todo	el	mundo	que	tengo	una	novia	increíble	esperándome	en	casa, 

le	digo	a	todo	el	mundo	que	adoro	verte	todos	los	días,	lo	orgulloso	que	estoy

de	 todo	 lo	 que	 has	 logrado...	 Le	 digo	 a	 todo	 el	 maldito	 mundo	 que	 eres	 la chica	 más	 especial	 que	 he	 visto	 en	 toda	 mi	 vida...	 ¿Por	 qué	 nada	 de	 lo	 que hago	es	suficiente? 

-Esto	no	se	trata	de	lo	que	haces	por	mí	o	no	Chad	-agrego	de	inmediato	con

la	 voz	 temerosa-.	 Esto	 se	 trata	 de	 lo	 que	 yo	 estoy	 sintiendo	 ahora...	 Y	 la verdad	es	que	no	sé	lo	que	siento. 

Chad	suelta	un	suspiro	y	después	una	risita	llena	de	odio,	de	cinismo	que	me

confunde. 

-Tu	solo	quieres	a	un	idiota	que	te	saque	de	apuros	cuando	lo	necesitas,	¿no

es	así? 

Niego	rápidamente	con	la	cabeza	y	trago	en	seco	porque	lo	conozco	y	sé	que

me	dirá	cosas	que	odiaré,	que	me	dolerán,	pero	que	son	verdad. 

-Chad...	 Tu	 tienes	 que	 entender	 que	 para	 mi	 eres	 un	 amigo,	 un	 compañero... 

Pero... 

-¡Para	tí	soy	solo	un	idiota	que	te	ayuda	con	los	problemas!	¡Un	idiota	que	te

ayuda	con	los	estudios,	que	te	ayuda	con	la	renta,	que	te	ayuda	con	todas	las

malditas	cosas	que	necesitas!	¡Para	ti	fui	un	idiota	desde	el	primer	momento! 

¿Y	 sabes	 qué,	 Iris?	 ¡Me	 lo	 merezco,	 me	 lo	 merezco	 porque	 yo	 dejé	 que	 me trataras	así! 

¡Necesitabas	 dinero	 para	 esa	 matrícula!	 ¡Hice	 horas	 extras	 para	 pagartela! 

¡Necesitabas	 dinero	 para	 la	 maldita	 renta!	 ¡Hice	 más	 horas	 extras	 para pagartela!	 ¡Hice	 cientos	 de	 horas	 extras	 para	 ayudarte,	 horas	 extras	 en	 las que	ni	siquiera	podía	encargarme	de	mi	propia	vida!	¡Todo	por	tí! 

-¿Y	qué?	¿Harás	la	lista	de	todas	tus	horas	extras? 

-¡Conseguí	un	maldito	segundo	empleo	para	pagarte	ese	viaje! 

-¡Basta	ya,	Chad!	Tienes	que	ponerte	en	mi	lugar... 

-¿Y	 tu	 te	 pones	 en	 mi	 lugar,	 Iris?	 ¿Lo	 hiciste	 alguna	 vez?	 No	 tienes	 idea	 de

como	se	siente...	¡Que	te	utilicen!	¡Que	jueguen	contigo!	¡Que	te	desilusionen	a más	 no	 poder!	 ¡Que	 al	 segundo	 seas	 todo	 y	 al	 siguiente	 solo	 una	 molestia! 

¡Así	 es	 como	 me	 haces	 sentir	 siempre,	 Iris!	 ¡Pero	 nunca	 lo	 sabrás,	 porque	 ni siquiera	te	importa	como	me	siento! 

Estoy	 furiosa,	 sorprendida	 y	 dolida.	 No	 sé	 en	 qué	 acabará	 todo	 esto,	 pero	 él no	tiene	idea. 

-Tu	no	tienes	idea	de	nada,	Chad	-aseguro	con	rencor-.	Tu	no	tienes	idea...	Sé

cómo	 se	 siente,	 lo	 estoy	 sintiendo	 ahora...	 Sólo...	 ¡Sí!	 -estallo.	 Se	 acabaron los	rodeos-.	¡Sí,	Chad!	¡Me	acosté	con	alguien	más!	¡No	sé	que	sucedió!	¡Solo

pasó,	y	ya! 

Chad	está	anonadado	y	eso	me	confunde	un	poco.	¿De	verdad	no	pensó	que

llegué	tan	lejos	con	alguien	más? 

-Últimamente	 te	 desconozco	 por	 completo,	 Iris	 -susurra	 dando	 un	 paso	 hacia atrás	sin	dejar	de	mirarme-.	Desde	hace	un	mes	estás	extraña...	No	eres	esa

chica	que	tanto	adoro. 

-Ya	 no	 sé	 si	 soy	 esa	 chica,	 Chad.	 Sé	 lo	 que	 quiero,	 tu	 lo	 sabes,	 y	 en	 este último	mes	me	di	cuanta	que	ya	no	quiero	ser	esa	Iris	que	permite	que	todo	el

mundo	la	pisotee. 

Chad	 suelta	 un	 suspiro	 y	 traga	 en	 seco.	 Luego	 observa	 mi	 ropa	 y	 vuelve	 a mirarme. 

-¿Fue	el	niño	rico,	verdad? 

Cierro	los	ojos	por	un	segundo	y	después	seco	mis	mejillas. 

Jamás	creí	que	diría	esto	y	menos	a	Chad,	pero...	¡Todo	esto	es	una	mierda! 

-No	me	respondas.	No	necesito	que	lo	hagas.	Ya	sé	la	respuesta. 

-Chad... 

-¿Como	un	idiota	cajero	de	supermercado	va	a	competir	con	eso? 

-¡Eso	no	tiene	nada	que	ver! 

Chad	me	mira	una	vez	más,	hay	una	amarga	sonrisa	en	sus	labios,	su	mirada

cambió,	ya	no	es	el	mismo	Chad. 

-Ahora	 lo	 entiendo	 todo,	 Iris.	 El	 cambio	 de	 look,	 la	 actitud	 nueva,	 las	 metas cada	vez	más	altas...	Todo	tenía	que	ver	con	él. 

-Mis	metas	no	tienes	que	ver	con	él,	tienen	que	ver	conmigo. 

-¿Y	esa	pobre	chica?	¿Están	jugando	con	ella	también? 

-¡Basta! 

-Es	 una	 lástima	 que	 te	 dejaras	 seducir	 por	 todo	 ese	 mundo.	 Es	 una	 lástima que	 hayas	 acabado	 con	 toda	 la	 admiración	 y	 el	 amor	 que	 sentía	 por	 ti.	 No merezco	esto,	Iris. 

-Sé	 acabo	 esto.	 Te	 agradezco	 todo	 lo	 que	 hiciste	 por	 mi	 todo	 este	 tiempo, pero	sé	lo	que	quiero	para	mí,	y	ya	no	estás	en	esa	lista,	Chad... 

Él	 se	 ríe	 levemente	 y	 niega	 con	 la	 cabeza.	 Vuelve	 a	 mirarme	 y	 después	 se pone	su	gorra	roja	del	supermercado. 

-¿Te	dijo	que	va	a	dejar	a	su	novia?	¿Que	eres	especial?	¿Te	compró	alguna

cosa	costosa?	Vas	a	ser	su	juguete	hasta	que	se	aburra,	Iris... 

-¡Vete! 

-No	puedo	creerlo...	¿Qué	hizo	contigo? 

Camino	 hacia	 la	 puerta,	 la	 abro	 y	 espero	 algo	 alterada	 hasta	 que	 él	 se acerque.	Lo	hace	lentamente,	sin	dejar	de	mirarme. 

-Espero	que	no	te	haga	daño,	y	que	seas	inteligente... 

Suelto	un	suspiro,	cierro	los	ojos	y	cuando	él	pone	un	pie	afuera,	reacciono. 

-Espera...	Chad... 

Estoy	segura	que	quiero	acabar	con	todo	esto	de	una	vez.	Quiero	empezar	de

nuevo,	 quiero	 cumplir	 con	 esas	 metas,	 quiero	 dejar	 de	 ser	 ese	 insecto	 que cualquiera	puede	matar	de	un	segundo	al	otro. 

-Quiero	devolverte	todo	el	dinero	-digo	rápidamente. 

Él	niega	levemente. 

-No.	Ahora	que	sé	de	dónde	viene	y	en	esa	cantidad...	No	lo	quiero... 

Capítulo	29

Max	 juguetea	 con	 los	 lápices	 de	 mi	 escritorio	 mientras	 que	 yo	 termino	 de	 ver esos	planos	por	segunda	vez. 

-¿Piensas	demorar	mucho?	Tengo	hambre. 

Pongo	 los	 ojos	 en	 blanco,	 cierro	 el	 programa	 y	 me	 pongo	 de	 pie	 al	 igual	 que él. 

-Seguiré	con	esa	cosa	después,	no	tengo	cabeza	para	esto	ahora. 

-Como	sea.	Vamos	a	comer	pizza. 

La	 camarera	 deja	 las	 bebidas	 en	 la	 mesa	 y	 Max	 suelta	 su	 celular.	 Sé	 que quiere	decirme	algo,	pero	no	sabe	cómo. 

-¿Y	 ahora	 que	 pasó	 con	 la	 bailarina?	 -pregunto	 con	 una	 sonrisa.	 Me	 gusta molestarlo	con	eso,	me	relaja	y	hace	que	olvide	todo	este	desastre. 

Max	hace	una	mueca	y	bebe	su	jugo	rápidamente. 

-Olvida	eso.	Es	pasado. 

-Seguro	-respondo	reprimiendo	una	risa. 

-Ya	 lo	 superé.	 Fue	 solo	 una	 estupidez.	 El	 compromiso	 no	 es	 lo	 mio.	 Y	 esa mujer	es	solo	un	problema	-asegura. 

-Bien. 

Tomo	un	pedazo	de	pan	de	queso	mientras	que	esperamos	la	pizza	y	releo	el

mensaje	 de	 Kya	 una	 vez	 más.	 Es	 hoy,	 lo	 había	 olvidado	 por	 completo	 y	 no tengo	cabeza	para	pensar	en	que	haré	o	como	reaccionar. 

-La	cena	de	Kya	con	el	idiota	de	Michael	es	hoy. 

Max	 deja	 el	 vaso	 lentamente	 sobre	 la	 mesa	 y	 desvía	 su	 mirada	 hacia	 otro lado. 

-Kya	es	una	niña.	Tu	padre	no	va	a	permitir	esa	locura. 

-Tampoco	 voy	 a	 permitir	 esa	 locura	 pero...	 -suelto	 otro	 suspiro	 y	 coloco	 una mano	 en	 mi	 cara-.	 Tal	 vez	 estemos	 exagerando	 un	 poco,	 ¿no	 crees?	 Tiene diecinueve.	A	esa	edad... 

-Kya	es	una	niña	-vuelve	a	decir	y	me	hace	fruncir	el	ceño	levemente.	Lo	miro

unos	 segundos,	 él	 nota	 que	 hay	 algo	 que	 no	 me	 gusta,	 pero	 finje	 que	 nada sucede-.	¿Y	la	hippie?	-pregunta	rápidamente. 

Otro	 tema	 que	 me	 genera	 dolor	 de	 cabeza.	 No	 sé	 qué	 decirle,	 no	 sé	 si	 debo decirle	 esto	 aún.	 Necesito	 un	 consejo,	 pero	 no	 sus	 consejos	 de	 mierda	 que hacen	que	cometa	más	estupideces. 

A	veces	no	sé	de	qué	lado	está	Max	y	eso	es	agobiante. 

-Nada	nuevo.	Lo	importante	aquí	es	Iana. 

-¿Iana? 

Asiento	levemente	y	sonrío	por	primera	vez	en	toda	la	mañana. 

-Le	pedí	que	se	mude	a	mi	apartamento	y	accedió. 

Max	parece	sorprendido,	yo	sigo	sonriendo	porque	pensar	en	ella	me	relaja	y

ayuda	a	olvidarme	del	resto	de	los	problemas. 

-¿De	verdad? 

Asiento	una	vez	más. 

-No	me	ha	dicho	nada... 

-Apenas	sucedió	ayer	en	la	noche.	No	lo	sé,	Max,	pero	siento	que	la	necesito

ahí	conmigo. 

-¿Aunque	quieras	acostarte	con	la	hippie? 

Suelto	un	suspiro	y	la	sonrisa	de	mi	rostro	se	borra	de	inmediato. 

Max	no	me	toca	más	el	tema,	yo	tampoco	lo	hago.	Ambos	miramos	el	celular

y	esperamos	a	que	la	pizza	llegue. 

A	veces	tenemos	ese	tipo	de	momentos	tenso	y	siempre	lo	mejor	es	finjir	que

nada	sucede. 

Llego	a	mi	oficina	y	rápidamente	Natalie	me	deja	más	papeles	sobre	el	maldito

escritorio. 

-Tu	padre	quiere	hablar	contigo	-me	informa	mientras	que	prepara	el	vaso	con

agua	para	que	toma	esa	maldita	aspirina. 

-Oh,	genial.	Más	problemas	el	día	de	hoy. 

-No	 se	 oía	 enojado.	 Creo	 que	 está	 todo	 bien	 -informa	 con	 una	 sonrisa. 

Después	deja	la	aspirina	y	el	vaso	con	agua	delante	de	mi. 

Muevo	mi	cuello	un	par	de	veces,	hago	que	mis	huesos	suenen	y	después	hay

una	pequeña	mueca	de	dolor	en	los	hombros. 

Tomo	 la	 aspirina	 y	 después	 bebí	 un	 poco	 de	 agua,	 suelto	 un	 suspiro	 y	 noto que	Nat	aún	sigue	ahí. 

-Gracias,	Nat. 

-Llevas	mucho	tiempo	así,	no	creo	que	sea	normal. 

-No	te	preocupes	por	eso. 

-Bien. 

Ella	se	dirige	hacia	la	salida	y	antes	de	que	cruce	el	umbral,	vuelvo	a	llamarla. 

No	sé	que	haría	de	mi	maldita	vida	sin	Natalie	aquí	en	la	empresa. 

-Dime... 

-Necesito	que	le	envíes	flores	a... 

-¿Iana? 

Sonrío	y	niego	levemente. 

-No,	envíale	flores	a	mi	madre.	Rosas,	sabes	que	las	adora.	Pon	algo	bonito, 

que	la	amo,	que	es	la	mejor	y	todo	eso. 

-Bien. 

-Hace	tiempo	que	no	le	envío	flores	-agrego	mirando	el	techo	de	la	oficina. 

-Hace	tiempo	que	no	vas	a	visitarla	en	su	trabajo	en	realidad... 

-Lo	sé,	pero	por	hoy	solo	flores.	Tendremos	cena	familiar	esta	noche. 

-No	me	dijiste	nada	de	eso. 

Las	conversaciones	con	Nat	a	más	de	cuatro	metros	de	distancia	siempre	son

muy	 frecuentes,	 más	 normales	 de	 lo	 que	 cualquiera	 puede	 imaginar.	 Cuando ella	está	por	salir,	estallo,	digo	todo	lo	que	quiero	decirle	a	alguien	y	ella	solo me	escucha. 

-Kya	y	Michael	Scott...	Esta	noche.	Creo	que	me	volveré	loco. 

-Oh,	ya	entendí.	Bueno,	lo	de	las	flores	lo	haré	enseguida. 

-Gracias,	Nat. 

Llego	a	la	oficina	de	papá,	entro	sin	tocar	y	cuando	lo	veo	con	su	portátil	y	sus lentes,	solo	espero	y	me	siento	delante	de	él. 

Espero	unos	cuantos	minutos	y	me	distraigo	mirando	las	fotos	que	tiene	en	la

pared.	Todas	nuestras	fotos,	muchas	de	mamá	y	él	en	esos	viajes	exóticos	y

sobre	todo	de	Kya. 

Kya...	No	puedo	creerlo. 

Ver	 esa	 foto	 de	 ella,	 con	 solo	 tres	 añitos	 y	 ese	 tutu	 de	 bailarina,	 las	 fotos vestida	princesa	rosa... 

No,	definitivamente	no	puedo	creerlo. 

-Esta	 noche	 será	 un	 desastre	 -comenta	 papá,	 cerrando	 la	 computadora-.	 Sé lo	que	piensas	y	estoy	igual.	No	logro... 

-Creció	muy	rápido. 

Papá	suelta	un	suspiro	y	yo	me	siento	delante	de	él	una	vez	más. 

-Lo	peor	de	todo	es	que	estamos	solos	en	esto.	Todos	creen	que	ella	ya	no	es

una	niña	y	no	es	así. 

-Tenemos	que	hacerla	entrar	en	razón. 

Papá	niega	una	vez	más	y	coloca	ambas	manos	en	su	cara. 

-Lo	peor	de	todo	es	que	tu	madre	apoya	esta	locura. 

Ver	así	a	papá	me	hace	reír	un	poco,	es	divertido. 

-Si,	supuse	que	mamá	apoyaría	esto. 

-No	es	solo	eso,	tu	madre	adora	a	ese	tipo,	y	eso	me	molesta	aún	más. 

Me	río	levemente	y	muro	su	cara. 

-¿Estas	celoso	porque	a	mamá	le	gusta? 

Papá	hace	una	mueca	de	disgusto	y	yo	me	río	de	nuevo. 

-Tus	dos	adoraciones	aman	a	Scott... 

-Regresa	a	tu	trabajo,	Alex	-ordena	de	mal	humor	y	ne	hace	reír	de	nuevo. 

-¿Para	que	me	llamaste? 

-Para	sabes	que	pensabas	de	todo	esto.	Ahora	sí,	regresa	a	tu	trabajo. 

Me	pongo	de	pie,	camino	hasta	la	salida	y	lo	miro	una	vez	más. 

-Creo	que	estás	más	celoso	porque	a	mamá	le	gusta	Scott. 

-Vete	-responde	sin	mirarme. 

Nat	entra	a	mi	oficina	de	nuevo	y	admito	que	está	vez	no	me	agrada	verla.	Ya

tengo	suficiente	trabajo	y	si	la	veo	dejar	más	papeles,	tomaré	mis	cosas	y	me

iré	a	casa.	Mi	cabeza	no	podrá	con	tanto	el	día	de	hoy.	Y	aún	falta	esa	cena... 

-¿Y	ahora	que,	Nat? 

-Hay	alguien	que	quiere	verte... 

Frunzo	 el	 ceño	 y	 antes	 de	 que	 Nat	 pueda	 seguir	 hablando,	 Iris	 está	 en	 mi oficina. 

Oh,	maldición. 

-Iris... 

Había	olvidado	a	Iris	por	la	última	hora	y	todo	parecía	estar	bien. 

-Tenemos	 que	 hablar	 -me	 dice	 de	 mala	 manera,	 cruzada	 de	 brazos,	 llena	 de furia. 

Miro	a	Nat	y	con	la	mirada	le	ordeno	que	nos	deje	solos,	ella	se	va,	cierra	la

maldita	 puerta	 e	 Iris	 camina	 hacia	 mi	 a	 toda	 prisa.	 La	 veo	 venir,	 pero	 solo siento	ese	golpe	en	mi	cara	que	me	descoloca	por	completo. 

-Eres	una	mierda	-comenta	con	rencor-.	¡Hiciste	esa	marca	a	propósito!	¡Chad

y	yo	terminamos!	¡Justo	como	querías! 

Vuelvo	a	mover	mi	cara	para	mirarla	e	inspecciono	su	atuendo. 

Tacones.	 Jeans	 y	 blusa,	 elegante	 y	 completamente	 normal,	 sin	 nada	 de

especial	que	la	haga	ver	diferente. 

-No	 puedes	 aparecer	 así	 en	 mi	 trabajo,	 Iris.	 En	 realidad,	 ¡tu	 deberías	 estas trabajando,	en	mi	casa,	justo	ahora! 

-¿Qué	 clase	 de	 juego	 estás	 jugando?	 ¡Eres	 un	 estúpido!	 ¿Y	 esto?	 ¿Qué	 es esto? 

Ella	mueve	su	cabello	hacia	un	lado	y	ahí	veo	esa	marca.	No	puedo	decir	nada

con	respecto	a	eso,	solo	sucedió. 

-Regresa	a	tu	trabajo,	hablaremos	de	esto	en	la	noche. 

-¡No!	 ¡Lo	 hablaremos	 aquí	 y	 ahora!	 ¡Ayer	 en	 la	 noche	 esperé	 a	 que	 llegaras para	hablar	y	lo	único	que	hiciste	fue	mandarme	ese	cobarde	mensaje! 

-Tenía	cosas	que	hacer. 

Iris	 se	 ríe,	 una	 risa	 que	 me	 molesta	 por	 completo	 y	 que	 hace	 que	 me descoloque. 

Después	noto	como	su	cara	se	transforma,	no	puedo	describirla,	pero	cuando me	 mira,	 veo	 sus	 ojos	 llorosos	 y	 ya	 no	 es	 una	 furia,	 es	 solo	 esa	 Iris	 dulce	 e inocente	que	me	gusta	siempre. 

-Iana	se	mudará	contigo...	-susurra	con	la	voz	entrecortada. 

Cierro	 los	 ojos	 por	 un	 momento,	 trato	 de	 desaparecer,	 pero	 ella	 sigue	 ahí, todo	este	problema	sigue	ahí,	burlándose	de	mí. 

-Iris... 

-Ella	 me	 lo	 dijo	 está	 mañana.	 ¡Dijiste	 que	 eran	 tres	 meses!	 ¡Solo	 tres	 meses! 

¿Y	ahora	resulta	que	se	van	a	vivir	juntos?	¿Y	qué	hay	de	nosotros? 

-No	hay	un	nosotros,	Iris...	-sigo	rápidamente. 

-¿Qué? 

Otros	suspiro,	tomo	valor	y	la	miro.	No	sé	qué	sucederá,	no	sé	qué	decirle,	no

sé	absolutamente	nada. 

-Iana	es	mi	novia,	Iris. 

-Dijiste	tres	meses... 

Acerco	mi	mano	hacia	ella	y	la	tomo	de	ambos	brazos	con	delicadeza. 

-Iana	es	mi	novia,	viviremos	juntos...	Quiero	un	futuro	con	ella	desde	el	primer momento,	ella	por	fin	accedió	y... 

-¿Y	qué	hay	de	mí? 

-Iris... 

-¿Vas	a	cogerte	a	Iana	todas	las	noches,	después	me	vas	a	pedir	que	cambia

las	 sábanas,	 me	 vas	 a	 coger	 a	 mi	 y	 me	 vas	 a	 pedir	 que	 cambie	 las	 sábanas de	nuevo? 

-Quiero	acabar	con	esto,	Iris.	Fue	un	error.	Fue... 

-¡No!	¡Es	injusto!	Es...	-ella	golpea	mi	pecho	con	todas	fuerzas,	cierro	los	ojos y	cuando	sé	que	lo	hará	de	nuevo,	la	detengo,	tomo	sus	muñecas	y	la	sacudo

una	vez	para	que	se	calme. 

-¡Basta!	 Pensé	 que	 podía	 hacer	 esto,	 pero	 no.	 Iana	 se	 mudará	 conmigo, estaremos	juntos	y...	Esto	fue	solo	cosa	del	momento,	Iris.	Fue	solo	sexo... 

-Fue	 sexo	 que	 te	 encantó,	 que	 te	 hizo	 sentir	 diferente,	 ¡Me	 lo	 dijiste	 aquella noche! 

-Lo	sé... 

-¿Entonces	por	qué...? 

-Iris,	tienes	que	irte.	Necesito	seguir	trabajando. 

-Chad	acabó	conmigo	anoche...	Ahora	sí	estoy	completamente	sola	y	tú...	Tu

no	puedes	dejarme	así.	¡Me	utilizaste! 

-Hablaremos	 sobre	 esto	 cuando	 estés	 más	 calmada.	 No	 voy	 a	 interferir	 en	 lo laboral.	Sé	que	necesitas	el	dinero,	pero	lo	que	sucedió	con	nosotros... 

Iris	abre	los	ojos	de	par	en	par,	da	un	paso	hacia	mi	y	toma	mi	cara	con	sus

manos. 

-Fue	 solo	 sexo,	 lo	 sé,	 pero	 quiero	 más...	 Quiero	 muchas	 cosas,	 ahora	 sé	 lo que	quiero	en	realidad...	Alex... 

-¿De	qué	estás	hablando? 

Estoy	 confundido,	 no	 sé	 qué	 decir,	 no	 piedo	 imaginar	 lo	 que	 ella	 trata	 de decirme	tampoco. 

-No	quiero	que	se	acabe	el	sexo,	tu	me	gustas...	No	me	importa	Iana... 

-¿Qué? 

Ella	pasa	sus	manos	por	mi	pecho,	acerca	su	cara	a	la	mía	y	besa	mis	labios

un	par	de	veces,	se	ve	desesperada	y...	Francamente	no	sé	qué	sucede.	Esto

es	una	locura. 

-Una	vez	me	dijiste	que	podíamos	hacer	esto,	que	querías	que	sea	tu	amante, 

¿cierto?	Ahora	sé	que	sí	quiero	serlo... 

-¿Qué? 

-Estoy	harta	de	ser	una	estúpida,	fui	una	perdedora	toda	mi	vida	y	te	aseguro

que	contigo	no	pasará	eso.	Si	tengo	que	compartirte	con	ella	lo	haré,	pero	no

voy	a	dejar	esto,	eso	sería	perder	de	nuevo... 

Extra.	Iana	

Camino	 lentamente	 por	 el	 pasillo	 y	 me	 detengo	 un	 momento	 para	 observarlo de	espaldas	a	mi.	Sé	que	está	molesto	con	todo	esto,	incómodo	y	aterrado... 

Quiero	hacer	algo,	pero	si	se	trata	de	la	princesa	no	puedo	hacer	nada. 

Él	 se	 voltea	 al	 notar	 mi	 presencia,	 me	 mira	 de	 piez	 a	 cabeza	 y	 sonríe levemente.	 Una	 sonrisa	 hermosa	 que	 hace	 que	 los	 nervios	 desaparezcan	 un poco. 

Llevamos	siete	años	juntos,	y	en	todos	estos	siete	años,	cada	vez	que	sé	que

nos	reuniremos	con	su	familia,	me	siento	yo	como	la	primera	vez,	como	si	los

fuese	 a	 conocer	 por	 primera	 vez.	 Es	 aterrador,	 quiero	 hacer	 las	 cosas,	 bien, quiero	sentirme	cómoda	y	solo	espero	poder	hacerlo	esta	noche. 

-Te	ves	hermosa...	Eres	hermosa	-susurra	acariciando	mi	cabello. 

-Es	nuevo	-comenta	en	un	leve	murmjro	y	después	acaricio	la	tela	azul-.	Es	un

Roberto	Cavalli... 

Alex	 sonríe,	 pasa	 sus	 manos	 por	 la	 curva	 de	 mi	 espalda	 y	 me	 acerca	 a	 su cuerpo. 

Se	ve	tan	hermoso	con	esa	camisa	y	ese	saco,	es	más	informal,	nada	que	ver

con	los	trajes	de	la	empresa,	y	me	encanta. 

-Me	encanta	ese	Cavalli	-asegura. 

Sonrío	una	vez	más	y	acaricio	su	leve	barba. 

-Hoy	has	estado	más	extraño	de	lo	habitual. 

-Es	por	esta	locura	-responde	rápidamente-.	No	puedo	creer	que... 

-Tenemos	que	apoyarla.	Tu	tienes	que	hacerlo	aunque	no	te	guste. 

Alex	suelta	un	largo	suspiro	y	después	besa	mis	labios	por	varios	segundos. 

-Vamos.	Sabes	que	mamá	nos	va	a	regañar	si	llegamos	sobre	la	hora. 

Me	río	levemente,	busco	mi	bolso	y	después	él	toma	mi	mano	cuando	salimos

del	apartamento. 

Los	 hombres	 están	 en	 la	 sala	 de	 estar	 y	 las	 mujeres	 en	 la	 cocina.	 Me	 siento nerviosa	y	fuera	de	lugar.	Kya	corre	de	un	lado	al	otro	para	ver	qué	todo	está

bien	y	yo	solo	oigo	la	conversación	desde	el	otra	lado	de	la	cocina. 

-Alex	 me	 ha	 dicho	 sobre	 tu	 nuevo	 estudio,	 Iana	 -dice	 Agatha,	 haciendome volver	 a	 la	 realidad.	 Sonrío	 como	 puedo,	 me	 paro	 derecha	 y	 respondo

brevemente,	tratando	de	no	hablar	de	más. 

-Es	 muy	 bueno	 que	 seas	 independiente,	 Iana.	 Estamos	 muy	 felices	 por	 tí	 -

comenta	Gea,	ayudando	a	Simón	a	terminar	la	cena. 

-Gracias. 

-Oh,	mira...	-Gea	me	señala	un	hermoso	arreglo	floral	en	medio	de	la	isla	de	la cocina	y	frunzo	en	ceño-.	Alex	me	las	envió	esta	tarde... 

Sonrío	 ampliamente	 por	 ver	 lo	 feliz	 que	 se	 pone,	 por	 ver	 esa	 sonrisa,	 y después	comienzo	a	relajarme	un	poco	más. 

Al	 principio	 siempre	 me	 pongo	 algo	 tensa,	 pero	 si	 Gea	 me	 dice	 más	 de	 diez palabras,	me	relajo	por	completo	y	trato	de	parecer	normal. 

Los	 ayudo	 a	 preparar	 las	 ensaladas	 y	 acomodo	 más	 de	 tres	 veces	 el	 reloj grueso	 que	 me	 puse	 para	 cubrir	 esas	 marcas	 en	 mi	 muñeca.	 Ya	 casi	 no	 se ven,	pero	quiero	olvidar	que	están	ahí. 

Simon	 me	 mira	 cuando	 lo	 hago,	 observa	 el	 reloj	 y	 después	 sigue	 cortando	 un poco	más	de	vegetales. 

-No	se	notan...	-susurra	por	lo	bajo,	nadie	puede	oírlo,	salvo	yo. 

Me	 pongo	 nerviosa	 de	 inmediato,	 entro	 en	 pánico	 y	 lo	 miro	 con	 los	 ojos abiertos	de	par	en	par. 

-¿Qué...? 

-Las	marcas...	No	se	notan. 

Miro	mi	reloj	y	después	lo	miro	a	él	directo	a	los	ojos.	Trago	el	nudo	que	tengo en	la	garganta	y	trato	de	decir	algo. 

-¿Lo	sabes? 

-Tiene	que	relajarte...	La	que	debe	estar	nerviosa	es	Kya,	y	tu	estás	peor	que

ella.	Sólo	deja	de	mirar,	no	se	notan. 

-Simon... 

Gea	 se	 pone	 en	 medio	 de	 ambos	 para	 corroborar	 que	 lo	 estamos	 haciendo bien	y	ahí	se	termina	nuestra	conversación. 

Él	lo	sabe...	No	me	dijo	absolutamente	nada	y	pude	ver	en	esos	ojos	algo	de

compasión,	comprensión	y...	No	lo	sé,	pero	jamás	me	había	sucedido	algo	así

y	que	Simon	lo	sepa	hace	que	no	me	sienta	tan	malditamente	sola. 

-¡Por	Dios!	¡Papa	lo	está	incomodando!	-chilla	Kya	entrando	a	la	cocina. 

Se	 ve	 enojada	 y	 más	 que	 nerviosa.	 Kya	 y	 Agatha	 se	 ríen,	 después	 hay	 unas cuantas	lindas	palabras	por	parte	de	Gea	y	ella	trata	de	relajarse. 

-Creo	 que	 sé	 como	 debe	 sentirse	 Mike.	 La	 primera	 vez	 que	 vine	 a	 cenar estaba	aterrada	-comento	lo	suficientemente	fuerte	para	que	todos	me	oigan. 

Agatha,	 Simon	 y	 Gea	 se	 ríen,	 y	 Kya	 solo	 me	 mira	 de	 mala	 manera,	 con	 algo de	desprecio,	disgusto	y	después	pone	los	ojos	en	blanco. 

Decido	 cerrar	 la	 boca,	 sé	 que	 no	 le	 agrado	 y	 que	 jamás	 lo	 haré,	 pero...	 No entiendo	por	qué	en	realidad. 

¿Ella	también	lo	sabe? 

Si	lo	sabe,	entonces	sí	puedo	entender	porque	me	detesta. 

Por	 fin	 estoy	 sola	 en	 la	 cocina,	 tomo	 mi	 bolso	 con	 prisa,	 quito	 las	 píldoras	 y corro	hacia	el	otro	lado	para	tomar	un	vaso	de	agua. 

La	primer	píldora,	luego	la	segunda,	y	la	tercera. 

Me	 termino	 el	 vaso	 y	 doy	 un	 brinco	 cuando	 Kya	 entra	 a	 la	 habitación	 y	 me llama. 

Cierro	los	ojos	me	volteo	hacia	ella	y	la	observo. 

-Todos	están	esperándote	¿por	qué	demoras? 

-Yo... 

Ella	 me	 escanea	 por	 completo,	 observa	 el	 vaso	 que	 tengo	 en	 la	 mano	 y después	se	detiene	en	el	empaque	de	las	pastillas	encima	de	la	mesada. 

Por	Dios... 

-Bueno,	la	verdad	no	me	importa	lo	que	hagas	con	tu	vida.	Sólo	ve. 

-Kya...	-la	llamo	antes	de	que	se	vaya	de	nuevo. 

-¿Qué	quieres? 

-¿Puedo	hacerte	una	pregunta? 

-No	 tengo	 tiempo,	 Iana	 -me	 sonríe	 falsamente-.	 Sólo	 vea	 cenar.	 Ah,	 y	 por	 si quieres	saber,	cuando	conté	las	personas	para	esta	cena,	tu	no	estabas	en	la

lista. 

Me	 trago	 las	 palabras	 y	 solo	 suelto	 un	 suspiro.	 Guardo	 la	 caja	 en	 mi	 bolso	 y corro	hasta	el	comedor	donde	solo	oigo	risas	falsas	y	murmullos... 
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Max	detiene	su	coche	frente	a	mi,	con	algo	de	prisa.	Está	comenzando	a	llover

y	no	quiero	mojar	todos	mis	papeles	y	bocetos. 

Le	sonrío,	me	muevo	rápidamente	y	me	subo	a	su	vehículo. 

-Lamento	llegar	tarde	-Es	lo	primero	que	me	dice. 

-Hola	 -lo	 abrazo	 levemente,	 dejo	 mis	 cosas	 en	 el	 asiento	 trasero	 y	 después acomodo	 unos	 mechones	 de	 cabello	 detrás	 de	 mí	 oreja-.	 No	 te	 preocupes, llagas	bien.	El	cliente	acababa	de	irse. 

Max	 sonríe	 levemente,	 es	 una	 sonrisa	 que	 apenas	 puedo	 ver.	 Trae	 la	 ropa deportiva,	 se	 ve	 serio	 y	 pensativo	 mientras	 que	 conduce,	 y	 varias	 veces	 lo noto	con	la	mirada	fija	en	la	luz	de	su	teléfono	que	no	deja	de	parpadear. 

-¿Y	a	tí	que	te	sucede?	También	estás	extraño	-murmuro	por	lo	bajo	y	miro	la

ventanilla. 

-Nada.	Mi	vida	es	un	desastre. 

Hago	una	mueca,	lo	miro	una	vez	más	y	él	hace	lo	mismo,	pero	me	deja	muy

tranquila	 ver	 como	 me	 sonríe.	 Hace	 que	 el	 ambiente	 no	 sea	 tan	 tenso. 

Siempre	es	difícil	hablar	con	Max,	incluso	para	mi	y	para	Alex. 

-Verás	que	todo	saldrá	bien.	Sé	que	serás	el	mejor. 

-Lo	único	que	quiero	es	renunciar	a	la	empresa,	saber	que	no	le	volveré	a	ver

la	cara	a	nadie	de	ese	lugar,	y	quemar	todas	esas	malditas	camisas	y	trajes. 

Me	río	un	poco	fuerte	y	él	se	detiene	en	un	semáforo. 

-¿Podría	decir	entonces	que	este	es	tu	verdadero	Max? 

-Totalmente.	Siempre	fui	esto. 

Apoyo	 mi	 cabeza	 en	 su	 hombro	 por	 unos	 segundos	 y	 él	 besa	 mi	 frente	 hasta que	tenemos	luz	verde. 

-Sé	 que	 serás	 el	 mejor.	 Este	 será	 tu	 verano	 más	 duro	 porque	 tienes	 que empezar	desde	cero,	pero	lo	harás	bien. 

-¿Que	 hay	 de	 ti?	 -me	 interrumpe	 rápidamente.	 Ese	 es	 Max.	 Sólo	 me	 dice	 lo necesario,	 sin	 demasiadas	 vueltas	 y	 eso	 es	 algo	 que	 me	 sigue	 molestando porque	 adoro	 cuando	 logro	 sacar	 a	 ese	 Max	 real,	 dulce	 y	 tierno	 que	 no	 se avergüenza	 de	 hablar	 sobre	 cómo	 se	 siente,	 lo	 que	 le	 preocupa,	 lo	 que anhela... 

-Bueno...	 -No	 sé	 que	 decirle	 en	 realidad.	 Siempre	 nos	 vemos	 por	 una	 cosa	 o por	 otra,	 pero	 Alex	 siempre	 está	 con	 nosotros	 y	 no	 puedo	 decir	 como	 me siento	realmente. 

-No	te	gusta	-asegura	sin	mirarme. 

-La	 verdad	 es	 que	 no...	 -admito	 muy	 bajo-.	 Le	 dije	 que	 sí	 porque	 me entusiasmaba	 verlo	 así	 de	 insistente	 y	 desesperado,	 pero	 esto	 de	 vivir	 juntos es...	No	me	siento	cómoda	estando	ahí. 

Max	frunce	el	ceño	y	por	fin	me	mira. 

-¿Qué	significa	eso? 

-No	 lo	 sé,	 es	 extraño	 estar	 ahí	 todo	 el	 tiempo.	 Saber	 que	 es	 mi	 único	 lugar además	 del	 estudio...	 Es	 extraño	 que	 estemos	 todas	 las	 noches	 junto,	 que despertemos	así	todas	las	mañanas,	es...	Me	gustaba	lo	de	antes. 

-Explícate. 

-Me	gustaba	estar	en	mi	apartamento,	con	mis	cosas,	me	gustaba	extrañarlo, 

sentir	eso,	que	lo	extrañaba,	me	gustaba	que	tengamos	planes...	Ahora	siento

que	 no	 hay	 nada.	 Sólo	 estamos	 ahí.	 Él	 se	 va	 cuando	 debe	 hacerlo,	 yo también...	 Estoy	 segura	 que	 sé	 que	 no	 es	 esto	 lo	 que	 quiero	 para	 nuestra relación	y	no	sé	cómo	decírselo. 

Max	suelta	un	suspiro	y	después	sonríe	levemente. 

-No	 te	 gusta	 eso	 del	 compromiso,	 de	 sentirte	 agobiada.	 Lo	 entiendo	 porque me	 pasa	 lo	 mismo,	 pero	 si	 no	 lo	 quieres	 hacer,	 no	 lo	 hagas.	 Regresa	 a	 tu apartamento	y	ya... 

Max	 detiene	 el	 coche	 frente	 a	 ese	 inmenso	 lugar,	 no	 digo	 nada	 porque	 noto que	 está	 nervioso,	 pero	 puedo	 ver	 que	 hay	 algo	 más,	 algo	 que	 muero	 por preguntar,	pero	que	francamente	no	sé	si	hacerlo. 

Nos	 adentramos	 al	 lugar,	 Max	 finje	 seguridad	 con	 la	 chica	 de	 la	 recepción	 y después	me	da	un	pequeño	tour	por	todo	el	lugar.	Me	gusta,	es	enorme,	tiene

de	todo	y	creo	que	será	difícil	empezar,	pero	esto	siempre	fue	su	sueño,	todo

por	 lo	 que	 luchó	 y	 se	 esforzó	 desde	 que	 nos	 graduamos	 de	 preparatoria	 y quiero	que	sea	un	éxito. 

-¿Qué	opinas? 

Miro	a	mi	alrededor	una	vez	más	y	Max	me	rodea	la	cintura	cuando	pasamos

por	la	sección	de	pesas	donde	hay	varios	tipos	llenos	de	sudor	y	puedo	decir

que	incluso	algo	de	dramatismo	en	sus	quejidos. 

-Estaré	muy	feliz	por	ti	si	lo	haces...	Bueno,	sé	que	lo	harás. 

Max	 sonríe	 levemente,	 después	 mira	 algo	 detrás	 de	 mí	 y	 rápidamente	 hace que	lo	siga	hasta	no	sé	qué	lugar. 

Frunzo	 el	 ceño	 cuando	 estamos	 en	 una	 sala	 de	 ensayos,	 él	 observa	 el	 lugar con	 algo	 de	 misterio,	 frustración...	 No	 sé	 exactamente,	 pero	 me	 desconcierta por	 completo.	 No	 quiero	 preguntar,	 lo	 conozco	 y	 sé	 que	 tiene	 algo	 que decirme. 

-Estaré	fuera	unos	cuantos	días,	Iana. 

-¿Por	qué? 

Él	suspira	de	nuevo	y	pasa	su	mano	por	su	barba. 

-Me	 voy	 a...	 Tengo	 cosas	 que	 resolver.	 Voy	 a	 comprar	 este	 lugar	 cuanto antes. 

Frunzo	 el	 ceño	 una	 vez	 más	 y	 lo	 porque	 no	 estoy	 comprendiendo	 nada	 y	 sé que	si	él	no	quiere	decirme,	no	lo	hará,	pero	espero	que	no	sea	así. 

-Iana...	Tengo	que	decirte	algo	importante,	¿si? 

-Me	estás	asustando..	¿qué	sucede? 

Él	 suelta	 otro	 gran	 suspiro,	 cierra	 los	 ojos	 como	 si	 estuviese	 buscando	 la manera	correcta	de	soltarlo	todo	y	después,	cuando	parece	que	ya	está	listo, 

me	mira. 

-Kya... 

Abro	 mis	 ojos	 de	 par	 en	 par	 y	 trato	 de	 entender,	 pero	 me	 río	 levemente porque	estoy	algo	confundida	y	ya	me	siento	nerviosa. 

-Me	voy	a	Barcelona	por	Kya...	Ella	y	yo... 

-¿Ella	y	tú? 

-No	 sé	 que	 demonios	 estoy	 haciendo	 con	 mi	 vida,	 Iana,	 pero	 Kya	 está

poniendo	mi	mundo	de	cabeza	desde	la	fiesta	de	la	empresa. 

-¿Qué?	¿Kya? 

Estoy	 atónita,	 no	 sé	 qué	 más	 decir,	 me	 desespero	 de	 inmediato	 y	 no	 puedo creerlo. 

-Pasaron	cosas,	Iana... 

Llego	 al	 apartamento	 suelto	 mi	 bolso	 sobre	 el	 sillón	 junto	 con	 las	 carpetas	 y papeles	 y	 veo	 a	 Iris	 salir	 de	 la	 habitación	 de	 Alex,	 bueno,	 nuestra	 habitación con	una	cesta	llena	de	ropa	sucia,	mi	ropa	sucia	en	realidad. 

-Llegas	temprano	-me	dice	con	una	sonrisa. 

-Sí...	Hice	mucho	el	día	de	hoy	y	estoy	muy	cansada.	Mi	cabeza	va	a	estallar. 

-Pondré	esto	a	lavar	y	te	prepararé	alguna	cosa. 

Le	sonrío	a	modo	de	agradecimiento	y	ella	se	va	al	cuarto	de	lavado. 

Se	lo	dije	en	la	mañana	apenas	la	vi	llegar,	pero	cada	día	me	sorprende	y	me

gusta	mucho	más	sus	cambios	de	look.	Sé	que	recibió	su	segunda	paga	esta

semana	 y	 hoy	 noté	 que	 por	 fin	 tiene	 un	 bolso	 nuevo,	 hermoso,	 de	 esos	 que hasta	 yo	 me	 compraría,	 ya	 no	 hay	 más	 bolsos	 de	 tela	 de	 flores	 ni	 nada,	 y aunque	me	gustaban	las	dos	versiones	de	Iris,	esta	Iris	moderna	y	fashonista

me	 encanta	 aún	 más.	 Me	 gusta	 saber	 que	 ella	 quiere	 crecer	 y	 superarse.	 Lo noto	día	a	día. 

-¿Llamaste	 al	 tipo	 ese	 que	 quería	 que	 decoraras	 su	 oficina?	 -grita	 ella	 a	 lo

lejos.	 Abro	 los	 ojos	 de	 par	 en	 par	 y	 recuerdo	 esa	 llamada	 en	 la	 mañana,	 de ese	tipo	bastante	insistente	y	mal	humorado. 

-¡Maldición,	lo	olvidé! 

Llevo	más	de	media	hora	en	el	teléfono,	tengo	la	barra	de	la	cocina	repleta	de

carpetas	 y	 catálogos	 y	 escucho	 atentamente	 todo	 lo	 que	 este	 sujeto	 está pidiéndome.	 Me	 duele	 la	 cabeza,	 esto	 se	 vuelve	 muy	 agobiante,	 y	 luego	 de que	Iris	deja	la	taza	de	té	frente	a	mi	con	la	aspirina,	noto	que	toma	su	bolso	y sus	demás	cosas	y	se	despide	con	la	mano. 

Observo	el	reloj	solo	para	confirmar	que	ya	la	hice	atrasarse	como	media	hora

en	su	horarios	de	salida,	le	sonrío,	la	saludo	de	la	misma	manera	y	por	fin	me

quedo	completamente	sola,	con	la	libertad	de	poder	moverme	por	todos	lados

mientras	hablo,	de	decir	todo	lo	que	quiero	y	pienso,	y	sobre	todo,	puedo	oír

solo	el	silencio,	solo	a	mi	y	a	mis	miles	de	pensamiento.	Me	gusta	estar	sola, 

me	gusta	estar	aquí,	así,	pero	de	todas	formas	sigo	creyendo	que	mi	lugar	es

y	siempre	será	mi	apartamento. 

Hay	 algo	 en	 este	 lugar	 que	 no	 me	 gusta	 del	 todo,	 que	 sigue	 pareciéndome muy	extraño... 

Alex	llega	a	las	siete	y	unis	cuantos	minutos,	sigo	en	el	teléfono	y	antes	de	que él	diga	algo,	le	pido	que	por	favor	guarde	silencio	por	unos	minutos. 

Él	 asiente,	 me	 sonríe,	 se	 quita	 el	 saco	 y	 después	 se	 acerca	 a	 mi,	 toma	 mi cintura	y	besa	mis	labios	fugazmente. 

-Lo	sé,	señor	Bell.	Si	usted	desea	podemos	reunirnos	la	siguiente	semana... 

Trato	 de	 seguir	 la	 conversación,	 pero	 Alex	 empieza	 a	 juguetear	 con	 el	 lóbulo de	mi	oreja,	mi	cuello,	mi	hombro,	y	no	me	deja	hablar.. 

-Alex...	-advierto	en	un	susurro,	pero	él	sonríe	con	malicia,	coloca	una	de	sus

manos	 en	 mi	 trasero	 y	 la	 otra	 la	 usa	 para	 mover	 a	 un	 lado	 mi	 vestido	 y descubrir	mis	senos. 

-Eh...	Sí,	claro...	Yo...	-Alex	pasa	su	lengua	por	mi	seno	derecho,	se	ríe	y	me

hace	 dar	 un	 gran	 brinco.	 Quiero	 ponerme	 de	 pie	 y	 alejarme,	 pero	 no	 me suelta,	 se	 muere	 de	 risa	 y	 ahora	 su	 otra	 mano	 comienza	 a	 pasarse	 por	 el interior	de	mis	muslos. 

-Alex...	Basta...	-suplico	una	vez	más. 

-Cuelga	esa	llamada	ahora.	Vamos	a	la	cama... 

Él	 comienza	 a	 quitarse	 la	 camisa,	 niego	 levemente	 con	 la	 cabeza	 y	 señalo	 mi vientre,	pero	él	no	parece	entenderlo. 

El	señor	Bell	finaliza	la	maldita	llamada	y	yo	suelto	un	suspiro,	Alex	ataca	mis labios	de	nuevo,	y	aprieta	mis	pezones	con	fuerza. 

-Alex...	-sigo	una	vez,	pero	no	parece	importarle. 

-Eres	 muy	 hermosa...	 Voy	 a	 hacerte	 de	 todo	 esta	 noche...	 -susurra	 sobre	 mi oído	 con	 esa	 voz	 sexy	 que	 me	 hace	 temblar	 y	 cerrar	 los	 ojos	 al	 mismo tiempo-.	Y	esos	senos...	Me	encantan	tus	senos,	Iana.	Son	perfectos... 

-Tengo	 el	 periodo	 -digo	 rápidamente	 y	 en	 un	 susurro.	 Él	 besa	 mi	 cuello	 de nuevo	y	mete	su	mano	debajo	de	mi	vestido. 

-Sabes	se	no	me	molesta.	Lo	haremos	igual. 

-No. 

Me	separo	un	poco	y	lo	miro,	hoy	no	quiero	esto.	Sólo	quiero	estar	sola. 

Alex	me	mira,	no	me	gusta	lo	que	veo...	Es	diferente. 

-¿Que	está	pasando	contigo,	Iana?	-pregunta	con	mala	cara. 

-¿Conmigo?	 -digo	 de	 inmediato-.	 Nada	 sucede	 conmigo,	 Alex.	 Tengo	 el

periodo,	no	quiero	hacerlo	ahora.	Además,	tengo	trabajo... 

Alex	se	ríe,	mira	toda	la	mesa	llena	de	catálogos	y	cosas	de	diseño	y	después

me	mira	a	mi. 

-Desde	que	te	mudaste	estás	así.	Sólo	trabajo,	todo	el	tiempo.	¿Qué	te	está

pasando? 

-¿Qué	 me	 está	 pasando?	 Hablas	 como	 si	 no	 hubiésemos	 tenido	 sexo	 en

meses,	 Alex.	 ¡Siempre	 te	 digo	 que	 sí!	 ¡En	 todo!	 Pero	 esta	 noche	 es	 no,	 y	 no porque	 no	 quiera	 hacerlo,	 tengo	 el	 maldito	 periodo,	 mucho	 que	 hacer,	 solo quiero	darme	un	baño	y	descansar. 

Alex	 suelta	 un	 suspiro,	 pasa	 sus	 manos	 por	 su	 cara	 y	 después	 vuelve	 a mirarme. 

-¿Qué	te	está	sucediendo? 

-¿A	mi?	-chillo	rápidamente-.	¿Qué	te	está	sucediendo	a	tí?	Tu	eres	el	que	se

comporta	 extraño...	 Tu...	 Ahora	 sabes	 por	 qué	 no	 quería	 mudarme	 contigo, Alex.	Esto	no	funcionará	así. 

-¿Se	supone	que	yo	soy	el	problema? 

-¡No!	¡No	dije	eso! 

-¿Sabes	qué,	Iana?	¡Si	esto	no	funciona	es	porque	tú	no	quieres	que	funcione! 

¡Estoy	 tratando	 de	 que	 todo	 esto	 salga	 bien,	 pero	 creo	 que	 la	 del	 problema eres	tú!	-me	grita. 

Trago	 el	 nudo	 que	 tengo	 en	 la	 garganta	 y	 lo	 veo	 caminar	 con	 prisa	 hasta	 su habitación,	nuestra	habitación. 

Me	 siento	 una	 vez	 mas	 en	 el	 banquillo	 y	 me	 trago	 el	 enojo,	 la	 confusión,	 las lágrimas	y	me	digo	a	mi	misma	que	no	lo	haga...	Pero	no	puedo	no	hacerlo. 

Me	 pongo	 de	 pie,	 corro	 detrás	 de	 él	 y	 cuando	 entro	 al	 armario,	 veo	 que	 se está	poniendo	su	ropa	para	el	fútbol. 

Está	enojado,	lo	veo	en	su	cara,	en	lo	tenso	que	está	su	cuerpo,	en	la	manera

de	ignorarme,	aunque	sé	que	me	mira	por	el	espejo. 

-No	quiero	pelear	contigo,	Alex. 

Él	 no	 me	 responde.	 Se	 coloca	 su	 camiseta,	 después	 se	 sienta	 y	 comienza	 a ponerse	esos	botines	horriblemente	amarillos	con	azul	y	verde. 

-Lo	siento... 

-Volveré	después	de	las	diez.	Cenaré	allí,	así	que	no	te	preocupes.	Te	dejaré

descansar,	no	voy	a	molestarte	con	mi	presencia	por	algunas	horas. 

Él	 se	 pone	 de	 pie,	 toma	 su	 mochila	 y	 sale	 de	 la	 habitación.	 Lo	 sigo	 a	 toda prisa	y	tomo	su	brazo	cuando	llegamos	a	la	sala	de	estar.	No	me	gusta,	no	me

gusta	estar	así,	no	me	gusta	pelear	con	él. 

-Alex,	espera...	No	quiero	pelear	contigo.	Por	favor. 

-Tengo	que	irme,	Iana. 

Él	 se	 suelta	 de	 mi	 agarre,	 la	 desesperación	 me	 invade	 y	 lo	 sigo	 hasta detenerlo	en	la	puerta	de	entrada.	No	quiero	pelear	con	él,	no	puedo... 

-Espera...	-tomo	su	rostro	con	ambas	manos,	hago	que	me	mire	y	acaricio	su

mejilla-.	Tienes	razón,	soy	yo	la	del	problema,	tienes	razón	en	todo,	pero...	No te	 enojes	 conmigo,	 no	 quiero	 pelear...	 Me	 pondré	 algo	 sexy	 para	 cuando regreses,	 lo	 haremos	 todas	 las	 veces	 que	 quieras,	 pero...	 No	 te	 enojes conmigo,	por	favor...	-suplico	tomando	su	cara	y	tradandome	las	lágrimas	que

seguramente	él	ya	puede	ver. 

-Bien...	Cálmate,	¿sí? 

-No	quiero	pelear...	-sollozo. 

-Tampoco	 quiero	 pelear.	 Lo	 hablaremos	 con	 más	 calma	 después.	 Descansa

hasta	que	regrese. 

Él	 besa	 mi	 frente	 y	 sale	 del	 apartamento.	 Me	 hace	 llorar	 aún	 más	 y	 enojar también,	 porque	 sé	 que	 sigue	 molesto,	 sé	 si	 tengo	 la	 culpa,	 por	 ser	 una estúpida	 busca	 problemas.	 Si	 le	 hubiese	 dado	 el	 sexo	 que	 quería...	 Soy	 una estúpida. 

-¡Estúpida!	¡Eres	una	estúpida,	Iana! 
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Dejo	 el	 coche	 frente	 a	 la	 entrada	 para	 que	 ese	 tipo	 lo	 estaciones,	 entro	 al recibidor	del	hotel	y	me	siento	algo	extraño	al	ver	que	mi	ropa	deportiva	llama

bastante	la	atención. 

Todas	 las	 veces	 que	 entré	 aquí	 lo	 hice	 de	 traje,	 sintiéndome	 importante, imponente...	 Y	 ahora,	 realmente	 no	 sé	 como	 me	 siento,	 no	 sé	 qué	 está pasando	con	Iana,	y	esto	definitivamente	no	está	siendo	como	esperaba. 

-Buenas	noches...	-digo	levemente	para	el	tipo	que	siempre	me	recibe. 

-Señor	Eggers,	buenas	noches. 

-Iré	a	verla	-informo,	observando	disimuladamente	hacia	todos	lados.	Esto	es

lo	 más	 escalofriante	 que	 hago	 cada	 vez	 que	 vengo.	 Asegurarme	 que	 no

conozco	a	nadie,	y	que	no	tengo	que	dar	explicaciones. 

-La	señorita	Dankwoth	está	en	el	gimnasio.	Acaba	de	bajar. 

-Bien.	Iré	a	buscarla	entonces. 

Camino	rápidamente	por	el	pasillo,	tomo	el	ascensor	y	bajo	hasta	el	subsuelo. 

Recorro	otro	maldito	pasillo	y	entro	al	gimnasio	evitando	la	mirada	del	tipo	que está	 en	 la	 entrada.	 Hay	 música	 fuerte,	 varios	 tipos	 en	 la	 sección	 de	 pesas	 y ella	está	al	otro	lado	en	la	máquina	de	correr.	No	puedo	evitar	pensar	en	Max

en	este	lugar. 

Me	acerco	con	prisa,	la	miro	como	todo	un	pervertido	en	esa	ropa	deportiva, 

en	 esas	 leves	 curvas	 de	 su	 cuerpo	 extremadamente	 delgado,	 veo	 esa	 piel blanca	 en	 su	 espalda,	 y	 ese	 trasero	 que	 voy	 a	 apretar	 y	 golpear	 todas	 las veces	que	quiera. 

-Iris... 

Ella	 voltea	 su	 cabeza	 hacia	 mi	 dirección,	 resbala	 un	 poco	 con	 el	 aparato	 y después	lo	detiene	torpemente. 

Está	algo	sudada,	su	piel	brilla	y	estoy	imaginando	miles	de	cosas... 

Maldición. 

-Hola...	-balbucea	delante	de	mi,	mira	mi	atuendo	y	después	acerca	su	mano	a

mi	 cara-.	 No	 me	 dijiste	 que	 venías	 hoy,	 estoy	 sorprendida.	 Llevas	 casi	 una semana	sin	verme. 

-Necesito	distraerme	un	poco,	Iris... 

Sus	ojos	se	clavan	en	los	míos,	veo	una	leve	sonrisa,	y	después	asiente. 

-Si,	claro...	Te	extrañé... 

Cierro	 los	 ojos	 por	 un	 segundo,	 dejo	 que	 bese	 mis	 labios,	 y	 cuando	 creo	 que ya	 fue	 más	 que	 suficiente,	 tomo	 su	 mano	 y	 hago	 que	 me	 siga	 hasta	 el

ascensor. 

Recorrí	este	pasillo	muchas	veces	en	este	último	mes,	pero	hoy	es	diferente	a

todas	 las	 demás	 veces.	 Me	 siento	 extraño,	 estoy	 molesto	 con	 Iana	 y	 sé	 que hoy	no	habrá	culpas	cuando	esto	acabe,	estoy	seguro	de	eso. 

-¿Que	sucedió?	¿Por	qué	no	me	avisaste? 

-Solo	tenía	deseos	de	verte,	Iris.	No	hagas	preguntas	-respondo	rápidamente. 

Entramos	al	ascensor,	marco	el	piso	cinco	y	me	contengo	todo	lo	que	puedo. 

Tengo	muchas	cosas	en	la	cabeza,	empiezo	a	sentir	esos	malditos	dolores	en

la	espalda	una	vez	más	y	solo	quiero	ponerla	como	se	me	antoje	en	esa	cama

y	sacar	todo	esto	de	una	buena	vez. 

No...	Iana	me	dijo	que	no.	Jamás	me	había	dicho	que	no,	así,	de	esa	manera. 

Y	estoy	más	que	molesto. 

El	 ascensor	 se	 detiene,	 Iris	 sale	 primero	 y	 yo	 la	 sigo,	 trato	 de	 calmarme	 un poco,	 pero	 no	 sé	 que	 demonios	 haré	 cuando	 cierre	 la	 puerta	 y	 la	 tenga	 solo para	mí. 

Ya	estoy	excitado,	lo	admito.	No	sé...	no	sé	una	mierda	de	nada. 

-Iris	 lleva	 tres	 semanas	 viviendo	 en	 el	 Marriott,	 uno	 de	 los	 mejores	 hoteles cinco	estrellas	de	todo	Londres,	frente	al	Big	Ben	y	el	London	Eye,	en	una	de

las	suites	más	costosas	de	todas...	Todo,	todo	para	que	esto	funcione,	porque

de	verdad	quiero	que	funcione,	me	gusta	hacerlo	así,	y	hasta	el	momento	todo

es	 perfecto.	 Vengo	 cuando	 se	 me	 da	 la	 gana	 y	 hacemos	 la	 que	 yo	 quiero,	 la llevo	de	compras,	a	cenar...	Todo	está	perfectamrnte	planeado	para	que	nada

salga	mal.	Y	Iana,	ella	jamás	sospecharía.	Su	trabajo	la	mantiene	ocupada,	si

no	nos	vemos	en	la	noche,	lo	hacemos	en	la	tarde,	pero	siempre	aquí. 

-Aun	no	terminé	de	acomodar	las	bolsas.	Hay	muchas	en	el	suelo. 

-Pídele	a	alguna	del	servicio	de	limpieza	que	lo	haga	-respondo	una	vez	más. 

No	estoy	de	humor	para	hablar. 

Iris	abre	la	puerta	de	su	suite	con	la	tarjeta,	me	deja	pasar	primero	y	cuando

escucho	que	la	puerta	vuelve	a	cerrarse,	me	volteo	en	su	dirección	con	prisa, 

la	 pongo	 de	 espaldas	 a	 mi	 y	 apoyo	 mi	 erección	 en	 su	 trasero	 para	 que	 me sienta. 

-Oh...	Cielos...	-susurra	con	una	sonrisa	y	los	ojos	cerrados. 

Es	la	primera	vez	en	todo	el	día	que	tengo	deseos	de	sonreír	de	verdad. 

-¿Lo	 quieres?	 -susurro	 sobre	 su	 oído	 y	 muerdo	 levemente	 el	 lóbulo	 de	 su oreja. 

-Si...	 Toda...	 -Ella	 se	 voltea	 hacia	 mi	 de	 nuevo,	 toma	 mi	 cara	 con	 ambas manos	y	mira	mis	labios-.	Por	Dios,	te	extrañé... 

-Quítate	todo	-ordeno,	mirándola	fijo,	de	esa	manera	que	sé	que	le	gusta.	Ella

adora	que	tome	el	control,	que	le	diga	todo	lo	que	quiero	que	haga	y	eso	es	lo

que	me	gusta.	No	hay	quejas.	No	hay	opciones.	Es	como	yo	lo	digo. 

-Me	daré	un	baño... 

La	detengo	antes	de	que	se	aleje	y	niego	con	la	cabeza.	No	quiero	que	se	dé

un	baño,	no	quiero	nada.	Sólo	quiero	verla	ahí,	abierta	de	piernas	y	ya. 

-No,	Iris.	Quiero	esto	ahora.	Lo	necesito. 

-Pero... 

Coloco	mi	dedo	sobre	sus	labios	y	acaricio	su	cabello. 

-Lo	haremos	una	vez,	después	pediremos	que	nos	traigan	la	cena	en	la	suite	y

lo	volveremos	a	hacer,	¿estás	de	acuerdo? 

-Si... 

Finalmente	 logro	 sonreír,	 Iris	 me	 mira	 fijo	 y	 espera	 a	 que	 yo	 haga	 algo.	 La tomo	 de	 la	 mano,	 la	 acerco	 a	 la	 cama,	 le	 quito	 ese	 sostén	 deportivo	 y	 ese short	 negro	 que	 apenas	 cubre	 su	 trasero	 y	 que	 deja	 a	 la	 vista	 sus	 blancas	 y largas	piernas. 

Acerco	mi	ereccion	a	su	trasero	una	vez	más,	acomodo	mi	cara	en	su	hombro

y	con	mi	mano	derecha	tomo	y	aprieto	su	seno. 

-¿Siempre	te	vistes	así	para	ir	al	gimnasio? 

-Bueno...	Sí... 

-No	me	gusta	-susurro-.	De	hecho,	no	me	gusta	para	nada. 

Ella	se	ríe,	es	una	risita	nerviosa	que	logra	relajarme. 

-Tu	escogiste	esto	para	mi. 

-Bueno,	 ahora	 sé	 que	 no	 me	 gusta.	 En	 realidad,	 sí	 me	 gusta,	 pero	 es	 solo para	que	yo	te	vea,	¿comprendes? 

-Oh...	Bien... 

Dejo	de	apretar	su	seno,	la	volteo	en	mi	dirección,	beso	sus	labios	levemente

y	hago	que	se	acueste	en	la	cama. 

Ella	 sabe	 lo	 que	 haré	 y	 también	 sabe	 como	 tiene	 que	 ponerse.	 Y	 eso	 me gusta.	Hace	todo	mucho	más	fácil. 

Iris	 jadea	 cuando	 acerco	 mi	 boca	 a	 su	 zona	 íntima	 y	 hago	 que	 sienta	 mi respiración,	 sonrío	 al	 ver	 su	 reacción	 y	 después	 quito	 su	 ropa	 interior rápidamente	 porque	 empieza	 a	 molestarme	 y	 no	 quiero	 demasiado	 juego

previo. 

Separo	sus	largas	y	delgadas	piernas,	meto	mi	lengua	sin	dudarlo	y	ella	gime

lo	suficientemente	fuerte	como	para	querer	hacerlo	una	y	otra	vez	y	cada	vez

más	fuerte. 

-Eres	deliciosa,	Iris... 

-Oh,	cielos...	Eres	un...	¡Te	gusta	hacerlo	a	propósito! 

Me	río	levemente,	pero	no	dejo	de	saborearla	ni	un	segundo,	muevo	mi	mano

por	su	cuerpo,	estiro	mi	brazo	hasta	su	boca	y	le	doy	mis	dos	dedos.	Ella	los

lubrica	de	inmediato,	hace	que	me	excite	aún	más,	después	los	deja	y	yo	hago eso	que	tanto	le	encanta. 

-¿Lista? 

-Sí... 

Suelto	el	bolso	encima	del	sillón,	apago	la	luz	de	la	isla	de	la	cocina	y	veo	los restos	de	la	cena	de	Iana	en	el	refrigerador	solo	para	asegurarme	que	comió

bien. 

Me	lavo	las	manos	y	voy	a	la	habitación.	Es	extraño	saber	que	ella	está	aquí, 

todo	el	tiempo,	pero	me	gusta. 

Me	asomo	con	cuidado,	Iana	está	profundamente	dormida,	tiene	ese	camisón

de	encaje	que	tanto	me	gusta	y	hay	algunos	mechones	rubios	en	su	cara. 

Dos	de	la	mañana.	Son	las	dos	de	la	mañana	y...	No	tengo	idea	como	sucedió, 

pero	 agradezco	 que	 ella	 esté	 dormida	 porque	 francamente	 no	 sé	 qué	 le	 diría si	me	preguntara	alguna	cosa.	Esta	noche	se	salió	de	control,	no	pude	parar... 

Pero	me	siento	relajado,	lo	necesitaba. 

Salgo	 de	 la	 ducha,	 me	 pongo	 el	 boxer	 negro	 y	 después	 de	 secar	 mi	 cabello, me	acuesto	al	lado	de	Iana	sin	hacer	muchos	movimientos	bruscos. 

Apago	la	luz	de	mi	mesita	de	noche	y	la	miro,	no	sé	cuántosos	minutos	pasan, 

pero	 no	 dejo	 de	 mirarla.	 Se	 ve	 en	 paz,	 me	 relaja,	 me	 da	 ternura,	 quiero acariciar	su	piel	que	se	ve	suave...	Iana	es	hermosa... 

Iris	es	solo	sexo	y	me	lo	repito	todo	el	tiempo	para	no	olvidarlo. 

Suelto	 un	 suspiro,	 acomodo	 a	 Iana	 entre	 mis	 brazos	 y	 ella	 abre	 los	 ojos levemente. 

-¿Qué...? 

-Sigue	durmiendo. 

Acomodo	 su	 cuerpo	 juntos	 al	 mio,	 acaricio	 su	 cabello	 y	 ella	 descansa	 su cabeza	sobre	mi	pecho.	Me	gusta	estar	así	de	nuevo. 

-¿Que	hora	es?	-balbucea	con	los	ojos	cerrados. 

-Un	poco	más	de	las	once...	-miento	esperando	a	que	funcione. 

-¿No	quieres	hacerlo? 

Sonrío,	niego	levemente	y	beso	sus	labios. 

-No	me	gusta	pelear	contigo,	amor.	Lo	lamento. 

-Tampoco	me	gusta	pelear. 

-Te	amo,	Iana. 

Ella	solo	asiente,	besa	mi	pecho	y	vuelve	a	dormirse... 
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Tres	 ramos	 de	 flores	 en	 la	 última	 semana,	 dos	 cenas,	 muchos	 mensajes

repletos	 de	 "Te	 amo",	 esas	 miradas	 extrañas	 que	 quieren	 decirme	 alguna cosa,	y...	Él,	él	es	lo	que	más	me	hace	dudar	con	su	comportamiento,	con	sus

cambios	 de	 humor,	 con	 su	 silencio	 o	 incluso	 con	 sus	 momentos	 en	 donde parece	que	nada	existe,	que	se	pierde	en	algún	lugar	de	sus	pensamientos. 

Alex	está	cada	vez	más	extraño,	yo	me	siento	extraña	también,	no	es	mi	Alex, 

y	yo	no	soy	y	no	me	siento	esa	Iana	de	meses	atrás. 

¿Qué	demonios	está	sucediendo	con	nosotros? 

Cada	 vez	 que	 una	 mujer	 recibe	 flores	 cuando	 no	 hay	 ninguna	 fecha	 especial, inconscientemente	todo	el	mundo	piensa	en	un	posible	motivo...	Y	yo	no	quiero

hacerlo,	 me	 niego,	 pero	 debo	 admitir	 que	 ya	 lo	 hice	 un	 millón	 de	 veces	 en estas	últimas	semanas	y	la	desesperación	y	la	intriga	me	está	matando. 

Esto	 no	 es	 como	 me	 lo	 esperaba,	 siento	 que	 ya	 no	 siento	 nada,	 que	 solo	 es esto,	un	desastre	que	me	hace	sentir	incómoda	y	vacía.	La	persona	que	más

amo	en	el	mundo	y	que	es	el	único	que	puede	ayudarme	a	mantenerme	fuerte, 

se	está	convirtiendo	en	uno	más	del	montón. 

¿Qué	me	sucede? 

Iris	deja	algunos	papeles	encima	de	su	escritorio	y	después	se	sienta	frente	a

la	 computadora.	 Hoy	 sí	 que	 se	 ve	 esplendida	 y	 eso	 también	 empieza	 a	 ser desconcertante. 

-¿Qué	sucede?	-pregunta	al	notar	que	la	estaba	mirando	demasiado. 

Niego	 levemente	 con	 la	 cabeza,	 tomo	 mi	 bolso	 de	 encima	 de	 mi	 mesa	 de diseño	y	acomodo	mi	cabello	con	mis	dedos. 

Me	 duele	 demasiado	 la	 cabeza.	 Tengo	 dos	 entrevistas	 el	 día	 de	 hoy	 y...	 El señor	 Bells,	 ese	 tipo	 insistente	 que	 no	 ha	 dejado	 de	 llamar	 en	 todo	 el	 fin	 de semana. 

-Volveré	después	del	almuerzo,	así	que,	te	veo	en	el	apartamento. 

Ella	 me	 sonríe	 ampliamente,	 asiente	 y	 cuando	 yo	 me	 acerco	 para	 besarla,	 el teléfono	suena	y	ella	contesta	la	llamada	de	inmediato. 

Las	 puertas	 del	 ascensor	 se	 abren,	 me	 acerco	 al	 escritorio	 de	 la	 chica	 que teclea	en	la	computadora	y	sonrío	nerviosa. 

-¿Si? 

-Eh...	Soy	Iana	Cole.	Tenía	una... 

-Oh,	 sí.	 Una	 cita	 con	 el	 señor	 Bells.	 Bueno,	 él	 está	 en	 una	 reunión	 en	 este

momento,	no	se	encuentra	en	el	edificio. 

Frunzo	el	ceño	y	maldigo	en	mi	interior.	Genial. 

-¿Y	entonces? 

-Voy	a	llevarte	hasta	su	oficina	para	que	puedas	trabajar	tranquila.	Tienes	que

hacer	algún	boceto,	¿verdad? 

Asiento	 levemente,	 ella	 se	 pone	 de	 pie	 y	 rápidamente	 me	 guía	 hasta	 el	 otro lado	del	lugar. 

Cuando	 entro	 solo	 ahogo	 un	 grito	 y	 abro	 los	 ojos	 de	 par	 en	 par.	 Si,	 ahora entiendo	a	lo	que	se	refería.	Esto	no	es	una	oficina	moderna,	parece...	No	sé

a	 que	 se	 parece,	 pero	 las	 paredes	 marrones	 con	 papel	 tapiz	 también	 marrón con	un	anticuado	estampado	y	los	muebles	de	madera	oscura	hacen	que	esto

se	vea	tenebroso	y	escalofriante. 

-Llámame	si	necesitas	alguna	cosa. 

-Gracias,	pero	estaré	bien.	No	te	preocupes. 

Rápidamente	 me	 siento	 en	 uno	 de	 los	 sillones	 individuales,	 tomo	 mi	 tableta electrónica	 y	 empiezo	 a	 hacer	 alguna	 que	 otra	 cosa	 con	 lo	 que	 tengo.	 Había hecho	 bocetos,	 pero...	 Los	 que	 hice	 no	 servirán	 para	 esto.	 Ahora	 que	 estoy aquí	tengo	una	nueva	perspectiva	y	esto	será	una	tarea	más	que	difícil. 

Me	subo	a	mi	coche,	hago	unas	cuantas	calles	y	mi	celular	comienza	a	sonar. 

Pongo	los	ojos	en	blanco	porque	sé	quién	es,	contesto	y	suspiro	levemente. 

-Señor	Bells. 

-Lamento	haber	llegado	tarde	señorita	Cole. 

-No	se	preocupe,	ya	tengo	todo	lo	que	necesitaba. 

-¿Su	billetera	también? 

Frunzo	el	ceño	y	miro	el	interior	de	mi	bolso	rápidamente. 

-¿Disculpe? 

-Una	billetera	Rosa,	de	Chanel,	supongo. 

Cierro	los	ojos	por	un	segundo,	golpeo	el	volante	y	miro	mi	bolso	de	nuevo. 

Maldición. 

-Gracias	por	avisar.	Pasaré	a	recogerla	enseguida. 

Llego	 al	 piso	 siete	 una	 vez	 más,	 salgo	 del	 ascensor	 a	 toda	 prisa	 porque	 ya estoy	demorada,	me	pongo	detrás	de	un	tipo	alto	que	habla	con	la	secretaria

y	espero. 

-Y	 me	 gustó...	 Pero,	 la	 verdad,	 prefiero	 los	 restaurantes	 más	 modernos. 

Deberías	ir	algún	día... 

El	tipo	no	sé	de	que	habla	y	no	me	interesa,	pero	quiero	salir	de	aquí	cuanto

antes.	Tengo	prisa. 

-Disculpa...	-digo	en	dirección	a	la	chica.	Me	pongo	delante	de	su	escritorio	sin importarme	que	el	tipo	siga	ahí.	Tengo	prisa,	él	al	parecer	no-.	Olvidé	algo	en

la	oficina	del	señor	Bells... 

-¿Señorita	Cole? 

Doy	 un	 brinco	 y	 miro	 al	 tipo	 a	 mi	 lado.	 Alto,	 traje	 impecable,	 ojos	 azules, sonrisa	extremadamente	blanca	y	cabello	castaño. 

Oh,	Dios... 

-Sí...	-balbuceo	torpemente. 

Él	 me	 sonríe,	 una	 sonrisa	 hermosa	 y	 que	 me	 descoloca	 por	 completo. 

Parpadeo	un	par	de	veces	y	siento	que	tengo	que	acomodar	mi	cabello	porque

creo	que	soy	un	desastre. 

-Matt	Bells.	Hablamos	por	teléfono	hace	unos	cinco	minutos. 

-Oh...	Si... 

Por	Dios.	No	me	esperaba	esto.	Definitivamente	estoy	muy	sorprendida	y	él	lo

nota.	 Cuando	 decía	 Señor	 Bells	 una	 y	 otra	 vez	 por	 teléfono	 imaginaba	 a	 un hombre	 mayor,	 como	 mi	 padre,	 cuando	 entré	 a	 su	 oficina	 volví	 a	 asegurarme que	 era	 alguien	 mayor,	 pero	 ahora...	 Ahora	 estoy	 sin	 palabras.	 Me	 siento nerviosa	y	no	dejo	de	mirarlo. 

-Soy... 

-Iana	Cole. 

Asiento	 torpemente	 y	 miro	 hacia	 todos	 lados	 menos	 a	 él.	 Que	 deje	 de

sonreírle	así	por	todos	los	cielos.	Que	deje	de	hacerlo. 

-Por	aquí,	señorita	Cole. 

Él	extiende	su	mano,	me	deja	pasar	y	después	estamos	en	su	oficina	una	vez

más.	 Vuelvo	 a	 observar	 a	 mi	 alrededor	 y	 él	 se	 coloca	 delante	 de	 mí	 con	 mi billetera	entre	manos. 

-Gracias.	Lamento	haberlo	olvidado. 

-No	se	preocupe. 

Trago	un	nudo	que	tengo	en	la	garganta	y	él	observa	su	oficina	también. 

-No	 ponga	 esa	 cara,	 señorita	 Cole.	 Se	 que	 esto	 es	 un	 desastre,	 pero	 confío en	que	lo	solucionará. 

Muevo	 mi	 cabeza	 levemente	 y	 trato	 de	 decir	 algo	 que	 no	 sea	 estúpido,	 pero realmente	me	siento	nerviosa.	Hacía	mucho	tiempo	que	no	me	sentía	tan	torpe

como	en	este	momento.	Con	él. 

-¿Por	qué	decidió	cambiar	esto	ahora? 

-Este	desastre	era	de	mi	padre.	Ahora	estoy	al	mando. 


-Oh...	Bueno,	yo... 

Él	 extiende	 mi	 billetera,	 la	 tomo	 rápidamente	 y	 cuando	 nuestras	 manos	 se

tocan	más	de	lo	necesario,	doy	un	leve	paso	hacia	atrás	y	acomodo	mi	cabello de	nuevo. 

¿Qué	me	sucede? 

-Bueno,	fue	un	placer. 

-Lo	mismo	digo,	señorita	Cole. 

-Yo...	Llamaré	para	mantenerlo	al	tanto	de	todo,	y... 

-Y	yo	la	llamaré	también	-asegura	con	esa	penetrante	mirada. 

Él	observa	mis	manos	por	varios	segundos,	segundos	que	se	hacen	eternos	y

que	me	ponen	cada	vez	más	nerviosa. 

-¿Hay	algún	problema? 

Ahora	me	mira,	es	una	mirada	que	me	estremece,	pero	esa	sonrisa...	Lo	hace

aún	más. 

-No	tiene	anillos. 

Frunzo	 el	 ceño	 y	 observo	 mis	 manos.	 No	 estoy	 entendiendo	 nada	 y	 este	 tipo es	muy	raro. 

Me	hace	sentir	diferente. 

Quiero	salir	de	aquí,	pero	también	quiero	quedarme. 

-No... 

-Perfecto.	¿Cenamos	esta	noche? 

-¿Qué...? 

Estoy	anonadada.	Tengo	la	respiración	acelera	y	ahora	sí,	me	quiero	ir. 

-Para	seguir	hablando	sobre	el	diseño	y	la	decoración.	Una	cena	profesional	y

de	trabajo	-asegura	con	una	sonrisa	que	esconde	algo	más. 

-Tengo	que	irme.	Lo...	Lo	llamaré. 
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Max	abre	la	puerta	de	su	apartamento	y	rápidamente	lo	abrazo	con	todas	mis

fuerzas,	oculto	mi	cara	en	su	pecho	y	suelto	un	suspiro. 

-No	me	esperaba	ese	abrazo	-comenta	con	una	media	sonrisa. 

Me	río	levemente	y	golpeo	su	hombro	porque	odio	que	me	haga	esas	bromas

y	que	me	haga	sentir	así.	Lo	voy	a	extrañar. 

-Lamento	la	demora.	Estaba	con	un	cliente. 

Max	asiente,	me	da	la	espalda	y	se	dirije	al	refrigerador.	Dejo	mi	bolso	sobre

su	sillón,	acomodo	mi	cabello	de	nuevo	y	me	siento	en	el	banquillo. 

La	 maleta	 de	 Max	 está	 a	 un	 lado	 de	 la	 puerta,	 demasiado	 pequeña	 para	 una semana,	al	menos	a	mi	parecer. 

-De	verdad	vas	a	hacerlo... 

-Si,	tengo	que	solucionar	esto. 

Él	deja	un	vaso	con	jugo	de	naranja	frente	a	mi	y	bebe	un	poco	de	la	botella	de

agua	que	tiene	en	la	mano. 

-Espero	 que	 de	 verdad	 funcione,	 Max.	 Sé	 que	 si	 lo	 intentas,	 Alex	 no	 será impedimento	para... 

-Alex	 no	 es	 el	 problema,	 Iana	 -responde	 rápidamente	 y	 de	 manera	 seca-.	 Yo soy	 el	 problema,	 yo	 no	 estoy	 seguro	 de	 todo	 esto	 y...	 Ella	 está	 volviendome loco. 

Sonrío	 levemente	 y	 bebo	 del	 vaso.	 Tengo	 mucho	 que	 decir	 y	 no	 tenemos mucho	tiempo. 

-No	arruines	sus	vacaciones.	Disfruta	con	ella,	solo	inténtalo. 

Max	suelta	un	suspiro,	hecha	su	cabeza	hacia	atrás	y	bebe	otro	poco	de	agua. 

Me	ofrecí	a	llevarlo	al	aeropuerto,	y	estamos	sobre	la	hora. 

-¿Nos	vamos? 

-Si...	Max,	espera. 

Lo	 miro	 fijo	 y	 busco	 el	 coraje	 para	 hacerle	 esa	 pregunta.	 Mis	 manos	 están temblando,	sé	que	enloqueceré	en	cualquier	segundo,	pero	tengo	que	hacerlo. 

-¿Qué	sucede? 

-Alex	 me	 envío	 flores,	 chocolates,	 me	 llevó	 a	 cenar	 todo	 este	 tiempo,	 se comportó	como	un	príncipe... 

-¿Y	qué	con	eso? 

-Voy	 a	 hacerte	 una	 sola	 pregunta	 y	 vas	 a	 responderme	 con	 la	 verdad	 -exijo, tratando	de	que	mi	voz	no	se	apague. 

Tengo	los	ojos	llenos	de	lágrimas	y	no	quiero	hablar,	no	quiero,	pero	tengo	que

hacerlo. 

-Iana... 

-Él...	-balbuceo	y	limpio	mis	mejillas-.	Él	está	con	otra,	¿cierto? 

Max	 me	 mira,	 está	 sorprendido,	 no	 me	 responde,	 pero	 no	 necesito	 que	 lo haga.	Ya	sé	la	respuesta... 

Su	cara	me	lo	dice	todo. 

Él	se	mueve	hacia	mi,	me	toma	de	ambos	brazos	y	me	abraza.	Ya	no	aguanto

las	lágrimas,	ya	no	aguanto	esto	que	tengo	en	el	pecho,	es	un	dolor	y	un	peso

tan	 grande...	 Que	 no	 se	 van	 no	 importa	 lo	 que	 haga.	 Esta	 no	 soy	 yo	 y	 siento que	 jamás	 me	 sentí	 tan	 mal	 como	 ahora.	 Todo	 es	 un	 desastre,	 así	 de	 un segundo	al	otro,	el	amor	que	me	mantenía	fuerte	y	que	me	hacía	meramente

feliz...	Ya	no	está. 

-Iana... 

-Sé	 que	 tu	 sabes	 algo	 y	 tienes	 que	 decirme	 -suplico	 tomando	 la	 tela	 de	 su camiseta	de	algodón	gris. 

Max	tiene	los	ojos	abiertos	de	par	en	par,	se	ve	desconcertado,	pero	de	todas

formas	sigo	creyendo	que	sí,	que	tengo	razón.	Que	él	está	con	otra	y	que	yo

soy	una	estúpida,	que	se	aburrió	de	mi	y	teme	dejarme	porque	no	quiere	sentir

culpa,	porque	es	un	maldito	cobarde	que	asegura	para	si	mismo	que	acabaré

con	mi	vida	si	él	no	está	conmigo. 

Por	 Dios...	 Que	 equivocado	 está.	 Que	 equivocada	 estuve	 yo	 también	 todo este	tiempo. 

-Iana...	 Te	 doy	 mi	 palabra	 que	 no	 sé	 de	 qué	 estás	 hablando.	 Alex	 jamás mencionó	nada,	yo...	Estoy	desconcertado. 

Limpio	 mis	 lágrimas	 una	 vez	 más,	 Max	 me	 abraza	 de	 nuevo	 y	 cuando	 me separo	de	él,	por	fin	miro	esos	ojos	azules. 

-No	 quiero	 esto	 para	 mi	 vida,	 Max,	 no	 quiero	 esto	 para	 mi	 carrera,	 ni	 para... 

Sólo	sé	que	no	quiero	esto. 

-¿Y	qué	harás? 

-Tengo	que	acabar	con	esto... 

Llego	al	apartamento,	suelto	un	suspiro,	dejo	mis	llaves	sobre	la	mesita,	suelto el	 bolso	 en	 el	 sillón	 y	 me	 acerco	 a	 la	 barra	 de	 la	 cocina,	 las	 cuentas	 han llegado.	Genial. 

No	he	dejado	de	pensar	en	Alex	en	todo	el	día,	en	esa	maldita	posibilidad	y	la

verdad	 es	 que	 me	 sorprende	 lo	 calmo	 que	 está	 todo	 esto,	 me	 lo	 estoy tomando	demasiado	bien	y	eso	en	mi,	no	es	normal. 

Sé	lo	que	haré	si	llega	a	ser	verdad	y	si	no	lo	es,	lo	haré	de	todas	formas. 

Ya	no	quiero	estar	aquí,	ya	no	quiero	esto,	ya...	Simplemente	sé	que	esto	no

irá	a	ningún	lado	y	tengo	que	dar	el	primer	paso	porque	estoy	segura	que	él	no

lo	hará. 

Tomo	el	sobre	de	visa	y	leo	la	etiqueta	:	"Eggers	Alexander" 

Sé	 que	 no	 tengo	 que	 hacerlo,	 sé	 que	 esto	 está	 mal,	 que	 rompe	 con	 todos esos	 códigos	 que	 siempre	 tuve	 relacionadas	 con	 la	 privacidad,	 pero	 si	 quiero acabar	con	esto,	tengo	que	abrir	ese	sobre	y	ver	que	sucede. 

Algo	muy	grande	me	dice	que	ahí	está	la	respuesta. 

Abro	rápidamente	el	sobre,	tomo	la	primer	hoja	y	empiezo	a	leer. 

Me	 tiemblan	 las	 manos,	 tengo	 la	 boca	 seca	 y	 estoy	 por	 empezar	 a	 llorar	 de desesperación. 

Tres	cenas...	Tres	cenas	costosas	para	dos...	Marriott...	¿Marriott? 

Cubro	mi	boca	levemente	al	ver	ese	número,	lo	que	le	salió	esa	habitación	de

hotel	y	comienzo	a	llorar	al	ver	que	Marriott	se	repite	un	y	otra	vez. 

Sí,	está	con	otra.	Y	no	me	atrevo	a	seguir	mirando	las	demás	páginas. 

Mi	 celular	 suena	 encima	 de	 la	 mesada,	 doy	 un	 gran	 brinco	 y	 suelto	 los papeles. 

Tomo	mi	teléfono	y	abro	los	ojos	de	par	en	par	al	ver	que	es	el	señor	Bells... 

Bells,	lo	había	olvidado	por	completo	por	unas	horas,	pero	también	admito	que

lo	pensé	bastante	esta	tarde. 

-Señorita	Cole	-dice	con	esa	voz...	Esa	voz. 

-Señor	 Bells	 -respondo,	 se	 me	 dificulta	 hablar,	 pero	 él	 no	 debe	 notar	 que estaba	lloriqueando. 

-¿Todo	está	bien? 

-Ah...	Por	supuesto,	todo	está	bien.	Acabo	de	llegar	a	casa. 

-Perfecto.	¿A	qué	hora	paso	a	recogerla? 

Abro	los	ojos	de	par	en	par	y	casi	ahogo	un	grito. 

-¿Qué?	No	estoy... 

-Tenemos	una	cena	pendiente. 

-Si,	bueno.	Es	que	no... 

Miro	esos	papeles	encima	de	la	mesa	y	después	observo	esa	lejana	foto	en	el

marco	de	Alex	y	de	mi	que	descansa	sobre	la	otra	mesita	de	la	sala	de	estar. 

-¿Le	parece	bien	a	las	nueve? 

Oigo	como	sonríe	al	otro	lado	y	de	solo	imaginármelo,	me	pongo	nerviosa	una

vez	más.	Me	hace	sentir	extraña	de	nuevo	y	ahora	solo	tengo	en	la	cabeza	la

maldita	pregunta	de	que	me	pondré	para	esta	cena. 

-A	las	nueve	me	parece	perfecto.	¿Paso	a	recogerla? 

-Envieme	la	dirección	del	restaurante	que	escoja	y	estaré	ahí	puntual. 

-Eso	haré	entonces.	Hasta	las	nueve,	señorita	Cole. 

Finalizo	la	llamada	y	suelto	un	suspiro,	tengo	las	mejillas	empapadas,	la	boca

seca	y	mi	corazón	late	rápidamente. 

¿Qué	fue	eso?	¿Por	qué	de	nuevo? 

Me	miro	al	espejo,	acaricio	la	tela	de	mi	vestido	y	después	suelto	otro	suspiro. 

No	 es	 una	 cena	 de	 negocios,	 o	 una	 cena	 profesional,	 como	 él	 me	 dijo,	 claro que	lo	sé,	claro	que	noté	que	hay	algo	más,	pero	de	una	y	otra	manera,	quiero

ir,	 quiero	 ver	 que	 sucederá,	 quiero	 estar	 ahí	 y	 ver	 que	 es	 lo	 que	 tiene	 para decirme. 

Él	 me	 intriga,	 me	 pone	 nerviosa	 y	 en	 este	 momento	 quiero	 estar	 en	 cualquier lugar	haciendo	cualquier	otra	cosa	que	aquí,	con	Alex. 

Tomo	mi	bolso	de	mano,	acomodo	mi	cabello,	verifico	que	mi	labial	está	bien	y

después	 camino	 hasta	 la	 cocina.	 Alex	 está	 viendo	 algo	 en	 el	 refrigerador	 y cuando	se	voltea	para	verme,	frunce	el	ceño,	pone	su	peor	cara	y	sé	acerca. 

-¿A	donde	vas? 

No	 quiero	 dar	 explicaciones,	 por	 primera	 vez	 en	 mi	 vida	 no	 quiero	 hacerlo. 

¿Casarse	 es	 esto?	 ¿Estar	 todo	 el	 día	 aquí?	 ¿Dar	 explicaciones?	 ¿Tener	 que dar	motivo	y	un	porqué	en	todo? 

-Voy	a	salir	-respondo	con	sequedad. 

Él	 se	 acerca	 mucho	 más,	 estira	 su	 brazo,	 acaricia	 mi	 hombro	 y	 después coloca	su	mano	en	mi	trasero,	pero	me	aparto	de	inmediato.	No	quiero	verlo, 

no	quiero	escucharlo,	no	quiero	que	me	toque...	Solo	quiero	salir	de	aquí. 

-Déjame,	tengo	que	irme. 

-¿A	donde	vas? 

-Tengo	una	cena	de	trabajo. 

Junto	 mis	 cosas	 con	 prisa,	 acomodo	 algunos	 catálogos	 en	 la	 carpeta	 y

después	tomo	todo	en	brazos. 

Alex	me	detiene	una	vez	más	y	me	mira	de	pies	a	cabeza. 

-No	tienes	cenas	de	trabajo. 

-Hoy	si,	una	muy	importante. 

Él	niega	levemente	con	la	cabeza	y	sonríe. 

-No	 vas	 a	 ir.	 No	 irás	 así,	 y	 menos	 con	 ese	 vestido.	 Jamás	 tienes	 cenas	 de nada,	¿Qué	se	supone	que	sucede	contigo? 

-Déjame	en	paz,	Alex	-respondo	secamente. 

-Iana,	espera... 

-¿Qué? 

-¿Qué	está	pasando? 

-Tu	sabes	lo	que	está	pasando,	Alexander.	Lo	sabes	perfectamente. 

Me	suelto	de	su	agarre	y	salgo	del	apartamento	lo	más	rápido	que	puedo... 

Capítulo	34	
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(Escucha	la	canción	mientras	lees	si	quieres	llorar	un	poco)	

Abro	 la	 puerta	 del	 apartamento	 con	 los	 ojos	 llenos	 de	 lágrimas.	 Mis	 piernas están	 temblando	 y	 jamás	 me	 sentí	 tan	 triste	 y	 tan	 llena	 de	 valor	 al	 mismo tiempo. 

Son	un	poco	más	de	las	once,	las	luces	están	apagadas	y	solo	me	detengo	un

segundo	para	ver	esa	foto	en	la	sala	de	estar,	de	ambos,	sonrientes,	felices, 

abrazados	y	mirando	a	la	cámara	con	el	Big	Ben	de	fondo. 

No	 puedo	 creerlo,	 no	 quiero	 creerlo,	 pero	 sé	 que	 es	 lo	 correcto,	 lo	 único	 que debo	hacer	para	empezar	a	liberarme,	es	esto,	acabar	con	ese	problema	que

yo	siempre	creí	que	era	mi	única	solución	y	salvación. 

Limpio	 una	 lágrima	 que	 escapa	 y	 camino	 con	 miedo	 hasta	 la	 habitación.	 Las luces	están	encendidas	y	oigo	el	sonido	particular	del	canal	deportivo. 

Tengo	 que	 hacer	 esto,	 quiero	 hacer	 esto,	 pero	 ni	 siquiera	 sé	 por	 donde comenzar. 

Hay	 dolor,	 hay	 enojo,	 hay	 miles	 de	 cosas	 que	 quiero	 decirle,	 pero	 que	 al mismo	tiempo	no	servirán	de	nada. 

Me	asomo	a	la	puerta,	él	está	ahí,	viendo	su	celular,	pero	nota	mi	presencia	y

no	me	dice	nada. 

Esto	será	más	difícil	de	lo	que	creí. 

-Hola...	-susurro	desde	el	umbral. 

-Hola	-responde	en	el	mismo	tono	que	yo,	no	me	mira,	no	hace	nada. 

Esto	 no	 es	 lo	 que	 quiero,	 tal	 vez	 nunca	 lo	 voy	 a	 querer,	 necesito	 otra	 cosa	 y esto	no	va	a	funcionar. 

-¿Como	te	fue? 

-Bien,	el	cliente	está	conforme	con	mis	diseños. 

Alex	deja	su	celular	a	un	lado	y	por	fin	me	mira. 

-Me	parece	bien. 

Cruzo	toda	la	habitación	sin	dudarlo,	entro	al	armario	y	un	ataque	de	ansiedad

me	invade	por	completo.	Sólo	estoy	aquí	perdiendo	el	tiempo,	debería	esperar

hasta	mañana	para	que	todo	sea	más	fácil,	pero	siento	que	tengo	que	salir	de

este	 apartamento	 ahira,	 sin	 dudarlo,	 porque	 sé	 que	 si	 no	 lo	 hago	 ahora	 que tengo	valor,	no	lo	haré	nunca	más. 

Rápidamente	me	quito	el	vestido	y	los	zapatos,	me	coloco	unos	pantalones	de

Jean,	 zapatillas	 y	 una	 camiseta	 de	 algodón,	 ato	 mi	 cabello,	 me	 subo	 a	 la estantería	de	la	derecha	y	tomo	mi	maleta	más	grande. 

Trato	 de	 no	 hacer	 mucho	 alboroto,	 pero	 cada	 vez	 me	 desespero	 más,	 no quiero	 estar	 aquí,	 está	 vez	 se	 realmente	 lo	 que	 debo	 hacer	 y	 solo	 quiero cruzar	las	puertas	de	salida	sin	más. 

No	quiero	esto,	ahora	lo	sé. 

Tomo	 algunas	 prendas,	 lo	 necesario	 para	 sobrevivir	 por	 unos	 días.	 Toda	 mi ropa	está	aquí,	toda	mi	maldita	ropa. 

Coloco	lo	que	puedo	en	la	melta	con	prisa,	nada	extravagante,	solo	lo	básico, 

cuando	 la	 lleno	 por	 completo	 me	 aseguro	 de	 tener	 la	 carpeta	 con	 todos	 mis papeles	importantes,	la	coloco	encima	de	la	pila	y	la	cierro. 

Tomo	 mi	 chaqueta	 de	 cuero,	 acomodo	 otros	 mechones	 de	 cabello	 que	 se

soltaron	y	cuando	estoy	lista	salgo	hasta	la	habitación	y	lo	miro. 

Tengo	lágrimas	en	los	ojos	una	vez	más,	esto	me	dolerá,	porque	es	imposible

que	 no	 me	 duela,	 pero	 tengo	 que	 hacerlo,	 voy	 a	 hacerlo	 sin	 pensar

demasiado.	Quiero	esto,	ya	no	lo	quiero	a	él. 

-¿Qué	haces? 

Él	se	pone	de	pie	de	inmediato,	me	mira	de	pies	a	cabeza	y	noto	que	tiene	los

ojos	abiertos	de	par	en	par,	está	confundido	y	solo	me	mira. 

Ahora	no	sé	que	decirle,	tenía	tantas	cosas	en	la	cabeza,	pero	estoy	muda	y

ese	 dolor	 se	 hace	 cada	 vez	 más	 grande,	 está	 perforando	 mi	 pecho.	 Me	 va	 a destrozar	cuando	yo	menos	lo	quiera...	Lo	sé. 

-Sé	acabó,	Alex	-murmuro	con	lágrimas	en	las	mejillas,	la	voz	se	me	quiebra	y

trato	de	mantenerme	fuerte. 

-¿De	qué	estás	hablando? 

Él	se	acerca	a	mi	rápidamente,	mira	mi	maleta	y	después	me	toma	de	ambos

brazos-.	¿Iana,	qué	te	está	pasando? 

Me	trago	más	lágrimas	y	lo	miro	a	los	ojos,	esos	ojos	verdosos	que	antes	me

decían	que	yo	era	su	todo,	ahora	no	me	dicen	nada	más,	ya	no	puedo	sentirlo. 

Él	 era	 mi	 mundo,	 mi	 vida,	 mi	 pilar	 y	 ahora...	 Ahora	 sólo	 siento	 que	 tengo	 que alejarme	y	olvidar	todo. 

-Esto	no	está	funcionando,	Alex...	-lloriqueo	y	cierro	los	ojos. 

Ahora	el	dolor	es	más	fuerte	y	no	me	gusta	lo	que	veo	en	su	cara. 

-No,	Iana...	Esto...	Sé	que	estuvimos	distantes,	pero...	-me	toma	de	la	cara	y

hace	que	lo	mire-,	Amor...	Esto	es	normal,	solo	es	algo	que	superaremos.	Tal

vez	sea	complicado	al	principio	pero... 

Niego	levemente	con	la	cabeza	y	doy	un	paso	hacia	atrás. 

-Ya	no	quiero	esto	para	mi	vida,	Alex. 

-No...	¿De	que	estás	hablando? 

-Quiero	terminar	esto... 

Él	me	mira	sin	poder	creerlo,	parece	que	quiere	reír	por	un	segundo,	pero	no

lo	hace. 

-Iana,	 solo	 fue	 una	 pelea,	 no	 tienes	 que	 exagerar	 la	 situación.	 Sé	 que	 fue complicado,	pero... 

Ahora	 soy	 yo	 la	 que	 se	 ríe,	 tomo	 mi	 maleta	 y	 camino	 hasta	 la	 sala	 de	 estar con	él	detrás	de	mí. 

No	 quería	 hacerlo,	 quería	 que	 él	 siguiera	 creyendo	 que	 soy	 una	 tonta	 ilusa, pero	ya	no,	ahora	quiero	que	lo	sepa	y	que	me	mire	a	los	ojos	para	comprobar

que	estoy	haciendo	lo	correcto. 

-Iana,	Iana,	espera...	Estás	tomándote	esto	muy... 

-¿Muy	 que,	 Alexander?	 -grito	 volteandome	 hacia	 él.	 No	 voy	 a	 alterarme,	 me prometí	que	saldría	de	aquí	diciéndole	lo	justo	y	necesario. 

-¿Por	qué	estás	haciendo	esto,	Iana? 

-Ya... 

-Iana,	yo	te	amo. 

Oírlo	decir	eso	me	rompe	el	corazón,	pero	al	mismo	tiempo	me	llena	de	rencor

y	lo	único	que	hago	es	golpear	su	mejilla	con	todas	mis	fuerzas. 

Estoy	arrepentida.	No	debí	golpearlo,	pero...	se	lo	merece. 

Alex	toma	su	mejilla	y	me	mira	con	sorpresa. 

Estoy	 llorando	 una	 vez	 más	 y	 cada	 segundo	 que	 pasa	 estoy	 más	 segura	 que quiero	 salir	 de	 aquí.	 No	 tengo	 las	 pruebas	 necesarias,	 pero	 sé	 que	 me engañó. 

-¿Qué	demonios	te	pasa? 

-Mírame	 a	 los	 ojos	 y	 dime	 qué	 no	 te	 acostaste	 con	 otra	 en	 este	 último tiempo... 

-¿Qué? 

Seco	 mis	 mejillas	 y	 miro	 mi	 bolso	 por	 un	 segundo.	 Debería	 mostrarle	 esos resúmenes,	 decirles	 que	 tengo	 motivos	 suficientes	 para	 creerlo,	 pero	 no	 es necesario. 

Esa	 mirada,	 esos	 ojos...	 La	 sorpresa	 que	 veo	 en	 su	 cara	 lo	 delata,	 todo	 lo delata	y	me	rompo	por	dentro	la	notar	que	todo	esto	que	estaba	en	mi	cabeza

era	cierto,	no	estoy	loca,	él	de	verdad	lo	hizo... 

-Es	verdad	-susurro	casi	sin	poder	creerlo.	Tenía	la	mínima	esperanza	de	que

ese	Alex	del	que	me	enamoré	siguiera	aquí,	pero	no,	no	queda	nada. 

-Iana,	no... 

-¡Es	verdad!	¡Sí	lo	hiciste!	-aseguro	una	vez	más. 

-¡No!	¿De	qué	estás	hablando? 

-¡Si	 lo	 hiciste!	 ¡Ya	 lo	 sé!	 ¡Mírame!	 ¡Mírame	 cuando	 te	 hablo!	 ¡Mírame	 a	 los

ojos	y	dime	qué	no	es	verdad! 

Y	él	no	me	mira... 

Es	suficiente,	me	duele	aún	más,	pero	sé	que	es	lo	que	necesitaba.	No	quiero

herirlo,	solo	quiero	que	esto	acabe	bien,	que	no	sea	un	desastre	para	ambos. 

-Tu	y	yo	sabemos	que	las	cosas	no	están	bien,	Alex... 

-Iana,	puedo	explicarlo. 

Me	 trago	 las	 lágrimas	 y	 sollozo	 levemente,	 seco	 mi	 mejilla	 y	 me	 alejo	 de	 él cuando	quiere	tocarme. 

-No	es	lo	que	tú	crees,	Iana.	Puedo	explicarlo. 

-¿Qué	 me	 vas	 a	 explicar?	 Tienes	 que	 aceptarlo,	 Alex.	 No	 somos	 los	 de antes...	Esto... 

-Estoy	 enamorado	 de	 ti	 desde	 el	 primer	 día,	 Iana.	 Esto	 no	 puede	 acabar.	 Es algo	que	superaremos...	Yo...	-él	se	acerca	a	mi,	toma	mi	cara	una	vez	más	y

hace	 que	 lo	 mire-.	 Es	 sólo	 un	 desliz,	 algo	 que	 podemos	 superar,	 estamos pasando	por	cosas	diferentes,	pero	nos	amamos,	Iana.	Lo	que	tenemos	es... 

-Lo	 que	 tenemos	 ya	 no	 existe,	 Alex	 -aseguro	 apartando	 sus	 manos	 de	 mi cara-.	 Me	 engañaste...	 Estoy	 segura	 que	 me	 engañaste	 y	 ¿sabes	 que	 es	 lo peor?	Ni	siquiera	me	duele	lo	suficiente...	Eso	dice	más	que	mil	palabras. 

-Iana... 

-Esa	 cosa	 que	 sentí	 por	 ti	 término	 de	 morir	 esta	 tarde...	 Tu...	 Tu	 no	 eres	 lo que	yo	quiero	para	mí	vida,	Alex.	Ahora	lo	sé... 

Él	 no	 tiene	 palabras,	 no	 se	 mueve	 de	 su	 lugar,	 yo	 solo	 tomo	 mi	 maleta	 y camino	lo	más	rápido	que	puedo	hasta	la	salida.	Siento	que	voy	a	morir,	jamás

podré	 decir	 que	 no	 me	 duele	 porque	 no	 es	 verdad,	 pero	 una	 cosa	 es	 amarlo con	locura	y	otra	muy	diferente	es	sentirme	aferrada	a	él	por	creer	que	es	mi

único	 salvavidas.	 Siempre	 lo	 amé	 con	 locura,	 pero	 ese	 siempre	 en	 algún momento	llegó	a	su	fin... 

Salgo	 del	 ascensor	 y	 me	 limpio	 la	 cara,	 tengo	 la	 vista	 borrosa	 por	 causa	 de las	lágrimas,	siento	que	me	falta	el	aire	y	aunque	trato	de	calmarme	no	logro

hacerlo. 

Él	fue	parte	de	mi	vida,	fue	mi	todo	y	ahora	no	es	nada.	¿Como	es	posible? 

Camino	 hasta	 mi	 coche,	 coloco	 la	 maleta	 en	 el	 baúl	 y	 escucho	 los	 gritos	 de Alex	que	vienen	hacia	mi. 

Trato	de	apresurar	el	paso,	pero	él	toma	mi	brazo	y	hace	que	lo	mire. 

Voy	a	morir	de	tristeza	si	lo	veo	un	segundo	más. 

-Iana,	 por	 favor...	 -suplica	 con	 los	 ojos	 repletos	 de	 la	 lágrimas,	 la	 respiración acelerada	y	su	mirada	fija	en	la	mía. 

-Ya	no	sigas.	Tomé	una	decisión. 

Él	coloca	su	mano	en	mi	cara,	me	rodea	con	su	brazo	y	une	nuestras	frentes. 

Se	ve	desesperado	y	verlo	llorar	me	destroza,	pero	no	debo... 

-Cometí	 un	 error...	 Pero,	 Iana,	 yo	 te	 amo...	 Te	 amo,	 quiero	 una	 vida	 contigo. 

¿Qué	 sucederá	 con	 todo	 lo	 que	 imaginamos?	 Nuestra	 boda,	 la	 familia	 que queremos	tener...	Ambos	queremos	una	hija,	Iana...	¿Qué	paso	con	eso? 

-Basta... 

-No	 puedes	 hacernos	 esto...	 No	 te	 merezco,	 no	 soy	 el	 hombre	 para	 ti,	 lo	 sé, pero...	Iana	tu	eres	mía,	eres	mi	todo,	todos	estos	años	lo	único	que	hice	fue

amarte,	cuidarte...	-Alex	se	quiebra	y	hay	unas	cuantas	lágrimas	en	su	mejilla, 

quiero	abrazarlo	y	besarlo,	pero	eso	sería	volver	al	mismo	punto	de	siempre. 

Él	es	el	hombre	de	mi	vida,	pero	de	una	manera	diferente...	Ya	no	hay	amor	y

demoré	mucho	en	darme	cuenta. 

-Ya	no	hay	amor,	Alex. 

-Yo	te	amo,	Iana.	¿No	lo	entiendes? 

-Si	me	amas,	¿por	qué	te	acostaste	con	otra? 

-Sexo	y	Amor	no	son	sinónimos.	Y	lo	sabes. 

Trago	el	nudo	que	tengo	en	mi	garganta	y	abro	la	puerta	del	coche. 

No	necesito	escuchar	más. 

-Amor	 y	 cariño	 tampoco	 son	 sinónimos,	 Alex,	 por	 lo	 menos	 para	 mí,	 no	 son iguales. 

-Iana,	espera. 

Me	 subo	 al	 coche	 y	 cierro	 la	 puerta,	 pero	 sigo	 escuchando	 lo,	 veo	 lo desesperado	 que	 está,	 siento	 que	 tengo	 millones	 de	 cosas	 por	 decir,	 pero solo	quiero	irme. 

-¡Iana!	¡Iana,	tenemos	que	hablar! 

Enciendo	el	vehículo	y	salgo	del	estacionamiento	lo	más	rápido	que	puedo.	El

ruido	del	motor	apaga	un	poco	sus	gritos,	pero	no	lo	suficiente. 

-¡Iana! 

Capítulo	35

Iana	 no	 quiso	 que	 vaya	 al	 estudio	 esta	 mañana,	 se	 oía	 muy	 extraña,	 podría jurar	que	estaba	llorando,	y	él...	él	no	me	respondió	ni	una	sola	llamada,	ni	un maldito	mensaje.	Sé	que	algo	sucede,	pero	no	estoy	segura	de	que	se	trata. 

Sigo	en	el	Marriott,	debería	estar	yendo	al	apartamento,	pero	no	sé	si	sea	lo

correcto.	¿A	hacer	qué?	Últimamente	no	hay	nada	que	hacer	ahí. 

Marco	su	número	una	vez	más,	espero	a	que	su	contestador	responda	y	hablo

desesperadamente. 

-Alex,	por	favor,	responde.	Sé	que	algo	sucede...	Tenemos	que	hablar... 

Suelto	 otro	 suspiro,	 cuelgo	 y	 tomo	 mi	 bolso	 que	 descansa	 a	 un	 lado	 de	 la puerta. 

El	día	es	gris,	típico,	como	siempre,	hay	una	leve	llovizna	que	apenas	moja	mi

cabello,	el	taxi	se	toma	su	tiempo,	pero	cuando	lo	noto,	estoy	en	el	ascensor

del	edificio	de	Alex. 

Me	 miro	 al	 espejo,	 acomodo	 mi	 cabello,	 compruebo	 que	 me	 veo	 bien,	 que puede	gustarle,	suelto	un	suspiro	y	preparo	la	tarjeta	magnética. 

Las	 puertas	 se	 abren	 y	 de	 inmediato	 escucho	 esa	 ensordecedora	 música	 al final	 del	 pasillo,	 el	 estéreo	 está	 a	 todo	 volumen	 y	 de	 inmediato	 sé	 que definitivamente	 nada	 está	 bien.	 Él	 debería	 estar	 en	 la	 oficina	 y	 no	 aquí,	 con ese	volumen	así... 

https://www.youtube.com/watch?v=XqvCNYEqy34

Cielos... 

La	 tarjeta	 se	 desliza	 con	 prisa,	 con	 algo	 de	 torpeza	 por	 mi	 parte,	 abro	 la puerta,	suelto	el	bolso,	trato	de	no	dejarme	afectar	por	el	sonido	apabullante	y miro	a	mi	alrededor. 

Abro	los	ojos	de	par	en	par	y	trato	de	reaccionar.	Alex	está	de	espaldas	a	mí, 

con	 la	 mirada	 en	 un	 lienzo,	 hay	 pinturas	 por	 todos	 lados,	 su	 brazo	 está manchado	con	varios	colores	y... 

Ya	no	se	cómo	describir	lo	que	veo,	pero	esa	espalda,	ese	cuerpo,	su	perfil... 

Puedo	contemplarlo	a	la	perfección	y	no	tengo	palabras. 

-Alex...	-balbuceo,	pero	él	no	me	escucha. 

Parece	estar	en	otro	planeta,	donde	no	hay	nadie	más,	mira	su	pintura,	retoca

alguna	que	otra	cosa,	no	nota	mi	presencia,	pero	yo	noto	que	ha	pintado	a	la

perfección	el	paisaje	que	tiene	delante,	de	los	viejos	techos	de	los	edificios	al otro	 lado	 de	 la	 calle.	 Encima	 de	 la	 mesada	 hay	 varias	 piezas	 de	 papel	 con

dibujos	en	lápiz	negro	y	él,	él	aún	no	ha	notado	que	estoy	aquí. 

-¡Alex!	 -grito	 para	 llamar	 su	 atención,	 siempre	 trato	 de	 llamar	 su	 atención,	 lo admito. 

Corro	 hasta	 el	 equipo	 de	 sonido	 y	 bajo	 el	 volumen	 hasta	 que	 el	 silencio	 nos invade.	 Alex	 parece	 regresar	 a	 la	 realidad,	 se	 voltea	 para	 verme	 y	 después sigue	pintando. 

-Súbelo	de	nuevo,	Iris	-ordena	con	la	voz	cargada	de	autoridad. 

-¿Podemos	hablar? 

-No,	¡súbelo! 

Lo	 ignoro	 por	 completo,	 dejo	 la	 música	 así	 como	 está,	 que	 apenas	 puede oírse,	él	suelta	un	suspiro,	vuelve	a	mirarme	y	yo	lo	desafío	con	la	mirada. 

Camina	 hacia	 mí,	 estamos	 muy	 cerca,	 siento	 su	 respiración	 en	 mi	 mejilla,	 y mirarlo	así...	Estoy	loca,	completamente	loca	por	este	hombre. 

-Sube	 el	 volumen,	 Iris	 -susurra	 sobre	 mi	 oído	 de	 esa	 manera	 que	 tanto	 me gusta,	que	me	estremece	por	completo. 

-Tenemos	 que	 hablar	 -respondo	 rápidamente,	 pero	 sin	 sonar	 lo

suficientemente	segura	como	para	que	me	haga	caso. 

-Ahora	no.	Quiero	que	te	vayas. 

Niego	un	par	de	veces	y	me	atrevo	a	mirarlo	a	los	ojos. 

Cielos,	 es	 más	 hermoso	 de	 lo	 que	 recordaba,	 cada	 vez	 que	 lo	 tengo	 cerca siento	que	me	vuelvo	estúpida. 

-¿Qué	sucede? 

Él	 vuelve	 a	 subir	 el	 volumen,	 creo	 que	 está	 mucho	 más	 fuerte	 que	 antes, conozco	 esa	 canción	 que	 se	 repite	 de	 nuevo,	 pero	 no	 recuerdo	 exactamente quien	la	canta. 

Alex	 toma	 el	 pincel,	 empieza	 a	 retocar	 uno	 de	 los	 edificios	 y	 al	 observar	 el lugar,	veo	que	hay	una	botella	de	vino	por	la	mitad... 

Perfecto... 

Sí,	algo	sucede. 

Dejo	 la	 música	 como	 está,	 me	 acerco	 a	 él	 y	 observo	 su	 cuadro.	 Sí	 es	 un cuadro,	 uno	 muy	 bonito,	 muy	 detallado,	 con	 mucha	 expresión,	 color...	 Jamás creí	 que	 él	 podría	 hacer	 algo	 así,	 supuse	 que	 era	 un	 artista	 por	 sus	 dibujos, pero	esto,	esto	es	un	arte	aun	mayor	y	quiero	decirle	miles	de	cosas,	pero	no

sé	por	dónde	empezar. 

-¿Puedes	decirme	que	sucedió?	¿Por	qué	no	estás	en	la	oficina? 

Él	 estira	 su	 brazo,	 toma	 la	 copa	 de	 vino,	 bebe	 otro	 poco	 y	 me	 ignora	 por completo.	 Empiezo	 a	 perder	 la	 calma,	 la	 curiosidad	 me	 mata	 y	 quiero	 creer que	detesto	a	este	Alex.	No	está	ebrio,	pero	no	le	falta	mucho	para	eso. 

-¿Te	 gusta?	 -me	 pregunta	 con	 una	 sonrisa,	 señala	 el	 cuadro	 y	 vuelve	 a

mirarme. 

Me	cruzo	de	brazos,	trato	de	no	confundirme	con	todo	esto,	muevo	mi	cabeza

para	responder,	pero	de	pronto,	todo	me	parece	ridículo	y	esa	música	no	me

deja	pensar. 

Camino	hasta	el	equipo	de	sonido	una	vez	más,	pongo	el	volumen	en	catorce	y

él	vuelve	a	ponerme	mala	cara. 

-¡Quiero	estar	solo!	-grita. 

El	cuadro	parece	estar	listo,	él	lo	mueve	y	lo	deja	a	un	lado,	tomo	un	lienzo	en blanco,	empapa	el	pincel	con	algo	de	marrón	y	empieza	a	pintar	otra	cosa,	se

ve	desesperado,	diferente,	es	un	Alex	que	jamás	hubiese	imaginado... 

-¡Tienes	que	decirme	que	está	pasando!	¿Qué	sucedió	con	Iana? 

Él	sonríe,	es	una	sonrisa	fría,	algo	sínica,	de	esas	que	tanto	odio	y	que	ahora

me	confunde. 

-¿De	verdad	quieres	saber? 

-Alex...	-advierto	perdiendo	la	paciencia. 

-Iana	lo	sabe,	terminó	conmigo... 

Abro	 los	 ojos	 de	 par	 en	 par,	 me	 quedo	 sin	 aliento	 por	 un	 segundo	 y	 lo	 miro para	comprobar	que	no	está	bromeando,	pero	no,	no	bromea.	Cielos...	Cielos

una	 vez	 más,	 no	 tengo	 ni	 una	 sola	 palabra	 justo	 ahora	 y	 estoy	 más	 perdida que	antes. 

-¿Qué? 

Alex	se	ríe	levemente	y	me	mira	de	pies	a	cabeza. 

-Se	acabó,	Iris. 

-No	puedes	hablar	en	serio.	Ella...	¿ella	sabe	que	yo...? 

Alex	 niega	 levemente	 con	 la	 cabeza,	 toma	 otro	 poco	 de	 vino	 y	 empiezo	 a	 ver como	un	árbol	toma	forma	en	ese	lienzo. 

-Al	 parecer,	 Iana	 recibe	 flores	 de	 un	 tipo	 que	 no	 soy	 yo...	 Ayer	 llegó	 y	 de	 un segundo	al	otro	se	fue.	Sus	cosas	ya	no	están,	¿y	sabes	qué?	Voy	a	fingir	que

no	me	importa. 

-¿De	qué	estás	hablando? 

-Vete,	 Iris...	 Quiero	 estar	 solo,	 quiero	 pintar,	 quiero	 hacer	 esto	 -señala	 el cuadro	 y	 me	 mira	 fijo-.	 Quiero	 olvidarme	 de	 toda	 mi	 vida	 de	 mierda	 por	 un momento,	quiero...	Solo	vete... 

Trago	un	nudo	que	tengo	en	la	garganta	y	pienso	dos	veces	antes	de	hacerle

la	 pregunta,	 pero	 esa	 Iris	 que	 aun	 tiene	 esperanza,	 me	 lo	 suplica,	 una	 y	 otra vez.	 Él	 me	 encanta,	 no	 puedo	 evitarlo.	 Me	 volví	 estúpida	 por	 él,	 por	 todo	 lo que	me	hace	sentir,	y	sin	embargo... 

-¿La	amas?	-susurro,	él	no	me	mira,	no	me	importa	la	música,	pero	sé	que	me

oyó	 con	 claridad,	 noto	 como	 su	 cuerpo	 se	 tensa-.	 Respóndeme,	 ¿la	 amas? 

¿Estás	enamorado	de	ella?	¿Te	duele	que	te	haya	dejado? 

-Déjame	solo,	Iris	-vuelve	a	decir. 

-Responde	a	mi	pregunta. 

Por	fin	me	mira,	una	mirada	que	me	duele. 

-Sí,	la	amo	-asegura. 

Mis	 ojos	 se	 llenan	 de	 lágrimas	 y	 me	 quedo	 sin	 palabras	 al	 ver	 su	 seguridad. 

Me	rompe	el	corazón,	pero	trato	de	fingir	que	nada	sucede. 

-¿Entonces	 por	 qué	 sigues	 acostándote	 conmigo?	 ¿Por	 qué	 no	 me	 alejas	 de tu	vida	de	una	maldita	vez?	-estallo. 

Alex	suelta	un	suspiro,	cierra	sus	ojos	por	un	instante	y	después	me	mira. 

-No	sé	lo	que	hago	con	mi	vida,	Iris. 

-¿Y	por	eso	quieres	destrozar	la	mía? 

-¿De	qué	estás	hablando? 

-¡Hace	 un	 mes	 que	 estoy	 soportando	 esto!	 ¡Hace	 un	 mes	 que	 me	 vengo

aguantando	todo	esto!	¡Tú	estabas	con	ella	y	conmigo,	sí,	lo	acepté!	¡Pero	lo

hice	 porque	 de	 verdad	 me	 gustas!	 Pero...	 ¿sabes	 qué?	 ¡Eres	 un	 idiota!	 ¡Un cobarde!	¡Dices	que	la	amas,	y	tú	y	yo	sabemos	que	no	es	verdad! 

-Basta	ya,	Iris. 

-Cuando	 me	 besas...	 Cuando	 me	 miras...	 Cuando	 tienes	 sexo	 conmigo,	 yo

puedo	 sentir	 eso,	 Alex,	 no	 estoy	 loca.	 Puedo	 sentirlo	 y	 me	 enferma,	 me enferma	 de	 verdad	 que	 tu	 no	 puedas	 verlo,	 que	 no	 quieras	 verlo.	 ¡Hay	 algo mas	entre	los	dos,	no	creo	que	sea	solo	sexo! 

-¡Es	solo	sexo,	Iris!	¡No	quieras	cambiar	las	cosas! 

https://www.youtube.com/watch?v=rtOvBOTyX00

Mis	 ojos	 están	 repletos	 de	 lágrimas	 y	 por	 primera	 vez	 me	 atrevo	 a	 decirle	 lo que	 en	 realidad	 pienso,	 no	 importa	 cuánto	 me	 duela,	 cuan	 bajo	 caiga,	 tengo que	 sacar	 todo	 esto,	 pensar	 y	 hacer	 lo	 correcto,	 por	 más	 que	 eso	 me destroce.	Porque	ya	lo	dije,	él	está	acabando	conmigo,	con	mis	planes,	con	mi

futura	carrera,	con	París...	él	acabará	con	todo	y	esto	se	volverá	mi	adicción. 

-Creo	que	me	estoy	enamorando	de	ti,	Alex... 

Él	abre	mucho	los	ojos,	creo	que	se	pone	algo	pálido	y	no	deja	de	mirarme,	no

se	lo	cree.	¿Por	qué	no	se	lo	cree? 

No	 puedo	 evitar	 ponerme	 a	 llorar	 como	 una	 estúpida,	 porque	 de	 verdad	 me afecta,	 y	 no	 creo	 que	 me	 esté	 enamorando,	 creo	 que	 ya	 estoy	 más	 que enamorada	 y	 solo	 tengo	 que	 tomar	 la	 decisión	 correcta	 para	 que	 esto	 salga bien.	 Él	 no	 siente	 nada,	 eso	 está	 más	 que	 claro,	 pero	 fui	 una	 estúpida	 por

creer	que	de	verdad	podía	hacer	que	las	cosas	cambiaran.	Él	sigue	pensando en	ella,	en	la	que	quiere	que	sea	la	madre	de	sus	hijos,	y	yo,	yo	solo	soy	una

estúpida	que	se	abre	de	piernas	con	facilidad. 

-Iris... 

-Tú	 no	 tienes	 idea	 de	 cómo	 me	 duele	 lo	 que	 estás	 haciendo...	 Tú	 no	 tienes idea	de	lo	que	haces	en	realidad.	Me	utilizas	a	tu	antojo,	y	lo	peor	de	todo	es

que	yo	dejo	que	lo	hagas... 

-No	es	cierto. 

-Si	 es	 cierto,	 Alex.	 ¿Y	 sabes	 qué?	 Me	 enamoré	 de	 ti	 como	 una	 estúpida, acepté	todo	solo	para	tenerte	por	¿Cuánto?	Cuatro	horas	en	la	semana?	¿Por

regalos	caros	y	una	suite	de	hotel?	Me	equivoqué	todo	este	tiempo,	creyendo

que	era	poca	cosa	para	ti,	que	jamás	lograría	llamar	tu	atención...	Cambié	mi

forma	de	vestir,	mi	manera	de	ser...	Todo	por	tratar	de	que	me	vieras	de	otra

manera,	y	solo	funcionó	para...	Solo	fui	una	cosa,	algo	que...	Si,	tienes	razón, para	ti	fui	solo	un	objeto	sexual	y	nada	más,	pero	para	mí,	Alex...	para	mí	este mes	lo	fue	todo...	Y	duele,	no	tienes	idea	de	cómo	me	duele. 

-No	eres	un	objeto,	Iris.	Jamás	te	traté	así. 

-Pero	yo	me	sentí	así	de	todas	formas. 

Él	 suelta	 otro	 suspiro,	 da	 un	 paso	 hacia	 mí	 y	 toma	 mi	 brazo,	 pero	 es demasiado	 tarde.	 Ahora	 de	 verdad	 es	 que	 yo	 también	 tengo	 que	 acabar	 con esto. 

Si	 Iana	 tuvo	 el	 valor	 de	 hacerlo,	 con	 todo	 el	 amor	 que	 le	 tenía,	 yo,	 yo	 puedo hacerlo	mucho	más,	antes	de	que	esto	me	destruya	por	completo. 

-Jamás	creí	que	dejaría	todo	a	un	lado,	jamás	creí	que	abandonaría	lo	que	yo

creía,	 lo	 que	 de	 verdad	 me	 gustaba	 solo	 por...	 ¡Por	 sexo!	 ¡Me	 siento asquerosa!	¡Lo	que	le	hice	a	Iana	no	tiene	perdón!	Y	ella	no	merecía	eso... 

-Basta	de	esto,	Iris.	No	quiero... 

-No	quieres	que	te	diga	la	verdad	-intervengo	con	la	voz	entrecortada. 

-No	quiero	escuchar	más.	Quiero	estar	solo. 

-Nunca	te	importé	en	realidad,	todas	las	veces	que	me	buscaste	fue	solo	para

distraerte	 de	 todo,	 para	 pasar	 el	 rato,	 no	 pensaste	 en	 lo	 que	 yo	 sentía... 

solo...	¡Eres	una	mierda! 

Me	trago	todo	el	enojo,	trato	de	calmarme	y	miro	el	techo	unos	segundos	para

buscar	algo	de	aliento	y	seguir.	Necesito	desahogarme. 

Sé	que	esto	se	acabo	hoy. 

-No	te	importo	yo,	no	te	importa	Iana,	no	te	importa	nadie	que	no	seas	tú.	Yo

de	verdad	te	extrañaba,	de	verdad	esperaba	un	poco	de	tu	atención,	y	fui	una

estúpida	por	conformarme	con	eso,	con	ser	la	otra. 

-Déjame	solo,	Iris.	No	lo	diré	de	nuevo. 

-¡Sí!	¡No	te	preocupes!	¡Voy	a	dejarte	solo!	-grito-.	Te	aseguro	que	no	volverás a	saber	de	mí.	¡Dejaré	el	Marriott,	también! 

Hay	 un	 silencio	 que	 nos	 invade,	 solo	 nos	 miramos,	 tengo	 la	 respiración acelerada,	 los	 ojos	 empapados,	 me	 sorbo	 la	 nariz	 más	 de	 una	 vez	 y	 siento como	 mi	 corazón	 se	 rompe	 en	 millones	 de	 pedazos.	 De	 verdad	 me	 enamoré de	él,	así,	de	un	minuto	para	el	otro.	Jamás	dejé	de	pensar	en	sus	besos,	en

cada	 palabra	 que	 susurro	 sobre	 mi	 oído,	 en	 la	 manera	 de	 besarme,	 de

mirarme	 cada	 vez	 que	 lo	 hacíamos,	 siempre	 creí	 que	 había	 algo	 mas,	 tenía esa	esperanza,	y	ahora,	realmente	creo	y	siento	que	todo	fue	una	ilusión,	una

locura,	una	estupidez.	Me	dejé	engañar	por	él,	por	mi	misma... 

-¿Quieres	saber	algo	más? 

Él	no	me	responde,	pero	se	lo	diré	de	todas	formas. 

-El	viernes	me	gradúo,	Alex... 

-¿De	qué	hablas? 

-Nunca	 te	 importo	 nada	 sobre	 mí,	 creo	 que	 ni	 siquiera	 sabes	 mi	 edad,	 y	 yo, muy	 ilusa,	 pensé	 que	 algún	 día	 te	 importaría.	 Estuve	 más	 de	 una	 semana tratando	de	decirte	que	se	acercaba	mi	graduación,	que	haré	una	reunión	con

mi	 familia,	 que...	 que	 tengo	 exámenes	 finales	 y	 que...	 Yo	 de	 verdad	 quería invitarte,	quería	que	estés	ahí	presente.	¡Qué	estúpida! 

-Iris,	de	verdad	no	tenía	idea... 

-No,	 no	 sabes	 nada	 de	 mí.	 Lo	 único	 que	 pensaste	 todo	 este	 tiempo,	 es	 que soy	una	interesada,	una	fácil...	y	en	realidad... 

-No.	Yo	jamás	pensé... 

-Ya	 no	 me	 importa.	 Creo	 que	 lo	 mejor	 es	 acabar	 esta	 mierda	 aquí,	 como	 lo hizo	Iana. 

-Espera... 

-No.	 Esta	 vez	 no.	 Creo	 que	 es	 lo	 mejor	 para	 mí.	 Alejarme	 de	 ti,	 no	 importa cuánto	me	cueste.	Y	te	aseguro	que	muy	lejos,	no	tienes	idea	cuanto... 

Capítulo	36

(Estúpido	Wattpad,	me	anula	el	capítulo.	Aquí	va	de	nuevo)	

Suelto	un	suspiro,	cierro	los	ojos	y	golpeo	levemente	su	puerta.	El	arreglo	que

tengo	entre	manos	cruje,	pero	su	voz	al	otro	lado	se	escucha	por	sobre	todas

las	 cosas.	 No	 quiero	 molestarla,	 interrumpirla,	 y	 mucho	 menos,	 quiero	 decirle todo	 lo	 que	 sucedió,	 lo	 que	 hice,	 pero	 necesito	 hablar	 con	 alguien,	 con	 ella. 

Siempre	sabe	cómo	hacer	que	los	problemas	tengan	una	solución. 

No	me	atrevo	a	entrar,	espero	un	par	de	minutos	hasta	que	ya	no	la	escucho	y

vuelvo	 a	 golpear	 una	 vez	 más.	 Jamás	 me	 sentí	 de	 esta	 manera,	 con	 culpa, culpa	por	lo	de	Iana,	por	lo	de	iris,	con	culpa	por	todo. 

La	 puerta	 se	 abre	 y	 ella	 abre	 los	 ojos	 de	 par	 en	 par,	 la	 tomé	 por	 sorpresa	 y veo	una	inmensa	sonrisa	en	su	rostro. 

-Hola,	mamá...	-susurro	levemente. 

Mamá	 se	 lanza	 a	 mis	 brazos	 y	 me	 rodea	 con	 todas	 sus	 fuerzas,	 no	 deja	 de sonreír,	besa	mi	mejilla,	acaricia	mi	cabello	y	me	mira. 

-Alex... 

-Quise	darte	una	sorpresa. 

Le	 entrego	 el	 ramo	 de	 flores	 y	 ella	 lo	 toma	 con	 cuidado	 como	 si	 fuese	 un tesoro.	Llevo	meses	sin	visitarla	en	el	trabajo,	y	me	siento	aún	más	mierda	por

saber	que	solo	vine	a	verla	para	que	me	ayude	a	resolver	todo	este	desastre. 

-La	mejor	de	las	sorpresas,	hijo... 

Miro	 su	 oficina	 y	 veo	 la	 cantidad	 de	 fotografías	 que	 tiene	 de	 mí,	 mis hermanos,	la	familia	en	la	pared,	cada	vez	parecen	ser	más. 

-¿Estás	ocupada? 

Mamá	niega	rápidamente	y	guarda	su	celular	en	el	bolsillo	de	su	chaqueta	de pastelería. 

-Jamás	estoy	ocupada	para	ti	y	tus	hermanos. 

-Necesito	hablar	contigo,	mamá	-digo	sin	pensarlo	dos	veces. 

Ella	 me	 observa,	 me	 mira	 fijo	 por	 unos	 segundos	 y	 algo	 cambia	 en	 su expresión.	Sé	que	puede	notar	que	algo	sucede. 

-Tu...	tú	no	estás	bien,	¿Qué	sucede? 

Ella	 deja	 las	 flores	 sobre	 su	 escritorio,	 me	 pide	 que	 me	 siente,	 pero	 no	 lo hago,	 solo	 trato	 de	 no	 comenzar	 a	 llorar	 como	 un	 imbécil.	 Los	 miles	 de recuerdos	que	me	atormentaron	la	noche	anterior,	regresan	y	siento	que	solo

quiero	romper	alguna	cosa. 

-Iana	terminó	conmigo	mamá... 

Ella	abre	los	ojos	de	par	en	par	y	cubre	su	boca	con	su	mano. 

-¿Qué...?	Pero... 

Luego	 me	 abraza,	 apoyo	 mi	 cara	 en	 su	 hombro	 y	 trato	 de	 no	 hacer	 nada estúpido,	 me	 siento	 como	 un	 imbécil,	 soy	 un	 imbécil	 y	 no	 logro	 entender	 por qué	estoy	sintiendo	todas	estas	cosas.	No	tienen	explicación. 

-Me	 dijo	 que	 ya	 no	 somos	 los	 de	 antes,	 tuvimos	 peleas...	 No	 sé	 que	 estoy haciendo	 con	 mi	 vida,	 pero	 ella	 se	 fue,	 hay	 otro	 tipo	 detrás	 de	 ella	 y...	 No puedo	aceptarlo... 

-Alex...	No	sé	qué	decir,	estoy	completamente	anonadada.	Tu	y	ella... 

-Teníamos	planes,	mamá.	Convivir,	una	boda,	hijos...	Todo	estaba	planeado... 

-Pero...	 ¿Cómo	 es	 posible?	 Se	 veían	 tan	 bien,	 tan	 felices,	 la	 convivencia... 

¿Crees	que	eso	fue	mucho	para	ambos? 

Mi	madre	se	ve	realmente	confundida,	incluso	peor	que	yo,	y	empiezo	a	creer

que	no	podrá	ayudarme	con	todo	este	desastre. 

-Todo	se	volvió	extraño,	yo	me	volví	extraño,	comenzó	a	apagarse	esa	chispa, 

mamá... 

Ella	vuelve	a	abrazarme	una	vez,	suelto	un	suspiro	y	el	silencio	nos	invade	por

varios	 segundos	 en	 los	 que	 busco	 y	 busco	 alguna	 solución	 a	 todo	 esto,	 pero nada	 parece	 funcionar.	 Quiero	 sacar	 de	 mi	 pecho	 esta	 cosa	 que	 estoy

sintiendo,	esta	culpa...	quiero...	No	sé	que	quiero. 

Soy	un	imbécil,	arruiné	todo,	¿Por	qué?	No	sé	por	qué. 

-Un	 amor	 de	 tantos	 años	 no	 se	 acaba	 por	 una	 pelea,	 Alex	 -me	 mira	 fijo	 y siento	 como	 trata	 de	 descifrarme.	 Ella	 es	 única,	 lo	 va	 a	 descubrir	 sin	 que tenga	 que	 hacer	 nada.	 Es	 mamá-.	 Aquí	 sucedió	 algo	 más	 y	 no	 quieres

decirme. 

-No...	-digo	rápidamente,	pero	ella	se	aparta	de	mí	y	solo	me	mira. 

-Sí,	aquí	hay	algo	más,	¿Qué	sucedió? 

Miro	 hacia	 todos	 lados	 y	 trato	 de	 decir	 alguna	 cosa,	 pero	 no	 tengo	 ni	 una opción,	 tengo	 que	 decirle	 la	 verdad,	 tengo	 que	 decirle	 lo	 estúpido	 que	 fui,	 lo mucho	 que	 me	 equivoqué,	 necesito	 desahogarme,	 pero	 sé	 que	 la	 voy	 a

decepcionar	si	le	digo	la	verdad,	y	no	quiero	eso,	pasé	veinte	años	de	mi	vida

tratando	de	no	decepcionarla. 

-No	sé	como	sucedió...	Solo	pasó... 

Mamá	abre	los	ojos	de	par	en	par	una	vez	más	y	se	ve	desesperada. 

-¿Qué	sucedió?	¿Qué	hiciste?	No	me	está	gustando	esto,	Alexander... 

Suelto	 otro	 suspiro	 y	 busco	 el	 coraje	 necesario	 para	 ver	 como	 se	 rompe	 el corazón	de	mi	madre	delante	de	mis	narices,	y	por	mi	culpa. 

-Yo... 

Ella	me	señala	con	el	dedo	y	niega	levemente	con	la	cabeza,	ya	lo	sabe. 

-La	engañé,	mamá... 

-No... 

Trago	el	nudo	que	tengo	en	mi	garganta	y	veo	como	los	ojos	de	mi	madre	se

cristalizan. 

-Le	fui	infiel... 

-¡No!	-grita-.	¡Tú	jamás	harías	eso!	¡La	amas! 

-No	sé	como	pasó...	No	estábamos	tan	bien...	yo... 

-¡Esa	no	es	excusa!	¡No	me	importa	que	me	digas	que	no	estaban	bien! 

-Mamá... 

-¡No	 puedo	 creerlo!	 ¡No	 puedo!	 ¡Jamás	 entenderé	 como...!	 ¿Cómo	 pudiste

hacerle	 eso?	 ¿En	 qué	 demonios	 estabas	 pensando?	 ¡Las	 cosas	 se	 hablan

cuando	algo	no	anda	bien!	¿Cuál	es	tu	excusa? 

-Mamá...	estoy	destrozado. 

-¡Tu	padre	y	yo	no	te	educamos	para	que	hagas	esas	cosas,	Alexander!	¡No! 

¡Simplemente	no	puedo	creerlo!	¿Por	qué? 

-¡Es	difícil	para	mí	también,	mamá! 

-¿Difícil?	 ¿Qué	 es	 difícil?	 ¿Ver	 como	 Iana	 descubre	 tu	 estupidez	 y	 toma	 la decisión	correcta?	¡Te	lo	mereces!	¡Si	te	dejó	por	esta	mierda,	te	lo	mereces! 

-Mamá...	 -digo	 completamente	 sorprendido.	 Jamás	 hubiese	 imaginado	 una

reacciona	así. 

-Tu	 padre	 y	 yo	 te	 educamos,	 te	 inculcamos	 todos	 esos	 buenos	 valores	 para que	 seas	 un	 hombre	 ejemplar,	 como	 tu	 padre...	 Para	 que	 hagas	 las	 cosas correctamente,	 para...	 -Mi	 madre	 rompe	 en	 llanto	 y	 yo	 solo	 quiero	 salir	 de aquí-.	 Para	 que	 seas	 un	 buen	 hombre...	 Y	 sin	 embargo...	 ¡sin	 embargo	 te

comportas	 como	 un	 mediocre	 cualquiera	 que	 no	 es	 capaz	 de	 solucionar	 sus problemas	y	le	abre	las	piernas	a	alguien	más!	¡Qué	cobarde! 

-¡Basta,	mamá!	¡No	sabes	como	sucedió!	¡Vine	a	pedirte	ayuda!	¡No	necesito

que	me	juzgues! 

-¿Y	qué	clase	de	ayuda	quieres	de	mi,	Alexander?	Cometiste	un	grave	error... 

Perdiste	a	Iana,	tu...	¿Si	de	verdad	la	amas,	por	qué	la	engañaste? 

-No	sé	como	sucedió,	mamá. 

-¿Por	qué?	¿Con	quién? 

-Eso	no	importa,	mamá... 

-No	 me	 digas	 que	 fue	 con	 alguna...	 No	 me	 digas	 eso	 porque	 juro	 que	 soy capaz	de	morir,	Alex. 

Ver	llorar	a	mi	madre	me	destroza	aún	más,	sé	que	todo	lo	hice	mal,	pero	no

sé	cómo	explicarlo.	La	decepcioné,	la	voy	a	decepcionar	aún	más	y	eso	jamás

voy	a	poder	perdonármelo.	Mamá	es	mi	todo,	y	ahora	solo	quiero	encontrar	la

manera	para	quitar	esa	decepción	que	veo	en	sus	ojos. 

-No,	mamá	-respondo	para	tranquilizarla. 

-¿Y	entonces? 

-Fue	con	alguien	más...	-Mi	madre	luce	confundida,	se	seca	las	mejillas	y	pasa

una	mano	por	su	cabello	lleno	de	rizos.	Tengo	que	contárselo	todo,	pero	temo

que	su	reacción	 sea	aún	 peor-.	Ella	 se	enamoró	de	 mi,	mamá,	 se	enamoró	 y

yo	solo	la	utilicé... 

Ella	niega	levemente	con	la	cabeza	y	cubre	su	boca	con	una	mano. 

-Lo	 que	 hiciste	 es	 digno	 de	 un	 imbécil,	 de	 un	 cobarde,	 un	 poco	 hombre... 

¿Cómo	 pudiste?	 ¿En	 que	 estabas	 pensando?	 No	 puedo	 creer	 lo	 que	 estoy

escuchando.	Tú	no	eres	así,	tú	no	eres...	Este	no	es	mi	Alex. 

-Cometí	un	error,	no	sé	como	remediarlo,	y	necesito	tu	ayuda,	mamá... 

Capítulo	37

Iana	llega	a	media	mañana	a	la	oficina,	apenas	la	veo	entrar,	me	pongo	de	pie, 

espero	a	que	ella	deje	su	bolso	y	su	chaqueta	a	un	lado	y	cuando	está	delante

de	mí,	me	atrevo	a	abrazarla.	Debo	admitir	que	se	ve	terrible,	y	yo	me	siento

terrible,	porque	sé	que	fui	la	culpable	absoluta	de	todo	este	desastre,	ahora	si me	 siento	 muy	 culpable,	 todo	 cae	 sobre	 mi	 sin	 que	 pueda	 detenerlo	 y	 me destroza	 por	 dentro.	 No	 sé	 qué	 decirle,	 no	 sé	 que	 más	 hacer,	 solo	 la	 abrazo muy	fuerte	y	escucho	como	suelta	un	suspiro. 

-Lamento	 lo	 que	 sucedió	 -susurro	 con	 la	 mirada	 perdida	 en	 el	 piso.	 No	 me atrevo	a	mirarla	a	los	ojos. 

-Estoy	 bien	 -asegura,	 pero	 cuando	 se	 separa	 de	 mi,	 veo	 como	 tiene	 los	 ojos cristalizados	e	intenta	ser	fuerte	y	verse	segura. 

Ahora	si	me	siento	aún	peor. 

-No	sé	qué	decir,	Iana... 

Ella	me	sonríe,	pero	esa	sonrisa	no	logra	tranquilizarme	ni	un	poco. 

-No	hay	nada	que	decir. 

-Lo	siento. 

-No	importa.	Estoy	bien.	Voy	a	concentrarme	en	mi	trabajo... 

Asiento	levemente,	pero	no	dejo	de	sentirme	así,	no	se	va	de	mí,	es	horrible	y

ahora	la	que	quiere	llorar	soy	yo. 

-Yo... 

-El	 viernes	 por	 la	 tarde	 iré	 a	 recoger	 todas	 mis	 cosas.	 Espero	 que	 puedas ayudarme,	te	pagaré	las	horas	extras.	¿Podrás? 

Balbuceo	 una	 y	 otra	 vez	 y	 trato	 de	 buscar	 la	 manera	 de	 empezar	 a	 decirle todo	lo	que	sucede	en	mi	vida	y	que	nadie	tiene	idea,	pero	es	complicado.	La

culpa	me	consume	y	siento	que	tengo	que	estar	con	ella	y	ayudarla	a	sentirse

mejor,	para	poder	sentirme	bien	yo.	Soy	culpable	de	todo	esto,	eso	nadie	me

lo	quitará	y	debo	remediarlo. 

-Iana...	Tengo	que	decirte	algo.	No	te	lo	había	dicho	porque...	No	le	digo	esto

a	nadie,	pero... 

Ella	 abre	 un	 poco	 los	 ojos	 y	 rápidamente	 veo	 la	 preocupación	 y	 el

desconcierto	en	su	cara. 

-El	viernes...	El	viernes	es	mi	graduación... 

-¿Qué?	¿Estás	en	la	universidad? 

Asiento	levemente	y	sonrío	solo	un	poco. 

-En	la	universidad	de	Londres.	Me	gradúo	el	viernes. 

Ella	no	reacciona,	solo	me	mira	por	unos	cuantos	segundos	que	parecen	años, 

y	cuando	menos	me	lo	espero,	veo	que	sonríe	y	cubre	su	boca. 

-¡No	puede	ser!	-exclama	con	una	sonrisa-.	¡Felicidades!	¡No	puedo	creerlo! 

Trato	 de	 relajarme,	 suspiro	 y	 sonrío.	 Recibo	 su	 abrazo	 una	 vez	 más	 y	 le agradezco	todas	sus	felicitaciones. 

-¡No	tenía	idea!	¡Estoy	muy	feliz	por	ti!	¡Qué	sorpresa! 

-No	se	lo	he	dicho	a	nadie...	Es	decir...	Solo	mi	familia	lo	sabe. 

-No	puedo	creerlo.	¿Qué	estudiaste? 

-Historia	del	arte...	Soy	una	futura	licenciada. 

-¡Moriré!	¡Oh,	Dios! 

Su	 emoción	 y	 sorpresa	 por	 fin	 me	 hacen	 sonreír	 de	 verdad.	 Siento	 como	 me relajo	 y	 ya	 no	 me	 siento	 tan	 terrible.	 Ella	 está	 feliz	 por	 mí	 y	 sé	 que	 cuando tenga	que	dejarla,	lo	entenderá. 

-Me	gustaría	que	fueras	a	la	ceremonia,	si	quieres. 

-¡Claro	 que	 lo	 haré!	 ¡Me	 diste	 una	 gran	 sorpresa!	 Siempre	 creí	 que	 tu...	 -ella se	detiene	en	seco	y	solo	me	mira. 

-¿Qué	 yo	 qué?	 -pregunto	 con	 el	 ceño	 fruncido,	 sé	 lo	 que	 está	 pensado, porque	todos	piensan	eso	al	verme,	pero	quiero	oír	lo	que	tiene	para	decirme. 

-Bueno...	Lo	lamento,	no	quería... 

-Puedes	decirlo,	te	aseguro	que	ya	lo	habré	escuchado	antes. 

-Iris,	 no	 era	 mi	 intención	 que	 te	 molestaras.	 Es	 solo	 que...	 Lo	 lamento, olvídalo. 

Iana	 se	 ve	 nerviosa,	 y	 yo	 ya	 no	 quiero	 estar	 aquí.	 Es	 increíble	 cómo	 puede cambiar	todo	de	un	segundo	al	otro. 

-Bien,	solo... 

-Lo	siento	-vuelve	a	decir. 

-Las	 personas	 siempre	 creen	 que	 te	 pueden	 conocer	 basándose	 en	 tus

acciones	 y	 tu	 manera	 de	 ser,	 de	 vestir,	 de	 hablar,	 pero	 en	 realidad,	 siempre creí	que	todo	lo	que	somos	con	los	demás	es	un	escudo,	algo	que	utilizamos

para	que	nadie	se	entrometa	en	lo	que	en	realidad	queremos	ser... 

Ella	asiente,	pero	ahora	se	ve	seria. 

-Entiendo	lo	que	dices...	De	verdad. 

-Es	 el	 viernes,	 a	 las	 cuatro	 de	 la	 tarde.	 En	 la	 universidad.	 Te	 enviaré	 un mensaje. 

Ella	asiente,	pero	luego	hace	una	mueca	y	cierra	los	ojos. 

-Maldición...	Bells. 

-¿Bells? 

Iana	parece	desesperarse	por	un	momento. 

-Iré	 con	 Bells	 a	 Oxford	 el	 viernes...	 Espero	 llegar	 a	 tiempo.	 Tenemos	 que	 ver unos	muebles,	y	él	insistió	en	acompañarme...	Solo... 

-Entenderé	si	no	puedes	ir,	Iana.	No	te	preocupes	por	eso. 

-¡No!	 Estoy	 muy	 feliz	 por	 ti,	 trataré	 de	 llegar	 a	 tiempo	 y	 si	 quieres	 podemos hacer	algo	después	de	la	graduación. 

-Mi	 familia	 hará	 una	 gran	 cena,	 puedes	 ir	 si	 quieres.	 Mis	 padres	 viven	 en Upton,	tenemos	casi	dos	horas	de	viaje... 

-Oh,	bueno,	trataré	de	que	Bells	no	me	tome	mucho	tiempo	y	estaré	ahí... 

Busco	a	mis	padres	entre	toda	la	gente,	quito	el	birrete	de	mi	cabeza	porque

es	 la	 segunda	 da	 vez	 que	 quiere	 caerse,	 sostengo	 con	 fuerza	 el	 título	 y cuando	por	fin	los	veo,	elevo	el	brazo	y	corro	hacia	ellos. 

-¡Felicidades!	-grita	mi	madre	con	emoción,	haciendo	que	muchos	se	volteen	a

vernos.	Pero	no	me	importa,	me	siento	feliz,	es	mi	día	y	nada	podrá	arruinarlo. 

-Estamos	muy	orgullosos	de	ti,	hija...	-susurra	abrazándome	levemente. 

-Gracias,	mamá. 

Mi	 padre	 espera	 ansioso,	 me	 sonríe	 cuando	 lo	 abrazo	 y	 después	 besa	 mi pelo. 

-Lo	admito,	creí	que	perdías	el	tiempo	con	esta	cosa... 

-Ya	ves	que	no	todo	es	imposible,	papá... 

Él	sonríe	con	orgullo	y	besa	mi	frente,	luego	saludo	a	mis	hermanos,	a	mis	tíos

por	parte	de	mamá,	a	algunos	conocidos,	pero...	No	dejo	de	recibir	abrazos	y

besos.	Todo	el	mundo	está	aquí	y	hacen	bastante	alboroto. 

-No	 habría	 logrado	 nada	 de	 esto	 sin	 tu	 ayuda...	 -le	 susurro	 a	 tía	 Loren	 en medio	de	un	abrazo.	Ella	es	la	que	más	emocionada	está,	sé	que	quiere	llorar, 

pasamos	muchas	cosas	juntas... 

Dejé	 a	 mi	 familia,	 a	 casi	 dos	 horas	 de	 aquí	 solo	 por	 esta	 locura,	 por	 este sueño,	 por	 el	 arte,	 la	 historia,	 por	 esos	 cuadros	 hermosos	 que	 veía	 en	 la biblioteca	del	pueblo	y	que	me	atrapaban	por	completo.	Por	París...	Casi	cinco

años	 desastrosos	 separada	 de	 mi	 familia	 por	 un	 sueño	 que	 muchas	 veces pareció	 imposible,	 inalcanzable,	 y	 ahora	 está	 tan	 cerca.	 Casi	 puedo	 tocarlo	 y sentirlo. 

Las	 prácticas,	 se	 acercan	 las	 prácticas	 y	 sé	 que	 lloraré	 como	 una	 idiota cuando	esté	allí... 

-¡Vamos	a	tomarnos	una	foto!	¡Vamos,	hagan	la	fila!	-grita	mamá	hacia	todos. 

Soy	 la	 primera	 en	 graduarme	 de	 la	 Universidad	 y	 creo	 que	 todos	 están emocionados,	pero	lo	más	importante,	veo	esperanza,	todo	puede	cambiar. 

Quiero	 darles	 muchas	 esperanzas	 a	 mis	 hermanos,	 hacerlos	 saber	 que	 todo es	posible	con	esfuerzo,	que	no	importa	el	sufrimiento,	y	el	sacrificio,	cualquier sueño	irreal	o	inalcanzable	es	posible. 

Pero...	 Si	 soy	 sincera,	 aún	 no	 me	 lo	 creo,	 todo	 paso	 tan	 rápido,	 hubo	 tantas

cosas	malas,	tantas	fallas.	Jamás	creí	que	lo	haría. 

-Vamos,	 hija.	 Presume	 ese	 diploma	 para	 la	 cámara	 -grita	 mi	 madre	 una	 vez más	cuando	mis	dos	hermanos	se	colocan	a	mi	lado	para	otra	foto. 

Sostengo	 mi	 birrete	 porque	 siento	 que	 se	 va	 a	 caer,	 sonrío	 para	 la	 cámara	 y espero	las	dos	fotos. 

Todavía	 no	 me	 lo	 creo,	 siento	 que	 no	 es	 verdad	 y	 hasta	 ahora	 no	 hay	 ni	 una sola	 sonrisa	 auténtica,	 son	 todas	 algo	 forzadas	 porque	 de	 verdad	 siento	 que esto	 es	 un	 sueño,	 que	 voy	 a	 despertar	 y	 que	 estaré	 en	 casa	 de	 mis	 padres, recogiendo	 vegetales	 de	 la	 huerta	 trasera	 para	 venderlas	 a	 los	 vecinos	 de	 la cuadra... 

Me	 pongo	 para	 otra	 foto	 y	 al	 elevar	 la	 mirada	 veo	 a	 Chad,	 sonriente	 de verdad,	orgulloso,	abrazando	a	su	madre. 

Me	 ha	 ignorado	 todas	 las	 veces	 en	 las	 que	 lo	 tuve	 cerca,	 pero	 sé	 que	 tengo que	hacer	algo. 

Esto	 fue	 lo	 que	 soñamos	 juntos	 durante	 años,	 siempre	 creí	 que	 compartiría este	momento	con	él,	y	sin	embargo,	todo	es	diferente,	él	está	ahí	y	yo	aquí. 

-Espera,	mamá...	Ahora	regreso. 

Cruzo	el	salón,	esquivo	a	muchas	personas	y	me	coloco	delante	de	él. 

-Hola...	-susurro	por	lo	bajo.	Me	siento	patética	y	nerviosa. 

-Hola	-responde	con	seriedad. 

La	sonrisa	que	tenía	ha	desaparecido	por	completo	y	me	hace	sentir	peor. 

-Felicidades... 

-Gracias.	Felicidades	también. 

El	 ambiente	 está	 tenso,	 él	 sigue	 serio	 y	 sé	 que	 haga	 lo	 que	 haga,	 esta conversación	no	irá	a	ningún	lado. 

-Lamento	lo	que	sucedió... 

-Ya	no	hables	de	eso,	Iris.	Todo	está	olvidado. 

-¿Seguro? 

-Absolutamente. 

-¿Que	harás	después?	Mis	padres	harán	una	gran	cena... 

Él	niega	levemente	y	después	mira	a	su	madre	que	habla	con	alguien	más. 

-Llevaré	a	mi	madre	a	cenar. 

-Oh... 

Cielos...	¿Y	ahora	qué? 

-¡Chad!	 -grita	 mi	 madre	 a	 mis	 espaldas.	 Maldición-.	 ¡Felicidades	 tesoro!	 ¡Por fin	se	han	graduado!	¡Que	guapo! 

Mi	 madre	 lo	 abraza	 y	 lo	 besa	 y	 no	 parece	 notar	 el	 ambiente	 que	 había	 entre ambos. 

-Gracias,	Karen. 

-¡Oh,	pónganse	juntos!	¡Les	tomaré	una	foto!	¡Vamos! 

Sonrío	falsamente	y	creo	que	Chad	hace	lo	mismo,	posamos	para	la	cámara	y

él	coloca	su	mano	en	mi	cintura.	Mamá	reniega	unos	segundos	con	el	aparato, 

pero	nos	toma	una	foto. 

-¡Oh,	míralos,	Melissa!	¡Nuestros	bebés	son	tan	lindos!	-le	grita	a	la	mamá	de

Chad	y	le	enseña	la	foto	que	nos	tomó. 

-¿Seguirás	con	el	plan	uno?	-pregunta. 

-Sí.	No	he	cambiado	de	opinión. 

Chad	asiente	y	se	ve	serio	de	nuevo. 

-¿Y	donde	has	estado	viviendo? 

-Con	tía	Loren	-respondo	rápidamente.	No	es	del	todo	cierto,	desde	que	esta

locura	 empezó,	 viví	 un	 mes	 entero	 en	 el	 Marriott,	 siendo	 una	 estúpida,	 una tonta	que	esperaba	ansiosa	un	mensaje,	una	llamada,	buscando	la	manera	de

llamar	su	atención	y	haciendo	todo	lo	estúpidamente	posible	por	complacerlo. 

Pero	 Chad	 jamás	 sabrá	 eso.	 Desde	 que	 deje	 el	 Marriott,	 tía	 Loren	 fue	 mi única	opción. 

-¿Y	tu	empleo? 

-Bien,	sigo	con	ambos	por	unas	dos	semanas	más. 

Chad	asiente	y	suelta	un	suspiro. 

-¿Sigues	con	él? 

Un	nudo	se	forma	en	mi	garganta,	no	me	atrevo	a	mirarlo	a	los	ojos,	pero	solo

niego	levemente	con	la	cabeza	y	trato	de	no	sentirme	mal.	Me	juré	a	mi	misma

que	este	día	sería	perfecto,	que	lo	disfrutaría	al	máximo. 

-No,	tenías	razón... 

-Si	no	sigues	con	él,	¿qué	hace	aquí? 

Abro	 los	 ojos	 de	 par	 en	 par	 y	 me	 volteo	 en	 dirección	 a	 la	 mirada	 de	 Chad. 

Sostengo	con	fuerza	el	papel	que	tengo	en	las	manos	y	lo	miro. 

Él	 me	 busca	 por	 un	 unos	 segundos,	 pero	 cuando	 me	 encuentra,	 siento	 que vuelvo	a	ser	esa	Iris	estúpida	y	tonta	que	vivía	solo	para	él,	y	sé	que	está	mal, pero	no	puedo	evitarlo. 

Se	ve	tan	hermoso,	tan	diferente...	Raramente	no	lleva	traje,	pero	esa	camisa

azul	cielo	y	esa	cara...	Se	ve...	Me	deja	estúpida. 

Y	 esa	 caja...	 Tiene	 una	 caja	 pequeña	 entre	 manos,	 preciosa,	 delicada,	 color cielo	como	su	camisa. 

Él	está	aquí	y	no	sé	que	hacer... 
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Chad	 sigue	 a	 mi	 lado	 y	 veo	 como	 Alex	 se	 acerca	 sin	 dudarlo	 ni	 un	 solo segundo.	 Me	 siento	 estúpida,	 solo	 lo	 veo	 venir	 y	 oigo	 como	 Chad	 suelta	 un gran	suspiro. 

-Esto	 es	 ridículo	 -murmura	 secamente	 y	 después	 se	 va	 en	 dirección	 a	 su madre	y	la	mía. 

Estoy	sola,	tengo	cientos	de	personas	a	mi	alrededor,	pero	estoy	sola	con	él. 

No	 sé	 qué	 decir,	 quiero	 ser	 fuerte,	 pero	 no	 soy	 fuerte.	 Soy	 estúpida,	 lo	 fui siempre	y	demasiado. 

-Hola	 -dice	 finalmente,	 luego	 de	 un	 minutos	 en	 el	 que	 solo	 me	 miró	 fijo,	 un minuto	que	parecieron	horas. 

-Hola... 

Él	 observa	 a	 su	 alrededor,	 luego	 me	 inspecciona	 de	 pies	 a	 cabeza	 y	 sonríe mientras	que	mira	mi	birrete	y	después	el	papel	que	tengo	entre	manos. 

-No	lo	sueltes	-comenta,	refiriéndose	a	mi	diploma.	Trato	de	sonreírle	de	decir

algo	como	"gracias"	y	finjir	indiferencia	pero	no	puedo.	Jamás	podré. 

-¿Qué	haces	aquí? 

-Iris... 

-¿Tia	Loren	te	dijo	la	hora	y	el	lugar? 

-Sí. 

-Bien.	Puedes	irte. 

Sueno	algo	brusca,	pero	lo	admito,	es	exactamente	lo	que	buscaba. 

Él	 suelta	 un	 suspiro	 y	 sostiene	 con	 un	 poco	 más	 de	 fuerza,	 la	 caja	 que	 tiene entre	manos. 

-Quiero	hacer	las	cosas	bien. 

-¿Ahora?	¿No	crees	que	es	un	poco	tarde	para	eso? 

Extiende	 la	 caja	 en	 mi	 dirección	 y	 me	 mira	 muy	 serio.	 Jamás	 lo	 vi	 así.	 No	 sé qué	hacer	con	toda	esta	situación. 

-Feliz	graduación. 

Tomo	la	caja,	pero	siento	que	no	es	lo	correcto. 

-No	quiero	tus	regalos. 

Vuelvo	a	darle	la	caja	y	él	suelta	otro	suspiro. 

-Iris,	por	favor... 

-La	 Iris	 que	 quería	 que	 estuvieras	 en	 su	 graduación	 cambió	 de	 opinión. 

Deberías	volver	a	tu	fascinante	vida	y	dejarme	en	paz. 

-Quiero	hacer	las	cosas	bien	-vuelve	a	decir. 

-Genial.	Te	perdono	todo	lo	que	has	hecho.	Ya	está.	Puedes	irte. 

-¿En	 qué	 te	 has	 graduado?	 ¿Por	 qué	 nunca	 lo	 mencionaste?	 Podrías habérmelo	dicho. 

-Jamás	te	importó	saber	nada	de	mí.	Nunca	preguntaste,	siempre	creíste	que

era	una	mediocre,	¿cierto? 

No	 estoy	 de	 humor,	 no	 sueño	 amable,	 pero	 aunque	 me	 sorprenda	 verlo	 aquí, no	me	gusta	del	todo.	La	Iris	enamorada	me	dice	que	lo	disfrute	y	la	Iris	que

quiere	acabar	con	esto	me	hace	dura,	fría	y	cruel. 

-Jamás	pensé	eso	de	tí. 

-No	te	creo.	Pero	eso	ya	no	importa. 

-¿Podrías	darme	una	oportunidad	de	solucionar	esto? 

-No...	Sólo	vete. 

Me	 volteo	 para	 ir	 hacia	 mi	 madre	 o	 hacia	 cualquier	 otra	 persona,	 pero	 él	 me toma	del	brazo,	me	detiene,	y	el	contacto	con	su	piel	me	pone	tonta	de	nuevo. 

Cierro	los	ojos	y	trato	de	contenerme,	de	no	recordar	todo	lo	que	hice	con	él

en	el	Marriott... 

-¿Estás	lista	para	irte,	hija? 

Mi	 madre	 me	 mira,	 luego	 ve	 la	 mano	 de	 Alex	 sobre	 mi	 brazo	 y	 abre	 un	 poco los	ojos	cuando	lo	ve	a	él,	ese	Dios,	ese	inalcanzable	de	ojos	avellana	que	me

fascinó	desde	el	primer	segundo. 

-Iris...	¿qué	sucede? 

Trago	un	nudo	que	tengo	en	la	garganta	y	me	suelto	con	delicadeza	del	agarre

de	Alex,	suspiro,	lo	miro	y	pienso	bien	que	es	lo	que	le	diré	a	mi	madre. 

-Mamá,	 el	 es	 Alex	 Eggers	 -balbuceo	 con	 la	 voz	 apagada	 y	 la	 mirada	 de	 Alex sin	despegarse	de	mi	ni	un	segundo-.	Trabajo	para	él... 

-¡Oh,	 eres	 tú!	 -chilla	 mamá	 emocionada,	 como	 si	 estuviese	 frente	 a	 una celebridad.	 Se	 acerca	 a	 él,	 lo	 abraza,	 lo	 besa,	 lo	 toma	 por	 sorpresa	 de	 una manera	vergonzosa	e	invasiva	que	hace	que	quiera	desaparecer-.	¡Por	fin	nos

conocemos!	 Soy	 Karen,	 mamá	 de	 Iris.	 ¡Pero	 que	 guapo	 muchacho!	 ¡Pensé

que	eras	un	viejo!	Él	podría	ser	tu	novio,	Iris... 

-¡Mamá! 

Alex	sonríe	levemente	y	admito	que	esa	sonrisa	me	derrite	por	dentro. 

-Es	un	placer	conocerla,	señora	Dankwoth. 

-Oh,	 y	 es	 todo	 un	 caballero.	 De	 verdad,	 que	 lindo	 muchacho...	 ¡Vamos,	 Iris, tomate	una	foto	con	él! 

-No	es	necesario,	mamá...	-digo	rápidamente	y	entrando	en	pánico.	Alex	toma

mi	 mano,	 hace	 que	 me	 ponga	 a	 su	 lado	 y	 mi	 madre	 prepara	 la	 cámara.	 Sólo dura	unos	dos	segundos,	trato	de	escapar	de	él,	pero	no	puedo. 

-¿Vendrás	a	la	cena,	Eggers? 

-No.	Él	ya	se	va	-aseguro.	Alex	solo	me	mira	y	mi	madre	no	entiende	nada. 

-Oh,	 deberías	 venir.	 Además,	 no	 quiero	 sonar	 interesada,	 pero...	 ¿Tienes	 un coche,	cierto? 

-Mamá...	-advierto. 

-¿Quieres	ir?	¡Estás	invitado!	La	pasas	bien	en	nuestra	cena	esta	noche,	y	yo

no	tengo	que	pagar	un	taxi	para	que	lleve	al	resto	de	la	familia	a	Upton... 

-¿Upton?	-pregunta	Alex	con	sorpresa	y	el	ceño	fruncido. 

-Claro,	Upton,	vivimos	ahí.	¿Iris	no	te	lo	dijo? 

Alex	me	mira	y	niega	levemente. 

-No,	me	temo	que	no. 

-Jamás	preguntaste.	Esa	es	la	respuesta	-respondo	con	sequedad	y	me	cruzo

de	brazos. 

-¡Ya,	no	importa!	¡Vendrás	a	cenar!	Llamaré	a	tus	hermanos. 

Mi	 madre	 se	 va	 hacia	 el	 otro	 lado	 para	 reunir	 a	 toda	 la	 familia	 mientras	 que Alex	y	yo	solo	nos	miramos. 

-No	quiero	que	vayas	-digo	rápidamente. 

-Lo	 sé.	 Llevaré	 a	 tu	 familia	 y	 regresaré.	 No	 me	 voy	 a	 quedar.	 No	 quiero arruinar	tu	noche. 

-Tampoco	quiero	que	los	lleves.	Sólo	vete.	No	volveré	a	decirlo.	Ya	está. 

Alex	suelta	otro	suspiro	y	mira	en	dirección	a	mi	madre	que	está	hablando	casi

a	los	gritos. 

-Los	voy	a	llevar	hasta	Upton	y	no	voy	a	discutir	eso. 

-No. 

-Sí. 

-Como	quieras. 

Mi	madre	nos	organiza	en	los	dos	coches,	y	claro,	voy	con	Alex,	mis	hermanos

y	 tía	 Loren	 en	 ese	 impresionante	 deportivo	 azul	 que	 casi	 estrellé	 ese	 primer día	de	trabajo. 

Jess	 y	 Nate	 no	 dejan	 de	 pelear	 en	 el	 asiento	 trasero	 y	 más	 de	 dos	 veces	 lo regaño	perdiendo	el	control	mientras	que	nos	movemos	por	la	ciudad. 

Alex	está	perdiendo	la	calma,	y	yo	trato	de	evadir	su	mirada. 

-Abre	tu	obsequio,	sé	que	te	gustará. 

Miro	la	caja	que	él	me	volvió	a	entregar	y	al	abrirla	suelto	un	chillido	enorme. 

-¡No	 puede	 ser!	 ¡Es	 un	 cupcake!	 ¡De	 Gea!	 ¡Tu	 madre	 me	 hizo	 un	 cupcake!	 -

exclamo	 con	 la	 respiración	 acelerada.	 Sí,	 lo	 admito,	 estoy	 emocionada,	 casi enloqueciendo,	 y	 muero	 por	 probarlo.	 Es	 de	 chocolate,	 tiene	 un	 glaseado	 de tres	colores	y	un	adorno	en	forma	de	corazón. 

Por	 el	 rabillo	 del	 ojo	 veo	 que	 Alex	 sonríe	 y	 mis	 hermanos	 me	 gritan	 para	 ver qué	es. 

-¿Si	se	los	doy	dejarán	de	gritar	y	molestar?	-grito	hacia	ellos.	Ambos	sonríen y	con	todo	el	dolor	del	mundo	les	entrego	la	caja	color	celeste	con	el	delicioso cupcake. 

Cinco	minutos	después	el	asiento	trasero	está	lleno	de	migas	y	mis	hermanos

se	han	calmado. 

-Espero	 que	 no	 te	 moleste	 -susurro	 en	 dirección	 a	 Alex	 porque	 me	 siento culpable.	Ese	regalo	si	me	ha	enamorado	aún	más,	siempre,	sencillo,	perfecto

para	mi	y	no	pude	disfrutarlo. 

-No	me	molesta. 

-No	quería	dárselos	la	verdad,	pero	ambos	son	muy...	Gritones	y	me	volverían

loca... 

Él	dobla	a	la	derecha,	tres	calles	antes	de	entrar	a	la	zona	de	autopista,	luego me	mira	y	sonríe. 

-¿Qué? 

-Tengo	una	idea... 

Abro	los	ojos	de	par	en	par	y	veo	como	nos	alejamos	por	completo	del	coche

de	mis	padres,	que	Alex	iba	siguiendo. 

-¿Qué	harás? 

-Haremos	una	parada	para	buscar	pastel	y	cupcakes,	¿qué	dices? 

Alex	 se	 baja	 del	 vehículo	 a	 toda	 prisa,	 está	 mal	 estacionado	 frente	 a	 la inmensa	 pastelería,	 hay	 mucha	 gente	 haciendo	 fila	 y	 lo	 pierdo	 en	 el	 interior. 

Tía	 Loren	 trata	 de	 relajarme	 por	 varios	 minutos,	 mis	 hermanos	 no	 dejan	 de hacer	preguntas,	luego	Alex	aparece	una	vez	más	con	dos	cajas	color	rosa	de

las	 grandes	 y	 otro	 hombre	 con	 la	 camiseta	 de	 la	 pastelería	 carga	 una	 caja más	grande	hasta	el	baúl	del	coche. 

No	quiero	que	 lo	haga,	 no	me	 gusta,	me	siento	 mucho	más	 culpable,	pero	 es

tarde. 

No	sé	cómo	voy	a	detener	esto. 

Él	 se	 sube	 a	 su	 coche	 una	 vez	 más	 y	 antes	 de	 acelerar,	 nota	 que	 lo	 estoy mirando.	Ahora	se	ve	diferente,	de	buen	humor	y	me	confunde	un	poco. 

-El	pastel	es	un	regalo	de	mi	madre	-informa	encendiendo	el	motor. 

Estoy	algo	sorprendida,	mis	hermanos	hablan	entre	ellos	y	tía	Loren	se	coloca

los	auriculares	cuando	nota	que	Alex	y	yo	necesitamos	algo	de	espacio.	Ella	lo

sabe,	no	tuve	que	decir	nada,	pero	lo	sabe. 

Una	 hora	 después	 estamos	 en	 la	 autopista,	 el	 camino	 se	 hace	 eterno,	 mis hermanos	se	han	dormido	y	tía	Loren	sigue	con	sus	cosas.	Evité	la	mirada	de

Alex	 todo	 este	 tiempo,	 pero	 él	 no	 dejó	 de	 mirarme	 cada	 vez	 que	 pudo.	 La música	 suena	 de	 fondo,	 veo	 como	 la	 ciudad	 desaparece	 poco	 a	 poco	 y	 solo hay	algunas	que	otras	casas	juntas	cada	veinte	minutos. 

-¿Piensas	decir	algo? 

-No	hay	nada	que	decir	-respondo	sin	apartar	la	mirada	de	la	ventanilla. 

-Creo	que	tienes	mucho	que	decirme. 

Suelto	un	suspiro,	y	lo	miro.	Esa	mirada	me	mata. 

-¿Qué	quieres	saber? 

-Todo. 

-Pregunta,	entonces. 

Él	 asiente,	 me	 hace	 esperar	 unos	 segundos	 y	 noto	 como	 observa	 mis

piernas...	 Mi	 vestido	 color	 rosa	 se	 movió	 un	 poco,	 dejando	 mis	 muslos	 al descubierto	y	lo	acomodo	apenas	lo	noto. 

No	quiero	pensar	en	eso,	en	todo	lo	que	hicimos	en	el	Marriott,	no	quiero...	No

quiero,	pero	lo	estoy	haciendo. 

-¿En	qué	te	graduaste? 

-Historia	del	arte	-digo	sin	más. 

Él	no	hace	nada,	solo	asiente. 

-¿Qué	planes	tienen	ahora?	¿Seguirás	trabajando	para...? 

-¿Para	ti?	Claro	que	no.	Tengo	planes.	Muchos. 

-¿Qué	planes? 

-Eso	no	es	asunto	tuyo. 

Alex	suspira,	sigue	el	GPS	y	sube	el	volumen	de	la	música	cuando	nota	que	ya

no	 quiero	 seguir	 hablando.	 El	 ambiente	 es	 tenso	 y	 sé	 que	 todos	 pueden sentirlo. 

Estiro	mi	brazo	hacia	el	asiento	trasero	y	le	quito	algunas	migas	de	la	ropa	a

mis	 hermanos,	 los	 acomodo	 un	 poco	 y	 recibo	 una	 linda	 sonrisa	 de	 tía	 Loren que	 me	 da	 un	 poco	 más	 de	 fuerza	 para	 soportar	 esa	 media	 hora	 que	 me queda	 a	 su	 lado.	 Muriéndome	 de	 ganas	 de	 besarlo	 y	 abrazarlo,	 luchando conmigo	 misma	 para	 no	 hacerlo.	 Porque	 es	 la	 verdad,	 quiero	 hacerlo	 aunque no	deba... 

-En	 la	 siguiente	 a	 la	 derecha	 -Es	 lo	 único	 que	 digo	 cuando	 ya	 estamos	 por llegar.	Alex	toma	con	fuerza	el	volante	y	hace	lo	que	le	digo.	Al	ver	el	coche	de mamá	estacionado	frente	a	la	casa,	ya	sabe	que	llegamos. 

Tía	Loren	despierta	a	mis	hermanos,	son	casi	las	nueve	de	la	noche,	no	hay	ni

un	solo	ruido	en	la	calle	y	lo	único	que	se	pueden	oír	son	las	risas	de	mi	madre y	mi	abuela	en	el	interior	de	la	casa. 

-Vamos,	niños.	Ya	estamos	aquí. 

Todos	se	bajan	del	vehículo	y	miro	a	Alex	sin	saber	que	hacer. 

Estoy	tan	confundida...	Sé	que	haré	una	estupidez,	lo	sé. 

-Bueno...	-digo	con	un	hilo	de	voz. 

-Luces	hermosa	-responde	de	pronto	y	mira	mis	piernas	una	vez	más. 

Hay	un	gran	impulso	en	mi	interior,	algo	que	hace	que	solo	cierre	los	ojos	y	me

acerque	a	su	cara.	Él	no	demora,	me	toma	de	la	cintura	con	una	mano,	y	con

la	otra	atrapa	mi	cabeza	y	une	nuestras	bocas	a	su	antojo,	salvaje,	posesivo, 

me	deja	sin	alientos,	como	lo	hacía	en	la	habitación	del	Marriott	o	incluso	peor, mucho	más	intenso. 

No	 me	 resisto,	 quiero	 que	 suceda	 esto,	 por	 lo	 menos	 ahora,	 aunque	 mañana quiera	matarme	por	este	último	beso.	Porque	sé	que	será	uno	de	los	últimos. 

Pero	no	me	atrevo	a	decírselo. 

-Cielos... 

-Eres	hermosa...	-vuelve	a	decir. 

Su	mano	pasa	de	mi	cintura	hacia	mi	trasero,	debajo	de	mi	vestido.	Aprieta	mi

glúteo	levemente,	me	hace	jadear,	muevo	mi	cuello	y	le	suplico	que	me	bese, 

que	lo	haga	de	esa	manera	que	tanto	me	calienta... 

-Quédate...	-susurro	con	la	voz	entrecortada,	y	acaricio	su	pecho-,	Quédate	a

cenar... 

Estoy	enloqueciendo,	este	es	el	mejor	regalo	de	graduación	que	podría	recibir

de	él,	y	lo	quiero,	sé	que	lo	quiero	esta	noche... 
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Alex	entra	detrás	de	mí	con	el	pastel	en	manos	mientras	que	yo	sostengo	con

cuidado	las	dos	cajas	que	están	repletas	de	cupcakes	deliciosos. 

Mi	 madre	 corre	 hacia	 nosotros	 y	 nos	 hace	 dejar	 todo	 en	 la	 mesa,	 huele	 a carne	asada	a	lo	lejos,	algo	de	tarta	de	manzanas	en	el	horno	y...	Y	sí,	huele	a mi	hogar. 

Llevaba	 meses	 sin	 venir,	 todo	 sigue	 igual,	 ordenado,	 limpio,	 algo	 tenue,	 pero como	siempre. 

-¿Quieres	 una	 cerveza,	 muchacho?	 -pregunta	 papá,	 extendiendo	 una	 botella pequeña	en	dirección	a	Alex. 

Él	me	mira,	luego	a	mi	padre	y	toma	el	envase. 

-Gracias,	señor. 

Dejo	mi	bolso	sobre	la	mesa	y	miro	en	dirección	a	la	puerta	de	la	cocina.	Alex

me	está	mirando	una	vez	más	y	con	un	movimiento	de	cabeza	le	digo	que	me

siga.	Ese	magnífico	beso	lo	ha	cambiado	todo,	por	lo	menos	esta	noche. 

Llego	 a	 la	 puerta	 de	 la	 cocina	 y	 veo	 a	 mi	 madre,	 a	 mi	 abuela	 y	 a	 mi	 abuelo peleando	por	la	cantidad	correcta	de	condimento	en	la	carne. 

-Abuela...	-la	llamo	con	una	sonrisa.	Ella	se	voltea	en	mi	dirección	al	igual	que mi	abuelo,	y	ambos	se	mueven	con	prisa	para	abrazarme	y	felicitarte. 

-¡Aquí	está	nuestra	licenciada!	-exclama	el	abuelo	besando	mi	pelo.	La	abuela

solo	 me	 mira	 con	 orgullo,	 siempre	 tan	 callada	 y	 amorosa,	 luego	 extiende	 su mano,	me	hace	la	señal	de	la	Cruz	en	la	frente	y	me	besa	en	la	mejilla. 

-Estamos	muy	orgullosos	de	ti,	Arcoiris... 

Sonrío	 inesperadamente	 y	 veo	 como	 Alex	 hace	 lo	 mismo.	 "Arcoiris"	 siempre me	han	llamado	así,	todas	las	veces. 

-Alex,	ellos	son	mis	abuelos.	Abuelos,	él	es	Alex... 

Mis	 abuelos	 lo	 miran,	 el	 primero	 en	 extender	 la	 mano	 es	 el	 abuelo,	 luego	 la abuela	se	acerca	le	sonríe	y	vuelve	a	inspeccionarlo. 

-Que	muchacho	tan	bonito,	me	gusta... 

Alex	ríe	nervioso.	Es	una	sonrisa	hermosa,	que	me	pone	tonta	de	nuevo. 

-Gracias,	señora. 

Mamá	nos	ordena	poner	la	mesa,	mis	hermanos	me	ayudan	mientras	que	Alex

se	ve	algo	perdido	entre	la	conversación	de	mi	padre	y	mi	abuelo. 

Veinte	 minuto	 más	 tarde	 mis	 tíos	 llegan	 a	 la	 celebración.	 Somos	 casi	 quince personas	en	el	pequeño	comedor,	pero	cuando	estoy	en	la	cocina	preparando

algunas	ensaladas,	solo	oigo	risas,	viejas	anécdotas,	momentos	felices...	Y	él, 

él	está	ahí,	escuchando	cada	historia	con	una	sonrisa	en	los	labios.	Sigue	con

la	 botella	 de	 cerveza	 en	 las	 manos,	 apenas	 va	 por	 la	 mitad	 cuando	 mi	 padre ya	 va	 por	 la	 tercera...	 Creo	 que	 a	 Alex	 no	 le	 gusta	 la	 cerveza	 y	 muy	 en	 mi interior	 me	 siento	 como	 una	 niña	 llena	 de	 ilusiones	 al	 pensar	 que	 solo	 aceptó esa	botella	para	complacer	a	mi	padre. 

-¡Era	una	niña	muy	loca!	-exclama	el	abuelo	y	todos	ríen	por	algo	que	no	pude

escuchar. 

-¡Oh,	 cuando	 tenía	 tres	 años	 se	 ponía	 mis	 sostenes	 y	 caminaba	 por	 toda	 la casa!	¡Era	adorable! 

-¡Mamá!	 -chillo	 rápidamente,	 pero	 ya	 es	 tarde.	 La	 familia	 ríe,	 Alex	 me	 mira divertido	y	creo	que	quiere	reír	también,	pero	no	lo	hace. 

Soy	la	agasajada,	pero	creo	que	en	mi	familia	eso	significa	ser	el	centro	de	las anécdotas	vergonzosas. 

Cuando	 la	 cena	 está	 lista,	 todos	 se	 sientan	 alrededor	 de	 la	 mesa	 con desesperación,	no	cabemos	todos,	los	tíos	se	sientan	en	el	sillón	o	incluso	se

apoyan	contra	el	mueble	de	la	pared,	pero	nadie	se	queja,	todo	es	tan	cálido, 

tan	agradable,	se	siente	como	siempre,	como	mi	hogar,	me	hace	sentir	mejor, 

y	también	me	hace	reconocer	que	siempre	extrañé	esto. 

Alex	y	yo	compartimos	la	punta	de	la	mesa,	nuestros	codos	se	chocan	a	cada

segundo,	 estamos	 todos	 incómodos,	 apretados,	 la	 mesa	 rebalsa	 de	 fuentes con	ensaladas,	guisantes,	carne	y	aderezos... 

Mamá	 y	 papá	 hicieron	 todo	 esto	 por	 mí,	 y	 no	 sé	 cómo	 decirles	 gracias.	 Sé que	 fue	 difícil,	 sé	 que	 están	 orgullosos,	 también	 sé	 que	 al	 principio	 estaban aterrados	 y	 creían	 que	 no	 iba	 a	 funcionar,	 pero...	 ¿a	 quién	 engaño?	 Yo tampoco	creía	que	iba	a	funcionar,	hasta	que	el	primer	año	terminó,	y	cuando

me	di	cuenta	llegó	este	día. 

-¿Quieres	 carne,	 muchacho?	 -pregunta	 papá	 ofreciéndole	 un	 pedazo	 de	 los más	grandes.	Alex	acerca	su	plato,	le	agradece	a	mi	padre	y	después	espera

a	que	los	demás	se	sirvan	también. 

-¿Todo	está	bien?	-pregunto	por	lo	bajo. 

Alex	 asiente,	 me	 mira	 fijo	 por	 unos	 segundos	 y	 después	 coloca	 su	 mano derecha	sobre	mi	rodilla	izquierda. 

La	 calidez	 de	 su	 piel	 me	 hace	 estremecer,	 cierro	 los	 ojos	 por	 un	 momento	 y trato	de	centrarme	en	la	cena. 

-Muchacho...	 -dice	 mi	 padre	 una	 vez	 más,	 pero	 noto	 que	 cambia	 su	 voz	 a	 un

tono	más	grave	e	intimidante-,	las	manos	en	donde	las	vea... 

Alex	se	pone	algo	nervioso,	coloca	su	mano	encima	de	la	mesa	y	se	pone	algo

tenso	cuando	ve	que	todos	lo	están	mirando. 

-Estás	advertido...	-susurro	por	lo	bajo	y	miro	mi	plato. 

Alex	 se	 ríe	 y	 trata	 de	 no	 llamar	 la	 atención	 de	 los	 demás,	 su	 frente	 se	 pone algo	roja,	pero	esa	sonrisa	y	esas	líneas	de	expresión	lo	hacen	ver	perfecto. 

-Tiene	un	cuchillo	en	las	manos,	no	me	voy	a	arriesgar... 

Ahora	 soy	 yo	 la	 que	 me	 río	 y	 no	 lo	 puedo	 disimular.	 Todos	 en	 la	 mesa	 se voltean	 a	 verme,	 pero	 me	 disculpo	 y	 mi	 madre	 se	 encarga	 de	 empezar	 otra conversación	 mientras	 que	 las	 fuentes	 de	 la	 mesa	 se	 van	 vaciando	 poco	 a poco. 

A	 la	 una	 de	 la	 mañana	 terminamos	 de	 comer	 el	 pastel	 y	 los	 cupcakes.	 No	 ha quedado	 casi	 nada,	 jamás	 había	 comido	 tanto	 en	 toda	 mi	 vida,	 compartí	 una cerveza	con	mi	padre	y	Alex	se	sentó	a	mi	lado	durante	la	segunda	ronda	de

anécdotas	 vergonzosas,	 de	 esas	 que	 me	 sé	 de	 memoria,	 pero	 que	 me

encanta	escuchar. 

Lo	noté	relajado,	diferente,	en	paz,	y	eso	es	lo	que	me	tiene	intrigada. 

-¿Quien	 quiere	 tarta	 de	 manzana?	 -pregunta	 mi	 madre	 con	 emoción,	 pero

todos	niegan	rápidamente-.	Oh,	vamos...	¿Nadie	quiere?	Está	deliciosa... 

Miro	 el	 comedor,	 todos	 dicen	 que	 no,	 Alex	 suelta	 un	 suspiro	 y	 eleva	 su	 mano solo	un	poco. 

-Yo	probaré	su	tarta,	señora	Dankwoth. 

Mi	madre	da	un	brinco	de	felicidad	y	rápidamente	le	corta	una	porción. 

-¿Lo	ven?	¡Es	por	eso	que	me	gusta	este	muchacho! 

Cuando	Alex	acaba	su	porción	mira	su	reloj	y	después	su	celular. 

-Es	muy	tarde...	Es	hora	de	irme	-susurra	a	mi	lado	y	se	pone	de	pie. 

-¿Qué	haces,	muchacho? 

-Ya	es	tarde,	tengo	un	largo	camino	hasta	Londres... 

Mi	madre	se	ríe	y	mi	abuela	también. 

-¿Estás	 loco?	 No	 puedes	 conducir	 a	 esta	 hora.	 Te	 irás	 en	 la	 mañana, 

prepararé	el	sillón	para	ti... 

-Mamá...	-advierto,	porque	conozco	esa	mirada. 

-Al	menos	que	confiesen	que	están	saliendo...	-mi	madre	nos	señala	y	toda	la

familia	nos	está	mirando-.	Si	lo	hacen	los	dejaré	dormir	juntos	en	tu	habitación, hija. 

Creo	que	mi	cara	se	pone	de	todos	los	colores	y	solo	trato	de	ver	la	expresión

de	Alex	por	el	rabillo	del	ojo. 

Alex	suelta	una	 risa	nerviosa	 y	mira	el	 suelo.	No	 sé	que	 demonios	decir,	creo que	voy	a	morir	en	este	instante. 

-Mamá... 

-Ya,	eso	fue	suficiente,	prepararé	la	habitación.	Tu	termina	de	juntar	los	platos. 

-Bien. 

-Eres	la	agasajada,	pero	las	visitas	son	visitas. 

Me	 pongo	 de	 pie,	 tomo	 los	 platitos	 para	 el	 pastel	 y	 los	 apoyo	 con	 algo	 de rapidez.	Él	se	va	a	quedar,	está	más	que	claro	que	lo	hará	y	ahora	me	siento

realmente	nerviosa. 

¿Dormiré	con	él?	Como	esa	primera	vez	en	su	apartamento,	que	me	sentí	en

el	cielo,	donde	todo	era	perfecto,	él	me	miraba,	acariciaba	mi	cabello	y	yo	no

dejaba	 de	 pensar	 que	 era	 lo	 más	 hermosos	 que	 me	 había	 pasado. 

Volveremos	a	eso	esta	noche... 

No	será	como	en	el	Marriott,	solo	dos	o	tres	horas	de	sexo. 

Y	estoy	aterrada	de	nuevo. 

-Te	ayudo	-comenta	él,	tomando	la	pila	de	platitos. 

Lo	 guío	 hasta	 la	 cocina,	 dejo	 todo	 sobre	 la	 mesada	 y	 siento	 como	 el	 se desplaza	hacia	la	puerta	trasera	y	observa. 

-¿Y	allí	que	hay? 

-Él	trabajo	de	mamá	-respondo	con	naturalidad,	pero	luego,	suelto	la	esponja

y	camino	hacia	él-.	¿Quieres	ver? 

Él	asiente.	Yo	estiro	el	brazo,	enciendo	la	luz	del	patio	y	abro	la	puerta. 

El	porche	trasero	deja	ver	a	la	perfección	lo	que	resta	del	terreno. 

-Es	 una	 huerta	 -le	 digo,	 apoyando	 los	 btazos	 sobre	 la	 barandilla,	 él	 hace	 lo mismo	que	yo	y	observa	lo	poco	que	se	puede	ver-.	Mamá	cosecha	vegetales

y	los	vende	en	las	dos	calles	que	le	siguen	a	esta.	Es	un	buen	negocio. 

-Interesante... 

Hay	un	corto	silencio	en	el	que	solo	oímos	el	particular	ruido	de	la	noche,	algún perro	aullando	a	lo	lejos,	el	viento,	y	nuestras	respiraciones. 

-¿Que	 te	 pareció	 todo?	 -sé	 me	 ocurre	 preguntar,	 pero	 no	 lo	 miro,	 tengo	 los ojos	en	la	oscuridad	a	lo	lejos. 

-Tu	familia	es	increíble	-asegura,	y	después	me	mira-	Tu	eres	increíble. 

Oírlo	decir	eso	me	hace	sonríe	inmensamente,	pero	no	sé	qué	decirle. 

Señalo	a	mi	derecha	y	él	sigue	mi	dedo. 

-Allí	 hay	 un	 árbol	 de	 manzanas	 -informo.	 No	 se	 ve	 bien,	 solo	 es	 una	 gran sombra	en	la	oscuridad,	pero	el	no	dice	nada. 

-¿Tu	madre	vende	manzanas	también? 

Niego	rápidamente	y	hago	una	mueca. 

-Él	árbol	da	muchas	manzanas,	pero	no	son	ricas.	De	verdad,	nadie	las	come. 

-¿Y	qué	hace	con	ellas?	-pregunta	con	el	ceño	fruncido. 

Quiero	contener	la	risa,	pero	sé	que	no	podré	hacerlo	cuando	se	lo	diga. 

-Hace	 tartas...	 -respondo,	 y	 después	 empiezo	 a	 reír.	 Alex	 comprende	 a	 que me	refiero	y	pasa	una	mano	por	su	pelo. 

-Oh...	Eso	lo	explica... 

-Si,	 eso	 explica	 por	 qué	 estuviste	 casi	 cuarenta	 minutos	 tragando	 algo asqueroso	-me	río	de	nuevo	y	él	niega	levemente	con	la	cabeza. 

-Yo	no	dije	que	era	asqueroso. 

-Tu	cara	lo	dijo. 

Ahora	él	se	ríe	y	yo	me	siento	más	cerca	del	cielo	a	cada	segundo	que	paso	a

su	lado,	así. 

-Mamá	cocina	excelente,	pero	sus	tartas,	son	la	excepción... 

Alex	suelta	un	suspiro	mucho	más	profundo	y	ambos	nos	quedamos	en	silencio

por	varios	minutos,	es	placentero,	lo	disfrutamos,	solo	perdemos	la	mirada	en

algún	lugar	y	eso	es	todo. 

No	puedo	creer	que	esto	este	sucediendo. 

-¿Te	digo	algo?	-pregunta	por	lo	bajo,	pero	no	me	mira. 

-Si... 

-No	 madre	 me	 dijo	 que	 nací	 en	 un	 lugar	 como	 este,	 y	 ahora	 que	 estoy	 aquí, con	 tu	 familia...	 No	 dejo	 de	 pensar	 en	 cómo	 hubiese	 sido	 mi	 vida	 sin	 mis padres... 

Él	 se	 calla	 y	 ya	 no	 veo	 nada	 alegre	 en	 su	 expresión.	 Quiero	 atacarlo	 con preguntas,	pero	sé	que	arruinaré	todo	si	lo	hago. 

-Estoy	segura	que	hubieses	sido	un	gran	hombre	de	todas	formas. 

Él	frunce	el	ceño	y	suelta	un	suspiro. 

-¿Después	de	todo	lo	que	te	hice,	piensas	eso	de	mi? 

-Conmigo	 eres	 un	 imbécil,	 de	 eso	 no	 hay	 duda,	 pero	 eres	 un	 buen	 hombre	 -

aseguro	chocando	mi	hombro	con	el	suyo. 

Él	sonríe,	veo	alivio	en	su	cara	y	admito	que	muero	de	deseos	de	abrazarlo	y

besarlo. 

-¿Cuantos	años	tienes? 

Su	 pregunta	 me	 toma	 por	 sorpresa,	 pero	 vuelvo	 a	 perder	 mi	 mirada	 en	 algun árbol	a	lo	lejos	y	solo	espero	el	momento	perfecto-.	Veintiséis.	Tengo	veintiséis años. 

Él	abre	los	ojos	de	par	en	par	y	frunce	el	ceño. 

-¿Veintiséis? 

Asiento	 levemente	 y	 aprieto	 un	 poco	 la	 barandilla	 de	 madera,	 no	 quiero ponerme	a	llorar	al	recordar	ese	día,	pero	creo	que	es	justo	que	él	lo	sepa. 

-Cumplí	veintiséis	hace	unos	días	-susurro	por	lo	bajo,	y	dejo	escapar	una	sola lágrima,	pero	la	limpio	rápidamente. 

-¿Cuando? 

-Ya	no	importa.	Es	tarde,	entremos... 

Doy	un	paso	hacia	la	puerta,	pero	él	me	toma	del	brazo	y	me	mira	fijamente. 

No	quiero	volver	a	recordar	eso. 

-¿Cuando? 

-Él	martes	anterior...	Pasé	mi	cumpleaños	sola,	en	la	habitación	de	un	hotel	de

lujo. 

Él	cierra	los	ojos	y	suspira. 

Trato	de	zafarme	de	su	agarre	de	nuevo,	pero	no	me	deja. 

-Iris... 

-Ya	está,	ya	pasó.	Lo	olvidé. 

-Espera,	Iris.	Hablemos. 

-Es	tarde.	Vamos	a	dormir. 

-¿Si	pudieras	cambiar	algo	de	todo	lo	qué	sucedió	hasta	ahora,	que	sería? 

-Tus	sentimientos,	cambiaría	tus	sentimientos,	Alex... 
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Subo	 las	 escaleras	 con	 prisa	 y	 él	 viene	 detrás	 de	 mí.	 Trato	 de	 evitarlo	 hasta llegar	a	la	habitación,	pero	toma	mi	brazo	y	me	detiene	en	medio	del	pasillo. 

Estamos	 haciendo	 alboroto	 y	 puedo	 apostar	 a	 que	 los	 vecinos	 pueden	 oír	 el crujido	de	los	peldaños	de	madera	añeja. 

-Iris... 

-Solo	olvídalo,	Alex.	Tenemos	que	dormir. 

-No,	hablemos	sobre	esto. 

Lo	miro	y	niego	levemente. 

-Solo	hay	que	dormir. 

Me	suelto	de	su	agarre,	llego	a	mi	habitación	y	abro	la	puerta	lentamente.	Mi

madre	 lo	 ordenó	 todo,	 se	 ve	 bien,	 admito	 que	 no	 estuve	 aquí	 desde	 hace tiempo,	pero	espero	que	él	se	sienta	cómodo. 

-Pasa. 

Alex	entra	y	yo	cierro	la	puerta	con	cuidado. 

La	 cama	 está	 del	 lado	 de	 la	 pared	 que	 tiene	 la	 ventana	 en	 dirección	 hacia	 la calle,	 al	 lado	 está	 mi	 pequeña	 mesita	 de	 noche	 llena	 de	 flores	 de	 papel	 y adornos	 coloridos,	 en	 mi	 escritorio	 hay	 unos	 viejos	 libros	 de	 la	 escuela, algunas	fotos	y	lápices. 

Y	eso	es	todo,	nada	grandioso. 

-Colorido	-comenta	parado	en	medio	del	pequeño	espacio. 

-No	es	la	gran	cosa,	pero	es	mejor	que	el	sillón,	te	lo	aseguro. 

Él	se	acerca	a	mi	mesita	de	noche	y	toma	una	de	las	flores	de	papel	de	varios

colores,	la	observa	y	me	mira. 

-¿Tu	las	haces? 

Asiento	levemente	y	él	la	deja	en	su	lugar. 

-Son	muy	buenas	-asegura. 

-Como	 tus	 pinturas	 -intervengo	 rápidamente,	 y	 me	 acerco	 un	 poco	 más	 a	 él-. 

Esas	 flores	 se	 hacen	 como	 tus	 dibujos,	 con	 papel,	 pero	 tus	 pinturas,	 Alex... 

Tus	 pinturas	 son	 arte,	 y	 creo	 que	 sé	 mucho	 sobre	 arte	 -presumo	 con	 una sonrisa. 

Él	 me	 responde	 de	 la	 misma	 manera,	 me	 sonríe	 solo	 un	 poco,	 pero	 es	 una sonrisa	triste	que	me	desconcierta. 

Hay	 un	 largo	 silencio	 en	 el	 que	 solo	 nos	 miramos	 el	 uno	 al	 otro	 y	 no	 sé	 qué más	hacer	o	que	decir. 

Él	está	aquí,	en	mi	habitación,	y	dormirá	conmigo... 

No	puedo	creerlo,	esto	es	una	completa	locura. 

-Bueno...	No	sé	qué	decir. 

-Tampoco	yo. 

Trago	 en	 seco	 y	 camino	 hasta	 mi	 pequeño	 armario	 para	 buscar	 algo	 para dormir. 

-¿Vas	a	ponerte	un	pijama?	-cuestiona,	y	noto	que	no	le	gusta. 

Me	detengo,	pero	no	lo	miro. 

-Sí.	Es	lo	mejor. 

No	 hay	 respuesta	 por	 su	 parte,	 sigo	 buscando	 en	 el	 interior	 y	 tomo	 una	 vieja camiseta	de	algodón	y	un	short	a	rayas	de	colores. 

Cuando	 me	 volteo,	 él	 está	 desabrochandose	 el	 último	 botón	 de	 la	 camisa, puedo	ver	su	torso	desnudo,	esa	piel,	puedo	sentir	como	me	vuelvo	estúpida, 

y	no	dejo	de	mirarlo	mientras	que	estrujo	la	ropa	que	tengo	entre	manos. 

Esto	es	una	completa	locura. 

Alex	 se	 quita	 el	 reloj	 de	 su	 muñeca,	 lo	 deja	 con	 cuidado	 sobre	 la	 mesita	 de noche,	pone	la	camisa	en	el	respaldo	de	la	silla	del	escritorio,	luego	se	quita	el cinturón,	 los	 zapatos	 y	 el	 pantalón,	 hasta	 que	 solo	 está	 con	 ese	 boxer	 negro que	tanto	me	gusta. 

Me	quedé	viéndolo	como	una	tonta	por	no	sé	cuanto	tiempo,	tengo	un	nudo	en

la	garganta,	y	también	esa	sensación	en	mi	interior	que	jamás	puedo	controlar. 

Esta	 es	 mi	 última	 oportunidad,	 mi	 última	 noche.	 En	 ocho	 días	 empiezan	 mis prácticas,	y	estoy	más	que	segura	que	esto	se	acabará	para	siempre.	Tengo

que	 hacerlo,	 quiero	 hacerlo	 aunque	 sepa	 que	 me	 va	 a	 destruir	 en	 cualquier momento.	Lo	necesito. 

Cuando	 esté	 lejos	 de	 aquí	 voy	 a	 arrepentirme	 si	 no	 me	 regalo	 esta	 última noche	con	él. 

-Alex... 

Él	 me	 mira,	 ambos	 sabemos	 que	 pasará,	 estamos	 conectados,	 él	 también

puede	 sentir	 esto.	 Yo	 suelto	 la	 ropa	 que	 tengo	 entre	 manos	 con	 brusquedad, me	acerco	con	prisa,	después	tomo	el	borde	mi	vestido	rosa	y	me	lo	quito	por

la	cabeza	con	desesperación. 

Tengo	ese	conjunto	negro	que	a	él	le	gusta,	ese	que	usé	y	modelé	para	él	en

el	Marriott	una	de	esas	tantas	noches	o	tardes,	y	sé	que	le	gusta. 

Alex	 no	 deja	 de	 mirarme	 detenidamente.	 Cuando	 sus	 ojos	 se	 encuentran	 con los	míos,	me	lanzo	hacía	él	y	uno	mis	labios	con	los	suyos. 

Rodea	 mi	 cintura	 con	 su	 brazo	 y	 con	 su	 mano	 libre	 aprieta	 mi	 trasero	 muy fuerte.	Yo	paso	mis	manos	por	su	pecho,	sus	hombros,	su	cuello	y	su	cabello

desesperadamente,	con	deseo,	con	pasión...	Sé	que	quiero	esto. 

Él	me	quita	el	sostén	y	después	recorre	desde	el	lóbulo	de	mi	oreja	hasta	mi

pezón	derecho.	Hecho	mi	cabeza	hacia	atrás	y	muerdo	mi	labio	para	no	hacer

ningún	tipo	de	sonido. 

Mis	 padres	 están	 en	 la	 habitación	 de	 al	 lado,	 esto	 es	 una	 completa	 locura, pero	no	me	importa.	Quiero	hacerlo	y	voy	a	hacerlo. 

-Eres	hermosa,	Iris	-susurra	sobre	mi	oído	y	después	besa	mi	hombro.	Estoy

volviéndome	loca,	por	completo. 

No	sé	si	es	el	cielo	o	el	infierno,	pero	me	gusta. 

-Hazlo...	 -digo	 por	 lo	 bajo	 cuando	 él	 pasa	 su	 dedo	 por	 mi	 zona	 íntima, acariciando	la	tela	de	mi	ropa	interior. 

Abro	 los	 ojos	 para	 ver	 esa	 mirada,	 está	 excitado,	 comienzo	 a	 sentirlo	 ahí abajo.	Muevo	mi	mano	por	su	brazo,	una	caricia	dulce,	pero	que	dice	miles	de

cosas	más,	nos	miramos,	y	después	contengo	una	sonrisa	cuando	él	pone	su

dedo	índice	sobre	mis	labios	y	los	acaricia	un	par	de	veces. 

-Hazlo... 

Abro	la	boca,	él	mete	su	dedo	y	yo	lo	chupo	unos	segundos	hasta	que	está	lo

suficientemente	húmedo. 

Suspiro	 y	 espero,	 él	 baja	 mi	 ropa	 interior	 y	 después	 apega	 mi	 pecho	 a	 su torso,	 hace	 que	 lo	 mire	 fijo,	 y	 cuando	 menos	 me	 lo	 espero,	 siento	 su	 dedo recorrer	mi	zona	muy	lentamente. 

-Me	 encanta	 tocarte,	 Iris...	 -susurra	 sobre	 mis	 labios	 y	 yo	 lo	 beso	 en respuesta	 mientras	 que	 enloquezco	 y	 me	 enciendo	 aún	 más-.	 ¿Qué	 quieres? 

Tienes	que	decirme... 

Abro	los	ojos,	me	encuentro	con	su	mirada	y	siento	como	él	me	hechiza	cada

vez	más.	No	puedo	decir	nada	y	a	él	le	encanta	tenerme	así. 

-Te	quiero	a	tí. 

Alex	me	toma	de	la	cintura	con	fuerza,	me	pone	de	espaldas	a	él	y	apega	su

erección	a	mi	trasero.	Luego	pone	su	mano	en	mi	seno	izquierdo	y	aprieta	con

fuerza. 

-¿Lo	quieres	así? 

Niego	levemente	con	la	cabeza	y	sonrío. 

-No,	así	no. 

Quiero	hacer	otra	cosa,	algo	diferente.	Él	siempre	hace	lo	que	quiere	conmigo, 

y	 lo	 admito,	 me	 encanta,	 pero	 esta	 vez	 quiero	 ser	 yo	 la	 que	 decida,	 la	 que esté	arriba,	la	que	tome	el	control.	Sólo	esta	última	vez. 

-¿No? 

-No	-respondo	con	la	respiración	acelerada. 

Él	 se	 mueve	 rápidamente,	 me	 lanza	 a	 la	 cama	 y	 rodea	 mis	 piernas	 a	 su cadera.	Tengo	una	sonrisa	boba	en	el	rostro	y	trato	de	ser	fuerte.	Su	erección

está	ahí,	me	toca	por	completo	y	quiero	evitar	un	desastre. 

-¿Y	así?	¿Lo	quieres	así? 

Niego	una	vez	y	noto	que	lo	tomo	por	sorpresa	y	lo	confundo	un	poco.	Ahora soy	yo	la	que	quiere	hacer	algo. 

-Si	lo	hacemos	en	la	cama,	el	ruido	nos	delataría	y	mi	padre	vendría	a	ver	qué

sucede	-aseguro,	y	después	paso	mi	mano	por	su	pecho. 

-¿Y	entonces	como	lo	quieres? 

Me	muevo,	lo	empujo	hacia	atrás	y	me	pongo	de	pie	de	inmediato. 

Tomo	 la	 silla	 del	 escritorio,	 quito	 la	 camisa	 del	 respaldo,	 la	 lanzo	 al	 suelo,	 y después	dejo	la	silla	con	cuidado	en	medio	de	la	habitación. 

-Con	algo	que	no	nos	delate... 

Tengo	una	sonrisa	maligna	en	el	rostro,	y	a	Alex	le	encanta.	Lo	sorprendí	por

completo... 

Me	 acerco	 a	 él	 una	 vez	 más,	 me	 quito	 la	 ropa	 interior	 que	 me	 queda	 y	 dejo que	 me	 observe	 completamente	 desnuda	 por	 unos	 segundos,	 luego	 miro	 su

boxer	negro	y	coloco	mi	mano	en	el	elástico. 

Su	erección	está	ahí,	esperándome. 

Comienzo	 a	 besar	 su	 pecho,	 me	 voy	 agachando	 poco	 a	 poco,	 dejándole

algunos	 besos	 por	 su	 piel.	 Alex	 patea	 la	 prenda	 cuando	 llega	 a	 sus	 tobillos	 y yo	rozo	mos	labios	por	su	erección	un	par	de	veces. 

Me	encanta	verlo	cerrar	los	ojos	y	echar	la	cabeza	hacia	atrás,	me	encanta	oír

esos	leves	gruñidos,	ver	como	su	cuerpo	se	tensa	un	poco... 

-Vamos,	 Iris...	 -suplica,	 pero	 cuando	 coloca	 su	 mano	 en	 mi	 cabeza	 y	 acaricia ni	 pelo	 para	 que	 lo	 chupe,	 me	 aparto,	 me	 pongo	 de	 pie	 y	 sonrío-.	 ¿Qué haces? 

Noto	que	está	sorprendiendo,	pero	me	encanta	verlo	así. 

-Yo	decido	como	festejar	mi	graduación	está	noche,	Alex. 

Sueno	segura	de	mi	misma,	aunque	por	dentro	esté	aterrada.	Sólo	espero	que

salga	bien,	que	le	guste,	que	quiera	más,	y	que	mis	padres	no	nos	oigan. 

-Sientate. 

Él	 hace	 lo	 que	 le	 ordeno,	 yo	 acaricio	 su	 hombro	 y	 su	 cabello	 y	 después	 me siento	a	horcajadas. 

Rodeo	sus	hombros	con	mis	brazos,	paso	mi	lengua	por	mi	labio	inferior	y	me

muevo	un	poco	para	sentir	su	roce. 

-Iris... 

Creo	que	va	a	explotar,	y	yo	también. 

-Penetrame	 -le	 pido	 en	 un	 susurro	 apenas	 audible	 sobre	 sus	 labios,	 él	 me toma	de	la	cintura,	me	mueve	y	cuando	lo	noto,	está	dentro	de	mi. 

-Oh...	-un	gemido	leve	se	escapa,	no	puedo	evitarlo. 

-Shh...	 -advierte,	 apegándome	 a	 él,	 haciendo	 que	 su	 miembro	 se	 hunda	 aún más	en	mi	interior. 

Tengo	 la	 garganta	 seca,	 mi	 cuerpo	 demora	 unos	 cuantos	 segundos	 en relajarse,	 pero	 cuando	 sentimos	 que	 estamos	 listo,	 lo	 beso	 una	 última	 vez, acomodo	 mis	 piernas	 y	 empiezo	 a	 moverme	 sin	 detenerme,	 buscando	 ese

ritmo	perfecto	que	nos	guste	a	ambos. 

Él	 hecha	 su	 cabeza	 hacia	 atrás,	 cierra	 los	 ojos	 y	 gruñe,	 pero	 después	 me toma	de	la	cintura	una	vez	más	y	ayuda	a	que	mis	movimientos	sean	aún	más

marcados,	más	excitantes... 

Abro	 los	 ojos	 y	 cuando	 lo	 veo	 durmiendo	 a	 mi	 lado,	 me	 cubro	 la	 cara	 con ambas	manos,	sonrío	y	suelto	un	gran	suspiro. 

No	 puedo	 creerlo,	 su	 brazo	 está	 rodeado	 mi	 cintura,	 su	 rostro	 se	 ve	 tan bonito...	Es	lo	más	hermoso	que	cualquiera	podría	ver	al	despertar. 

Miro	 su	 torso	 y	 sus	 labios	 detenidamente,	 besé	 esos	 labios,	 acaricié	 y	 arañé ese	torso. 

No	puedo	creerlo,	nunca	podré	creerlo. 

Él	era	un	imposible,	un	inalcanzable	desde	el	segundo	en	el	que	lo	vi,	y	ahora

está	 aquí,	 en	 mi	 casa,	 en	 mi	 cama,	 y	 si	 tengo	 suerte,	 puedo	 hacer	 que	 esa última	 noche	 se	 convierta	 en	 un	 fin	 de	 semana	 entero,	 y	 entonces	 sí,	 de verdad	me	prometo	a	mi	misma	que	no	volveré	a	buscarlo	o	a	pensarlo. 

Mi	 vida	 real	 comenzará	 en	 ocho	 días,	 y	 en	 esa	 vida	 no	 habrá	 Alex	 Eggers, aunque	me	duela. 

Apoyo	mi	mano	en	su	mejilla	y	acaricio	su	cara	un	par	de	veces. 

Jamás	 entenderé	 como	 Iana...	 No,	 no	 voy	 a	 pensar	 en	 ella.	 Él	 está	 conmigo ahora,	el	"ahora"	es	lo	que	importa. 

Me	acerco	más	a	su	rostro,	él	intensifica	su	agarre	en	mi	cintura	y	yo	beso	sus

labios. 

Este	 es	 el	 cielo,	 él	 puede	 hacerme	 sentir	 en	 esos	 dos	 lugares,	 el	 cielo,	 y	 el infierno. 

-Alex...	 -susurro	 con	 una	 sonrisa.	 Veo	 como	 frunce	 el	 ceño	 y	 después	 hace una	mueca	extraña-.	Despierta...	Alex... 

Abre	los	ojos	muy	lentamente,	pero	sonríe	al	verme. 

-Siento	que	no	dormí	nada	-es	lo	primero	que	dice,	vuelve	a	cerrar	los	ojos,	y

yo	acomodo	la	sábana	para	que	no	se	vean	mis	senos. 

-No	tengo	idea	de	que	hora	es,	pero	si	pones	atención,	mi	madre	está	lavando

los	platos	que	no	lavé	ayer	en	la	noche... 

Los	dos	nos	quedamos	en	silencio	y	oímos	el	particular	ruido	de	los	platos	y	el

fregadero. 

-Tu	madre	te	va	a	regañar	-asegura	con	una	sonrisa. 

Alex	está	de	buen	humor	y	eso	me	anima	a	besar	sus	labios	de	nuevo. 

-¿Qué	hora	crees	que	sea? 

Él	se	encoje	de	hombros	y	después	apoya	su	mano	en	mi	vientre. 

Es	 tan	 hermoso,	 tan	 perfecto,	 me	 hace	 sentir	 tan	 plena,	 tan	 especial	 que	 me cuesta	creer	que	sea	real. 

Acaricio	su	cara	de	nuevo	y	él	mueve	un	mechón	de	pelo	de	mi	frente. 

-Quiero	proponerte	algo	-digo	rápidamente. 

Él	me	mira	y	espera. 

Cielos...	Esto	es	real... 

-¿Quieres	 quedarte	 hoy	 también?	 Sé	 que	 tienes	 una	 vida	 en	 Londres,	 pero... 

Quiero	que	te	quedes. 

-Sí	-responde	rápidamente	y	me	hace	abrir	los	ojos	de	par	en	par. 

¿Qué?	No	puede	ser... 

-¿De	verdad? 

-Sí	 -vuelve	 a	 decir	 y	 después	 pasa	 su	 mano	 de	 mi	 vientre	 a	 mi	 seno-.	 Me gusta	 estar	 aquí	 -confiesa	 sin	 apartar	 su	 mirada	 de	 la	 mia-.	 Me	 gusta	 estar contigo... 

Mi	corazón	late	rápidamente	y	siento	que	voy	a	comenzar	a	llorar... 

-¿De	verdad? 

Él	se	ríe	y	asiente. 

-Me	 gusta	 estar	 aquí,	 me	 gusta	 tu	 familia,	 tu	 casa...	 Tu	 me	 relajas,	 Iris.	 Me das	calma,	una	calma	que	hace	mucho	tiempo	que	no	tengo	en	mi	vida... 

Creo	 que	 de	 verdad	 voy	 a	 empezar	 a	 llorar,	 cierro	 los	 ojos	 con	 fuerza	 y	 lo beso	unas	cuantas	veces,	hasta	que	noto	que	él	está	encima	de	mí... 
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Es	la	segunda	 vez	que	 suelto	un	 suspiro.	No,	aún	 no	puedo	 creerlo,	creo	 que jamás	 lo	 haré.	 Lo	 tengo	 a	 mi	 lado,	 completamente	 desnudo	 una	 vez	 más, mirándome	de	esa	manera	tan	dulce,	y	tan	Alex... 

Para	mi	sigue	siendo	un	sueño	y	tengo	miedo	de	despertar. 

-¿Y	tu	familia	que	hace	mientras	que	estamos	aquí?	-pregunta,	acariciando	mi

cabello. 

Cielos,	está	acariciando	mi	cabello. 

-Bueno...	 Papá	 trabaja	 los	 sábados	 hasta	 medio	 día,	 mis	 hermanos	 están	 en la	casa	de	al	lado,	seguro.	Y	tía	Loren	y	mi	madre	están	en	la	cocina. 

-¿Y	tus	abuelos? 

-A	tres	casas	de	aquí.	Vendrán	para	el	almuerzo. 

Él	sonríe	levemente	y	me	mira,	es	una	eternidad,	yo	lo	siento	así,	aunque	solo

son	segundos. 

-Muero	por	darme	un	baño,	Iris	-murmura,	observando	su	pecho. 

Mi	habitación	huele	a	sexo,	huele	a	él,	a	mi,	a	nosotros,	y	sé	que	mi	madre	lo

notará	apenas	entre. 

-Podemos	ir	al	centro	de	la	ciudad,	hay	algunas	tiendas	de	ropa...	-sugiero. 

Él	 asiente,	 luego	 descubre	 un	 poco	 mis	 senos	 y	 pasa	 sus	 dedos	 por	 mi hombro. 

-¿Qué...? 

Niega	levemente	con	la	cabeza	y	yo	me	acerco	para	besar	sus	labios. 

Si	 tuviese	 que	 escoger	 el	 momento	 perfecto,	 sería	 este,	 sin	 pensarlo	 dos veces. 

-Me	gusta	estar	aquí. 

-Ya	me	lo	dijiste	dos	veces	-le	recuerdo	con	mi	mejor	sonrisa. 

-Lo	sé,	pero	de	verdad	me	gusta. 

-Le	agradaste	a	mi	familia	-aseguro. 

-Y	ellos	a	mí... 

Otro	 momento	 de	 silencio	 en	 el	 que	 solo	 nos	 miramos,	 ya	 no	 sé	 qué	 más decir.	 Todo	 es	 tan	 perfecto	 que	 tengo	 miedo	 de	 decir	 algo	 y	 arruinarlo	 por completo. 

Dije	que	este	sería	mi	último	fin	de	semana	con	él,	y	quiero	aprovecharlo	todo

porque	cuando	empiece	mis	prácticas,	ya	no	tendré	tiempo	para	pensar	en	él

y	en	todo	lo	que	me	hace	sentir. 

Por	 más	 que	 lo	 tenga	 en	 mi	 cama,	 a	 mi	 lado,	 así...	 Por	 más	 que	 todo	 esto suceda,	él	no	siente	nada,	no	tiene	idea,	y	solo	me	queda	resignarme	a	que	no

cambiará,	 a	 que	 no	 tengo	 chance	 alguna,	 y	 que	 él	 sigue	 siendo	 un	 imposible, un	inalcanzable. 

-¿Quieres	que	te	prepare	el	baño? 

Alex	 asie	 te	 y	 después	 los	 dos	 comenzamos	 a	 vestirnos	 en	 silencio,	 no	 estoy segura	 si	 es	 un	 silencio	 incómodo,	 no	 lo	 noto	 así,	 pero	 hay	 un	 mal

presentimiento	en	mi	pecho,	algo	extraño	que	no	puedo	explicar. 

Tomo	 un	 Jean	 viejo	 del	 armario	 y	 una	 camiseta	 blanca	 de	 tirantes,	 peino	 un poco	 mi	 pelo	 con	 mis	 manos	 y	 cuando	 me	 volteo	 en	 su	 dirección,	 él	 ya	 está abotonando	su	camisa. 

Doy	 unos	 cuantos	 pasos	 para	 acortar	 la	 distancia	 y	 me	 dedico	 a	 observarlo. 

Es	mágico,	casi	perfecto,	él	es	todo	lo	que	cualquier	chica	mataría	por	tener. 

Su	rostro,	esos	ojos,	esa	barba	incipiente,	esa	manera	de	hacerte	sentir	en	el

cielo...	Jamás	me	había	sentido	así,	y	me	siento	tonta	por	ello. 

-Eres	 realmente	 hermoso...	 -digo	 con	 hilo	 de	 voz	 y	 noto	 como	 sonríe

levemente,	casi	divertido. 

Su	mano	toma	mi	cintura	y	las	mías	atrapan	su	rostro	con	rapidez,	ese	rostro

que	adoro	acariciar. 

-Tu	también	eres	hermosa,	Iris	-asegura,	mirándome	fijamente. 

Siento	 que	 el	 mundo	 se	 detiene	 y	 noto	 como	 algo	 revolotea	 en	 mi	 vientre. 

Después	 me	 lanzo	 a	 sus	 brazos	 y	 uno	 mis	 labios	 con	 los	 suyos,	 necesito besarlo	todas	las	veces	que	sean	posibles,	necesito	disfrutar	de	estos	últimos

momentos	a	su	lado,	con	sus	besos... 

Voy	a	matarme	por	esto,	me	dolerá,	no	podré	superarlo	con	facilidad,	pero	yo

me	lo	busqué,	yo	fui	la	que	siguió	con	toda	esta	locura...	Me	merezco	todo	el

dolor	y	el	corazón	roto	que	tendré	cuando	me	vaya	y	sepa	que	se	acabó	por

completo. 

Londres	 es	 todo	 un	 mundo,	 y	 no	 voy	 a	 cruzarmelo	 jamás,	 estoy	 segura	 de ellos. 

Cuando	dejo	sus	labios,	lo	miro	de	nuevo	y	sonrío.	Es	todo	tan	extraño... 

-¿Vas	a	darte	un	baño?	-pregunto	mientras	que	acaricio	su	cara. 

-Por	favor. 

Tomo	 su	 mano,	 camino	 hasta	 el	 pasillo	 y	 cuando	 llego	 a	 la	 altura	 de	 las escaleras	me	detengo	en	seco	y	abro	los	ojos	de	par	en	par. 

Estoy	muda,	congelada	en	mi	lugar,	quiero	parpadear	y	que	ella	desaparezca, 

por	un	momento	creo	que	es	una	ilusión,	la	culpa,	pero	no... 

No... 

-¿Por	eso	no	respondias	mis	llamadas	y	mensajes?	-pregunta	con	lágrimas	en

los	ojos	y	la	voz	entrecortada-.	Estabas	muy	ocupada,	¿verdad? 

Doy	 un	 paso	 hacia	 ella,	 pero	 retrocede	 en	 las	 escaleras	 y	 solo	 nos	 mira	 a

ambos.	 Jamás	 imaginé	 este	 momento,	 lo	 admito,	 y	 ha	 llegado	 solo	 para darme	una	lección. 

-Iana,	espera...	-dice	Alex	detrás	de	mi. 

No	sé	que	hacer,	sigo	en	shock	y	solo	cruzo	mi	mirada	con	la	de	mi	madre	y

tía	 Loren	 a	 los	 pies	 de	 las	 escaleras,	 ambas	 dejaron	 de	 poner	 la	 mesa	 para ver	el	espectáculo. 

-¿Como	pudieron...? 

-Iana,	 tienes	 que	 dejar	 que	 te	 lo	 explique	 -comenta	 Alex	 con	 desesperación	 y se	acerca	a	ella. 

Ver	 a	 Iana	 así	 me	 recuerda	 ese	 día	 en	 su	 apartamento	 en	 donde	 la	 vi lastimarse,	y	admito	que	siento	pánico,	terror	por	lo	que	pueda	suceder	ahora

que	ya	lo	sabe. 

-Iana...	Tienes	que	calmarte	y	dejar	que	te	lo	expliquemos	-intervengo	tratando

de	hacer	que	se	calme,	pero	sus	mejillas	están	empapadas	y	sus	manos	están

temblando. 

-¿Qué	me	vas	a	explicar?	-grita,	haciendo	que	se	un	brinco	hacia	atrás-.	¿Qué

me	 vas	 a	 explicar?	 ¡Te	 acostaste	 con	 él!	 ¡Tu...!	 -me	 señala	 y	 después	 rompe en	llanto. 

Esta	Iana	es	mucho	peor	que	la	que	vi	aquella	vez,	completamente	destrozada

y	fuera	de	control. 

-Iana...	Escúchame. 

Ella	niega	rápidamente,	se	agarra	con	fuerza	del	pasamanos	de	la	escalera	y

baja	en	reversa	muy	lentamente,	mirándonos	a	ambos. 

Alex	la	sigue,	y	yo	lo	sigo	a	él.	Pero	ella	acelera	el	paso,	comienza	a	correr	y noto	como	toma	un	cuchillo	de	la	mesa	y	sale	hacia	afuera. 

-¡Alex,	 tomó	 un	 cuchillo!	 -grito	 con	 desesperación,	 mi	 madre	 cubre	 su	 boca	 y tía	 Loren	 solo	 niega	 levemente	 con	 la	 cabeza	 mientras	 que	 Alex	 grita	 su nombre	y	corre	detrás	de	ella	al	igual	que	yo. 

-¡Iana,	espera! 

-¡No,	déjame	en	paz!	-responde,	bajando	los	escalones	de	la	entrada.	Él	logra

tomar	 su	 brazo	 y	 la	 retiene,	 pero	 ella	 forcejea	 con	 él	 entre	 llantos	 de desesperación	justo	como	la	primera	vez	que	la	vi	así. 

-¡Basta!	¡Suelta	eso! 

-Iana,	 por	 favor...	 -digo	 a	 unos	 cuantos	 metros,	 mientras	 que	 ella	 se	 sacude de	un	lado	al	otro. 

-¡Cierra	la	boca!	-me	grita	y	después	empuja	a	Alex. 

Él	 se	 aparta	 de	 ella,	 pero	 ahora	 los	 tres	 nos	 miramos	 sin	 saber	 que	 más hacer. 

-Iana... 

-Deja	el	cuchillo,	Iana.	Vas	a	lastimar	a	alguien	y	no	quieres	eso	-dice	Alex. 

Ahora	 soy	 yo	 la	 que	 está	 llorando,	 ahora	 soy	 yo	 la	 que	 se	 siente	 más	 que culpable	por	todo	lo	que	está	pasando.	Jamás	podré	borrar	este	momento	de

mi	 cabeza,	 ya	 es	 tarde,	 ella	 lo	 sabe	 y	 solo	 me	 queda	 afrontar	 las

consecuencias. 

-¿Como	 pudieron...?	 -mira	 a	 Alex	 y	 después	 a	 mí.	 Es	 una	 mirada	 que	 me mata. 

-No	sé	cómo	sucedió,	Iana	-aseguro	limpiando	mi	mejilla-.	Yo... 

-¡Eres	 una	 zorra!	 -grita	 con	 todas	 sus	 fuerzas,	 suelta	 el	 cuchillo	 y	 se	 lanza hacia	 mí.	 No	 logro	 reaccionar,	 Alex	 lo	 hace,	 la	 toma	 del	 brazo	 y	 ella	 me	 mira con	odio-.	¡Eres	una	zorra!	¡Confié	en	ti!	¡Te	tomé	cariño!	¡Te	odio!	¡Te	odio! 

-¡Basta! 

Iana	 lo	 mira	 y	 se	 calla,	 pero	 sigue	 llorando.	 Él	 trata	 de	 calmarse	 y	 ella también,	 ambos	 se	 miran	 como	 si	 supiesen	 que	 deben	 hacer	 eso,	 como	 si hubiese	 sucedido	 antes,	 y	 es	 claro	 que	 estos	 ataques	 de	 locura	 ya	 pasaron muchas	veces	y	que	siempre	fue	Alex	el	que	estuvo	ahí. 

-Iana,	 tienes	 que	 calmarte	 -susurra	 él,	 apegando	 su	 frente	 con	 la	 suya.	 Ella cierra	los	ojos,	respira	rápidamente	y	después	deja	que	él	la	abrace. 

Verlos	así	me	rompe	el	corazón,	no	hay	ni	una	mínima	posibilidad	de	entrar	en

ese	corazón,	él...	Bueno,	ella	está	en	el	por	completo	y	eso	me	duele.	Esa	es

mi	lección,	me	lo	merezco	por	completo. 

-¿Por	qué	lo	hiciste?	-susurra,	ocultando	su	cara	en	el	pecho	de	él,	ese	mismo

pecho	que	besé	y	acaricié	hace	unos	cuantos	minutos	atrás. 

Sí,	merezco	esto. 

Me	duele,	me	destroza,	y	lo	merezco. 

-Tienes	que	calmarte,	Iana,	por	favor... 

-¿Por	qué	ella?	¿Por	qué...? 

-Shh... 

Alex	la	abraza	con	fuerza	y	ella	llora	en	su	hombro,	su	respiración	comienza	a

calmarse	y	Alex	me	lanza	una	mirada,	pero	no	logro	descifrar	que	quiere	decir. 

-¿Por	qué	te	acostaste	con	ella? 

-Shh...	Relájate. 

-¡No!	 -estalla	 de	 pronto	 y	 empuja	 a	 Alex	 hacia	 atrás-.	 ¡Te	 odio	 a	 ti	 también! 

¿Cómo	pudiste?	¡Con	ella!	¡Mírala! 

-Iana,	basta.	Hablemos	con	calma. 

-¡No!	 ¡Lo	 único	 que	 tengo	 que	 hacer	 es	 largarme	 de	 aquí!	 ¡Tu	 tienes	 la	 culpa de	todo	esto!	¡Eres	una	mierda! 

Comienza	 a	 golpear	 su	 pecho	 con	 su	 puño	 y	 él	 solo	 deja	 que	 ella	 se descargue. 

No	 tengo	 lugar	 en	 esa	 pelea,	 no	 tengo	 nada	 que	 hacer	 aquí,	 porque	 aunque esto	parece	ser	mi	problema,	él	solo	tiene	ojos	para	ella. 

-¡Siete	años	de	mi	vida	contigo!	¡Siete	años	creyendo	que	eras	el	amor	de	mi

vida!	¡Solo	eres	una	mierda!	¡Y	tu	también!	¡Tu	eres	otra	mierda! 

-Iana...	¡Lo	siento!	¡Me	enamoré	de	él!	-grito	sin	poder	evitarlo. 

Necesitaba	decirlo,	gritarlo,	pero	esa	cosa	en	mi	pecho	no	se	va. 

-¿Te	 enamoraste?	 ¿Y	 por	 eso	 me	 hiciste	 esto?	 ¿Crees	 que	 él	 está

enamorado	 de	 ti?	 ¡Deja	 de	 ser	 estúpida!	 ¡El	 jamás	 se	 fijaría	 en	 alguien	 como tú! 

-Lo	siento... 

-¡Solo	eres	una	zorra	que	se	abrió	de	piernas	con	facilidad!	¡Ahora	lo	entiendo

todo!	¡La	ropita	nueva,	el	cambio	de	look...! 

-No,	 eso	 no	 fue	 así	 -aseguro	 dando	 un	 par	 de	 pasos	 hasta	 estar	 delante	 de ella. 

No	 importa	 como	 me	 sienta,	 tengo	 que	 enfrentar	 esto	 y	 defenderme	 como pueda. 

-¿Que	creías?	¿Que	con	ropa	nueva	el	iba	a	fijarse	en	tí?	¡Se	acostó	contigo

porque	eres	una	fácil!	¡Te	usó!	¡Te	sigue	usando!	¡La	pobre	sin	futuro! 

-¡Cierra	la	boca! 

-¡La	hippie	tonta	y	mediocre!	¡Eso	pensó	siempre	de	ti!	¡Desde	que	te	conoció! 

-¿Si	yo	soy	eso,	que	eres	tú? 

-¡Para	ambos	fuiste	una	obra	de	caridad,	desde	el	primer	minuto!	¡Nos	dabas

lástima! 

-¡Ya,	Iana,	basta!	¡Se	acabó! 

Él	 la	 toma	 del	 brazo	 de	 nuevo,	 la	 sacude	 un	 par	 de	 veces	 y	 ella	 estalla	 en llanto	una	vez	más. 

Ahora	es	la	Iana	frágil,	esa	Iana	que	se	desmorona... 

Al	igual	que	yo. 

-No	puedo	creerlo... 

-Vamonos	de	aquí,	tenemos	que	hablar	sobre	esto. 

-¿Como...?	Dormías	conmigo,	y	con	ella...	¿Que	más	tienes	que	decir?	Tengo

que	salir	de	aquí...	Tengo	que	salir	de	aquí... 

Ella	corre	hasta	su	coche	y	empuja	a	Alex	un	par	de	veces. 

-¡Déjame!	¡Suéltame! 

-¡Estás	haciendo	un	escándalo	por	nada! 

-¿Nada?	¿Crees	que	esto	es	nada?	¡Si,	tienes	razón,	ella	no	es	nada! 

Iana	se	mete	en	su	coche	y	cierra	la	puerta,	Alex	golpea	la	ventanilla	un	par	de veces	y	grita	su	nombre. 

Quiero	 hacer	 algo,	 pero	 no...	 No,	 no	 puedo	 hacer	 nada.	 Ellos	 eran	 la	 pareja, 

yo	era	la	otra,	y	esto	es	lo	que	merezco. 

-¡Iana,	abre	la	puerta! 

Ella	 está	 llorando	 en	 el	 interior,	 luego	 el	 motor	 se	 enciende	 y	 Alex	 entra	 en pánico. 

-¡Iana! 

Ella	acelera	a	toda	velocidad	y	se	pierde	al	final	de	la	calle	segundos	después. 

Los	vecinos	están	mirando	todo,	lo	han	oído	todo	y	ahora	solo	saben	que	soy

una	zorra	rompe	relaciones,	porque	en	definitiva	sé	que	esto	es	mi	culpa. 

-¡Mierda!	 -grita	 él	 entrando	 a	 la	 casa.	 Solo	 lo	 miro,	 toma	 sus	 llaves	 y	 su teléfono	y	después	corre	hasta	su	coche. 

-¿Irás	tras	ella? 

-¡Va	a	cometer	una	locura,	tengo	que	detenerla! 
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Mi	 corazón	 late	 muy	 fuerte,	 creo	 que	 puedo	 escucharlo	 dentro	 de	 mi	 pecho como	si	fuese	una	película.	Estoy	desesperada,	mis	manos	sujetan	con	fuerza

el	volante	y	siguen	esas	sirenas	por	la	autopista,	a	solo	unos	cinco	kilómetros

de	la	entrada	de	Upton. 

Sé	que	estoy	pasando	la	velocidad,	pero	solo	quiero	detenerme	en	ese	lugar	y

ver	que	en	realidad	toda	esta	locura	no	es	lo	que	yo	creo. 

Tengo	 lágrimas	 en	 los	 ojos,	 en	 casi	 toda	 la	 cara	 en	 realidad.	 Hay	 dos posibilidades	si	es	que	llega	a	ser	lo	que	estoy	pensando,	pero	no	sé	cuál	de

las	dos	será	peor. 

Voy	 a	 ser	 responsable	 de	 todas	 formas,	 y	 si	 algo	 sucede,	 creo	 que	 voy	 a morir. 

Alex...	No	dejo	de	pensar	en	Alex,	tiemblo	en	mi	interior,	pero	Iana,	eso	es	aún peor. 

Nunca	 debí	 hacer	 esto,	 solo	 bastó	 la	 mirada	 de	 mi	 madre	 para	 saber	 que	 la decepcioné	 por	 completo,	 solo	 fue	 necesario	 un	 suspiro	 de	 tía	 Loren	 para notar	 que	 cometí	 la	 peor	 de	 las	 locuras,	 incluso	 cuando	 ella	 me	 lo	 había advertido	ese	primer	día	en	el	apartamento. 

¿Y	ahora?	¿Qué	pasará	ahora? 

Cuando	lo	noto,	hay	muchos	coches	delante	de	mi,	esperando	impacientes,	el

transito	 no	 avanza	 y	 las	 sirenas	 se	 alejan	 poco	 a	 poco,	 es	 el	 único	 vehículo que	tiene	el	paso. 

No... 

Comienzo	 a	 temblar	 de	 nuevo,	 pero	 no	 lo	 dudo	 ni	 un	 segundo,	 me	 quito	 el cinturón,	me	bajo	del	coche	y	corro	entre	los	autos	a	toda	prisa. 

Hay	policías,	curiosos,	gritos,	y...	Llanto... 

Alex... 

Empujo	 a	 unas	 cuantas	 personas	 y	 una	 oficial	 de	 policía	 me	 toma	 con	 fuerza del	 brazo	 cuando	 quiero	 pasar.	 No	 logro	 ver	 mucho,	 solo	 la	 miro	 por	 un instante	 y	 creo	 que	 las	 lágrimas	 que	 hay	 en	 mi	 cara	 lo	 dicen	 todo,	 no	 tengo que	explicar	demasiado. 

-Tengo	que	ver	quien	es...	Creo	que	es	mi	amiga...	-sollozo,	sintiendo	como	mi

voz	tiembla,	mi	corazón	late	y	solo	quiero	morir. 

Amiga,	 debo	 cortarme	 la	 lengua	 por	 decir	 esa	 palabra	 refiriéndome	 a	 Iana, pero...	Es	lo	único	que	puedo	hacer. 

Ella	 solo	 corre	 su	 brazo	 y	 esquivo	 a	 mas	 policías	 de	 gran	 complexión.	 Lo primero	que	noto	es	el	coche	de	Alex	a	unos	pocos	metros,	la	ambulancia	en

lugar,	dos	patrullas,	y	un	camión	de	bomberos... 

No...	No... 

Por	Dios,	no... 

Llego	hasta	allí,	me	pongo	en	punta	de	pies	y	ahogo	un	grito	al	ver	esa	escena

horrorosa. 

El	coche	de	Iana	está	estrellado	sobre	la	barrera	de	concreto	de	la	autopista, 

mis	ojos	siguen	los	rastros	de	sangre	y	ahí... 

Oh,	por	Dios... 

Comienzo	a	llorar	de	inmediato	y	a	negar	una	y	otra	vez	con	la	cabeza.	Creo

que	 todos	 lo	 notan,	 y	 solo	 siento	 como	 alguien	 me	 toma	 del	 brazo	 cuando siento	que	mis	piernas	pierden	las	fuerzas. 

Alex	está	ahí,	llorando	y	gritando,	mientras	que	sostiene	a	Iana	en	brazos. 

Quieren	alejarlo	de	ella,	pero	él	no	lo	permite.	Le	suplica	que	despierte... 

Creo	que	me	voy	a	morir.	Esto	es	mi	culpa. 

-¡Despierta,	Iana!	-grita	con	desesperación	y	la	mese	como	si	fuese	un	bebé. 

Hay	 sangre	 por	 todos	 lados,	 en	 su	 cabeza,	 cubriendo	 parte	 de	 esa	 melena rubia,	 en	 su	 frente,	 en	 sus	 brazos...	 La	 camisa	 color	 cielo	 de	 Alex	 está empapada	con	sangre	de	ella	justo	como	esa	vez	en	la	que	la	vi	lastimarse... 

Hay	 vidrio	 por	 todos	 lados,	 y	 cuando	 por	 fin	 logran	 sacar	 a	 Alex	 de	 ahí,	 noto que	 Iana	 tiene	 una	 de	 sus	 piernas	 muy	 lastimada,	 rota,	 no	 lo	 sé,	 pero	 es desgarrador.	 Me	 quedo	 sin	 aliento,	 quiero	 cerrar	 los	 ojos	 para	 después despertar	de	toda	esta	pesadilla,	porque	tiene	que	ser	eso. 

No	puedo	moverme,	no	puedo	hacer	nada. 

Solo	 noto	 que	 alguien	 me	 vigila	 para	 comprobar	 que	 no	 voy	 a	 caerme	 o	 a vomitar,	 pero	 estoy	 en	 shock.	 No	 sé	 como	 sigo	 respirando,	 pero...	 Es	 mi culpa,	todo	esto	es	mi	culpa. 

Acomodan	 a	 Iana	 en	 una	 camilla,	 y	 Alex	 pelea	 para	 acercarse	 a	 ella,	 grita, empuja,	llora... 

Es	una	mezcla	que	me	destroza	en	millones	de	pedazos. 

¿Está	viva? 

Tiene	que	estar	viva... 

Rompo	en	llanto	cuando	veo	que	la	suben	a	la	ambulancia,	y	Alex	le	suplica	a

alguien	para	ir	con	ella,	pero	no	lo	dejan. 

Esto	es	mi	culpa. 

¿Fue	un	accidente?	¿O	ella	lo	hizo? 

De	todas	formas,	sea	como	sea,	todo	esto	es	mi	culpa,	y	si	algo	le	sucede	a

Iana	moriré. 

No	podré	soportarlo. 

La	gente	regresa	a	sus	vehículos	poco	a	poco,	y	yo	me	acerco	a	Alex.	Tengo

miedo,	no	sé	como	reaccionará,	pero	él	está	mil	veces	peor	que	yo,	no	quiero

ni	imaginar	lo	que	pasa	por	su	cabeza	en	este	momento. 

-Alex...	-mi	voz	tiembla	notoriamente,	me	agacho	hasta	él	y	lo	miro. 

Está	 perdido,	 no	 sabe	 lo	 que	 sucede	 alrededor,	 demora	 en	 notar	 quien	 soy, pero	 cuando	 sus	 ojos	 encuentran	 los	 mios,	 él	 me	 abraza	 con	 todas	 sus fuerzas,	 me	 empuja	 hacia	 su	 pecho	 y	 me	 rodea	 con	 sus	 brazos	 mientras	 que solloza	en	mi	hombro	de	manera	desesperada. 

Jamas	imaginé	ver	a	Alex	Eggers	alguna	vez	así.	Sí,	soltó	un	par	de	lágrimas

aquella	 vez	 en	 la	 que	 Iana	 se	 lastimó	 delante	 de	 ambos,	 pero	 ahora	 no	 tiene comparación. 

-Esto	es	mi	culpa...	-susurra	entre	llanto. 

No	sé	que	estoy	haciendo,	no	sé	si	es	correcto	o	no,	pero	tengo	que	ayudarlo

con	esto.	Aunque	no	deba	hacerlo... 

-Ella	estará	bien	-aseguro. 

Es	 una	 mentira,	 no	 sé	 si	 estará	 bien,	 pero	 necesito	 creermelo	 y	 que	 él	 se	 lo crea,	que	tenga	la	mínima	esperanza. 

-Esto	 es	 mi	 culpa,	 Iris...	 -solloza	 una	 vez	 más,	 pero	 no	 me	 suelta	 ni	 un segundo,	su	agarre	se	vuelve	más	fuerte	y	yo	siento	que	me	quedo	sin	aire. 

-No...	 Fue	 un	 accidente.	 Ella	 estará	 bien.	 Tenemos	 que	 pensar	 que	 saldrá	 de esto. 

-Esto	es	mi	culpa	y	lo	sabes. 

Ahora	 si	 me	 atrevo	 a	 mirarlo,	 pero	 no	 digo	 nada.	 Sí,	 tengo	 que	 gritar	 y maldecir	al	igual	que	él,	pero	en	este	momento	es	mejor	callar. 

Limpio	mis	mejillas	y	trato	de	hacer	que	se	levante	del	suelo. 

Tenemos	que	seguir	esa	ambulancia	y	estar	ahí. 

No	solucionaremos	nada,	pero	necesito	que	ella	esté	bien. 

-Vamos,	conduciré	tu	coche	hasta	el	hospital. 

Alex	no	me	dice	nada,	sólo	suelta	un	suspiro,	y	deja	que	yo	haga	alguna	cosa, 

pero	 en	 realidad	 solo	 reacciono	 por	 instinto.	 No	 sé	 que	 demonios	 pasará	 en realidad	y	estoy	muy	asustada. 

Conduzco	casi	dos	horas	en	ese	impresionante	coche,	pero	no	me	importa	en

realidad	 porque	 solo	 pienso	 en	 Iana,	 en	 lo	 que	 le	 puede	 suceder,	 si	 sigue

viva...	No,	ella	sigue	vida,	estoy	completamente	segura	de	ello. 

Alex	no	ha	dicho	ni	una	sola	palabra,	ya	se	ha	calmado,	pero	lo	noto	en	cada

poro	 de	 su	 ser,	 está	 aterrado.	 Ahora	 es	 él	 quien	 quiere	 morir,	 y	 en	 parte	 lo entiendo. 

Hicimos	 las	 cosas	 mal,	 ella	 jamás	 me	 perdonará	 esto,	 la	 lastimé,	 fue	 una traición	horrible,	y	no	merezco	nada. 

Todo	lo	que	me	dijo	fue	verdad. 

-Voy	 a	 llamar	 a	 la	 madre	 de	 Iana	 -susurra	 con	 la	 voz	 temblorosa.	 Después toma	su	celular	y	cuando	lo	coloca	sobre	su	oreja,	hay	un	largo	suspiro. 

Le	tiembla	la	voz	en	cada	palabra,	pero	lo	que	más	sobresale	son	los	gritos	de

la	mamá	de	Iana	al	otro	lado	de	la	línea. 

Yo	tengo	la	culpa	de	todo	esto. 

¿Por	qué	no	miré	mi	celular?	¿Por	qué	demonios	le	envíe	mi	dirección? 

¿Cómo	pude	ser	tan	estúpida? 

Me	 dejé	 llevar	 por	 Alex,	 por	 el	 momento,	 por	 esa	 noche	 de	 sexo	 y	 por	 esas mínimas	esperanzas	de	que	algo	en	él	cambiaría... 

Me	 lo	 repetí	 millones	 de	 veces,	 pero	 jamás	 lo	 entendí.	 No	 sucederá.	 Con	 él jamás,	es	completamente	imposible... 

Hace	más	de	cuatro	horas	que	estamos	aquí	esperando	alguna	novedad,	miro

esa	 puerta	 a	 cada	 instante	 para	 ver	 si	 alguien	 se	 asoma,	 pero	 al	 mismo tiempo	temo	que	lo	haga	para	darnos	malas	noticias. 

No,	ella	estará	bien,	está	viva	y	me	lo	repito	una	y	otra	vez.	Tiene	que	ser	así. 

Pero	 para	 mi	 no	 es	 suficiente.	 Nada	 será	 suficiente,	 esto	 jamás	 tenía	 que haber	pasado. 

Alex	 camina	 de	 un	 lado	 al	 otro	 en	 el	 recibidor	 mientras	 que	 el	 reloj	 corre,	 yo estoy	sentada	a	un	lado	y	lo	miro. 

Algunas	personas	se	asustan	al	ver	su	camisa	cubierta	de	sangre,	pero	él	no

está	en	este	lugar	en	realidad,	se	perdió	en	su	mundo,	en	sus	pensamientos. 

Y	quiero	saber	que	piensa. 

¿Y	si	él	vuelve	con	ella	después	de	todo? 

¿Y	si	en	realidad	soy	yo	la	que	debe	irse	de	aquí	ahora	y	no	regresar	jamás? 

Ella	estará	bien,	y	yo	no	tengo	nada	más	que	hacer	aquí... 

Me	 pongo	 de	 pie	 y	 salgo	 a	 toda	 prisa	 del	 gran	 recibidor.	 Comenzó	 a

anochecer,	 hace	 frío,	 no	 tengo	 abrigo,	 el	 viento	 y	 la	 leve	 lluvia	 chocan	 con	 mi piel	cuando	bajo	las	escaleras,	pero	nada	me	hará	regresar	ahí	adentro. 

Ella	 estará	 bien,	 saldrá	 de	 esto,	 lo	 tiene	 a	 él,	 tiene	 a	 sus	 padres...	 Ella	 será feliz	de	una	forma	u	otra,	y	yo	también	tengo	que	serlo. 

Volveré	a	disculparme	en	algún	momento,	pero	sin	que	él	se	entere.	Por	más que	 la	 culpa	 me	 consuma,	 no	 tengo	 nada	 que	 hacer	 en	 este	 lugar,	 ella	 no querrá	verme	y	ahora	que	sé	que	está	bien	y	que	salió	de	peligro,	solo	tengo

que	 regresar	 a	 casa	 de	 mis	 padres,	 esperar	 esta	 semana	 y	 preparar	 mi maleta. 

Ese	 fue	 el	 objetivo	 desde	 el	 principio,	 y	 dejé	 que	 Alex	 se	 metiera	 en	 medio alterando	todo. 

Esto	fue	demasiado. 

Tengo	 un	 nudo	 en	 la	 garganta,	 me	 abrazo	 a	 mi	 misma	 y	 me	 siento	 como mierda. 

Esto	jamás	tuvo	que	suceder,	lo	arruiné	todo...	¡Debí	detener	esto! 

-¡Iris!	¡Espera! 

Oigo	 sus	 gritos	 a	 unos	 cuantos	 metros	 y	 solo	 trato	 de	 cruzar	 el

estacionamiento	 delantero	 del	 hospital,	 pero	 me	 detengo	 a	 mirarlo,	 es	 mucho más	fuerte	que	yo,	me	controla	por	completo.	Solo	uno.	El	último	y	me	voy. 

-Tengo	que	regresar	a	casa	-susurro	cuando	está	delante	de	mí. 

-No	 dejaré	 que	 lo	 hagas.	 Podemos	 esperar	 un	 poco	 más	 y	 te	 llevaré	 al apartamento. 

Niego	levemente	y	doy	un	paso	hacia	atrás	porque	temo	cometer	una	locura. 

Siempre	va	a	ser	lo	más	hermoso	que	he	visto	en	toda	mi	vida. 

-Espero	que	ella	esté	bien...	Y	que	tu	también	lo	estés. 

-No	voy	a	dejar	que	vuelvas	sola.	Deja	de	complicar	las	cosas,	Iris. 

-Voy	 a	 regresar	 a	 casa.	 Sé	 que	 ella	 estará	 bien...	 -aseguro	 una	 vez	 más,	 y trato	de	convencerme	de	ello. 

Alex	suelta	un	suspiro	y	noto	como	se	desespera	de	inmediato.	Pero	ya	tomé

una	decisión. 

-No,	regresa	adentro.	Nos	iremos	al	apartamento	después. 

Muerdo	mi	labio	inferior	y	me	cruzo	de	brazos	cuando	el	clima	hace	que	se	me

erice	 la	 piel.	 Quiero	 decirle	 que	 no,	 gritarle	 miles	 de	 cosas,	 pero	 no	 puedo hacerlo.	 Me	 gusta	 cada	 mínima	 atención	 que	 me	 da,	 me	 hace	 tener	 una

mínima	esperanza,	no	puedo	resistirme	y	no	es	bueno. 

-¿Por	qué	quieres	que	me	vaya	contigo?	-pregunto	de	inmediato. 

-No	lo	sé,	solo	quiero	que	estés	bien. 

Muerdo	 mi	 labio	 inferior	 al	 oír	 su	 respuesta	 y	 después	 limpio	 mi	 mejilla derecha. 

Él	 solo	 quiere	 que	 esté	 bien,	 que	 nada	 malo	 me	 suceda	 para	 no	 tener	 más culpa,	pero	eso	es	todo. 

-Regresa	ahí	adentro,	Alex.	Yo	no	tengo	nada	que	hacer	aquí. 

Trato	de	zafarme	de	su	agarre,	pero	el	no	me	suelta.	Sigue	viéndome	de	esa

manera	tan	extraña	y	tan	desconcertante,	él	está	destrozado	y	me	hace	dudar una	vez	más. 

-Seguiremos	arruinándolo	todo	si	seguimos	así. 

-Necesito	 que	 te	 quedes	 aquí,	 Iris	 -suplica	 con	 desesperación.	 Por	 favor... 

Estoy	completamente	solo	ahora	y...	Necesito	que	te	quedes	aquí	conmigo. 

Suelto	 un	 suspiro	 y	 miro	 hacia	 todos	 lados,	 pero	 termino	 dándome	 por

vencida. 

Debería	largarme	de	aquí	de	una	buena	vez,	pero	no	quiero. 

-Bien...	Solo... 

No	 puedo	 terminar	 la	 frase	 porque	 el	 me	 toma	 entre	 sus	 brazos	 y	 me	 estruja con	todas	sus	fuerzas.	Suelta	un	gran	suspiro	y	acaricia	mi	cabello. 

El	 frío	 que	 sentía	 desaparece	 por	 completo,	 no	 importa	 lo	 mucho	 que	 me dolerá	esto	después,	solo	dejo	que	él	lo	haga	y	puedo	jurar	que	hay	algo	más

entre	los	dos. 

Todo	 ese	 miedo	 y	 esa	 culpa	 desaparecen,	 somos	 solos	 nosotros,	 por	 lo

menos	yo	lo	siento	así,	aunque	no	creo	que	él	sienta	lo	mismo	que	yo.	Es	solo

un	abrazo	cargado	de	desesperación. 

-Me	hiciste	mucho	daño...	-susurro	con	otro	nudo	en	la	garganta. 

-Lo	sé,	y	lo	lamento. 

-Si	 algo	 le	 sucede	 a	 Iana	 soy	 capaz	 de	 morir.	 Esto	 es	 mi	 culpa	 -aseguro	 por los	bajo,	sin	apartarme	de	él. 

-Hicimos	todo	mal... 

Aquí	me	siento	mejor,	aunque	soy	concierto	te	que	solo	durará	poco	tiempo. 

¿Por	qué	no	se	lo	digo	de	una	vez?	¿Por	qué	no	puedo	gritarle	en	la	cara	que

me	iré	a	cumplir	un	sueño,	y	a	buscar	algo	mejor? 

Tal	vez	no	pueda	hacerlo	porque	él	se	convirtió	en	ese	sueño,	en	ese	algo	que

necesito	para	estar	mejor. 

Que	patética... 

-Sí,	hicimos	todo	mal. 

El	suelta	un	suspiro	y	después	besa	mi	frente. 

Conozco	esta	sensación,	esa	cosa	indescriptible	que	se	apodera	de	tu	cuerpo

y	 te	 hace	 sentir	 deplorable,	 te	 hace	 sentir	 que	 estás	 solo,	 y	 necesitas	 con urgencia	 encontrar	 apoyo	 para	 que	 esa	 culpa	 no	 te	 consuma	 aunque	 sabes que	hiciste	algo	mal. 

Eso	nos	pasa	en	este	momento. 

-Necesito	que	me	perdones	todo,	Iris...	-implora	con	desesperación.	La	culpa

lo	está	matando,	pero	no	puedo	hacerlo. 

Sería	demasiado. 

-Entremos.	Hace	frío... 
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Suelto	un	décimo	suspiro	y	miro	ese	reloj	de	pared	una	vez	más.	Son	casi	las

diez	 de	 la	 noche,	 Iris	 sigue	 en	 esa	 silla	 incómoda	 en	 sala	 de	 espera	 y	 está	 a punto	de	dormirse. 

Se	ve	terrible,	sé	que	tiene	frío	y	ni	siquiera	sé	donde	demonios	dejé	la	maldita chaqueta	para	abrigarla. 

Max	 se	 pone	 a	 mi	 lado	 y	 me	 entrega	 el	 vaso	 de	 plástico	 con	 café,	 se	 lo agradezco	con	un	gesto	y	él	mira	a	Iris. 

-Le	compré	un	sándwich	-murmura	y	me	enseña	la	bolsa. 

-Debe	estar	hambrienta. 

Max	 no	 dice	 nada,	 ha	 llegado	 hace	 unas	 horas,	 pero	 aún	 no	 pudimos	 pasar para	 verla.	 Seguimos	 aquí,	 esperando	 alguna	 novedad,	 pero	 ella	 está	 bien, Sarah	 ya	 me	 lo	 ha	 dicho,	 es	 solo	 que...	 Tengo	 que	 verla,	 tengo	 que	 ver	 que está	bien,	que	sigue	aquí,	tengo	que	ser	consciente	de	que	casi	la	perdemos

por	mi	culpa. 

Porque	todo	esto	es	mi	culpa. 

-Ve	a	darte	un	baño,	Alex.	Me	quedaré	aquí.	Ella	necesita	descansar	-susurra

mirando	a	Iris. 

-No	quiero	irme.	Necesito	verla,	ver	que	Iana	está	bien... 

Max	palmea	mi	hombro	y	suelta	un	suspiro. 

-No	podremos	verla	hasta	mañana	en	la	mañana.	Perdemos	el	tiempo. 

Miro	a	Iris	una	vez	más,	tomo	la	bolsa	de	papel	de	las	manos	de	Max	y	cruzo

la	pequeña	sala	hasta	ponerme	en	cuclillas	delante	de	ella. 

-Iris...	 -toco	 su	 brazo	 levemente	 y	 ella	 abre	 los	 ojos.	 Luego	 hace	 una	 mueca de	disgusto	y	toca	su	cuello	de	inmediato.-	¿Estás	bien? 

-Sí,	solo... 

-Ten.	Come	algo,	por	favor. 

Le	 entrego	 la	 bolsa	 de	 papel,	 ella	 toma	 el	 sándwich	 del	 interior,	 lo	 parte	 a	 la mitad	y	me	entrega	un	pedazo,	pero	niego	rápidamente. 

-¿Qué	hora	es? 

-Un	poco	mas	de	las	diez. 

-Oh... 

-Quiero	 esperar	 un	 poco	 más,	 solo	 unos	 minutos,	 y	 luego	 nos	 iremos	 al apartamento,	¿de	acuerdo? 

-Bien... 

A	media	noche	el	padre	de	Iana	se	acerca	a	la	sala	de	espera	y	nos	dice	que

todo	sigue	igual,	que	ella	sigue	bien	y	que	despertará	en	la	mañana. 

Nadie	me	ha	golpeado	aún	porque	no	saben	lo	que	sucedió,	porque	creen	que

ella	 atentó	 contra	 su	 vida	 una	 vez	 más	 sin	 razón,	 pero	 sé	 que	 cuando	 Iana despierte	 hasta	 Max	 vendrá	 a	 golpearme.	 Y	 me	 lo	 merezco.	 No	 hay	 duda	 de ello. 

-Te	veo	en	la	mañana	-dice	Max,	tocando	mi	hombro. 

-Sí. 

Iris	 me	 mira	 y	 después	 se	 pone	 de	 pie.	 Es	 un	 momento	 extraño,	 no	 sé	 que estoy	haciendo	con	todo	esto,	no	sé	que	demonios	hacer	con	mi	maldita	vida. 

-¿Quieres	que	conduzca?	-susurra	con	la	mirada	perdida	en	el	suelo. 

-No.	Yo	lo	haré. 

-Bien... 

Abro	 la	 puerta	 del	 apartamento	 e	 Iris	 entra	 muy	 lentamente,	 como	 si	 no quisiera	hacerlo. 

Esto	es	una	locura,	pero	nada	parece	tener	solución. 

-Ponte	cómoda. 

-No	sé	como	sentirme	exactamente. 

-Tampoco	yo. 

Iris	está	parada	al	lado	del	sillón,	creo	que	igual	de	perdida	que	yo,	sabemos

que	si	algo	peor	hubiese	sucedido	con	Iana,	no	sé	que	hubiera	hecho.	La	culpa

sigue	matándome	lentamente. 

-Iré	a	darme	un	baño. 

Ella	 asiente	 una	 vez	 más,	 pero	 no	 se	 mueve	 de	 su	 lugar,	 y	 supongo	 que	 no tengo	más	que	hacer	o	que	decir. 

Ella	está	afrontando	esto	a	su	manera	y	creo	que	puedo	entenderla. 

Esto	es	un	desastre,	todo	se	salió	de	control. 

Llego	a	mi	habitación,	pongo	mi	teléfono	a	cargar	y	después	entro	al	cuarto	de

baño.	 Es	 espeluznante	 verme	 así,	 cubierto	 con	 su	 sangre,	 pero	 sirve	 para recordarme	 que	 esto	 es	 mi	 culpa	 y	 merezco	 todo	 esto	 que	 estoy	 sintiendo. 

Pero	Iana...	Iana	no	merece	todo	esto	que	le	está	sucediendo. 

Y	su	pierna...	Si	la	veo	caminar	con	muletas	soy	capaz	de	arrodillarme	delante

de	ella	y	suplicarle	perdón. 

Abro	la	ducha,	dejo	correr	el	agua	fría	y	me	desnudo. 

No	 sé	 cuanto	 tiempo	 estoy	 debajo	 del	 agua,	 pero	 cuando	 regreso	 a	 la

habitación	con	la	cintura	envuelta	en	la	toalla,	son	más	de	la	una,	y	al	encender mi	celular	veo	siete	llamadas	perdidas	de	mi	madre,	otras	cuatro	de	mi	padre, 

mensajes... 

Ellos	ya	lo	saben,	y	yo	tendré	que	dar	una	explicación. 

Camino	 por	 el	 pasillo,	 busco	 a	 Iris,	 pero	 no	 la	 veo	 por	 ningún	 lado	 hasta	 que por	 fin	 localizo	 esa	 melena	 rubia	 en	 el	 sillón.	 Está	 completamente	 dormida	 y verla	así	hace	que	un	gran	impulso	se	apodere	de	mi	cuerpo.	Aseguro	bien	la

toalla	 en	 mi	 cintura,	 busco	 la	 manera	 para	 agarrarla	 y	 después	 la	 cargo	 en brazos	hasta	la	habitación. 

Mi	 cama	 está	 completamente	 revuelta,	 pero	 hago	 lo	 posible	 para	 que	 las sábanas	y	el	edredón	estén	en	su	lugar. 

La	dejo	lentamente	y	ella	frunce	el	ceño	cuando	su	espalda	toca	el	colchón. 

-Shh...	Soy	yo,	duermete	-le	pido	en	un	susurro. 

Solo	oigo	su	balbuceo	y	veo	como	se	mueve	un	poco	sobre	el	colchón.	Miro	su

ropa,	 le	 quito	 sus	 zapatos,	 después	 sus	 jeans,	 la	 cubro	 y	 me	 coloco	 la	 ropa interior. 

Sé	que	no	podré	dormir,	pero	tengo	que	intentarlo,	la	cabeza	me	va	a	explotar. 

Miro	 a	 Iris	 ahí	 en	 la	 cama	 y	 lo	 pienso	 dos	 veces,	 no	 debo	 hacerlo,	 no	 sé... 

Mierda. 

Esto	es	mi	culpa. 

Suelto	otro	suspiro,	me	acuesto	a	su	lado	y	la	observo.	Se	ve	mejor,	pero	no

está	relajada,	es	más,	puedo	notar	que	aún	dormida	tiene	mil	pensamientos	en

su	cabeza. 

Apago	la	luz	de	la	mesita	de	noche	y	tomo	el	control	para	hacer	lo	mismo	con

las	del	techo. 

La	habitación	queda	a	oscuras	y	apenas	hay	una	tenue	luz	del	cuarto	de	baño

que	nos	ilumina	un	poco. 

Todo	 el	 silencio	 me	 invade,	 solo	 oigo	 los	 gritos	 de	 Iana	 por	 teléfono,	 esos gritos	 que	 jamás	 se	 van	 a	 borrar	 de	 mi	 cabeza.	 Y	 luego...	 Luego	 todos	 esos gritos	desaparecen	y	solo	escucho	la	respiración	lenta	y	pausada	de	Iris... 

Llegamos	a	ese	maldito	pasillo	y	vemos	a	Max,	esperando	a	fuera.	Frunzo	el

ceño	de	inmediato	y	tomo	la	mano	de	iris	para	que	se	apresure. 

-¿Qué	sucede?	¿Despertó? 

-¿Está	bien? 

Max	asiente	y	se	pone	de	pie	cuando	quiero	abrir	la	puerta. 

Necesito	pedirle	perdón,	sé	que	no	querrá	verme,	pero	tengo	que	intentarlo. 

Es	lo	menos	que	puedo	hacer. 

-Ella	está	con	alguien	más... 

Frunzo	el	ceño	de	inmediato	y	lo	miro	sin	poder	entenderlo.	Él	solo	se	encoge de	hombros	y	vuelve	a	sentarse. 

-¿Quién? 

-No	lo	sé,	yo	estaba	ahí	con	ella	y	él	apareció. 

-¿Él? 

-Sí,	él	-afirma. 

-¿Cuanto	tiempo	lleva	ahí? 

-No	 estoy	 contando	 los	 malditos	 minutos,	 Alex	 -responde	 con	 frustración,	 se pone	de	pie	y	se	va	por	el	pasillo. 

Iris	 no	 dice	 nada,	 solo	 está	 ahí.	 Y	 yo	 no	 sé	 que	 hacer.	 Necesito	 verla,	 saber que	está	bien. 

-Voy	a	entrar. 

No	tengo	ninguna	respuesta,	pero	no	me	importa. 

Solo	 abro	 la	 puerta	 y	 me	 detengo	 en	 seco	 cuando	 la	 veo	 a	 ella	 ahí,	 en	 esa cama... 

Su	 rostro	 se	 ve	 pálido,	 hay	 rasguños,	 cortes,	 algunas	 heridas	 que	 están comenzando	a	cerrar,	y	esos	ojos... 

La	escaneo	por	completo	y	me	detengo	en	su	mano,	su	mano	junto	a	la	mano

de	ese	tipo	que	recién	ahora	acabo	de	ver. 

-¿Quieres	explicarme	que	sucede,	Iana?	-pregunto	de	mala	manera.	El	sujeto

se	pone	de	pie	y	ella	solo	me	observa. 

Esa	altura	no	me	intimida. 

El	es	el	tipo	de	la	cena,	puedo	apostarlo	todo. 

-¿Qué	crees	que	haces?	-responde	con	la	voz	entrecortada. 

Ahora	noto	que	hay	un	arreglo	de	rosas	blancas	inmenso	dentro	de	una	caja,	y

sí,	claro	que	es	el	tipo	de	la	cena. 

-¿Qué	haces	con	ella?	¡Largate! 

-¡No,	tu	vete,	Alex! 

El	tipo	se	acerca	a	mi,	me	mira	y	después	a	Iana. 

-Se	un	poco	más	hombre	y	deja	tus	celos	de	niño	a	un	lado. 

Suelto	una	risita	y	trato	de	no	golpearlo.	Es	un	idiota. 

-No	tienes	nada	que	hacer	aquí. 

-¡Vete,	Alex!	¡No	quiero	verte! 

El	sujeto	da	un	paso	más	hacia	mi	y	me	mira	fijo. 

-Ella	 no	 quiere	 verte.	 Intenta	 ser	 un	 poco	 inteligente	 y	 no	 la	 alteres.	 Si	 de verdad	te	importa	su	salud,	largate. 

-Iana,	tenemos	que	hablar	-interrumpo,	esquivando	a	ese	imbécil	y	caminando

hacia	ella,	pero	cuando	noto	que	sus	ojos	ya	están	inundados	de	lágrimas,	me

detengo. 

-Yo	 no	 quiero	 verte...	 -implora	 con	 la	 voz	 entrecortada,	 y	 esa	 mirada	 de desesperación	que	tanto	me	mata.	Que	me	hace	sentir	aún	peor. 

-Iana... 

-¡Vete! 

El	 tipo	 me	 toma	 del	 brazo	 y	 hace	 que	 me	 voltee	 en	 su	 dirección.	 No	 puedo creer	que	Iana	haya	acabado	con	todo	lo	nuestro	por	este	sujeto...	Siete	años, 

siete	años	de	mi	vida	y	ahora	no	hay	nada. 

-Ella	no	quiere	verte.	Respeta	su	decisión. 

-Alex,	vete,	por	favor.	Hablaremos	en	otro	momento...	Ahora	no	quiero	verte. 

Suelto	 un	 suspiro,	 la	 miro	 una	 última	 vez	 y	 salgo	 de	 la	 habitación	 a	 duras penas. 

Choco	con	Iris	en	la	puerta	y	la	tomo	rápidamente	de	la	cintura. 

Sus	ojos	están	cristalizados	y	se	ve	desesperada.	Me	confunde	por	completo

de	un	segundo	al	otro. 

-¿Qué	te	sucede? 

Ella	niega	levemente,	pero	me	está	mintiendo.	Es	obvio	que	algo	pasa. 

-Nada,	solo...	Ella	no	quiere	verme,	lo	sé.	Es	mejor	que	me	vaya. 

-Podemos	hablar	con	ella,	sé	que	nos	perdonará. 

Ahora	esos	ojos	verdes	me	miran	fijo,	y	veo	un	par	de	lágrimas. 

-Voy	 a	 regresar	 a	 Upton.	 Mis	 padres	 vendrán	 a	 buscarme.	 Tengo	 que	 irme ahora. 

Iris	trata	de	alejarse,	pero	no	quiero	que	se	vaya,	acordamos	que	estaríamos

aquí	juntos. 

-Puedo	llevarte	luego,	quiero	que	te	quedes	aquí	conmigo. 

-No.	Me	voy. 

Tomo	su	mano	y	ella	se	escapa,	camino	unos	cuantos	pasos	hasta	alcanzarla

de	nuevo,	la	hago	voltear	hacia	mi	y	solo	recibo	su	abrazo,	un	abrazo	que	me

deja	 completamente	 helado,	 que	 no	 logro	 descifrar,	 es	 como	 si	 algo	 malo sucediera. 

-Me	voy...	Tengo	que	hacerlo. 

-No. 

-Sí,	me	voy... 

Sus	brazos	se	alejan	de	mi,	esos	ojos	verdes	me	ven	una	vez	más,	pero	luego

ella	se	va	por	el	pasillo	y	no	soy	capaz	de	hacer	nada. 

Me	descoloca,	no	sé	que	pensar,	pero	ese	abrazo	fue	mucho	más,	como	si	se

estuviese	despidiendo	para	siempre... 
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Mi	 madre,	 mi	 padre	 y	 Simón,	 llegan	 por	 ese	 pasillo	 a	 toda	 prisa.	 No	 tengo	 ni una	 sola	 palabra	 para	 decirles,	 no	 logro	 reaccionar,	 solo	 siento	 el	 abrazo	 de mamá,	la	preocupación	de	mi	padre	y	esa	mirada	acusadora	de	mi	hermano. 

-Cariño...	 -susurra	 mi	 madre,	 acariciando	 mi	 espalda,	 haciéndome	 sentir	 un poco	mejor. 

-¿Y	ella	cómo	está? 

-Bien,	papá.	Le	darán	de	alta	por	la	tarde,	pero...	no	sé	nada	más. 

-Oh,	cielo,	lo	mejor	es	que	regreses	a	tu	apartamento,	trates	de	descansar	un

poco...	Oh,	podemos	ir	a	almorzar,	como	en	los	viejos	tiempos	¿Qué	dices? 

Odio	 ver	 esa	 mirada	 de	 suplica	 en	 ojos	 de	 mi	 madre,	 odio	 hacerla	 sentir	 así, pero	 mi	 respuesta	 es	 un	 no	 inmediato.	 Tengo	 que	 resolver	 esto,	 tengo	 que hablar	con	ella. 

-¡Sabía	que	eras	el	responsable	de	todo	esto! 

Cierro	 los	 ojos	 y	 suspiro	 mientras	 que	 oigo	 los	 gritos	 de	 la	 madre	 de	 Iana, acercándose. 

-¡Sabía	que	algo	tenías	que	ver!	¡Siempre	eres	tú!	¡Siempre! 

-¿De	qué	hablas,	Sarah?	-interviene	mamá,	colocándose	delante	de	mí. 

Debería	decir	algo,	pero	no,	merezco	cada	uno	de	estos	desastres. 

-Nada,	mamá.	Déjame	hablar	con	ella. 

-¡Por	tu	culpa	ella	casi	se	mata!	¡Por	tu	culpa	quiso	suicidarse! 

-¿Qué...?	-grita	mi	madre	con	horror,	mi	padre	sólo	me	observa	y	Simón	niega

levemente-.	¿De	qué	está	hablando,	Alex? 

-Nada,	mamá... 

-¿Nada?	 ¿Tu	 crees	 que	 es	 nada?	 ¡Todo	 lo	 que	 le	 sucedió	 en	 estos	 años	 lo provocaste	tú!	¡Solo	tú! 

-No,	Sarah. 

-¡Claro	que	sí! 

-¡Todos	 estos	 años,	 lo	 único	 que	 hice	 fui	 cuidarla,	 dejar	 de	 vivir	 mi	 propia maldita	vida	para	que	ella	esté	bien! 

-¡Esto	es	tu	culpa! 

-¡No!	-exclamo	de	inmediato.	No	necesito	de	toda	esta	mierda	ahora-.	¡Ella	no

está	bien!	¡Desde	el	accidente	de	Ian	no	lo	está!	¡Y	tu,	lo	único	que	has	hecho

fue	culparla	por	ello!	¡Evadir	su	problema	como	si	no	importara,	y	además	de

eso,	culparme	cada	vez	que	algo	sucede! 

-¡Eres	un	desgraciado,	arruinaste	su	vida! 

-¡Eso	 no	 es	 verdad!-interviene	 mi	 madre,	 pero	 hago	 que	 se	 calle.	 Mamá	 no

tiene	nada	que	ver	en	este	asunto,	noto	su	confusión,	las	miles	de	dudas,	pero no	 quiero	 que	 lo	 sepa.	 Ya	 no	 quiero	 dramas,	 ya	 no	 quiero	 gritos.	 Tengo	 que resolver	esto	con	Iana,	sólo	con	ella. 

-¡Vives	 culpando	 a	 los	 demás	 de	 todo	 lo	 malo	 que	 sucede,	 pero	 la	 única	 que tiene	la	culpa	aquí	eres	tú,	Sarah!	¡Tu	fuiste	la	primera	en	señalar	a	Iana	como responsable	de	ese	accidente! 

Ella	 me	 mira	 con	 los	 ojos	 abiertos,	 la	 tomé	 por	 sorpresa,	 y	 creo	 que	 ahora logro	 entender	 por	 qué.	 No	 sé	 qué	 dije,	 no	 lo	 pensé	 demasiado,	 pero	 el silencio	que	se	ha	formado	es	incómodo,	me	mata	lentamente. 

-Quiero	 que	 tu	 y	 tu	 familia	 se	 larguen	 de	 aquí.	 Iana	 no	 quiere	 verte,	 nadie quiere	hacerlo.	Sólo	vete. 

Suelto	un	suspiro	y	siento	como	mi	madre	toma	mi	brazo. 

-Vámonos,	hijo. 

Sigo	 a	 mi	 madre	 hasta	 la	 salida	 y	 cuando	 estamos	 todos	 en	 las	 escaleras, sólo	 los	 miro	 sin	 saber	 que	 decir.	 Creo	 que	 ni	 mi	 madre	 ni	 mi	 padre comprenden	 lo	 que	 ha	 pasado,	 pero	 no	 quiero	 dar	 explicaciones,	 no	 quiero hacer	 nada.	 Sólo	 quiero	 dormir	 por	 mucho	 tiempo,	 despertar	 y	 que	 todos	 los problemas	hayan	desaparecido. 

-Vamos	a	casa,	te	haré	un	rico	almuerzo... 

-No,	mamá.	Quiero	estar	solo. 

-Pero... 

-Dejalo,	mamá.	Iré	con	él. 

Miro	a	Simón	y	sólo	asiento	porque	sé	que	hablar	con	él	me	hará	bien. 

-Simon	irá	conmigo,	mamá	-tomo	su	cara	con	mis	manos	y	hago	que	me	mire. 

No	me	gusta	verla	así	de	preocupada	y	confundida,	pero	sé	que	si	le	digo	todo

lo	que	sucedió,	será	mil	veces	peor. 

-Quiero	que	estés	bien. 

-Lo	estaré.	Nos	veremos	en	la	tarde. 

Me	despido	de	mis	padres,	recibo	un	gran	abrazo	de	mi	madre,	unas	cuantas

caricias	 y	 mirada	 de	 preocupación,	 pero	 después	 de	 eso,	 sólo	 me	 subo	 con Simón	en	el	coche	y	conduzco	una	vez	más	hasta	mi	apartamento. 

Cruzo	 el	 umbral	 y	 Simón	 hace	 una	 mueca	 de	 inmediato,	 inspecciona	 la

habitación	y	después	me	mira. 

-Huele	a	cadáver	-asegura. 

-No	tengo	servicio	de	limpieza,	todo	es	un	desastre. 

-Si,	eso	ya	lo	noté.	¿Cómo	puedes	vivir	aquí?	¡Esto	apesta,	Alex! 

Suelto	un	suspiro,	lanzo	las	llaves	del	coche	sobre	la	mesita	al	lado	del	sillón	y le	 indico	 a	 mi	 hermano	 con	 un	 simple	 gesto,	 que	 estaré	 en	 la	 ducha.	 Sí, 

necesito	miles	de	duchas	de	agua	fría	para	poder	pensar	con	claridad. 

Estoy	estancado,	este	problema	no	tiene	solución	porque	ni	siquiera	sé	cuál	es

el	maldito	problema	en	realidad. 

Estoy	perdido	de	nuevo,	ya	no	sé	lo	que	quiero,	no	tengo	idea	de	nada,	y	es

deplorable. 

No	 quiero	 arrastrar	 a	 toda	 mi	 familia	 en	 este	 lío,	 no	 quiero	 estresarlos	 con todo	esto,	lo	único	que	necesito	es... 

Necesito	quitar	toda	esta	cosa	de	mi	cabeza. 

Cuando	 regreso	 a	 la	 cocina,	 Simón	 está	 limpiando	 alguna	 cosa,	 todo	 huele bien,	algo	se	cocina	y	parece	otro	lugar. 

-¿Qué	haces? 

-Ordenar	un	poco	tu	vida.	¿Tu	qué	crees? 

-Mi	vida	necesitará	más	que	esto,	hermano. 

Él	pone	los	ojos	en	blanco,	toma	dos	vasos	de	la	alacena,	los	carga	con	algo

del	refrigerador	y	después	se	sienta	delante	de	mí. 

-Habla.	¿Cómo	cagaste	tu	vida? 

-¿Leche?	-pregunto	con	una	media	sonrisa. 

-¿Qué	 esperabas?	 Mamá	 se	 enfadará	 conmigo	 si	 te	 doy	 alcohol.	 Deja	 de

llorar. 

Bebo	 un	 poco	 de	 leche,	 miro	 la	 mesada	 de	 mármol	 y	 trato	 de	 comenzar	 a hablar,	pero	no	sé	qué	decir.	Tengo	tanto	en	la	cabeza	que	simplemente	no... 

-No	sé	cómo	hacer	esto. 

Él	pone	los	ojos	en	blanco. 

-Hablame	de	tus	pinturas. 

Abro	 un	 poco	 los	 ojos	 y	 me	 volteo	 en	 dirección	 a	 la	 ventana.	 Ahí	 está	 ese cuadro	sin	terminar	y	unos	cuantos	más	apoyados	contra	el	mueble	del	rincón. 

Lo	había	olvidado	por	completo. 

-Olvida	eso. 

-Si	que	eres	un	imbécil,	hermano. 

-No	quiero	hablar	sobre	ello,	Simon	-digo	rápidamente.	Nunca	podré	entender

el	por	qué,	pero	no. 

Simón	suspira	de	nuevo	y	bebe	un	poco	más	de	su	vaso. 

-¿Sabes	cuál	es	tu	problema? 

-No. 

-¡Eres	igual	de	estúpido	que	Kya!	-exclama	con	desesperación,	y	hace	que	me

sobresalte	de	inmediato. 

-No	hables	así	de	ella.	Kya	es	una	niña	y... 

-¿Lo	 ves?	 ¡Ahí	 está!	 ¡Eres	 igual!	 ¡Quieres	 complacer	 a	 mamá	 y	 a	 papá!	 -

asegura-.	 Jamás	 entenderé	 ese	 miedo	 estúpido	 que	 ambos	 tienen	 a	 hacer	 lo que	 realmente	 aman.	 Si	 te	 gusta	 el	 arte,	 ¿Por	 qué	 demonios	 sigues	 en	 la empresa?	¿Por	qué	ser	infeliz	para	complacer	a	alguien	más? 

-No	lo	entiendes,	Simón. 

-¡Claro	que	no	lo	entiendo!	¡Es	ridículo! 

-Basta. 

-¡No,	 Alex!	 ¡Esto	 se	 trata	 de	 tí,	 de	 tu	 vida,	 pero	 también	 se	 trata	 de	 como afecte	a	los	demás!	¿No	lo	notas? 

Frunzo	 el	 ceño	 de	 inmediato	 y	 coloco	 las	 palmas	 de	 mi	 mano	 sobre	 mi	 cara. 

Siento	que	mi	cabeza	va	a	estallar	en	cualquier	momento. 

-¿De	qué	estás	hablando? 

-Vives	 queriendo	 complacer	 a	 mamá	 y	 a	 papá,	 tratando	 de	 hacer	 todo	 a	 la perfección	 para	 que	 ellos	 estén	 orgullosos,	 pero	 con	 tu	 estúpida	 cabeza	 no logras	entender	que	ellos	no	quieres	eso. 

-¡No	quiero	defraudarlos! 

-¡Abre	 los	 ojos,	 estúpido!	 ¡Le	 rompes	 el	 corazón	 a	 mamá	 y	 a	 papá	 cada	 vez que	los	tratas	como	lo	hiciste	hace	unos	minutos!	¡Eres	el	todo	de	mamá,	ella

te	ama	con	toda	su	alma	y	tu	solo	te	alejas	de	ella!	¿Jamás	pensaste	en	eso? 

¿Pensaste	 en	 lo	 mucho	 que	 la	 lastimas	 con	 tu	 frialdad?	 ¡Mamá	 quiere	 que seas	 feliz!	 ¡Renuncia	 a	 la	 estúpida	 empresa	 y	 deja	 de	 hacer	 drama!	 ¡Cielos! 

¡Tu	y	Kya	son	tan	iguales	que	a	veces	creo	que	el	adoptado	aquí	soy	yo! 

Oírlo	 decir	 eso	 me	 duele	 sólo	 un	 poco,	 pero	 finjo	 que	 nada	 sucede	 y	 miro hacia	otra	parte. 

¿Qué	demonios	estoy	haciendo	con	mi	vida? 

-¿Que	tiene	que	ver	Kya	en	todo	esto,	Simón? 

-Eso	 no	 importa.	 Solo	 cuéntame	 todo	 desde	 el	 principio	 para	 asegurarme	 de que	de	verdad	eres	un	imbécil. 

Simón	 demora	 unos	 cuantos	 minutos	 en	 hacerme	 hablar	 abiertamente	 sobre

todo.	No	quiero	contarle	cada	detalle	de	todas	las	estupideces	que	hice,	pero

decírselo,	me	hace	ver	que	sí,	que	fueron	estupideces,	que	lo	hice	todo	mal	y, 

sobre	todo,	que	dañé	a	ambas. 

Hablar	 con	 él	 es	 un	 descargo,	 es	 un	 alivio,	 me	 hace	 creer	 que	 ya	 no	 me ahogo,	 que	 hay	 una	 salida	 de	 todo	 esto,	 que	 todo	 tiene	 un	 motivo,	 pero hacerlo	es	tan	diferente. 

-Soy	 un	 cobarde...	 -admito	 en	 un	 susurro	 y	 cubro	 mi	 cara	 una	 vez	 más.	 Es frustración,	 agobio,	 desesperación.	 Es	 como	 un	 laberinto	 en	 donde	 no	 hay	 ni una	sola	luz	que	me	deje	ver	alguna	posible	salida,	y	es	desesperante. 

Todo	parece	tan	simple,	pero	para	mi	cada	paso	es	un	obstáculo.	Hay	mucho

que	enfrentar. 

-Soy	un	cobarde...	-digo	una	vez	más. 

-Bien,	en	eso	estoy	de	acuerdo	contigo	-se	burla	y	golpea	mi	hombro.	No	es	lo

que	necesito	oír,	pero	él	no	me	va	a	mentir. 

-Simon,	quiero	estar	solo.	Llamaré	un	taxi	para	que	vuelvas	a	casa. 

Me	pongo	de	pie,	pero	él	toma	mi	brazo. 

-Espera. 

-Lo	 mejor	 que	 puedo	 hacer	 es	 arreglar	 las	 cosas	 con	 Iana,	 disculparme	 y seguir	con	mi	vida.	No	veo	otra	salida	a	esto. 

Él	 sonríe	 levemente	 y	 después	 pasa	 una	 de	 sus	 manos	 por	 esa	 inmensa	 y despeinada	cabellera. 

-¿Sabes	una	cosa? 

-¿Qué? 

-No	eres	un	cobarde,	Alex... 

-¿Por	qué	lo	dices? 

-Los	cobardes	se	quedan	ahí,	en	su	lugar	sin	hacer	nada,	con	miedo.	Y	tu	no

hiciste	 eso.	 Sólo	 un	 valiente	 admite	 su	 cobardía,	 él	 siguiente	 paso	 es	 hacer algo	al	respecto... 

Ver	esos	ojos	azules	tan	intensos	y	oír	esa	voz	grave	me	hace	sentir	extraño. 

Es	Simon,	es	mi	hermanito,	es	ese	niño	que	junto	con	Kya	me	volvieron	loco	e

inmensamente	 feliz	 durante	 toda	 mi	 vida.	 Ellos	 son	 mi	 mitad,	 mucho	 más	 que eso,	y	ahora...	Con	Kya	siempre	lo	sentí,	siempre	me	pregunté	cómo	pasó	tan

rápido	 el	 tiempo,	 como	 esa	 niña	 de	 tres	 años	 con	 tutú	 rosa	 y	 corona	 de princesa	se	convirtió	en	una	mujer,	pero	Simon...	Jamás	me	puse	a	pensar	que

ese	niño	callado	y	apegado	a	las	piernas	de	mamá	también	ha	crecido,	y	me

está	dando	una	lección. 

-Oye,	no	es	tan	complicado	lo	que	digo,	es	algo	así	como	una	clase	aburrida

de	filosofía,	no	te	desmayes. 

Sonrío	levemente	y	lo	miro	una	vez	más.	¿Cómo	pude	estar	tantos	años	de	mi

vida	alejado	de	todos	ellos? 

-Simon... 

-¿Y	quieres	que	te	diga	algo	más	cursi	aún? 

Me	 cruzo	 de	 brazos	 con	 una	 sonrisa	 en	 los	 labios,	 lo	 miro	 fijamente	 y	 noto como	el	trata	de	decirlo. 

-Eres	el	jodido	mejor	hermano	mayor	que	la	vida	me	pudo	dar,	idiota.	Siempre

admiré	en	ti	esa	dedicación	y	ese	cuidado	hacia	Kya	y	a	mi,	y	siempre	traté	de

seguir	 tu	 ejemplo	 con	 Kya...	 Creo	 que	 ya	 lo	 sabes,	 pero	 Kya	 y	 mamá	 son	 mi todo...	Tu	eres	mi	ejemplo	a	seguir	cuando	se	trata	de	ser	buen	hermano,	en

lo	demás	eres	un	imbécil,	pero	tienes	remedio. 

Sonrío	una	vez	más	y	me	acerco	a	él,	sé	que	será	extraño,	mucho,	pero	él	y yo	necesitamos	ese	abrazo. 

-Tienes	 que	 abrazar	 a	 mamá	 más	 seguido,	 ella	 te	 ama,	 y	 nunca	 tienes	 que olvidar	eso. 

Suelto	 un	 suspiro	 y	 asiento.	 Tengo	 sentimientos	 encontrados,	 culpa	 y	 muchos deseos	de	remediarlo	todo. 

-Tienes	que	decirme	por	donde	debo	empezar. 

-Disculpate	con	Iana,	cierra	el	capítulo,	y	luego,	cuando	la	tormenta	se	acabe, 

ve	a	buscar	esa	paz	de	melena	rubia	de	la	que	tanto	has	hablado... 

Capítulo	45	

Acomodo	toda	mi	ropa	dentro	de	ese	armario	y	nada	parece	llenarlo,	es	algo

similar	a	lo	que	siento	en	este	momento. 

Más	 de	 una	 vez	 me	 digo	 a	 mi	 misma	 que	 debo	 estar	 feliz,	 que	 debo	 sonreír, que	todo	saldrá	 bien,	pero	 sólo	siento	 que	son	falsas	 sonrisas,	y	 no	es	 justo, porque	 de	 verdad	 debería	 estar	 disfrutando	 de	 este	 sueño,	 de	 esta	 realidad por	fin. 

-Espero	que	no	te	moleste	-comenta	Marga,	la	simpática	mujer	mayor	que	me

recuerda	 a	 mi	 madre,	 que	 es	 la	 encargada	 de	 entrenarme	 en	 todas	 estas semanas	 de	 práctica	 y	 también	 la	 que	 será	 mi	 compañera	 de	 cuarto	 durante mucho	tiempo. 

-No,	claro	que	no.	Por	mi	está	bien. 

Ella	sonríe	y	sigue	sacando	algunas	cosas	de	su	maleta,	al	igual	que	yo. 

-Recien	 estás	 empezando,	 pero	 cuando	 lleves	 algunos	 meses	 como	 oficial

podrás	pedirle	a	la	empresa	una	habitación	para	ti	sola. 

La	miro	rápidamente	y	espero	más	información.	No	me	importa	compartir	este

lindo	 cuarto	 de	 hotel	 cuatro	 estrellas,	 pero	 voy	 a	 pasar	 haciendo	 esto	 gran parte	de	mi	vida,	Voy	a	querer	mi	propia	habitación. 

Marga	 lleva	 aquí	 más	 de	 veinte	 años	 y	 yo	 recién	 voy	 por	 las	 primeras	 tres horas,	y	en	esas	primeras	tres	horas	no	me	he	sentido	tan	bien	como	debería. 

-¿Qué	más	debería	saber? 

-Bueno,	 lo	 básico	 ya	 lo	 tienes,	 lo	 demás	 lo	 aprenderás	 con	 el	 tiempo.	 Pero siempre	 que	 te	 alojes	 en	 hoteles	 cinco	 estrellas...	 Cielos,	 no	 pidas	 habitación sola,	créeme	que	 te	descontarán	 casi	la	mitad	 de	todo	 tu	salario.	 Es	por	 eso que	siempre	comparto.	Y	es	gratis. 

Sonrío	levemente	y	asiento. 

Me	 cae	 bien,	 aprender	 junto	 a	 ella	 será	 divertido	 e	 interesante.	 Y	 admito	 que siento	un	poco	de	nervios. 

Mañana	 es	 lunes,	 y	 es	 el	 primer	 día	 oficial	 de	 mis	 prácticas.	 Ocho	 horas diarias,	 y	 el	 resto	 para	 hacer	 lo	 que	 quiera,	 siempre	 y	 cuando	 tenga	 unos mínimos	minutos	para	responder	dudas	de	todos	esos	clientes. 

Mañana	recibiré	al	primer	grupo	en	el	aeropuerto,	y	me	siento	nerviosa. 

-Bueno,	yo	tengo	una	pequeña	reunión	ahora	sobre	todo	lo	de	mañana. 

-Bien	 -respondo	 levemente,	 saco	 el	 uniforme	 del	 interior	 de	 la	 maleta,	 es	 lo primero	que	empaqué	porque	estaba	aterrada	de	olvidarlo	y	es	ahora	lo	último

que	me	queda. 

-Oh,	llama	a	recepción	y	pide	que	te	planchen	eso	para	mañana.	Y	descuida, 

todo	 lo	 que	 sea	 servicio	 de	 lavandería	 es	 gratis	 para	 ambas.	 La	 empresa	 lo paga. 

Miro	 mi	 uniforme	 y	 asiento.	 Ella	 me	 sonríe	 una	 vez	 más	 y	 después	 se	 va, dejándome	completamente	sola	en	la	amplia	habitación. 

Suelto	otro	suspiro,	camino	hasta	la	ventana	y	observo	la	torre. 

Sí,	 tengo	 la	 torre	 a	 sólo	 unas	 cuantas	 calles	 de	 mi,	 estoy	 en	 un	 excelente hotel,	las	luces	de	la	ciudad	parecen	infinitas	y	puedo	sentir	ese	aire	diferente, ese	viento	fresco	que	me	dice	que	de	verdad	estoy	aquí. 

No	 sé	 cómo	 reaccionaré	 cuando	 pise	 cada	 uno	 de	 esos	 lugares	 soñados	 por primera	vez,	pero	quiero	despertar	y	que	esto	comience	oficialmente. 

Busco	mi	celular	dentro	de	mi	bolso	de	mano	y	marco	el	número	de	mi	madre. 

Camino	 de	 un	 lado	 al	 otro	 hasta	 que	 oirgo	 su	 voz	 y	 logro	 sentirme	 un	 poco más	tranquila. 

-¿Cómo	estás	cariño?	¿Qué	hora	es	ahí?	¿Cómo	estuvo	el	tren?	¿Viste	algo

debajo	del	agua?	¿Y	la	torre	que	tal? 

Me	río	levemente	y	niego	con	la	cabeza. 

-Acabo	de	llegar,	mamá.	Aquí	son	las	doce,	sólo	es	una	hora	más.	Y	aún	no	ví

nada.	Pero	el	hotel	es	lindo	y	mi	compañera	se	ve	amable. 

-Oh,	 Iris...	 Estamos	 tan	 orgullosos	 de	 tí...	 ¡Espera,	 le	 diré	 a	 tu	 padre	 que estás	en	el	teléfono! 

-No,	mamá,	déjalo.	Sólo	llamaba	para	decirte	que	todo	está	bien. 

-¡Oh,	 cielo!	 ¡Toma	 muchas	 fotos	 y	 llámame	 a	 diario!	 ¡Envialas	 al	 celular	 así puedo	 verlas!	 ¿Y	 ya	 comiste?	 Tienes	 que	 comer,	 Iris.	 Pero	 no	 pruebes	 nada que	no	conozcas	o	te	hará	mal. 

Me	 río	 una	 vez	 más	 y	 apoyo	 mi	 frente	 sobre	 la	 ventana,	 no	 dejo	 de	 mirar	 la torre	y	de	pensar	mil	cosas	a	la	vez.	Tengo	un	lío	en	la	cabeza. 

-Mañana	conoceré	al	primer	grupo.	Te	llamaré	cuando	pueda. 

-¡Estamos	muy	felices	por	ti! 

Suelto	un	suspiro	y	cierro	los	ojos. 

-Siento	que	olvidé	toda	la	historia	que	aprendí	sobre	este	lugar... 

Mi	 madre	 suelta	 un	 suspiro	 también	 al	 otro	 lado	 y	 después	 hay	 un	 breve silencio. 

-No	estés	nerviosa.	Todo	saldrá	bien.	Tu	sueño	era	París,	pero	aún	no	sabes

si	te	gustará	ser	guía.	Mañana	lo	descubrirás. 

-Lo	 sé,	 y	 creo	 que	 eso	 es	 lo	 que	 me	 aterra.	 Este	 era	 mi	 sueño,	 ¿y	 que	 tal si...? 

-¿Y	que	tal	si	te	vas	a	descansar	y	dejas	de	pensar	estupideces? 

Río	una	vez	más	camino	hasta	la	cama. 

-Adiós,	mamá.	Te	llamaré	mañana. 

-Te	amo,	Iris. 

-También	yo... 

A	 las	 seis	 de	 la	 mañana	 suena	 el	 despertador,	 Marga	 ya	 está	 de	 pie	 en	 la habitación	 completamente	 vestida,	 activa	 y	 ansiosa.	 Me	 dice	 unas	 cuantas palabras	de	aliento	antes	de	marcharse	a	recepción	para	supervisar	que	todo

esté	bajo	control,	pero	no	me	ayuda	mucho. 

Apenas	pude	dormir	en	la	noche.	No	dejé	de	pensar	en	muchas	cosas,	sí,	en

él,	lo	admito,	y	ahora	estoy	más	nerviosa	que	nunca. 

El	 secreto	 en	 todo	 esto	 es	 agradarle	 a	 tu	 grupo,	 porque	 no	 serán	 extraños, serán	como	amigos	que	me	tratarán	como	a	mi	me	gustaría	ser	tratada. 

Cielos...	Esto	de	verdad	está	pasando. 

Cuando	 le	 dije	 a	 mi	 madre	 que	 quería	 conocer	 el	 mundo	 nunca	 imaginé	 que hacer	esto	sería	una	posibilidad,	y	ahora	estoy	aquí. 

A	 las	 seis	 treinta	 estoy	 delante	 del	 espejo,	 mirándome	 en	 ese	 uniforme,	 y	 no puedo	creerlo. 

Azul,	en	un	tono	más	oscuro,	blanco	y	rojo,	los	colores	del	Reino	Unido,	pero

también	los	colores	de	Francia. 

Llevo	 un	 pantalón	 de	 vestir	 azul	 oscuro,	 la	 camisa	 blanca,	 la	 chaqueta	 a combinación	con	el	pantalón	y	el	pañuelo	rojo	de	seda. 

Me	siento	extraña,	pero	es	cómodo,	y	se	ve	bien	junto	a	mi	piel	blanca. 

Me	 gusta	 ver	 ese	 pequeño	 destello	 de	 la	 placa	 de	 mi	 chaqueta	 que	 dice	 "Iris Dankwort"	"Junior" 

Soy	una	guia	junior,	pero	de	todos	modos	hay	mucha	presión	en	ello. 

La	puerta	de	la	habitación	se	abre	y	Marga	entra	a	toda	prisa. 

-¿Estás	 lista?	 Tenemos	 que	 salir	 para	 el	 aeropuerto	 en	 unos	 quince	 minutos. 

Oh,	los	minutos	son	sagrados. 

-Ya	casi	estoy	lista	-aseguro. 

Me	 miro	 una	 vez	 y	 frunzo	 el	 ceño	 al	 ver	 esos	 zapatos	 negros	 que	 no	 me gustan	para	nada,	que	no	tienen	forma	y	que,	ahora	que	los	veo	en	Marga,	sé

que	en	mi	se	verán	aún	más	horribles. 

-¿Qué	sucede? 

-Sé	que	no	debería	decir	esto,	pero...	Los	zapatos	son	horrendos. 

-Son	cómodos. 

Suelto	 un	 suspiro	 y	 me	 coloco	 los	 calcetines,	 pero	 luego	 veo	 esos	 tacones	 al fondo	del	armario	y	siento	deseos	de	llorar. 

¿Por	qué	los	traje? 

-¡Te	espero	abajo!	¡Tienes	diez	minutos! 

Ella	sale	de	la	habitación	una	vez	más	y	yo	estiro	mi	mano	para	tomar	ese	par

de	tacones	de	cuero	de	diseñador	que	él	me	regaló	una	vez. 

Tengo	deseos	de	ponerme	a	llorar	al	recordar	todo	lo	que	hicimos	con	ellos,	lo

mucho	 que	 le	 gustaba	 verme	 caminar	 por	 la	 habitación	 del	 Marriott,	 lo	 mucho que	 brillaban	 sus	 ojos	 cuando	 los	 combinaba	 con	 esos	 conjuntos	 de	 ropa	 de interior	que	a	él	le	gustaban...	Pero	luego,	luego	comprendo	que	era	sólo	eso. 

Sólo	placer,	lujuria,	no	había	nada	más,	y	me	siento	idiota. 

Pero	 al	 mismo	 tiempo	 me	 gusta	 verlos	 y	 recordarlo	 porque	 soy	 masoquista, una	estúpida	de	nuevo. 

Me	quito	los	calcetines	y	me	pongo	esos	tacones,	no	son	tan	altos	como	para

matar	 mis	 pies,	 pero	 por	 el	 largo	 de	 mi	 pantalón	 de	 vestir	 logro	 taparlos	 lo suficiente	 como	 para	 que	 sólo	 se	 me	 vean	 dos	 dedos	 del	 pie	 y	 un	 poco	 de cuero	negro. 

Me	miro	al	espejo	una	vez	más,	peino	mi	cabello,	coloco	un	poco	más	de	color

en	mis	mejillas,	luego	tomo	mi	credencial	y	me	la	cuelgo	del	cuello. 

Suelto	un	suspiro	y	salgo	de	la	habitación. 

Son	 las	 diez	 de	 la	 mañana	 y	 ya	 todos	 están	 en	 el	 hotel.	 Hoy	 conocí	 a	 mi primer	 grupo,	 todos	 saben	 que	 sólo	 soy	 una	 junior,	 pero	 no	 he	 parado	 de	 un lado	 al	 otro.	 Son	 veinte	 personas	 a	 las	 cuales	 asesorar,	 instruir	 o	 acompañar en	el	proceso	que	sea,	ya	sea	con	su	maleta	o	su	habitación	en	el	hotel. 

Fue	intenso,	balbucee	algunas	veces,	pero	creo	que	lo	hago	bien.	Todos	están

aquí,	no	olvidamos	a	nadie,	no	hubo	equipajes	perdidos	ni	vuelos	demorados, 

todos	están	listos	para	comenzar	con	el	tour	que	dura	once	días. 

-Tenemos	una	charla	en	diez	-me	dice	Marga,	y	yo	solo	asiento	para	después

seguir	mi	explicación	del	programa	de	mañana	con	una	pareja	que	proviene	de

América. 

Diez	 minutos	 después	 estoy	 en	 esa	 reunión	 con	 todo	 el	 grupo.	 Marga	 habla una	 y	 otra	 vez	 sobre	 todo	 lo	 que	 pueden	 hacer	 y	 todo	 lo	 que	 no,	 dando	 una explicación	 detallada	 para	 que	 no	 haya	 dudas,	 luego	 reparten	 esas	 pulseras de	 plástico	 para	 el	 ingreso	 al	 hotel,	 y	 a	 las	 excursiones	 de	 la	 empresa,	 más alguna	que	otra	sugerencia	y	por	fin,	todos	pueden	ir	a	acomodar	sus	maletas

y	sus	cosas	a	sus	habitaciones. 

-¡Almorzaremos	juntos	a	la	una	de	la	tarde!	-grita	ella	con	fuerza	antes	de	que

todos	se	pongan	de	pie. 

Tengo	un	par	de	horas	libres,	nunca	debo	quitarme	mi	uniforme	hasta	que	sean

las	 cinco	 de	 la	 tarde,	 pero	 llego	 a	 mi	 habitación	 y	 me	 lanzo	 a	 la	 cama	 sin preocuparme	por	arrugar	el	uniforme. 

Me	duele	la	cabeza,	siento	que	jamás	había	hablado	tanto	en	toda	mi	vida.	Es

un	poco	agobiante,	pero	tengo	que	dejar	de	pensar	en	eso.	Sólo	es	mi	primer

día,	 nadie	 tiene	 un	 buen	 primer	 día.	 Cuando	 esté	 ahí	 en	 la	 torre,	 en	 lo	 más alto,	todo	será	diferente	y	cada	esfuerzo	valdrá	la	pena. 

No	 me	 he	 preocupado	 por	 los	 tacones,	 de	 hecho,	 no	 me	 han	 molestado.	 Fue extraño,	 pero	 mientras	 que	 Marga	 hablaba	 y	 hablaba	 sin	 parar,	 pensé	 en	 él, todo	el	tiempo,	y	es	estúpido,	pero	tener	estos	tacones	hacen	que	sienta	que

él	de	alguna	manera	está	aquí	conmigo. 

Y	Marga	no	me	ha	dicho	nada,	así	que	voy	a	conservarlos. 

Tomo	 mi	 celular	 y	 entro	 en	 pánico	 al	 ver	 las	 seis	 llamadas	 perdidas	 de	 mi madre.	Tengo	algo	en	mi	pecho,	el	miedo	me	invade,	marco	su	número	a	toda

prisa	y	me	imagino	lo	peor.	Pienso	en	la	abuela,	en	el	abuelo,	hasta	pienso	en

mi	padre,	y	no	puedo	explicar	esto	que	siento. 

Sería	lo	peor,	no	podría	con	la	culpa.	Estar	lejos	y	que	algo	malo	pase... 

-Mamá... 

-Cariño.. 

-¿Qué	sucede?	¿Todo	está	bien? 

-Traté	de	llamarte. 

-Lo	sé,	pero	no	puedo	usar	el	celular...	Bueno,	mi	celular.	¿Qué	sucede? 

Mi	madre	suelta	un	suspiro	y	hace	que	entre	en	pánico	de	nuevo. 

-Mamá... 

-No	sé	cómo	te	lo	vas	a	tomar,	pero...	Él	estuvo	aquí... 

Abro	mis	ojos	de	par	en	par	y	me	siento	en	la	cama	de	inmediato. 

-¿Él? 

-El	muchacho...	Iris,	Alex	estuvo	aquí	muy	temprano,	vino	a	buscarte... 
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Simón	 me	 empuja	 de	 nuevo	 hacia	 el	 ascensor,	 pero	 me	 niego	 a	 dar	 un	 paso más.	Sí,	estoy	aterrado,	no	sé	que	sucederá. 

-Vamos,	no	estás	yendo	a	tu	sentencia	de	muerte	ni	nada	de	eso... 

-No	puedo... 

-Si,	sí	puedes,	hermano. 

Me	 empuja	 de	 nuevo	 y	 después	 entra	 con	 cuidado,	 sosteniendo	 ese	 cuadro gigante	como	puede. 

Ese	 minuto	 ahí	 dentro	 se	 hace	 eterno,	 sólo	 veo	 los	 números	 en	 rojo

lentamente	 hasta	 que	 por	 fin	 llegamos	 al	 nueve,	 y	 ahí	 de	 verdad	 me	 pongo más	nervioso. 

Soy	un	cobarde. 

-Vamos...	Tu	puedes. 

Suelto	 otro	 suspiro,	 tomo	 el	 cuadro	 en	 manos	 y	 ambos	 caminamos	 hacia	 el escritorio	de	la	secretaria	de	papá. 

La	verdad	es	que	ni	siquiera	puedo	pronunciar	su	nombre,	pero	papá	no	tiene

ninguna	 reunión	 el	 día	 de	 hoy,	 yo	 lo	 sabría	 porque	 lo	 acompaño	 a	 todo,	 así que	 pasamos	 de	 inmediato	 y	 admito	 que	 me	 asusta	 un	 poco	 su	 cara	 de

sorpresa	al	ver	a	Simón	y	a	mi	aquí,	a	esta	hora,	y	con	el	cuadro	envuelto	en

papel	madera. 

-Queriamos	hacerte	una	visita.	Sé	que	nos	amas	-comenta	Simón	con	algo	de

sorna.	Típico	en	él. 

-Tengo	 que	 hablar	 contigo,	 papá	 -digo	 rápidamente	 antes	 de	 seguir	 con	 todo esto.	Quiero	hacerlo	rápido,	necesito	terminar	con	esto	y	luego	ir	a	buscarla. 

-Y	yo	iré	a	hablar	con	la	linda	chica	de	recepción.	Creo	que	le	gusto	-asegura

mi	hermano	acomodando	su	melena. 

Papá	sonríe,	Simón	se	despide	y	yo	me	pongo	cada	vez	más	nervioso. 

No	 sé	 por	 dónde	 comenzar,	 siempre	 tuve	 miles	 de	 juntas,	 miles	 de	 clientes, mucho	que	decir,	y	jamás	balbucee	o	me	sentí	nervioso,	ni	siquiera	la	primera

vez	 que	 hice	 una	 vídeo	 llamada	 con	 algún	 empresario	 exitoso	 con	 mucha experiencia. 

Y	 ahora	 tengo	 que	 enfrentarme	 a	 mi	 padre,	 decirle	 la	 verdad.	 Tomar	 la	 carta de	renuncia	que	tengo	en	el	interior	de	mi	saco	y	ser	libre	de	una	buena	vez. 

-¿Sucede	algo? 

-No. 

-¿Todo	está	bien? 

Busco	la	manera	correcta	de	empezar	a	hablar,	pero	no	sé	como	hacerlo. 

-Todo	está	bien	-digo	rápidamente. 

En	realidad	no	sé	si	deba	decirle	que	todo	es	un	desastre,	no	sé	como	tomará

todo	esto,	pero	creo	que	debo	ir	con	calma. 

La	 última	 vez	 que	 hablé	 con	 mi	 padre	 sobre	 mi	 intimidad	 fue	 hace	 casi	 seis años,	cuando	Iana	y	yo	sabíamos	que	queríamos	estar	juntos,	y	eso	fue	todo. 

No	 tengo	 idea	 de	 lo	 que	 podrá	 decirme,	 y	 los	 primeros	 cinco	 minutos	 que	 lo escucho	 hablar	 sobre	 los	 proyectos	 que	 tenemos	 juntos	 en	 la	 empresa	 me hace	dudar	una	vez	más.	Quiero	interrumpirlo,	pero	no	encuentro	el	momento

correcto. 

-Tu	 madre,	 Simón	 y	 yo	 nos	 iremos	 a	 Italia	 este	 año.	 Kya	 se	 quedará	 con	 tus abuelos,	puedes	venir	con	nosotros. 

Suelto	 un	 suspiro	 y	 me	 acerco	 un	 poco	 más	 a	 su	 escritorio.	 La	 espalda comienza	a	dolerme	y	creo	que	mi	cabeza	va	a	explotar. 

-Vine	a	decirte	algo,	papá	-reitero	una	vez	más.	Su	expresión	cambia	y	lo	noto

preocupado. 

-¿Sucede	algo	malo? 

Tomo	 un	 poco	 de	 aire,	 me	 lleno	 de	 valor	 y	 trato	 de	 decir	 algo,	 pero	 demoró varios	segundos	en	encontrar	ese	valor	necesario. 

-Vine	a	decirte	que	volveré	a	la	universidad,	papá. 

-¿Qué? 

Está	sorprendido	y	no	entiende	muy	bien	a	qué	me	refiero. 

-Lo	 estuve	 pensando	 bastante	 y...	 Quiero	 volver	 a	 la	 universidad,	 hacer	 algo más	con	mi	vida. 

-Me	parece	muy	bién,	¿seguirás	esa	especialización	en	administración	que	te

sugerí? 

Aquí	 está	 el	 momento,	 ese	 momento	 en	 el	 que	 le	 diré	 a	 mi	 padre	 que	 no	 por primera	vez. 

-No,	papá... 

-¿Y	entonces? 

Miro	 el	 cuadro	 que	 descansa	 a	 un	 lado	 y	 camino	 hacia	 él.	 Me	 siento

estúpidamente	 nervioso,	 pero	 tengo	 que	 acabar	 con	 esto.	 Mamá	 ya	 me	 ha dicho	 que	 sí,	 ya	 ha	 llorado	 conmigo	 por	 todo	 este	 asunto.	 Ahora	 sólo	 resta papá. 

-Primero	quiero	que	lo	veas,	y	me	digas	que	piensas. 

Rompo	 el	 papel	 madera	 con	 prisa,	 mi	 padre	 espera	 a	 mi	 lado	 y	 cuando	 lo tengo	 listo,	 le	 enseño	 ese	 cuadro	 que	 pinté	 hace	 unos	 días,	 el	 Big	 Ben	 y	 el nublado	cielo	de	londres	en	tonos	negros	y	grises. 

Es	a	la	perfección	el	reflejo	de	como	me	he	sentido	en	todo	este	tiempo. 

Él	observa	la	pintura	con	detenimiento,	la	quita	de	mis	manos	y	la	inspecciona

aún	más,	sus	ojos	encuentran	los	míos	cuando	ve	mi	firma	al	fin,	y	esta	vez	sí se	ve	confundido. 

-Me	gusta	hacer	esto,	papá.	Me	gusta	pintar,	dibujar... 

-Tu	lo	hiciste... 

-Llevo	mucho	tiempo	haciéndolo,	jamás	se	lo	dije	a	nadie,	pero	siempre	me	ha

gustado,	y	esta	vez	quiero	empezar,	quiero	volver	a	la	universidad	para	hacer

esto,	lo	que	me	gusta. 

Mi	padre	me	mira,	pero	no	me	dice	nada. 

-¿Tu	qué	opinas? 

Mi	padre	hace	una	mueca,	vuelve	a	mirar	el	cuadro,	pero	después	me	sonríe

levemente. 

-Voy	a	colgarlo	ahí	-asegura	con	una	sonrisa	mientras	que	me	señala	la	pared

de	la	derecha.	Mi	cuerpo	se	llena	de	alivio	y	de	emoción.	Tengo	una	estúpida

sonrisa	en	la	cara	y	sólo	lo	miro	esperando	algo	más. 

-Estaba	aterrado,	lo	admito. 

Mi	padre	deja	con	cuidado	el	cuadro	sobre	su	escritorio	y	se	acerca	a	mi,	me

da	 uno	 de	 esos	 abrazos	 de	 felicitaciones	 y	 después	 apoya	 su	 mano	 en	 mi hombro. 

-Puedes	hacerlo,	Alex.	Sabes	que	siempre	vamos	a	apoyarte... 

Llego	 al	 recibidor	 y	 estiro	 el	 brazo	 de	 Simón	 para	 que	 me	 siga.	 Se	 veía	 muy sonriente	 con	 la	 chica	 de	 recepción	 pero	 no	 puedo	 esperar.	 Tengo	 que

largarme	de	aquí. 

-¿Y	entonces?	-cuestiona	cuando	ya	estamos	dentro	del	coche	y	me	abrocho

el	cinturón	de	seguridad. 

-Salio	 bien,	 en	 parte	 -comento	 con	 frustración,	 tomo	 la	 carta	 de	 renuncia	 del interior	de	mi	saco	y	la	lanzo	hacia	el	asiento	trasero. 

-¿No	 renunciaste?	 -chilla	 Simón	 con	 desesperación-.	 Creí	 que	 era	 lo	 que habíamos	acordado	¿por	qué	no	lo	hiciste? 

-No	 es	 tan	 fácil,	 Simón	 -elevo	 un	 poco	 más	 la	 voz	 y	 acelero	 el	 coche.	 Nos queda	un	largo	trayecto	hasta	Upton. 

-Claro	que	sí.	Le	dices	que	renuncias	y	ya. 

Niego	una	vez	más	y	suelto	otro	suspiro.	Él	no	me	entenderá.	No	tiene	idea	de

lo	que	significa	para	mí	padre	que	yo	esté	ahí	con	él,	a	su	lado. 

-No	pude	hacerlo,	no	pude. 

-¿Por	qué? 

-Papá	me	necesita	a	su	lado	en	esto. 

Simón	pone	los	ojos	en	blanco	y	niega	con	la	cabeza. 

-Si	 sigues	 con	 ese	 pensamientos	 va	 a	 llegar	 el	 funeral	 de	 papá	 y	 ti	 serás	 el

nuevo	dueño	de	toda	esa	mierda.	Y	no	es	eso	lo	que	quieres. 

-No	lo	entiendes,	Simón. 

-Sí	lo	entiendo.	Y	es	sencillo. 

-No	puedo	dejar	a	papá	solo	en	esto,	él	me	necesita	ahí. 

-Tu	necesitas	vivir	tu	vida,	no	la	de	papá. 

Sólo	 tuve	 un	 par	 de	 minutos	 para	 decidirme	 por	 lo	 menos	 por	 el	 momento.	 Y

creo	que	será	lo	mejor,	podré	con	todo	esto.	Un	paso	a	la	vez. 

-Voy	 a	 empezar	 la	 universidad,	 me	 dedicaré	 a	 la	 pintura,	 al	 arte,	 pero	 no dejaré	la	empresa. 

-¿Por	qué?	Si	es	lo	que	más	deseas. 

-Seguiré	 con	 papá	 por	 lo	 menos	 hasta	 finalizar	 esos	 cuatro	 años	 de

universidad. 

-¿Y	luego? 

-Luego	veré	qué	hacer. 

-Eres	un	tonto. 

-Max	 renunció	 hace	 una	 semana,	 y	 yo	 no	 puedo	 hacer	 lo	 mismo.	 Papá	 me necesita. 

-A	la	mierda	con	Max. 

Él	 suelta	 un	 suspiro	 y	 niega	 un	 par	 de	 veces.	 No	 me	 entenderá,	 pero	 si abandono	todo	no	podré	con	la	culpa,	no	podré	vivir	sabiendo	que	abandoné	a

mi	padre	en	todo	ese	gran	mundo	que	él	adora,	ese	imperio	que	será	para	mí

y	para	mis	hermanos.	Le	prometí	que	lo	haría	y	no	puedo	faltar	a	eso. 

-¿Sabes	qué? 

-¿Que? 

-Eres	un	imbécil. 

Cuando	 detengo	 el	 coche	 siento	 algo	 de	 temor.	 Ella	 no	 querrá	 verme,	 pero sigo	sin	entender	muy	bien	por	qué.	Sé	que	fui	un	idiota,	pero	más	de	una	vez

intenté	solucionar	esto	y	resultó	mil	veces	peor. 

-No,	en	serio.	Deja	ese	estúpido	ramo	de	flores	en	el	auto	-suplica	Simón	con

más	desesperación	que	antes. 

-A	 ella	 le	 gustará	 -aseguro	 sosteniendo	 con	 fuerza	 ese	 arreglo	 de	 flores	 que compré	en	el	camino. 

-No,	sólo	parecerás	más	idiota	y	ridículo.	Sólo	déjalo. 

Suelto	 otro	 suspiro,	 paso	 una	 mano	 por	 mi	 cara	 y	 lanzo	 esa	 cosa	 hacia	 el asiento	trasero	una	vez	más. 

Sé	 que	 ya	 debieron	 notar	 que	 estoy	 aquí,	 sólo	 espero	 que	 ella	 quiera	 hablar conmigo. 

-Te	esperaré	aquí. 

-¿Seguro? 

Simón	se	ríe	levemente. 

-Después	de	todo	lo	que	me	contaste,	es	muy	probable	que	ella	te	lance	algo

desde	la	ventana	de	arriba.	No	vamos	a	demorar	mucho	aquí. 

Le	 pongo	 mi	 peor	 cara	 y	 sólo	 decido	 ignorarlo,	 callar.	 Lo	 mejor	 es

concentrarme	 en	 todo	 esto	 que	 tengo	 que	 decirle.	 Necesito	 quitar	 esta	 cosa de	mi	interior	y	hablar	con	ella	para	saber	qué	todo	esté	bien. 

Llego	 a	 la	 puerta	 de	 entrada,	 golpeo	 un	 par	 de	 veces	 y	 espero	 unos	 cuantos segundos.	El	coche	de	ellos	está	aquí. 

-¡Iris!	-la	llamo	una	vez	y	miro	la	ventana	de	su	habitación. 

Espero	otros	minutos	más,	pero	no	hay	nada.	Sé	que	no	quiere	verme. 

-¡Iris!	¡Tenemos	que	hablar! 

Finalmente	 escucho	 el	 ruido	 de	 la	 cerradura	 y	 luego	 veo	 a	 la	 madre	 de	 Iris. 

Creo	que	está	algo	sorprendido	y	noto	tristeza. 

Tengo	un	mal	presentimiento	y	esto	no	me	gusta. 

-Señora	Dankworth... 

-Muchacho...	 -comenta	 con...	 No	 lo	 sé,	 es	 como	 si	 fuese	 una	 locura	 que	 yo esté	aquí. 

-¿Cómo	está? 

-Bien	 -respondo	 con	 una	 sonrisa	 forzada-.	 Sé	 que	 vine	 sin	 avisar	 y	 todo	 lo demás,	pero...	Necesito	hablar	con	ella.	Es	urgente. 

Me	 sonríe	 de	 nuevo	 y	 niega	 levemente.	 No	 logro	 entenderla	 y	 estoy

desesperandome	cada	vez	más. 

-Necesito	verla.	Sé	que	ella	no	quiere	que	me	acerque,	pero... 

-Ella	está	trabajando,	muchacho. 

-Puedo	 esperarla	 -aseguro	 sin	 pensarlo	 dos	 veces-.	 O	 si	 me	 dice,	 iré	 a buscarla.	Pero	de	verdad	es	importante. 

La	madre	de	Iris	niega	una	vez	más	y	suelta	un	suspiro.	No	estoy	entendiendo

que	sucede,	pero	tengo	deseos	de	cruzar	esa	puerta	e	ir	hasta	su	cuarto	para

comprobar	que	ella	está	aquí	y	que	quiere	evitarme	a	toda	costa. 

-Señora... 

-Ella	se	fue,	Alex. 

-¿A	donde?	Si	me	dice,	iré	a	buscarla. 

La	mujer	abre	un	poco	los	ojos	y	yo	me	desespero	aún	más. 

-Estaba	trabajando	lejos	de	aquí. 

-¿Dónde? 

-No	puedo	decirlo,	sólo	está	lejos.	Volverá	en	un	mes. 

Frunzo	el	ceño	de	inmediato	y	la	miro. 

Esto	tiene	que	ser	una	broma.	No	puede	ser	cierto.	Ella	no	se	iría.	¿A	donde? 

-No	entiendo. 

-Ella	está	trabajando	fuera,	muchacho.	Regresará	en	un	mes... 

-¿Un	mes? 

-Es	todo	lo	que	puedo	decir. 

Ella	trata	de	cerrar	la	puerta,	pero	coloco	mi	brazo	y	se	lo	impidió	con	algo	de brusquedad.	No	sé	qué	mierda	estoy	haciendo	con	todo	esto,	pero	estoy	muy

confundido	y	jamás	voy	a	creerme	esa	mentira. 

-¡Iris!	 -grito	 una	 vez	 y	 miro	 la	 ventana	 de	 su	 habitación,	 esperando	 a	 que	 esa cortina	blanca	se	mueva. 

-Ella	se	fue,	Alex. 

-¡Iris!	¡Tenemos	que	hablar!	¡Sé	que	estás	aquí!	¡Iris! 

-Muchacho... 

Hago	a	un	lado	a	esa	mujer	y	camino	por	la	sala	de	estar	hasta	que	noto	que

estoy	en	las	escaleras.	No	estoy	viendo	por	dónde	camino,	pero	se	que	voy	a

encontrarla	ahí	y	me	va	a	escuchar.	Tengo	miles	de	cosas	que	decirle. 

-¡Iris! 

-¡Basta,	por	Dios!	¡Ella	se	fue! 

-¡Iris! 

Abro	la	puerta	de	su	habitación	y	puedo	jurar	aue	la	veo	ahí	en	la	cama,	pero

cuando	 abro	 los	 ojos	 en	 realidad,	 no	 hay	 absolutamente	 nada,	 no	 huelo	 ese inconfundible	 perfume	 de	 flores,	 ni	 tampoco	 siento	 su	 calidez,	 esa	 cosa	 que ella	dejaba	en	donde	sea. 

-Iris... 

-Está	 lejos	 de	 aquí,	 tiene	 un	 buen	 empleo,	 es	 feliz	 ahora,	 y	 no	 quiere	 saber nada	de	ti,	muchacho.	La	lastimaste	mucho... 

-Tienes	que	decirme	donde	está. 

-No.	Tienes	que	acabar	con	esto. 

-Ella	jamás	me	lo	dijo	¿donde	está? 

Estoy	perdiendo	la	calma,	y	creo	que	soy	capaz	de	cometer	una	locura. 

-Nunca	 te	 lo	 dijo	 porque	 jamás	 preguntaste.	 Por	 lo	 menos	 es	 eso	 lo	 que	 ella explicó. 

-Tienes	que	decirme	donde	está	-exijo,	dando	un	paso	hacia	ella. 

Esto	tiene	que	ser	un	engaño,	ella	no	se	fue.	No	lo	haría. 

-Voy	a	pedirte	que	te	vayas,	Alex.	Ahora... 
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Con	el	paso	de	los	días	dejé	de	ser	la	Junior	y	todos	comenzaron	a	llamarme

por	 mi	 nombre,	 el	 primer	 grupo	 se	 fue,	 el	 segundo	 llegó	 y	 tuve	 que	 repetir todo,	exactamente	el	mismo	itinerario	una	y	otra	vez,	pero	debo	admitir	que	no

me	molesta,	aunque	debería	encantarme	todo	esto,	y	no	es	tan	así. 

Estuve	 cuatros	 veces	 en	 la	 torre	 Eiffel,	 en	 lo	 alto,	 de	 día	 y	 de	 noche,	 visité esos	 museos	 increíbles,	 recorrí	 los	 Campos	 Elíseos,	 y	 todo	 eso	 no	 fue suficiente	para	llenar	esta	cosa	que	tengo	en	mi	interior. 

Soy	buena,	sé	que	soy	muy	buena,	pero	nada	parece	ser	suficiente.	Y	él	está

en	mi	cabeza	a	cada	segundo,	no	me	deja	ni	un	solo	momento. 

Rechacé	 sus	 llamadas	 por	 semanas,	 bloqueé	 su	 número	 e	 incluso	 cambié	 el mío,	pero	aún	así,	siento	su	presencia,	siento	una	conexión	extraña,	como	si	él

estuviese	gritando	mi	nombre	en	algún	lugar. 

Llevo	esos	tacones	la	mayoría	del	tiempo,	hacen	que	me	sienta	segura,	que	lo

sienta	un	poco	conmigo,	pero	es	todo. 

Me	 empiezo	 a	 acostumbrar	 a	 olvidarlo,	 a	 sacarlo	 por	 completo	 de	 mi	 vida, pero	no	de	mi	cabeza. 

Y	está	resultando	bastante	difícil	hacerlo. 

-¿Empacaste	 todo,	 verdad?	 -pregunta	 Marga	 entrando	 a	 la	 habitación. 

Todavía	no	se	ha	quitado	el	uniforme	y	se	ve	exaltada.	Siempre	de	un	lado	al

otro. 

-Sí,	creo	que	no	olvido	nada. 

-Te	noté	muy	apagada	está	semana,	y	eso	no	es	bueno. 

Suelto	un	suspiro,	me	pongo	de	pie	y	la	miro. 

-Creo	que	fue	el	periodo. 

-Aprovecha	tu	semana	para	descansar	y	reponer	energías.	El	siguiente	grupo

es	 más	 grande	 que	 el	 que	 se	 acaba	 de	 ir,	 y	 recorreremos	 varias	 ciudades más. 

-Lo	sé. 

-Animo	 -coloca	 su	 mano	 en	 mi	 hombro	 y	 me	 da	 una	 palmadita.	 Yo	 tomo	 mis dos	 maletas	 y	 ella	 me	 acompaña	 hasta	 el	 recibidor	 en	 donde	 el	 bus	 de	 la empresa	ya	está	listo	para	alcanzarme	hasta	la	estación	de	tren. 

Sólo	 recibo	 su	 cordial	 abrazo	 y	 alguna	 que	 otra	 sugerencia	 para	 practicar	 en casa. 

Marga	me	ha	dicho	miles	de	veces	que	se	nota	a	miles	de	kilómetros	cuando

estoy	abrumada,	y	con	turistas	que	no	conocen	el	lugar,	que	temen	perderse	y

que	 buscan	 ayuda	 todo	 el	 tiempo,	 eso	 no	 es	 bueno.	 Debo	 transmitir	 más seguridad,	sonreír	un	poco	más... 

Y	veré	cómo	lo	solucionaré,	trataré	de	sonreír	un	poco	más.	Aunque	no	quiera

hacerlo. 

El	 expreso	 demora	 casi	 dos	 horas	 hasta	 llegar	 a	 la	 estación	 de	 Londres,	 y cuando	miro	mi	reloj,	son	las	cuatro	de	la	tarde,	el	viento	golpea	con	fuerza	y

hay	una	leve	llovizna	que	justifica	ese	cielo	completamente	gris. 

Tengo	mucho	en	la	cabeza,	y	la	culpa	también	sigue	aquí. 

Cuando	estoy	en	el	centro,	recuerdo	a	Iana,	me	pregunto	una	y	otra	vez	como

estará,	pero	no	me	atrevo	a	llamarla,	no	debería	hacerlo	tampoco. 

Lo	único	que	debo	hacer	es	tomar	ese	autobús	hasta	Upton	y	regresar	a	casa, 

disfrutar	de	mi	semana	libre,	y	después	regresar	al	trabajo. 

Mamá	 está	 terminando	 de	 recolectar	 las	 últimas	 verduras	 de	 su	 huerta,	 la nieve	 llegará	 pronto	 y	 se	 acabará	 el	 negocio.	 Y	 yo,	 yo	 solo	 estoy	 aquí, deambulando	 de	 un	 lado	 al	 otro,	 mirando	 la	 televisión,	 tomando	 mucho	 té, comiendo	alguna	que	otra	cosa,	pero	eso	es	todo... 

Si	antes	mi	vida	era	patética,	ahora	creo	que	lo	es	un	poco	más. 

-¿Quieres	ayudarme	con	el	almuerzo?	-pregunta	mamá	desde	la	cocina. 

Me	pongo	de	pie,	dejo	la	taza	encima	de	la	mesa	y	entro	a	la	cocina. 

Yo	no	debería	estar	aquí,	no	debí	dejar	esa	habitación	por	el	Marriott,	no	debí

pelearme	con	Chad.	Yo	debería	estar	en	Londres	perdiendo	el	tiempo	en	algo

más.	Buscando	un	apartamento	temporal.	He	pensado	en	quedarme	en	París, 

para	siempre,	buscar	alguna	cosa	ahí,	pero	mientras	que	no	tenga	seis	meses

en	la	empresa,	no	podré	hacerlo,	y	desde	ahora	estoy	pensando	en	la	manera

de	 decirle	 a	 mi	 madre	 que	 me	 quiero	 mudar	 a	 otro	 País,	 y	 que	 tendrá	 que tomar	 el	 tren	 y	 cruzar	 el	 Canal	 de	 la	 Mancha	 por	 debajo	 del	 agua	 para visitarme. 

-¿Aburrida?	-pregunta	mientras	que	lava	unas	cuantas	zanahorias. 

-No.	No	lo	sé	-me	corrijo	de	inmediato. 

-¿Por	qué	no	lo	llamas?	Sé	que	quieres	hacerlo. 

Suelto	una	risita	cargada	de	sorna	y	niego	sin	dudarlo.	Mi	madre	no	es	buena

dando	consejos.	Tengo	que	sacar	esa	idea	de	mi	cabeza	cuanto	antes. 

-Ya	se	acabó	lo	que	sea	que	teníamos. 

-Eso	es	mentira	y	lo	sabes. 

Tomo	una	zanahoria	y	trato	de	sentirme	útil.	No	quiero	hablar	sobre	esto,	pero

me	siento	tan	ridícula	que	sé	que	si	no	lo	hago,	me	pondré	a	llorar. 

-Creo	que	sólo	duró	lo	que	tenía	que	durar. 

Mi	madre	hace	una	mueca	y	me	mira	de	reojo,	pero	la	evito	por	completo. 

-Él	te	ha	buscado	por	todo	Londres	en	estas	últimas	semanas.	Ha	llamado	a	la

casa... 

-Me	lo	has	dicho,	pero	no	me	importa. 

-Si	te	importa	-asegura	con	desesperación-.	Lo	quieres,	y	creo	que	él	también

a	tí. 

No	 me	 atrevo	 a	 responder	 eso	 de	 nuevo,	 sólo	 trago	 el	 nudo	 que	 tengo	 en	 la garganta	y	sigo	contando	los	vegetales	que	mi	madre	deja	sobre	el	recipiente

de	plástico. 

Miércoles	por	la	mañana,	no	quiero	levantarme	de	la	cama,	pero	aunque	sepa

que	es	mi	semana	de	descanso,	me	pongo	de	pie	y	ayudo	a	mi	madre	con	los

quehaceres.	 Mis	 hermanos	 salen	 a	 jugar	 a	 la	 calle	 y	 más	 de	 tres	 veces	 les advierto	 que	 no	 se	 quiten	 sus	 abrigos,	 pero	 no	 me	 hacen	 caso	 y	 ya	 no	 tengo ganas	de	pelear. 

Todo	esto	es	aburrido,	tal	vez	ni	siquiera	debería	tener	semana	de	descanso, 

debería	estar	en	París	haciendo	miles	de	cosas	a	la	vez,	respondiendo	dudas, 

tratando	de	entender	mapas	y	recorridos	de	subterráneos,	y	no	aquí. 

El	 teléfono	 suena	 y	 me	 hace	 dar	 un	 brinco,	 mi	 madre	 deja	 de	 doblar	 las sábanas	de	la	cama	y	estira	su	mano	para	contestar. 

Hay	algo	en	mi	interior	que	me	hace	estar	alerta,	y	cuando	noto	que	mi	madre

sólo	me	observa	y	se	pone	pálida,	sé	que	eso	que	estaba	pensando	se	volvió

una	realidad. 

Rápidamente	 abro	 los	 ojos	 de	 par	 en	 par	 y	 niego	 una	 y	 otra	 vez,	 quiero escapar,	correr	a	mi	habitación	y	fingir	que	no	fui	testigo	de	esa	llamada. 

-Ella...	Ella	aún	no	ha	regresado,	muchacho	-miente	mi	madre	de	una	manera

muy	 poco	 creíble.	 No	 logro	 oirlo,	 pero	 por	 otro	 lado	 es	 mejor-.	 Sí,	 pero...	 Su trabajo	es	complicado,	ella... 

Mi	madre	balbucea	y	se	pone	nerviosa	mientras	que	me	mira. 

Sólo	suelto	un	suspiro,	cierro	los	ojos	y	le	quito	el	teléfono	de	las	manos	antes de	pensar	en	realidad	que	es	lo	que	estoy	haciendo. 

-Hola... 

Mi	 corazón	 se	 acelera,	 sólo	 oigo	 su	 respiración	 al	 otro	 lado	 y	 mi	 mano comienza	 a	 temblar.	 No	 tengo	 idea	 que	 estoy	 haciendo,	 pero	 fue	 un	 impulso, estallé	por	dentro	y	ahora	sólo	quiero	escuchar	su	voz	una	vez	más. 

-Iris... 

Cierro	 los	 ojos	 por	 un	 segundos	 y	 al	 abrirlos,	 mi	 madre	 ya	 no	 está	 en	 la	 sala de	estar.	Tengo	un	nudo	en	la	garganta	y	no	sé	qué	más	voy	a	decir. 

-Hola. 

-Regresaste	de	tu	misterioso	trabajo	-asegura	con	un	tono	amargo. 

-¿Para	qué	llamas? 

Espero	su	respuesta,	pero	después	sólo	escucho	como	la	llamada	finaliza... 

Capítulo	48

El	reloj	avanza,	los	segundos	pasan	y	por	dentro	siento	pánico.	No	he	dejado

de	 ver	 mi	 celular	 ni	 un	 momento	 y	 estoy	 segura	 que	 él	 vendrá.	 Tiemblo	 por dentro,	estoy	pensando	las	miles	de	cosas	que	le	diré	cuando	lo	vea,	pero	en

realidad,	ni	siquiera	sé	cómo	reaccionaré	cuando	lo	tenga	delante	de	mí. 

Sé	 que	 ya	 han	 pasado	 casi	 dos	 horas	 desde	 la	 llamada,	 he	 tomado	 un	 buen abrigo	 del	 armario	 y	 sólo	 estoy	 esperando	 ese	 impulso,	 ese	 ataque	 de

cobardía	que	necesito	para	salir	de	aquí. 

-Mamá...	-la	llamo	levemente	y	escucho	como	el	grifo	de	la	cocina	se	cierra. 

No	siquiera	toqué	lo	que	tenía	en	el	plato,	sólo	miro	el	reloj	de	pared	avanzar, luego	mi	celular,	luego	la	puerta	y	el	reloj	una	vez	más. 

-Tienes	 que	 estar	 tranquila,	 deben	 hablar	 -me	 sugiere	 en	 un	 tono	 muy

calmado. 

-No	quiero	verlo	más,	mamá.	Dije	que	se	acabó,	y	así	debe	ser. 

Mi	madre	hace	una	mueca	y	pone	los	ojos	en	blanco. 

-Él	muchacho	debe	estar	volando	hacia	aquí,	yo	estaría	preocupada	por	algún

accidente	y	no	por	lo	demás. 

Entro	en	pánico	al	entender	lo	que	ella	quiere	decirme,	y	eso	no	ayuda	a	toda

la	 situación.	 Alex	 es	 un	 idiota,	 un	 idiota	 que	 mueve	 todo	 mi	 mundo	 y	 que	 no debería	estar	siquiera	viniendo	hacia	aquí. 

-No	quiero	verlo	-aseguro	de	nuevo. 

Miro	el	reloj,	camino	hacia	la	puerta	y	salgo	de	la	casa	rápidamente	mientras

que	 cierro	 mi	 abrigo	 y	 cruzo	 la	 verja	 del	 jardín	 delantero	 repleto	 de	 charcos con	agua	sucia. 

Esto	es	como	un	círculo	vicioso	que	no	podré	detener.	Él	aparecerá	de	nuevo

y	 yo	 volveré	 a	 ser	 la	 misma	 estúpida	 de	 siempre.	 Y	 lo	 peor	 de	 todo	 es	 que anyes	no	me	importaba,	sólo	lo	quería	ahí. 

Camino	 hasta	 el	 final	 de	 la	 calle,	 mis	 zapatillas	 se	 llenan	 de	 lodo	 y	 la	 leve llovizna	 moja	 mi	 pelo,	 pero	 cuando	 oigo	 ese	 ruido	 furioso	 del	 motor

acercándose,	 sé	 que	 estoy	 completamente	 acorralada	 en	 esta	 esquina.	 No

hay	manera	de	poder	evitarlo. 

Me	detengo	en	seco	cuando	el	azul	eléctrico	captura	toda	mi	atención,	sólo	lo

veo	venir	a	toda	velocidad,	y	oigo	el	freno	brusco	a	unos	pocos	metros	detrás

de	mí. 

Me	vio,	claro	que	me	vio,	y	no	me	atrevo	a	voltearme	para	enfrentar	todo	esto

que	se	viene. 

Oigo	 como	 la	 puerta	 se	 abre	 y	 segundos	 después	 se	 cierra	 con	 un	 fuerte golpe,	 él	 está	 acercándose	 y	 mi	 corazón	 late	 con	 fuerza,	 dejándome	 sin reacción	por	unos	cuantos	segundos. 

Sólo	siento	como	su	mano	toma	mi	brazo	y	me	hace	voltear	hacia	su	dirección. 

Me	encuentro	con	sus	ojos	desesperados	y	a	la	vez	furiosos,	la	confusión	me

invade	un	poco	más	y	después	sólo	siento	sus	boca	sobre	la	mía. 

Es	 el	 beso	 más	 extraño	 y	 desesperado	 que	 he	 recibido	 en	 toda	 mi	 vida,	 sus labios	fríos	y	suaves	junto	a	los	míos,	algo	secos	y	maltratados... 

No	tengo	ninguna	otra	reacción,	sólo	lo	empujo	hacia	atrás	y	aunque	él	intenta

no	despegarse,	vuelvo	a	forcejear	y	lo	alejo	de	mí. 

No	 debió	 besarme.	 Ahora	 me	 siento	 estúpida	 y	 sensible,	 quiero	 abrazarlo	 y estar	ahí,	sentirlo	a	mi	lado,	pero	no. 

-¿Qué	 demonios	 crees	 que	 haces?	 -cuestiono	 con	 rencor.	 Doy	 un	 paso	 hacia atrás	y	él	da	uno	hacia	el	frente. 

-¿Qué	 demonios	 crees	 que	 haces	 tú,	 Iris?	 -responde	 en	 el	 mismo	 tono

cortante	que	el	mío. 

Puedo	sentir	esta	tensión,	con	solo	mirarnos	puedo	verlos	todo	y	sé	que	esto

será	un	maldito	desastre. 

-No	tienes	nada	que	hacer	aquí	-aseguro	a	duras	penas.	Trago	ese	gran	nudo

que	tengo	en	mi	garganta	y	camino	hacia	casa	de	manera	patética. 

No	 sé	 cuantos	 pasos	 doy	 exactamente	 pero	 él	 vuelve	 a	 tomar	 mi	 brazo	 y	 me detiene. 

-Me	 volviste	 completamente	 loco	 por	 semanas.	 Necesito	 hablar	 contigo	 y	 no me	iré	hasta	solucionar	toda	esta	mierda. 

-¿Y	 para	 ti	 cual	 es	 la	 solución	 a	 toda	 esta	 mierda?	 -indago	 con

desesperación-.	 ¿La	 solución	 es	 la	 misma	 de	 antes	 no?	 ¿Me	 vas	 a	 decir cosas	bonitas	para	que	me	abra	de	piernas?	¿Esa	es	la	solución?	¿Cierto? 

No	quiero	mirarlo.	No	tengo	que	hacerlo,	pero	ver	su	cara	sólo	comprueba	que

ambos	 estamos	 pensando	 en	 lo	 mismo.	 Esto	 es	 solo	 sexo,	 y	 por	 más	 que	 lo sea,	a	mi	me	hace	daño. 

-Tenemos	que	hablar	-dice	una	vez	más,	en	un	tono	pasivo. 

-No	creo	que	sea	necesario.	Sólo	vete. 

-Tienes	mucho	que	decirme	-agrega	rápidamente. 

-No,	 no	 tengo	 nada	 que	 explicarte.	 No	 somos	 nada,	 creo	 que	 ya	 no	 te	 debo nada...	¿Por	qué	regresas	ahora?	Fue	sólo	sexo... 

-No	siquiera	tu	crees	lo	que	dices,	Iris. 

Suelto	un	suspiro	y	miro	hacia	todos	lados	menos	a	él.	Me	siento	acorralada, 

quiero	llorar	como	una	niña	y	no	quiero	que	él	me	vea. 

-¿Por	qué	siento	que	tuvimos	esta	conversación	un	millón	de	veces?	-pregunto

de	manera	ingenua,	pero	en	realidad	sé	que	ha	sido	así.	Lo	mismo	una	y	otra vez.	Ahí	está,	ese	círculo	vicioso	se	hace	presente	de	nuevo. 

-¿Por	qué	insistes	en	que	es	sólo	sexo?	Dejemos	este	juego	estúpido. 

Me	río	levemente	y	niego	con	la	cabeza.	Esto	es	ridículo. 

-Tienes	 razón,	 dejemos	 este	 juego	 estúpido.	 Regresa	 con	 Iana,	 Alex.	 A	 mi déjame	en	paz. 

Camino	esos	cuántos	metros	hasta	llegar	a	la	verja	de	casa	y	sólo	me	volteo

una	vez	para	asegurarme	que	él	ya	no	está	ahí,	pero	no.	Es	todo	lo	contrario. 

Sólo	me	mira	a	lo	lejos	mientras	que	las	gotas	de	lluvia	nos	mojan	a	ambos. 

Tengo	que	acabar	con	esto. 

No	 miro	 más	 hacía	 atrás	 de	 nuevo,	 sólo	 corro	 hasta	 la	 puerta	 de	 entrada	 de casa	y	trato	de	olvidarme	que	él	está	aquí. 

Son	más	de	las	cuatro	de	la	tarde,	llueve	aún	más	fuerte	y	sostengo	una	taza

de	té	caliente	entre	manos	mientras	que	me	acerco	una	vez	más	a	la	ventana

de	la	sala	de	estar. 

Él	coche	de	él	sigue	ahí	en	frente,	no	logro	verlo	bien	en	el	interior	por	causa de	la	lluvia,	pero	está	ahí,	y	ahora	estoy	más	confundida	aue	nunca. 

¿Para	qué	está	aquí? 

-Tienes	 que	 irse	 en	 algún	 momento	 -me	 miento	 a	 mi	 misma	 cuando	 mi	 madre se	acerca	a	mirar	también. 

-Ese	muchacho	se	va	a	enfermar	si	sigue	ahí	dentro.	Míralo,	está	empapado. 

-No	 me	 importa	 -miento,	 pero	 mi	 madre	 me	 sonríe	 porque	 sabe	 que	 no	 es cierto. 

-Tienes	que	enfrentarte	a	esto,	Iris.	Habla	con	él,	dile	acerca	de	París... 

-Mamá... 

-Ahora	iré	a	buscar	a	tu	padre,	tus	hermanos	están	al	final	de	la	calle	con	tus

abuelos...	Puedes	tener	un	poco	de	paz	y	hablar	con	él. 

Tomo	con	un	poco	más	de	fuerza	la	taza	y	bebo	un	sorbo.	Sé	que	mi	madre	lo

está	 haciendo	 a	 propósito,	 pero	 sé	 que	 si	 no	 le	 digo	 algo	 él	 no	 se	 irá	 y necesito	que	se	vaya. 

Suelto	 un	 suspiro	 y	 cuando	 escucho	 que	 mi	 madre	 se	 va,	 él	 golpea	 la	 puerta de	 entrada	 levemente.	 Tengo	 que	 tener	 valor	 y	 caminar	 hasta	 allí.	 No	 sé	 qué demonios	haré	con	todo	esto,	pero	temo	a	mi	reacción. 

Tomo	 la	 perilla,	 la	 giro	 muy	 lentamente,	 mi	 mirada	 se	 detiene	 en	 su	 cara	 y luego	en	su	camisa	completamente	empapada. 

Tengo	 que	 evitar	 todos	 estos	 pensamientos,	 todos	 estos	 recuerdos	 que	 me

invaden	 de	 un	 segundo	 al	 otro	 y	 que	 me	 hacen	 pensar	 en	 todas	 esas	 noches en	el	Marriott,	esas	tardes	también... 

¿Por	 qué	 me	 volví	 adicta	 a	 lo	 que	 él	 me	 ofrecía?	 ¿Por	 qué	 no	 quiero	 frenar esto	de	verdad? 

-Solo	tienes	cinco	minutos	-digo	levemente	sin	mirarlo. 

Me	hago	a	un	lado,	él	entra	a	la	sala	de	estar	y	yo	miro	esa	pila	de	ropa	sobre

la	silla	que	mamá	estaba	doblando	hace	un	rato. 

Tengo	que	hacerlo. 

Camino	 hacia	 ella,	 tomo	 la	 toalla	 color	 naranja	 y	 se	 la	 entrego,	 evitando	 que mis	 manos	 toquen	 las	 suyas.	 El	 ambiente	 se	 vuelve	 tenso	 y	 la	 manera	 en	 la que	me	mira	me	hace	dudar	de	absolutamente	todo.	Él	no	debería	estar	aquí, 

y	estoy	asustada	porque	sé	cómo	acabará	esto. 

-Te	escucho	-digo	para	romper	el	silencio. 

Él	comienza	a	secarse,	pero	mis	ojos	se	pierden	en	su	pecho,	en	como	cada

músculo	 de	 su	 torso	 se	 marca	 debajo	 de	 la	 tela	 mojada,	 sé	 que	 voy	 a balbucear	si	trato	de	decir	algo,	así	que	sólo	cierro	mi	boca	y	parpadeo	un	par

de	veces. 

-¿Donde	estuviste	todo	este	tiempo?	-pregunta	con	sequedad. 

Me	cruzo	de	brazos	y	niego	levemente,	sólo	miro	el	suelo.	Es	lo	mejor. 

-Tengo	un	empleo.	¿Qué	creías?	¿Qué	me	quedaría	aquí	para	siempre? 

-¿Dónde? 

-Lejos. 

Él	suelta	un	suspiro,	deja	la	toalla	con	brusquedad	sobre	el	sillón	y	da	un	paso hacia	mi	que	me	pone	en	alerta	máxima. 

-Necesito	 respuestas.	 Ahora	 -exige	 con	 la	 mirada	 cargada	 de	 seguridad	 y frialdad.	Es	extraño	verlos	así,	pero	tengo	que	admitir	que	es	intrigante. 

-Jamás	 hiciste	 ni	 una	 sola	 pregunta,	 nunca	 te	 importó...	 ¿Y	 ahora	 quieres respuestas? 

Él	se	mueve	rápidamente,	en	un	parpadear	lo	tengo	apegado	a	mi	cuerpo,	con

su	pecho	mojado	junto	al	mío,	su	mano	atrapa	mi	cintura,	siento	esa	presión	y

no	puedo	evitarlo.	Acorralada	de	nuevo. 

-No	me	vuelvas	aún	más	loco	-suplica	con	desesperación,	y	después	pasa	sus

labios	levemente	por	mi	mejilla. 

-Tengo	un	empleo	en	París.	¿Contento? 

-No,	quiero	saber	más. 

Alejo	 un	 poco	 más	 mi	 rostro	 de	 sus	 labios	 y	 miro	 hacia	 otra	 parte.	 Puedo hacerlo,	puedo	resistir	esto. 

-Tres	 semanas	 en	 París	 y	 una	 en	 Londres.	 Así	 será	 mi	 vida	 de	 ahora	 en adelante. 

Él	 mueve	 su	 mano	 hacia	 mi	 espalda	 y	 acaricia	 las	 tiras	 de	 mi	 sostén	 por encima	 de	 la	 blusa.	 Mi	 cuerpo	 comienza	 a	 temblar,	 a	 sentir	 ese	 calor	 tan particular	que	sólo	él	logra	despertar. 

-¿Por	qué	seguimos	con	esta	estupidez?	Sabes	que	hay	más... 

Ahora	 estoy	 acorralada	 contra	 la	 mesa	 de	 madera,	 y	 cuando	 lo	 noto	 sus manos	 me	 toman	 con	 fuerza,	 me	 sienta	 sobre	 la	 tabla	 de	 madera	 y	 se	 pone entre	mis	piernas	como	ya	lo	hizo	miles	de	veces. 

La	 excitación	 está	 presente,	 dejo	 que	 me	 bese,	 pero	 por	 dentro	 empiezo	 a sentir	 esa	 cosa	 que	 me	 hace	 miserable,	 que	 me	 hace	 estallar	 en	 el	 exterior también... 

Dejo	de	besarlo	y	aprieto	mis	ojos	con	todas	mis	fuerzas	porque	ya	no	quiero

ser	fuerte.	Sólo	necesito	sacarlo	de	mi	interior. 

Suelto	 un	 sollozo	 y	 él	 por	 fin	 se	 detiene,	 por	 fin	 nota	 que	 de	 verdad	 no	 voy	 a seguir	con	esto. 

Lo	 miro	 por	 un	 instante,	 me	 aseguro	 de	 que	 note	 que	 de	 verdad	 estoy	 hecha trizas,	apenas	diviso	su	cara	por	causa	de	todas	las	lágrimas	que	se	acumulan

en	mis	ojos,	pero	con	la	voz	temblorosa	me	atrevo	a	hablar. 

-¿No	 notas	 que	 me	 haces	 daño	 con	 esto?	 -susurro	 empujándolo	 levemente

hacia	atrás-.	¿No	ves	que	me	sigues	usando?	A	mi	me	duele,	Alex...	Me	duele, 

y	 tú...	 -me	 quiebro	 por	 completo	 y	 él	 finalmente	 se	 aleja	 a	 una	 distancia	 más que	justa.	Y	me	gusta	la	sorpresa	que	veo	en	su	cara. 

-Te	 busqué	 por	 todo	 Londres	 durante	 semanas,	 Iris...	 Te	 aseguro	 que	 si	 solo fuese	sexo,	no	estaría	aquí. 

Trago	en	seco	y	me	bajo	del	borde	de	la	mesa. 

-Yo	hablo	de	sentimientos,	hablo	de	amor... 

Él	se	acerca	a	mi	de	nuevo,	toma	mi	brazo	y	me	mira	fijo. 

-Estoy	 tratando	 de	 hacer	 las	 cosas	 bien.	 Y	 aunque	 ya	 tengo	 lo	 que	 más deseaba...	La	libertad	que	tanto	quería	no	es	suficiente. 


-Tu	no	sientes	nada	por	mí	-aseguro.	Y	me	duele	decirlo,	pero	es	la	verdad. 

-Eso	no	lo	sabes	-responde	sin	dudar,	luego	toma	mi	cara	con	sus	dos	manos

y	 apega	 su	 frente	 a	 la	 mía-.	 Tu	 no	 tienes	 idea,	 Iris...	 No	 sabes	 lo	 que	 fue pensarte	 todas	 las	 malditas	 noches	 desde	 esa	 última	 vez	 que	 te	 ví	 en	 el hospital.	 Dejaste	 tu	 olor	 en	 mis	 sábanas	 aquella	 noche,	 me	 volviste	 estúpido, torpe...	 No	 dejé	 de	 buscarte,	 de	 extrañarte,	 tu	 aroma,	 tu	 piel...	 -su	 nariz	 roza mi	cuello	y	sus	labios	buscan	los	míos	muy	lentamente-.	Tu	no	tienes	idea	de

lo	que	fueron	estas	semanas	sin	verte...	Y	esa	paz,	esa	paz	que	me	dabas	no

existe	en	otro	lado.	¿De	verdad	crees	que	no	siento	nada? 

-Tu	sólo... 

Él	coloca	su	dedo	encima	de	mis	labios	velozmente. 

-Dejemos	 este	 juego	 estúpido,	 deja	 de	 engañarnos	 a	 ambos.	 Dame	 una oportunidad... 
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Soy	el	primero	en	llegar	al	restaurante.	El	camarero	me	dirige	hacia	la	sección

especial,	reservada	para	todos	los	invitados	de	esta	noche,	y	sólo	me	detengo

un	 par	 de	 minutos	 para	 observar	 las	 velas	 bajas	 en	 las	 mesas,	 los	 arreglos florales	que	mi	madre	escogió	y	también	la	luz	algo	tenue. 

No	 recuerdo	 a	 cuantas	 personas	 invité	 exactamente,	 pero	 las	 únicas	 que	 en realidad	 me	 importan	 de	 verdad	 acaban	 de	 cruzar	 la	 puerta	 y	 no	 puedo contener	mi	sonrisa. 

Mi	padre	trae	una	gran	caja	de	regalo	entre	brazos	y	mi	madre	corre	hacia	mi

con	desesperación. 

-Mi	 niño	 bonito...	 -comenta	 mientras	 que	 besa	 mi	 mejilla	 y	 me	 abraza	 muy fuerte. 

Soy	sensible	en	mi	cumpleaños,	y	más	si	se	trata	de	mi	madre.	Verla	así,	cara

a	cara	me	trae	miles	de	recuerdos,	tengo	cientos	de	palabras	atoradas	en	mi

garganta	 para	 gritarle	 a	 todos	 en	 la	 sala,	 para	 decirles	 lo	 mucho	 que	 amo	 a esta	mujer	y	lo	feliz	que	me	ha	hecho	desde	el	primer	segundo	en	que	me	vió. 

"-Hola.	¿Cómo	te	llamas?	-ella	me	preguntó	sonando	dulce,	después	estiró	su mano	para	acariciar	mi	cabello	y	sólo	recuerdo	que	sonreí. 

-Alex	 -respondí	 con	 temor,	 pero	 eso	 era	 tonto.	 Ella	 parecía	 un	 ángel	 de cabello	bonito." 

Mi	madre	es	un	ser	especial,	y	jamás	tendré	amor	suficiente	o	palabras	para

poder	devolverle	todo	lo	que	me	ha	dado.	Ella	y	yo	estamos	conectados,	soy

su	hijo	y	jamás	dudé	de	ello. 

Sólo	 la	 miro	 un	 instante,	 acaricio	 su	 cabello	 como	 lo	 hacía	 cuando	 era pequeño,	como	lo	hago	siempre	porque	sé	que	le	encanta,	sus	pequeños	ojos

se	llenan	de	lágrimas	y	segundos	después	me	río	levemente	porque	ella	está

llorando	en	mi	pecho. 

Ya	no	soy	un	niño... 

-Oh,	 lo	 siento	 -solloza	 con	 ternura.	 Sólo	 la	 beso	 una	 vez	 más	 y	 después abrazo	a	mi	pequeña	princesa	que	también	se	ve	impaciente	por	saludarme. 

Ella	 me	 rodea	 con	 sus	 brazos	 y	 esconde	 su	 cara	 en	 mi	 pecho	 mientras	 que acarició	su	cabello. 

-Feliz	cumpleaños,	Alex	-susurra	con	la	voz	entrecortada. 

-Te	adoro,	princesa. 

A	 medida	 que	 avanza	 el	 tiempo	 los	 invitados	 van	 llegando,	 ya	 toda	 la	 familia está	 aquí	 tambien,	 pero	 ella	 aún	 no.	 Y	 si	 no	 la	 veo	 cruzar	 esa	 puerta	 esta noche,	sabré	que	de	verdad	se	acabó,	y	entonces	sí	me	volveré	loco. 

Algunos	 chicos	 del	 equipo	 de	 fútbol	 se	 acercan	 a	 mi,	 siguen	 con	 sus	 buenos deseos	y	sus	charlas,	pero	debo	admitir	que	me	pongo	algo	tenso	cuando	me

preguntan	 por	 Iana.	 Es	 extraño	 estar	 aquí	 sin	 ella	 sujeta	 de	 mi	 brazo, desfilando	entre	la	gente	con	su	sonrisa	y	su	simpatía,	es	extraño	pensar	que

desde	 hace	 siete	 cumpleaños	 atrás	 ella	 estaba	 siempre	 ahí,	 y	 ahora	 no	 hay absolutamente	 nada.	 Todos	 deben	 suponer	 algo,	 incluso	 mis	 hermanos,	 pero por	alguna	razón,	aún	no	logro	asumir	que	esto	de	verdad	acabó. 

-Y	nos	reuniremos	el	lunes	por	la	noche...	-comenta	alguien	de	la	ronda,	pero

de	 reojo	 logro	 ver	 esa	 melena	 rubia	 a	 lo	 lejos	 y	 mi	 atención	 se	 enfoca	 por completo	en	ella. 

Me	asombra	verla	caminar	hacia	mi,	pero	no	puedo	esperar	y	soy	yo	el	que	se

acerca	a	toda	velocidad.	Ella	si	está	aquí	y	eso	no	puede	ser	malo. 

Ambos	 nos	 miramos,	 pero	 no	 tengo	 tiempo	 de	 verla	 por	 completo,	 sólo

observo	sus	ojos,	su	cara,	esa	boca... 

Iris	 me	 sonríe	 y	 después	 me	 abraza	 levemente.	 Tengo	 que	 contener	 mis

deseos	de	tomarla	de	la	cintura	y	besarla	aquí	mismo,	delante	de	todos	ellos, 

pero	le	prometí	que	iría	con	calma,	y	está	vez	no	quiero	arruinarlo. 

-Feliz	cumpleaños	-susurra	por	lo	bajo. 

-Creí	que	no	vendrías. 

Ella	asiente	y	mira	a	su	alrededor	con	algo	de	nerviosismo. 

-Creo	que	no	debí	hacerlo. 

Ahora	 ya	 no	 se	 ve	 segura	 como	 antes,	 la	 noto	 incómoda,	 y	 veo	 que	 observa ese	sencillo	vestido	coral	que	marca	cada	una	de	las	curvas	de	su	cuerpo.	Su

cintura...	 Se	 ve	 perfecta	 en	 el.	 No	 logro	 ver	 el	 maquillaje	 en	 su	 cara,	 todo	 es tan	Iris... 

Los	camareros	se	acercan	a	las	mesas	con	el	primer	plato	y	todos	empiezan

a	sentarse	en	sus	ubicaciones. 

Iris	 me	 mira	 dudosa,	 pero	 tomo	 su	 brazo	 levemente	 y	 la	 dirijo	 a	 través	 del salón	hasta	llegar	a	la	mesa	de	mi	familia. 

Iris	 está	 aterrada	 y	 por	 un	 momento	 quiero	 reír,	 pero	 estoy	 seguro	 que	 se molestará	conmigo,	y	conozco	a	mis	hermanos,	harán	que	se	sienta	cómoda. 

-Familia...	 -digo	 para	 llamar	 la	 atención.	 Todos	 se	 callan	 y	 miran	 a	 Iris	 sin disimular-,	 ella	 es	 Iris,	 sobrina	 de	 Loren.	 Me	 ayuda	 en	 casa.	 Creí	 que	 sería bueno	que	se	sentara	con	ustedes,	estará	más	cómoda. 

Miento	 muy	 mal	 y	 creo	 que	 todos	 en	 la	 mesa	 lo	 notan,	 pero	 mi	 madre	 es	 la

primera	en	ayudarme	a	seguir	con	esto. 

-Oh,	 bienvenida,	 cariño.	 Es	 un	 placer	 -dice	 mamá	 con	 una	 sonrisa.	 Todo saludan	desde	lejos	y	yo	presento	a	cada	miembro	de	mi	familia	rápidamente. 

Durante	 en	 primer	 plato	 veo	 a	 Iris	 corretear	 con	 Kya	 de	 un	 lado	 para	 el	 otro, cruzamos	 miradas	 varias	 veces	 y	 logro	 relajarme	 al	 verla	 así,	 divertida	 y sonriente	con	mi	hermana. 

A	 la	 mitad	 de	 la	 cena	 noto	 como	 Max	 y	 Kya	 se	 miran	 una	 vez	 más	 y	 logro ponerme	nervioso. 

Sí,	lo	estuve	viendo	desde	que	él	llegó,	sé	lo	que	está	sucediendo,	pero	tengo

a	 Max	 al	 lado	 y	 me	 niego	 a	 creer	 que	 sea	 verdad.	 Sí,	 se	 gustan,	 pero	 eso tiene	que	ser	todo.	Max	no	se	atrevería,	no	sin	antes	decírmelo. 

A	 la	 hora	 del	 postre	 me	 pongo	 de	 pie,	 todo	 el	 mundo	 recarga	 sus	 copas	 con alguna	 bebida	 y	 yo	 me	 preparo	 para	 hablar	 mientras	 que	 busco	 la	 mirada	 de Iris	una	vez	más. 

Tenerla	así	de	cerca	y	en	un	ambiente	tan	familiar	hace	que	me	sienta	en	paz

de	nuevo,	en	esa	paz	y	esa	calidez	que	tanto	me	gusta. 

-Quiero	agradecerles	a	todos	por	estar	aquí,	fue	una	hermosa	velada.	Gracias

a	 mis	 padres	 -señalo	 a	 mamá	 y	 a	 papá	 con	 mi	 copa	 de	 vino-,	 a	 mi	 familia	 -

después	al	resto	de	la	mesa-,	y	a	mis	amigos.	Brindo	por	ustedes. 

-¡Y	 nosotros	 brindaremos	 por	 ti,	 mi	 niño!	 -exclama	 mamá	 elevando	 su	 copa aún	 más	 alto.	 Le	 sonrío	 levemente	 y	 después	 miro	 a	 mi	 princesa.	 Acabo	 de recordarlo	y	me	pongo	un	poco	sensible. 

-Y	 ahora	 que	 lo	 pienso,	 también	 quiero	 brindar	 por	 mi	 princesa,	 por	 mi hermana,	 por	 esa	 niña	 que	 aunque	 me	 cueste	 reconocer	 se	 está	 convirtiendo en	 toda	 una	 mujer...	 -le	 sonrío	 a	 mi	 hermanita	 y	 veo	 como	 sus	 ojos	 se	 llenan de	 lágrimas	 de	 inmediato.	 Kya	 y	 mi	 madre	 son	 mi	 todo,	 son	 el	 todo	 de	 la familia,	ambas	son	especiales.	Kya	ya	no	es	una	niña,	y	tal	vez	cometí	el	error

de	 no	 darme	 cuenta	 antes.	 Max	 siente	 cosas	 por	 ella,	 y	 basta	 con	 ver	 cómo ella	lo	mira	para	saber	qué	hay	algo.	Tal	vez	sea	momento	de	que	tenga	esa

charla	con	Max	que	siempre	supe	que	iba	a	llegar. 

-Brindo	por	mi	hermana	Kya	y	su	futura	carrera	de	baile	en	Australia	-prosigo

con	una	sonrisa	orgullosa	y	elevo	mi	copa	hacia	todos	ellos. 

Todos	se	acercan	a	saludarme	una	vez	más,	me	desean	feliz	cumpleaños,	Iris

se	acerca	de	nuevo,	pero	sólo	es	un	abrazo	y	un	beso	en	la	mejilla,	aunque	yo

quiero	mucho	más,	no	importa	si	es	aquí,	delante	de	todos. 

-Solo	un	beso	-susurro	sobre	su	oído	antes	de	que	se	vaya. 

-No. 

-Solo	uno. 

Ella	sonríe	levemente	y	con	malicia. 

-No. 

Luego	se	va	a	sentar,	y	por	el	rabillo	del	ojo	noto	como	Max,	Kya	y	mi	madre

protagonizan	una	escena	extraña. 

-¿Sucede	algo?	-pregunto	al	llegar,	y	noto	que	guardan	silencio.	Primero	miro

a	 Max	 y	 después	 a	 Kya,	 pero	 mi	 madre	 interviene	 y	 dice	 que	 todo	 está	 bien, que	nada	sucede. 

-Ya	me	iba,	Alex.	Tengo	cosas	que	hacer	-responde	Max	con	esa	frialdad	tan

característico	de	él. 

Sólo	asiento	levemente. 

-¿Cosas	 que	 hacer	 a	 las	 once	 de	 la	 noche?	 -pregunta	 mi	 madre	 de	 una manera	 extraña.	 Hace	 que	 me	 haga	 miles	 de	 preguntas	 y	 que	 los	 observe	 a los	tres	con	más	detenimiento. 

-Sí,	 señora	 Eggers	 -responde	 secamente,	 y	 después	 mira	 a	 Kya-.	 Tendré

visitas	en	media	hora. 

Max	 se	 va,	 miro	 a	 mi	 hermana	 una	 vez	 más,	 pero	 ella	 sólo	 me	 abraza	 y	 me desea	feliz	cumpleaños	de	nuevo. 

-¿Te	gustó	la	cena?	-pregunta	con	una	sonrisa	mientras	que	me	acerco	a	ella. 

-Todo	estuvo	bien	-susurra	con	dulzura,	pero	de	todos	modos	no	deja	de	verse

aterrada. 

Kya	regresa	del	baño	y	se	sienta	en	su	lugar,	tengo	mis	ojos	puestos	en	ella	y

en	 su	 teléfono,	 hasta	 que	 por	 fin	 veo	 como	 su	 pantalla	 se	 enciende	 y	 logro quitarme	esa	ve	da	de	los	ojos. 

Es	 sólo	 un	 gran	 impulso	 que	 me	 hace	 moverme	 a	 toda	 velocidad,	 tomo	 su teléfono	entre	manos	y	me	alejo	un	poco. 

Kya	y	mi	madre	se	ponen	de	pie	y	se	miran	la	una	a	la	otra. 

-Alex,	dame	mi	teléfono	-grita	y	trato	de	acercarse

-Alex...	-advierte	mi	madre. 

Seis	llamadas	perdidas	de	Max,	mensajes... 

*Te	espero	en	el	estacionamiento.	Tenemos	que	hablar*	

-¿Max?	-pregunto	de	inmediato.	Estoy	confundido	y	furioso. 

-Alex,	no...	No	puedes... 

Comienzo	 a	 leer	 más	 mensajes,	 deslizo	 mi	 dedo	 por	 esa	 pantalla	 y	 me	 voy	 a

cualquier	punto	de	la	conversación.	Kya	se	abalanza	hacia	mi	para	detenerme, pero	soy	yo	quien	toma	su	brazo	y	hago	que	me	mire. 

-Kya... 

Miro	 la	 pantalla	 del	 celular	 y	 abro	 esa	 foto	 sin	 poder	 creer	 lo	 que	 estoy viendo-.	¿Qué	es	esto?	-grito,	haciendo	que	todo	el	mundo	se	voltee	a	vernos-

,	¿Puedes	explicarme	qué	mierda	es	esto? 

Coloco	el	celular	delante	de	su	cara	para	que	vea	esa	foto. 

Mi	hermana,	mi	hermanita...	Kya	y	Max	en	la	cama,	desnudos... 

-¿Qué	mierda	es	esto,	Kya?	-grito	una	vez	más	y	la	sacudo	con	fuerza. 

-Deja	que	lo	explique... 

-¿Qué	me	vas	a	explicar?	-grito	de	nuevo,	y	empiezo	a	pasar	todas	las	fotos

que	hay	en	esa	conversación	con	Max. 

No	quiero	ni	siquiera	pensar...	Max	y	Kya...	Max	se	atrevió	a	tocarla. 

Miro	esa	última	foto	y	el	celular	cae	al	suelo	porque	ya	ví	más	que	suficiente. 

-Barcelona...	¿Estuvo	en	Barcelona	contigo? 

-¿Qué?	-grita	mi	padre	y	nos	mira	a	ambos. 

-Alex... 

-¿En	 qué	 demonios	 estabas	 pensando?	 -exclamo,	 pero	 es	 en	 vano.	 Ella	 no tiene	 toda	 la	 culpa,	 él	 fue	 el	 que	 ocasionó	 todo	 esto.	 Él	 sabía	 que	 no	 podía tocarla,	que	era	prohibida.	Se	atrevió	a	hacerlo... 
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Camino	 a	 toda	 velocidad	 hacia	 él	 estacionamiento,	 sé	 que	 él	 sigue	 aquí,	 y	 si es	así,	estoy	seguro	que	voy	a	destrozar	su	cara. 

Hay	algo	en	mi	interior	y	se	apodera	de	mí	por	completo,	no	puedo	detenerlo, 

sólo	quiero	llegar	hasta	él	y	depositar	toda	esta	mierda	que	vengo	acumulando

desde	hace	mucho. 

No	 logro	 sacar	 de	 mi	 cabeza	 esa	 foto...	 Él	 se	 atrevió	 a	 tocarla,	 y	 no	 puedo seguir	imaginando	más	porque	voy	a	matarlo. 

Kya	 grita	 detrás	 de	 mí	 para	 que	 me	 detenga,	 pero	 es	 algo	 lejano,	 no	 me importa,	 y	 si,	 él	 está	 ahí,	 esperándola,	 pensando	 que	 va	 a	 seguir

engañandome. 

-¡Alex,	espera! 

-¡Maxwell!	 -grito	 con	 todas	 mis	 fuerzas	 y	 él	 se	 voltea	 hacia	 mi.	 Se	 ve	 algo confundido	 pero	 no	 demasiado.	 Su	 cara	 de	 imbécil	 está	 lista	 para	 que	 la golpee. 

-¡Alex!	-oigo	gritar	a	Kya	una	vez	más,	pero	es	muy	distante.	Sólo	llego	hacia

Max	 y	 mi	 puño	 va	 a	 parar	 directo	 a	 su	 mentón,	 sin	 lástima,	 sin	 dudarlo,	 sin pensar	en	esos	veinte	años	de	hermandad	que	tuvimos. 

-¡Papá,	se	van	a	matar!	¡Suéltame! 

-¿Para	 eso...?	 -grito	 con	 el	 semblante	 serio	 mientras	 que	 lo	 miro	 con	 asco, con	odio...-,	¿Para	eso	fuimos	amigos	por	veinte	años?	¿Para	que	te	cojas	a

mi	 hermana?	 -grito	 aún	 más	 fuerte,	 esas	 últimas	 palabras	 me	 llenan	 de	 furia, tomo	a	Max	del	cuello	y	aunque	me	sorprende	su	falta	de	defensa,	golpeo	su

mandíbula	de	nuevo.	Pero	no	es	suficiente,	quiero	más. 

-¿Y	 que	 hay	 de	 ti?	 -se	 defiende	 Max	 gritando	 también-.	 ¿Vienes	 a	 hablarme de	 moral	 cuando	 tú	 y	 yo	 sabemos	 perfectamente	 lo	 que	 le	 estás	 haciendo	 a Iana? 

Acorralo	a	Max	contra	el	coche	y	tomo	el	cuello	de	su	camisa. 

-¡Cierra	la	boca!	¡No	es	lo	mismo	y	lo	sabes! 

Recibo	 un	 primer	 empujón,	 un	 primer	 indicio	 de	 querer	 pelear,	 pero	 no	 me detengo,	 doy	 un	 paso	 hacia	 atrás	 y	 me	 estabilizo	 de	 inmediato,	 golpeando	 a Max	una	vez	más.	No	importa	donde,	no	importa	como,	sólo	quiero	verlo	en	el

suelo. 

-¡Alex!	 -grita	 Kya	 de	 nuevo	 pero	 no	 me	 importa.	 Golpeo	 a	 Max	 en	 la	 nariz hasta	que	por	fin	veo	sangre,	luego	en	el	ojo	derecho	y	quiero	más. 

Siempre	 noté	 como	 la	 miraba,	 siempre	 lo	 reté	 con	 la	 miraba	 cuando	 notaba algo	 extraño,	 y	 jamás	 llegué	 a	 ver	 nada	 fuera	 del	 lugar.	 Él	 lo	 sabía,	 ella	 era

completamente	intocable,	y	él	simplemente	se	aprovechó	de	eso. 

Kya	sólo	era	una	bebé	cuando	el	entró	a	nuestras	vidas,	cuando	le	hablé	en	el

jardín	 de	 niños	 por	 primer	 vez,	 era	 una	 bebé	 y	 el	 sabía	 eso.	 Cuando	 Kya creció	 se	 lo	 advertí,	 y	 ambos	 prometimos	 que	 la	 cuidariamos	 de	 todo	 y	 de todos,	y	luego...	Todo	se	fue	a	la	mierda.	La	usó	y	la	convirtió	en... 

-¡A	mi	hermana,	Max!	-grito	de	nuevo	y	tomo	el	borde	de	su	camisa.	Necesito

que	 me	 mire,	 necesito	 ver	 que	 por	 lo	 menos	 se	 arrepiente	 de	 haberlo	 hecho, pero	no	es	asi	y	eso	es	lo	que	más	me	enfurece. 

-Vete,	Kya	-susurra	Max	sin	dejar	de	mirarla.	Ahora	la	noto	ahí,	a	unos	pocos

centímetros	de	mi,	pero	nada	parece	ser	suficiente. 

Un	golpe	más	en	su	cara,	dos	golpes,	tres	golpes... 

-¡Alex! 

Kya	 se	 coloca	 en	 medio	 de	 ambos,	 me	 sorprende	 la	 fuerza	 que	 tiene,	 logra hacerme	 hacia	 atrás	 con	 facilidad,	 y	 sólo	 puedo	 mirarla	 sin	 terminar	 de entender	todo	esto. 

Kya	era	una	princesa,	y	Max... 

No	sé	qué	estoy	haciendo,	no	logro	ver	bien,	sólo	preparo	mi	puño	y	veo	ese

destello,	seguido	por	un	empujón	y	después	noto	que	Kya	está	en	el	suelo. 

-¡Reacciona!	 -grita	 Max,	 empujandome	 una	 vez	 mas-.	 ¿No	 te	 das	 cuenta	 que casi	acabas	de	golpear	a	tu	hermana?	¿Qué	demonios	te	sucede? 

Doy	 un	 par	 de	 pasos	 hacia	 atrás	 y	 miro	 a	 mi	 hermana	 ahí,	 en	 el	 suelo, tratando	 de	 ponerse	 de	 pie.	 Luego	 examino	 su	 vestido,	 la	 forma	 en	 que	 sus pies	tratan	de	ponerse	en	posición	y... 

-La	bailarina...	-susurro	por	lo	bajo,	sintiéndose	como	un	completo	imbécil-.	La bailarina... 

-Alex,	espera	-me	pide	Max	entre	jadeos. 

-¡Todo	este	tiempo	estuviste	burlándose	de	mi!	¡La	bailarina	siempre	fue	Kya!	-

grito	y	me	abalanzo	hacia	Max	de	nuevo. 

-¡Te	 burlarse	 de	 mi,	 de	 mi	 hermana,	 jugaste	 con	 ella	 todo	 este	 tiempo	 y	 la convertiste	en	una	más	de	tus	putas! 

-¡Alex!	-grita	ella	desde	donde	sea	que	esté,	pero	no	me	detiene.	Sólo	quiero

golpear	algo,	sacar	toda	esta	mierda	de	mi	interior. 

-¡No,	 cierra	 la	 boca!	 -exclama	 Max,	 y	 logra	 empujarme-.	 Tu	 hermana	 y	 yo tenemos	algo,	Alex... 

Los	miro	a	ambos	y	Kya	se	acerca	más	a	él. 

-Estamos	 juntos,	 Alex...	 -susurra	 con	 la	 voz	 entrecortada	 y	 los	 ojos	 llenos	 de lágrimas. 

Niego	 levemente	 y	 miro	 a	 Max	 de	 nuevo.	 Kya	 se	 pone	 en	 medio	 de	 ambos	 y trata	de	decirme	algo. 

-Me	 enamoré,	 Alex...	 Estoy	 enamorada	 de	 Maxwell	 desde	 que	 tengo	 trece años... 

Abro	 los	 ojos	 de	 par	 en	 par	 en	 par,	 tengo	 la	 respiración	 acelerada	 y	 apenas puedo	imaginar	todo	con	claridad.	No	quiero	ni	pensar	en... 

-¿Hace	cuanto	que...? 

-Desde	 la	 fiesta	 de	 la	 empresa	 -responde	 sin	 dudar-.	 Siempre	 estuve

enamorada	 de	 él,	 pero	 te	 aseguro	 que	 jamás	 sucedió	 nada	 en	 todos	 estos años.	 Sólo	 lo	 miraba	 de	 lejos.	 Todo	 empezó	 en	 la	 fiesta	 de	 la	 empresa	 y... 

Sólo	sucedió... 

-Te	acostaste	con	él	-susurro	sin	poder	creerlo	aún.	Nadie	jamás	entenderá	lo

que	estoy	sintiendo.	Es	Max,	es	Kya... 

-¿Y	qué	con	eso?	-interviene	Max. 

-¿Y	todavía	preguntas?	¡Es	mi	hermana,	todos	estos	años	fuiste	el	primero	en

apoyarme	con	todo	eso	de	que	teníamos	que	cuidarla	y	protegerla,	pero	claro, 

tu	querías	ser	el	primero!	¿No	es	así?	¡Todos	estos	años	de	amistad,	y	tu	solo

pensabas	en	como	llevar	a	mi	hermana	a	tu	cama! 

No	 sé	 cuanto	 tiempo	 espero	 a	 que	 Max	 diga	 todas	 sus	 mentiras	 delante	 de Kya.	Lo	único	que	sé	es	que	lo	conozco,	él	no	la	ama,	no	lo	hará	y	arruinará	su

vida	 por	 completo	 si	 ambos	 siguen	 con	 esta	 locura.	 Mi	 hermana	 no	 es	 un juguete,	y	Max	no	tiene	idea	de	eso... 

A	 las	 dos	 de	 la	 mañana	 veo	 a	 mi	 padre	 entrar	 por	 ese	 pasillo.	 Estoy	 en	 una celda,	 con	 esposas,	 de	 manera	 patética,	 y	 lo	 más	 estúpido	 de	 todo	 es	 que acaban	de	sacar	a	Maxwell	de	aquí. 

No	me	importó	ver	su	cara	llena	de	sangre,	lo	volvería	a	hacer. 

-¿Por	qué	lo	liberaron	primero? 

Mi	 padre	 suelta	 un	 suspiro	 y	 trata	 de	 calmarme,	 pero	 nadie	 podrá	 hacerlo. 

Quiero	 salir	 de	 aquí.	 Estoy	 completamente	 convencido	 que	 después	 de	 toda esta	 mierda,	 lo	 mejor	 será	 tomarme	 un	 tiempo,	 huir	 de	 esta	 ciudad	 como	 lo hará	Kya. 

-Tienes	que	calmarte,	Alex. 

-¿Por	qué	lo	sacaron	a	él	primero? 

-Estoy	 haciendo	 lo	 que	 puedo,	 ¿si?	 Tu	 empezaste	 la	 pelea,	 tu	 esperarás	 un poco	más. 

-¿Qué	 esperabas	 que	 hiciera?	 ¿Quieres	 que	 lleve	 a	 Kya	 a	 comprarse	 un

vestido	de	novia?	¡Eso	no	pasará,	papá!	¡Está	jugando	con	ella! 

-Calmate,	Alex. 

-¡Y	tú	lo	sabías!	¿Cómo	puedes	permitir	esto?	¡Él	va	a	arruinar	su	vida!	¡Tenía

que	haberlo	matado! 

-¡Suficiente,	Alexander! 

Cuando	 mi	 padre	 eleva	 su	 tono	 de	 voz	 por	 fin	 logro	 cerrar	 mi	 boca.	 Se	 ve preocupado,	cansado	y	molesto,	pero	sé	que	esto	es	mi	culpa. 

-Lo	lamento,	papá	-digo	por	lo	bajo	y	camino	alrededor	de	esa	estúpida	celda

de	dos	metros	cuadrados. 

-Tu	 madre	 está	 muy	 abatida...	 Procura	 guardar	 la	 calma	 para	 que	 te	 saquen de	aquí.	Estoy	haciendo	todo	lo	posible. 

Suelto	un	suspiro	y	asiento. 

-Kya	está	con	Maxwell	en	este	momento,	Alex.	Y	aunque	yo	también	crea	que

él	 no	 es	 para	 ella,	 tengo	 que	 aceptarlo.	 Kya	 ya	 no	 es	 una	 niña	 aunque	 me duela. 

-Esto	es	una	locura. 

Otro	suspiro	y	después	sólo	miro	a	mi	padre	y	asiento.	No	es	tan	fácil,	jamás

entenderé	esta	locura,	esta	estupidez,	pero	ahora	lo	único	que	debo	hacer	es

salir	de	aquí. 

Iris... 

¡Mierda,	Iris! 

-¿Donde	está	Iris,	papá?	-pregunto	de	inmediato	y	entro	en	pánico. 

Mi	padre	pasa	una	mano	por	su	cara	y	después	suspira	también. 

-Está	afuera. 

-Se	 acabó	 el	 tiempo	 -le	 dice	 un	 policía	 a	 mi	 padre.	 Logro	 desesperarme	 aún más,	y	sé	que	si	pateo	algo	no	saldré	de	aquí. 

-Papá,	 por	 favor,	 no	 dejes	 a	 Iris	 sola.	 No	 quiero	 que	 nada	 le	 pase.	 No	 dejes que	se	vaya... 

Mi	padre	asiente	y	me	dice	que	no	me	preocupe,	luego	se	va	y	yo	me	quedo

por	no	sé	cuanto	tiempo	más	aquí,	esperando	a	que	algo	suceda. 

A	 las	 cuatro	 de	 la	 mañana	 por	 fin	 me	 sacan	 de	 esa	 celda.	 Mi	 madre	 y	 mis hermanos	ya	no	están	aquí,	sólo	veo	a	mi	padre,	y	debo	admitir	que	me	siento

un	poco	estúpido. 

Sólo	fue	una	paliza,	no	tenía	que	terminar	en	la	cárcel. 

-Tu	madre	estaba	muy	mal.	La	convencimos	para	que	se	vaya	a	descansar. 

Miro	 hacia	 todos	 lados	 mientras	 que	 camino	 por	 ese	 piso	 y	 me	 detengo	 en seco	cuando	la	veo	ahí,	casi	dormida	de	manera	incómoda	sobre	esa	silla	de

espera	en	el	pasillo.	Se	me	rompe	el	corazón,	pero	dejo	de	prestarle	atención

a	mi	padre	y	camino	con	prisa	hacia	ella. 

-Iris...	-susurro	poniéndome	de	cuclillas	para	estar	a	su	altura.	Veo	como	esos

ojos	 se	 abren	 poco	 a	 poco	 y	 después	 esa	 expresión	 de	 angustia	 y	 sorpresa me	 hacen	 sentir	 deplorable.	 La	 había	 olvidado	 por	 completo,	 y	 ella	 siempre

estuvo	aquí. 

-Oh... 

Ella	comienza	a	llorar,	se	lanza	a	mis	brazos	y	esconde	su	cara	en	mi	pecho. 

-Larguemonos	de	aquí	-susurro	sobre	su	oído. 

-¡Eres	un	idiota!	-chilla,	y	después	golpea	mi	hombro-.	Mírate...	Estás	cubierto de	sangre...	¿Estás	bien? 

Verla	 con	 los	 ojos	 llenos	 de	 lágrimas	 me	 genera	 ternura,	 y	 también	 culpa. 

Tomo	 su	 cara	 entre	 mis	 manos,	 beso	 sus	 labios	 castamente	 y	 después	 nos ponemos	de	pie. 

-Larguemonos	de	aquí... 

Capítulo	51

El	 señor	 Eggers	 detiene	 el	 coche	 frente	 al	 edificio	 de	 Alex	 sin	 apuro	 alguno. 

Nadie	 dijo	 nada	 durante	 todo	 el	 camino,	 y	 al	 bajar	 sólo	 me	 despedí	 con	 un

"Adiós"	y	una	leve	sonrisa. 

Alex	 me	 pone	 una	 vez	 más	 su	 abrigo	 en	 mis	 hombros	 para	 protegerme	 del frío,	 luego	 rodea	 mi	 cintura	 y	 corremos	 juntos	 y	 con	 algo	 de	 torpeza	 hasta	 la entrada. 

El	portero	no	está	aquí,	pero	creo	que	si	viera	la	cara	de	Alex,	se	asustaría. 

En	 el	 ascensor	 sólo	 lo	 observo	 a	 través	 del	 espejo,	 mientras	 que	 nuestras manos	 se	 dan	 calor.	 Él	 está	 en	 otro	 mundo,	 pero	 no	 me	 suelta	 ni	 un	 solo segundo.	Quiero	entrar	a	ese	mundo	justo	ahora,	quiero	aue	él	me	noté	aquí, 

pero	sé	que	será	completamente	imposible. 

Creo	 entender	 que	 fue	 lo	 que	 sucedió,	 y	 sé	 que	 él	 ama	 a	 su	 hermana,	 pero exageró	un	poco.	Y	la	verdad	es	que	no	sé	qué	decirle. 

Sabía	que	algo	pasaba	entre	Max	y	Kya,	pero	¿debo	decírselo? 

¿Y	qué	pasará	ahora? 

Mañana	 a	 medio	 día	 debo	 estar	 en	 París	 de	 nuevo,	 se	 acabó	 mi	 primera semana	de	descanso,	y	con	todo	esto	no	tengo	idea	de	nada. 

Alex	 pasa	 la	 tarjeta	 magnética	 por	 la	 cerradura	 y	 al	 abrir	 la	 puerta	 sólo observo	 el	 lugar	 y	 espero	 a	 que	 él	 me	 invite	 a	 pasar.	 Luce	 mejor	 de	 lo	 que esperaba	por	ser	Alex.	Si	hay	desorden	frente	al	balcón,	en	donde	están	todos

sus	cuadros	y	pinturas,	pero	lo	demás,	se	ve	normal. 

-Ire	a	darme	un	baño	-comenta	en	un	tono	bajo. 

Ahora	que	lo	pienso,	es	extraño	estar	aquí	de	nuevo.	No	sé	qué	somos,	no	sé

qué	pasará,	y	yo	solo	estoy	en	medio	de	su	sala	de	estar	sin	saber	si	ir	a	su

cama	y	quitarme	la	ropa	o	esperar	aquí	en	el	sillón	y	ver	si	él	me	dice	alguna

cosa. 

Ya	 es	 muy	 tarde,	 ni	 siquiera	 revisé	 mi	 celular,	 pero	 tía	 Loren	 sabía	 que	 si	 no regresaba	 era	 porque	 estaba	 con	 él.	 Sólo	 que	 no	 debo	 decirle	 que	 acabo	 de salir	de	la	delegación	porque	Alex	estaba	en	la	cárcel. 

Y	 la	 señora	 Eggers...	 Es	 tan	 amable,	 tan	 sonriente,	 y	 estaba	 tan	 destrozada por	él...	Jamás	había	visto	a	nadie	así. 

Suelto	otro	suspiro	 mientras	que	 sólo	escucho	la	 lluvia	a	 lo	lejos	 y	el	 zumbido que	hace	el	refrigerador.	Alex	está	al	otro	lado	del	apartamento,	las	luces	son

tenues,	enciendo	el	velador	al	lado	del	sillón	y	me	siento	por	un	momento.	Es

patético	 sentirme	 así,	 sin	 saber	 que	 hacer.	 ¿No	 debería	 tener	 una	 idea	 de	 lo

que	sucede	entre	ambos? 

La	foto... 

Miro	 una	 vez	 más	 hacía	 la	 mesita	 y	 noto	 que	 esa	 foto	 de	 Alex	 e	 Iana	 ya	 no está,	el	marco	se	encuentra	a	un	lado,	sin	nada. 

Me	 pongo	 de	 pie	 rápidamente	 y	 camino	 hasta	 la	 estantería	 de	 la	 pared,	 y tampoco	 hay	 fotos	 con	 ella.	 Aquellas	 fotos	 de	 viajes	 exóticos,	 con	 vestidos elegantes	en	fiestas,	sonrisas	perfectas,	no	hay	nada... 

Camino	hasta	su	habitación	y	al	encender	la	luz	veo	a	mi	alrededor,	pero	luce

todo	igual,	con	la	diferencia	de	que	aquellas	fotos	con	ella,	tampoco	están. 

Todo,	lo	quitó	todo. 

-Alex...	 -digo	 por	 lo	 alto,	 mientras	 que	 escucho	 el	 sonido	 de	 la	 ducha-.	 Es mejor	curarte	esas	heridas	primero.	¿Me	oyes? 

Camino	lentamente	hacia	el	inmenso	armario	y	me	detengo	en	seco	al	ver	que

casi	 todo	 está	 vacío.	 Todo,	 absolutamente	 todo.	 Las	 cosas	 de	 Iana	 ya	 no están	en	las	perchas,	ya	no	hay	vestidos,	ni	tacones,	ni	nada...	Ya	no	huele	a

ella	 y	 su	 carísimo	 perfume,	 todo	 es	 Alex,	 sólo	 Alex	 y	 no	 puedo	 explicar	 la sensación	de	paz	y	alivio	que	estoy	sintiendo	en	este	momento.	Ella	ya	no	está

aquí	y	por	primera	vez,	me	siento	tranquila. 

Abro	 la	 puerta	 del	 cuarto	 de	 baño	 lentamente,	 el	 vapor	 inunda	 la	 habitación pero	distinto	su	cuerpo	completamente	desnudo	al	otro	lado	de	la	mampara	de

vidrio.	No	hay	palabras	para	describir	toda	esa	perfección,	sólo	me	quedo	ahí

por	unos	cuantos	segundos,	deleitandome	con	esa	vista,	viéndolo	de	espaldas

a	mí	completamente	perdido,	en	su	mundo. 

Doy	 un	 paso	 más	 y	 después	 me	 quito	 los	 breteles	 del	 vestido	 con	 algo	 de prisa.	No	sé	qué	sucederá,	pero	lo	necesito,	necesito	sentirlo	cerca	de	mi	de

nuevo. 

-Alex...	-lo	llamo	por	lo	bajo,	y	cuando	él	se	voltea	a	verme,	deslizo	el	vestido hasta	el	suelo,	y	dejo	que	me	vea.	Es	arriesgado,	ni	siquiera	llevo	un	sostén	de los	que	le	gustan,	pero	veo	de	inmediato	como	sus	ojos	brillan,	hay	deseo	en

su	mirada	y	puedo	jurar	que	más. 

Está	es	la	única	manera	en	la	que	lo	haré	relajarse,	lo	sé. 

Él	 me	 dice	 que	 le	 doy	 paz,	 y	 estoy	 segura	 que	 le	 daría	 esa	 paz	 todas	 las veces	que	quisiera. 

-Iris...	-advierte	rápidamente. 

Ambos	lo	sabemos.	Él	está	furioso	por	todo	lo	que	sucedió,	y	sé	que	si	hago

esto,	 me	 va	 a	 destrozar,	 pero	 no	 me	 importa.	 Lo	 quiero.	 Me	 acostumbré	 a esta	cosa	extraña	y	dañina	que	tenemos,	ese	deseo	insaciable	mezclado	con

culpa	y	miedo... 

-Quiero	hacerlo. 

Me	agacho,	empiezo	a	desabrochar	mis	zapatos	y	cuando	lo	noto,	él	cierra	la ducha,	me	toma	de	la	cintura	y	hace	que	su	cuerpo	completamente	mojado	y

caliente	choque	con	el	mío. 

No	puedo	explicar	la	sensación,	pero	sólo	cierro	los	ojos,	tomo	un	poco	de	aire

y	dejo	que	me	bese. 

Soy	 algo	 torpe	 al	 principio,	 no	 logro	 seguirlo,	 pero	 cuando	 acerca	 mi	 sexo	 al suyo,	 me	 pierdo	 en	 miles	 de	 sensaciones,	 me	 relajo,	 toco	 su	 cuerpo,	 el	 lugar que	sea,	y	sólo	lo	disfruto. 

Porque	 sé	 que	 no	 vamos	 a	 poder	 parar	 esto,	 porque	 él	 volverá,	 o	 yo	 volveré por	 más,	 pero	 alguno	 de	 los	 dos	 lo	 hará,	 olvidando	 el	 orgullo,	 el	 dolor,	 lo	 que sea	que	haya	pasado. 

Somos	adictos	a	esta	cosa. 

Me	dice	que	le	doy	paz,	y	yo	puedo	decir	que	a	mí,	él	me	da	todo... 

No	 fue	 difícil	 despegarme	 de	 él,	 de	 sus	 brazos,	 de	 esa	 cama,	 no	 lo	 fue.	 Lo difícil	 fue	 aceptar	 que	 sería	 la	 última	 vez	 en	 un	 largo	 tiempo,	 porque	 tres semanas	es	mucho	tiempo,	sólo	si	se	trata	de	él. 

Tampoco	 fue	 difícil	 dejar	 que	 él	 me	 haga	 suya	 de	 la	 manera	 que	 quiso,	 solo cerré	 los	 ojos	 y	 sentí	 todo	 eso	 que	 me	 asustó,	 que	 me	 llenó	 por	 completo	 y que	me	hizo	sentir	alguien	completamente	diferente	por	un	par	de	horas. 

No	 tuve	 la	 necesidad	 de	 oir	 por	 nada	 de	 su	 parte,	 porque	 cuando	 él	 me miraba,	 yo	 lo	 veía,	 veía	 lo	 satisfecho	 que	 estaba,	 lo	 bien	 que	 se	 sentía.	 Esa bestia	 que	 mató	 a	 golpes	 a	 su	 mejor	 amigo	 estaba	 desapareciendo	 muy

lentamente,	y	en	mi	interior. 

Es	una	droga,	Alex	es	una	droga. 

-Tía	 Loren	 tiene	 un	 resfriado,	 es	 por	 eso	 que	 no	 asistió	 a	 tu	 fiesta	 de cumpleaños.	 Olvidé	 decírtelo	 -susurro	 por	 lo	 bajo	 mientras	 que	 nuevo	 un mechón	de	cabello	detrás	de	mí	oreja. 

No	he	dormido	nada,	él	está	muy	serio	y	el	ambiente	dentro	del	coche	es	más

que	tenso. 

¿Por	qué	siempre	es	así	después	de	que	tenemos	sexo? 

-¿Me	escuchaste?	-pregunto	en	el	mismo	tono,	sólo	que	esta	vez	lo	miro. 

Él	gira	su	cabeza	en	mi	dirección,	asiente	levemente	y	después	siento	su	mano

en	mi	rodilla. 

Tengo	que	cerrar	los	ojos	porque	es	una	sensación	tan	agradable... 

-¿Qué	haces?	-balbuceo	sin	dejar	de	verlo	con	sorpresa. 

Alex	 sigue	 mirando	 el	 camino,	 pero	 su	 mano	 sube	 un	 poco	 más,	 y	 un	 poco más,	 y	 más...	 Y	 se	 queda	 ahí,	 muy	 cerca	 de	 mi	 zona	 íntima	 por	 unos	 cinco

minutos. 

-¿Cuanto	tiempo? 

-Tres	 semanas	 -susurro	 sin	 dudarlo.	 Sé	 que	 se	 refiere	 al	 trabajo.	 Oigo	 como suelta	un	suspiro	y	por	fin	aparta	su	mano. 

-¿Por	qué	buscaste	un	empleo	tan	complicado?	-cuestiona	de	mal	humor. 

-Es	lo	que	me	gusta.	París...	Me	gusta	lo	que	hago. 

-¿Y	hasta	cuándo	piensas	hacer	esto? 

Suelto	un	suspiro	y	pongo	mala	cara	aunque	sé	que	él	no	me	está	viendo. 

-No	voy	a	responder	esa	pregunta.	No	tiene	sentido. 

Él	solo	suelta	otro	suspiro	que	confirma	que	está	de	muy	mal	humor,	pero	ya

no	dice	más	nada,	y	yo	menos. 

No	pienso	discutir	sobre	esto	ahora. 

-¡Al	 fin	 estás	 aquí!	 -grito	 ella	 al	 abrir	 la	 puerta	 de	 su	 apartamento.	 Tiene	 la nariz	enrojecida	y	se	ve	fatal. 

-Lo	siento. 

-Tu	madre	no	ha	dejado	de	llamar,	¿Por	qué	no	contestas	el	teléfono? 

-Larga	historia. 

Camino	 por	 la	 sala	 de	 estar	 a	 toda	 prisa	 y	 noto	 que	 Tía	 Loren	 por	 fin	 se	 da cuenta	de	que	Alex	también	está	aquí,	bueno,	Alex	y	sus	evidentes	moretones. 

-Voy	a	darme	un	baño. 

Mi	maleta	descansa	al	lado	de	la	estantería	de	la	sala	de	estar,	sólo	tomo	lo

necesario	para	llegar	decente	a	la	estación	y	corro	hacia	la	ducha. 

Regreso	 media	 hora	 después,	 Alex	 sigue	 en	 el	 sillón	 con	 tía	 Loren,	 creo	 que han	 bebido	 té	 y	 por	 lo	 que	 veo,	 su	 cara	 no	 ha	 mejorado	 ni	 un	 poco.	 También noté	que	ambos	callaron	cuando	llegué	y	eso	me	llena	de	dudas. 

Me	agacho	hasta	mi	maleta	mientras	que	los	dos	me	observan,	reviso	que	mi

uniforme	está	completo	y... 

-Los	tacones...	-susurro. 

Los	 tacones	 que	 usé	 ayer	 en	 la	 noche	 son	 los	 que	 Alex	 me	 regaló,	 son	 los mismos	que	uso	en	el	trabajo	y	no	pienso	dejarlos. 

Corro	 al	 baño	 una	 vez	 más,	 los	 tomo	 y	 al	 regresar	 me	 detengo	 a	 mitad	 del pasillo	sólo	para	oírlos	hablar. 

-¿Y	entonces?	-pregunta	tía	Loren	no	muy	alto. 

-No	lo	sé	-responde	él. 

-Tienes	que	seguir	tus	planes,	Alex.	Es	sólo	que... 

-Iris	está	en	mis	planes,	Loren	-asegura	rápidamente,	y	yo	siento	que	me	voy

a	desmayar. 

-Soluciona	todo	aquí	y	en	tres	semanas	habla	con	ella. 

-Siento	 que	 la	 necesito	 ahora,	 en	 este	 instante,	 y	 cuando	 la	 tengo	 conmigo sólo	 puedo	 pensar	 en	 todos	 los	 malditos	 problemas	 que	 aún	 no	 resolví...	 Y

ahora	Kya... 

Alex	suena	desesperado	y	a	mi	se	me	rompe	el	corazón. 

Regreso	a	la	sala	de	estar	como	si	nada,	me	despido	de	tía	Loren	y	Alex	me

ayuda	con	la	maleta. 

Nadie	dice	nada,	La	música	suena	en	el	coche,	pero	él	no	despega	su	mirada

del	camino. 

-¿Por	 qué	 compraste	 un	 boleto?	 Yo	 puedo	 cargar	 mi	 maleta.	 No	 era

necesarios	que	vinieras	hasta	aquí...	-protesto. 

-No	voy	a	discutir	eso	ahora,	Iris	-me	interrumpe. 

La	estación	está	repleta	de	grupos	de	turistas	que	me	recuerdan	mucho	a	mi

trabajo,	se	los	ve	animados,	ansioso	por	un	nuevo	destino,	al	pasar	sólo	oigo

diversos	 idiomas,	 veo	 diferentes	 tipos	 de	 rasgos	 y	 Alex	 toma	 mi	 mano	 con mucha	fuerza	cuando	caminamos	unos	cuantos	metros	hasta	el	lugar	correcto. 

El	reloj	digital	me	indica	que	sólo	quedan	unos	diez	minutos	para	que	llegue	el

próximo	 expreso	 con	 destino	 a	 París,	 y	 sé	 que	 serán	 los	 diez	 minutos	 más dolorosos	de	mi	vida. 

No	quiero	que	pasen	nunca. 

-Iris...	-susurra. 

Lo	 miro	 rápidamente	 y	 lo	 veo	 acortar	 la	 distancia	 entre	 ambos.	 Me	 pierdo	 en esos	ojos,	me	derrito	cuando	sus	dos	manos	tocan	mi	cara,	y	dejo	de	respirar

cuando	sus	labios	rozan	los	míos. 

Este	hombre	va	a	matarme... 

-¿Qué? 

Él	traga	saliva,	cierra	sus	ojos	por	un	momento,	y	después	acaricia	mi	mejilla

con	algo	de	desesperación,	como	si	no	supiera	que	hacer. 

-Prométeme	que	vas	a	tener	cuidado... 

Sonrío	levemente	y	asiento.	Estoy	completamente	perdida	justo	ahora. 

-Es	trabajo,	nada	malo	sucederá... 

Él	pasa	su	pulgar	derecho	por	mi	labio	inferior	y	después	acaricia	mi	pelo. 

-Quiero	 que	 llames	 cuando	 no	 estés	 trabajando.	 No	 me	 importa	 la	 hora. 

Quiero	que	lo	hagas. 

Vuelvo	a	respirar	de	nuevo	y	asiento.	¿Qué	demonios	está	sucediendo	aquí? 

-Si,	llamaré... 

-Y	 que	 no	 se	 te	 olvide	 una	 cosa	 -me	 toma	 con	 fuerza	 de	 la	 cintura	 y	 mi corazón	se	acelera	al	instante. 

Abro	 un	 poco	 los	 ojos,	 trago	 el	 nudo	 que	 tengo	 en	 la	 garganta	 y	 trato	 de hablar. 

-¿Qué...? 

-Que	eres	mía...	¿Entiendes	eso?	Toda	tu,	sólo	mía... 

Y	después	me	besa... 

Capítulo	52	

Sábado

Es	 extraño	 volver	 a	 sentir	 la	 corbata	 después	 de	 varios	 días.	 Me	 molesta	 el traje	y	ese	murmullo	no	cesa	ni	por	un	instante.	La	fila	para	la	entrada	es	algo larga,	todos	lucen	de	gala	y	todavía	no	he	visto	a	mis	padres	aquí. 

Leo	 cada	 uno	 de	 sus	 mensajes,	 de	 sus	 miles	 de	 súplicas,	 me	 pidió	 perdón miles	 de	 veces,	 y	 creo	 que	 esta	 es	 la	 única	 manera	 en	 la	 que	 puedo expresarme.	 Venir	 a	 su	 presentación	 de	 baile	 para	 que	 vea	 que	 a	 pesar	 de todo	 lo	 que	 ocurrió,	 ella	 sigue	 siendo	 mi	 princesa,	 mi	 niñita	 consentida	 y caprichosa	a	la	cual	amo. 

No	podré	hablar	sobre	el	maldito	tema	de	Max,	pero	sé	que	ella	espera	verme

sentado	ahí,	y	quiero	hacerlo.	Jamás	me	perdí	ninguna	de	sus	presentaciones

y	no	lo	haré	por	causa	de	Max. 

-Alex... 

Oigo	 mi	 nombre	 detrás	 de	 mí,	 cierro	 los	 ojos	 y	 después	 sonrío	 porque	 esto debe	ser	mi	imaginación,	un	muy	mal	chiste	sin	sentido. 

Me	volteo	lentamente	y	lo	veo	ahí.	Está	de	traje,	nada	especial,	pero	tiene	su

boleto	en	la	mano	y	eso	me	enoja	aún	peor. 

-No	deberías	estar	 aquí	-aseguro	 con	mala	cara,	 y	trato	 de	no	 elevar	el	 tono de	 voz,	 pero	 no	 puedo.	 Varias	 personas	 se	 voltean	 a	 verme	 y	 Max	 finge	 que nada	sucede. 

-Ella	me	quiere	aquí,	nos	quiere	a	ambos. 

-Tu...	-Doy	un	 paso	hacia	 adelante	para	 estar	más	cerca	 de	su	 cara.	Todo	 el buen	 humor	 que	 había	 logrado	 crear	 en	 el	 día	 se	 esfumó	 por	 completo.	 No puedo	verlo,	no	puedo	siquiera	pensar	en	él	y	en	Kya... 

-¿Yo	qué?	-me	interrumpe. 

-Tú	eres	un	maldito	traidor. 

Max	suelta	un	suspiro,	mira	hacia	otro	lado	por	un	instante	y	sonríe	levemente. 

Voy	 a	 golpear	 esa	 mierda	 de	 cara	 de	 nuevo,	 soy	 capaz	 de	 hacer	 cualquier cosa. 

-No	 voy	 a	 pelear.	 Tengo	 un	 boleto,	 ella	 quiere	 verme	 ahí,	 y	 no	 me	 importa	 lo que	pienses. 

Un	 maldito	 impulso	 se	 apodera	 de	 mí	 cuerpo	 y	 en	 menos	 de	 un	 segundo, estoy	tomando	con	fuerza	de	las	solapas	de	su	maldito	saco	negro.	La	gente

percibió	el	alboroto,	pero	me	importa	una	mierda. 

-Llevaste	a	mi	hermana	a	tu	mugrosa	cama,	la	estás	ilusionando	en	vano,	y	en

menos	de	un	mes	le	romperás	el	corazón	-aseguro,	intensificando	mi	agarre. 

-Tu	hermana	ya	no	es	una	niña.	Sabe	muy	bien	lo	que	hace. 

-Eres	 un	 maldito	 cobarde.	 Tu	 sabías	 lo	 que	 debías	 hacer,	 sabías	 que	 te	 lo advertí. 

-Sueltame.	No	voy	a	darte	lo	que	quieres. 

-Eres	una	mierda	-contraataco. 

-¿Por	qué	te	molesta	tanto	que	haya	algo	entre	nosotros? 

-¿Sucede	algo? 

Miro	a	mi	derecha	y	tengo	a	uno	de	los	tipos	de	seguridad	tomando	mi	brazo, 

me	 mira	 de	 mala	 manera,	 pero	 no	 me	 importa.	 Lo	 único	 que	 quiero	 hacer	 es desaparecer	de	aquí.	No	me	importa. 

-No,	nada	sucede	-aseguro,	y	lo	suelto. 

Jamás	 voy	 a	 poder	 entender	 como	 pasó	 esto,	 como	 no	 lo	 noté	 antes,	 jamás entenderé	como	él	pudo	hacerlo. 

Tuvo	su	oportunidad	dos	veces,	en	dos	ocasiones	lo	acorralé	y	le	pregunté	si

sentía	 algo	 por	 Kya,	 y	 esas	 dos	 veces	 él	 se	 rio	 en	 mi	 cara	 y	 me	 dijo	 que estaba	loco. 

Tengo	mil	motivos	para	odiarlo,	y	para	sentirme	traicionado. 

Bajo	las	escaleras	de	entrada	y	lanzo	ese	boleto	azul	y	plateado	al	piso.	Ya	no

lo	 necesito,	 ya	 no	 quiero	 estar	 aquí,	 y	 Kya	 lo	 entenderá.	 Ahora	 lo	 tiene	 a	 él ahí,	yo	no	significó	nada.	Será	sólo	un	lugar	vacío. 

La	 música	 me	 rompe	 los	 oídos,	 pero	 no	 me	 importa.	 Sólo	 recibo	 mi	 tercer copa,	 la	 camarera	 al	 otro	 lado	 de	 la	 barra	 me	 sonríe,	 se	 segura	 de	 que	 vea sus	 senos	 y	 después	 se	 va	 hacia	 el	 otro	 extremo.	 Mi	 cobarta	 está	 sobre	 la barra	y	la	mujer	que	baila	semidesnuda	en	ese	tubo	la	toma	para	juguetear	de

alguna	manera	mientras	que	trata	de	llamar	mi	atención. 

Es	 más	 de	 medía	 noche,	 tengo	 cuatro	 llamadas	 de	 mi	 madre	 y	 varios

mensajes,	 pero	 los	 único	 que	 veo	 y	 releo	 son	 los	 de	 Iris.	 Tengo	 una	 tonta sonrisa	en	el	rostro	mientras	que	miro	las	fotografías	que	me	ha	enviado. 

Sonriente,	feliz,	eficiente,	profesional,	sexy...	Ella	es	todo	lo	bueno. 

Me	gusta	su	cabello	así,	me	excita	imaginarla	en	ese	uniforme,	y	aún	más	con

los	 tacones	 que	 le	 obsequié.	 Es	 mía,	 es	 completamente	 mía.	 Llevo	 diez	 días sin	ella,	y	la	extraño.	Ella	no	tiene	idea	de	lo	loco	que	me	estoy	volviendo	aquí con	toda	esta	mierda. 

*Acabo	de	regresar	del	tour	nocturno.	Estoy	agotada.	¿Tu	qué	haces?*	

Sonrío	 al	 leer	 su	 nuevo	 mensaje	 y	 me	 pongo	 de	 pie	 de	 inmediato.	 Sé	 con seguridad	que	ya	no	tengo	absolutamente	nada	que	hacer	en	este	lugar. 

Sólo	 quiero	 estar	 un	 rato	 con	 ella,	 de	 esa	 curiosa	 manera	 que	 descubrimos hace	días. 

*Llegaré	 a	 casa	 en	 diez	 minutos.	 No	 te	 duermas	 aún,	 quiero	 hablar	 contigo, quiero	verte*	

En	un	poco	más	de	diez	minutos	estoy	en	casa,	sólo	dejo	el	saco	encima	de	la

comoda	del	rincón,	me	quito	los	zapatos	y	me	lanzo	a	la	cama. 

Marco	su	número,	y	en	unos	pocos	segundos	veo	su	cara	en	la	pantalla. 

Sí,	 se	 ve	 cansada,	 pero	 la	 estoy	 viendo	 y	 esa	 paz	 que	 tanto	 me	 gusta comienza	a	llegar	a	mí. 

-Acabo	 de	 salir	 de	 la	 ducha,	 estoy	 horrenda	 -chilla,	 y	 después	 me	 enseña	 su cabello	mojado. 

-Luces	bien.	Te	ves	hermosa	-aseguro	con	la	primera	sonrisa	en	todo	el	día... 

Martes	

"Espero	verte	ahí"	"No	hagas	algo	de	lo	que	te	vas	a	arrepentir	después"	"Ella te	necesita..."	"Sé	que	tomarás	la	decisión	correcta,	hijo" 

Las	 palabras	 de	 mi	 padre	 me	 invaden	 de	 nuevo	 cuando	 los	 veo	 a	 todos	 ahí reunidos,	a	sólo	unos	pocos	metros	de	mí. 

Cuanta	razón	tenía	papá.	Voy	a	arrepentirme	por	siempre	si	no	lo	hago. 

Mi	madre	es	la	primera	en	verme,	sólo	noto	como	le	dice	algo	a	mi	princesa, 

ella	se	voltea	en	mi	dirección	con	sus	ojos	llenos	de	lágrimas,	después	suelta

su	bolso	en	el	suelo	y	camina	rápidamente	hacia	mi. 

Los	 dos	 nos	 miramos	 por	 unos	 segundos,	 yo	 le	 sonrío	 levemente	 y	 ella	 se lanza	 a	 mis	 brazos	 sin	 dudarlo.	 Es	 mi	 pequeña	 princesa,	 esa	 niña	 dulce	 y tierna	que	me	hizo	el	niño	más	feliz	del	mundo	desde	que	llegó	a	mi	vida.	Aún

la	 recuerdo	 toda	 pequeñita	 y	 rosada,	 recuerdo	 las	 advertencias	 de	 mamá cuando	quería	cargarla,	su	primer	sonrisa,	cuando	abrió	sus	ojitos	por	primera

vez... 

Kya	me	enseñó	a	proteger	todo	lo	que	amo.	Porque	estoy	seguro	que	amé	a

esa	 bebita	 desde	 que	 mamá	 la	 acerco	 con	 cautela	 y	 mucha	 emoción	 aquella tarde	en	el	sillón	de	la	antigua	casa,	mi	hogar. 

Recuerdo	tantas	cosas... 

-Lo	siento...	-susurra	con	su	cara	oculta	en	mi	pecho. 

-Shhh,	ya	pasó	-le	respondo	suavemente.	Después	beso	su	frente,	acaricio	su cabello	y	la	abrazo	una	vez	más-.	Cuídate	mucho,	princesa.	Disfrutarlo...	¿Me

lo	prometes? 

Ella	se	separa	sólo	un	poco	y	me	mira	fijamente. 

-Y	tú	prométeme	que	vas	a	dejar	a	esa	loca	y	vas	a	ser	feliz,	Alex	-me	suplica

en	un	susurro	para	que	nadie	más	pueda	oír. 

-Kya... 

-Sé	egoísta,	busca	tu	felicidad,	y	nunca	olvides	que	mamá,	papá,	Simón	y	yo

te	amamos	infinitamente,	Alex... 

Kya	 me	 toma	 por	 sorpresa,	 no	 tengo	 ni	 una	 sola	 palabra,	 y	 todas	 estas emociones,	 toda	 esta	 mierda	 de	 los	 últimos	 meses	 se	 acumula	 en	 mis	 ojos	 y me	hacen	sentir	como	un	idiota.	Apenas	puedo	hablar. 

-Te	lo	prometo,	princesa...	Te	quiero... 

-Y	yo	a	ti... 

Jueves

Ni	un	día	más.	Ya	perdí	demasiado	tiempo	y	tengo	mucho	que	hacer. 

-Y	 mañana	 iremos	 a	 recorrer	 algunos	 museos	 que	 nos	 quedaron	 pendientes. 

Pero	 será	 sencillo	 -me	 dice	 ella	 al	 otro	 lado	 del	 teléfono	 mientras	 que	 yo camino	con	algo	de	prisa. 

-Bien,	cariño...	Me	alegra	que	te	siga	gustando.	Yo	me	volvería	loco. 

Ella	se	ríe. 

-Me	 gusta,	 todos	 han	 sido	 amables,	 sigo	 conociendo	 lugares	 increíbles	 y... 

¿Por	qué	hay	tanto	ruido?	-pregunta	de	inmediato,	y	yo	solo	dejo	mi	maleta	en

el	suelo	y	observo	el	reloj	digital. 

-Estoy	en	la	calle	-miento.	Bueno,	no	tanto. 

-¿Pero	puedes	hablar?	Llamaré	en	la	noche	si	quieres... 

-¿En	que	hotel	estás	esta	vez? 

-En	el	Mercure,	ya	te	lo	dije	-responde	con	una	risita-.	¿Por	qué? 

-Lo	había	olvidado	-miento. 

Luego	miro	la	pantalla	y	con	algo	de	desesperación	trato	de	tomar	la	maleta. 

-Cariño,	tengo	que	colgar.	Te	hablo	después. 

Ni	siquiera	oigo	su	voz	al	despedirse,	sólo	finalizo	la	llamada	lo	más	rápido	que puedo	para	que	ella	no	reconozca	el	familiar	sonido	del	expreso	llegando	a	la

estación... 
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Debería	sentirme	bien,	segura,	con	todas	estas	personas	a	mi	alrededor,	pero

no	logro	hacerlo.	Tengo	que	almorzar	junto	a	él,	oír	lo	que	dice	y	fingir	que	no me	pone	nerviosa. 

Soy	una	junior,	y	esta	vez	Marga	no	está	conmigo.	Me	asignaron	un	nuevo	guia

experto	al	cual	debo	acompañar,	y	no	puedo	decir	absolutamente	nada. 

Sabía	 que	 esto	 sucedería,	 y	 en	 estos	 diez	 u	 once	 días,	 sólo	 quise	 salir corriendo. 

Él	 no	 ha	 hecho	 o	 dicho	 nada,	 pero	 lo	 delata	 la	 forma	 perversa	 en	 la	 que	 me mira	en	ciertas	ocasiones,	y	eso	es	lo	que	me	aterra. 

Él	 está	 al	 final	 del	 pasillo,	 y	 yo	 esta	 vez	 tengo	 una	 habitación	 para	 mi	 sola, pero	no	es	suficiente.	Simplemente	no	me	gusta,	me	incómoda	y	siento	que	no

puedo	hacer	nada	bien. 

Alex	 me	 mantiene	 estable	 día	 a	 día,	 aún	 no	 puedo	 creerlo,	 pero	 sin	 él,	 todo esto	sería	un	completo	desastre. 

Me	 gusta	 tenerlo	 ahí,	 completamente	 para	 mi	 a	 la	 hora	 que	 sea,	 me	 vuelve loca	cada	vez	que	me	llama	"Cariño"	y	me	hace	sentir	culpable	el	saber	que	le mentí	está	vez,	porque	sé	como	se	pondrá	si	le	digo	algo	sobre	Patrick. 

Salgo	 de	 la	 ducha,	 peino	 mi	 cabello	 y	 suelto	 ese	 largo	 suspiro	 luego	 de terminar	con	todas	mis	actividades.	Debo	admitir	que	me	gusta	todo	esto.	Soy

paciente	y	simpática,	pero	siento	que	aún	me	queda	mucho	por	aprender,	por

practicar.	Me	encanta	París,	conocer	nuevos	lugares,	hablar	de	ellos,	pero	es

una	mezcla	extraña	que	no	me	termina	de	convencer	y	que	aún	no	le	he	dicho

a	nadie	porque	quiero	creer	que	esto	de	verdad	es	del	todo	para	mí. 

Me	 lanzo	 a	 la	 cama	 y	 le	 envío	 un	 mensaje	 a	 Alex,	 pero	 los	 cinco	 minutos	 de espera	por	su	respuesta	son	suficientes	como	para	decidir	qué	definitivamente

estoy	muy	cansada	y	que	es	mejor	dormir.	Mañana	es	mi	día	libre,	finalmente, 

y	 no	 tengo	 idea	 de	 lo	 que	 haré,	 pero	 seguramente	 no	 saldré	 de	 este	 cuarto hasta	medio	día. 

*Necesito	que	vengas.	Hay	novedades*	

Es	 un	 mensaje	 de	 Patrick,	 el	 guía	 experto,	 el	 tipo	 al	 que	 detesto,	 y	 por	 más que	no	quiera	hacerlo,	debo	ir. 

La	 primera	 vez	 que	 esto	 sucedió	 creí	 que	 sería	 mucho	 mejor	 que	 él	 me

llamara	 a	 su	 habitación,	 no	 lo	 quiero	 aquí	 dentro	 de	 mi	 cuarto	 para	 nada,	 no importa	lo	que	sea. 

Me	pongo	de	pie,	tomo	el	pantalón	de	jean,	las	zapatillas,	me	coloco	un	suéter

y	 así	 como	 estoy,	 sin	 necesidad	 de	 verme	 bien,	 camino	 hasta	 el	 final	 del pasillo	y	golpeo	su	puerta	un	par	de	veces. 

No	demora	ni	un	segundo	en	abrir,	y	me	encuentro	con	esa	falsa	sonrisa	y	esa

camiseta	 blanca	 que	 me	 indica	 que	 él	 tambien	 ya	 se	 deshizo	 de	 su	 uniforme por	completo. 

-Hola. 

-Hola	 -respondo	 con	 algo	 de	 sequedad	 y	 me	 cruzo	 de	 brazos	 porque	 está mirándome	así	de	nuevo. 

-Pasa.	Tengo	buenas	noticias. 

Trago	el	nudo	que	tengo	en	la	garganta	y	entro	a	su	habitación	que	es	el	doble

de	grande	y	lujosa	que	la	mía. 

-¿Quieres	algo	de	beber? 

-No.	En	realidad,	ya	estaba	por	dormir.	Necesito	que	lo	digas	rápido	-trato	de

sonar	amable,	pero	no	funciona.	Y	eso,	estúpidamente	le	encanta.	Lo	noto	en

su	mirada. 

-Bien...	 -Me	 sonríe	 con	 arrogancia	 y	 da	 un	 paso	 hacia	 el	 frente	 que	 me	 pone en	alerta	máxima-.	Tengo	buenas	noticias	y	sé	que	te	gustará. 

-Dime. 

-Vendimos	excursiones	al	Chambord. 

Abro	 los	 ojos	 de	 par	 en	 par	 y	 trato	 de	 contener	 mi	 emoción	 y	 mi	 sorpresa, pero	no	lo	logro. 

-El	castillo... 

-Exacto. 

El	 Castillo	 de	 Chambord	 es	 una	 de	 las	 cientos	 de	 maravillas	 que	 hay	 en Francia,	 y	 desde	 que	 empecé	 a	 trabajar	 aquí	 soñé	 con	 visitarlo,	 pero	 esa visita	no	está	 incluída	en	 el	paquete	 básico	de	la	 excursión	y	 si	quieres	 verlo, debes	pagar	un	precio	bastante	alto	por	él.	La	mayoría	de	los	turistas	de	los

grupos	de	la	empresa	rechaza	la	excursión	y	es	por	eso	que	tengo	días	libres. 

-No	puede	ser...	¿Cuando? 

-Sabía	que	querías	ir.	Es	mañana. 

-¿Mañana? 

Él	sonríe	de	nuevo	y	asiente. 

-Salimos	 a	 las	 ocho,	 y	 como	 es	 una	 excursión	 extra,	 tenemos	 el	 treinta	 por ciento	de	las	ganancias. 

-Oh,	cielos... 

-¿Irás,	verdad? 

-Balbuceo	 varias	 veces	 y	 sonrío	 por	 primera	 vez.	 Es	 más	 que	 obvio	 que	 iré. 

No	importa	el	día	libre	o	lo	que	sea.	Estaré	ahí,	en	ese	mágico	lugar	digno	de

películas	 y	 cuentos	 de	 princesas.	 No	 estoy	 segura	 de	 volver	 a	 tener	 una oportunidad	así	en	mi	vida	y	no	puedo	decir	que	no. 

-No	me	lo	perdería	por	nada	del	mundo. 

-Bien.	 Tenemos	 un	 pequeño	 grupo	 de	 seis	 personas,	 será	 sencillo. 

Compartiremos	 el	 autobús	 de	 la	 empresa	 con	 otros	 hoteles	 que	 también	 han vendido	la	excursión,	pero	en	el	castillo	cada	uno	se	va	para	su	lado. 

Asiento	una	vez	más	y	vuelvo	a	sonreír. 

-Genial. 

-Te	veo	a	las	siete	en	la	recepción. 

-Sí. 

Me	 despido	 de	 Patrick	 lo	 más	 rápido	 que	 puedo	 y	 corro	 hacia	 mi	 cuarto	 con los	ojos	llenos	de	brillo	y	una	sonrisa	que	nadie	será	capaz	de	quitar. 

Apenas	 abro	 la	 puerta,	 tomo	 mi	 celular,	 me	 lanzo	 a	 la	 cama,	 me	 quito	 las zapatillas	con	torpeza	y	le	escribo	a	Alex	una	vez	más. 

*LLÁMAME!!!!	ES	URGENTE!!	PERO	DEL	BUENO!!!	:D	*

Estoy	muy	emocionada,	me	acuesto	y	sonrío	como	una	estúpida	mientras	que

miro	la	pantalla.	Lo	veo	ahí,	en	línea,	y	al	segundo,	tengo	su	llamada. 

-¿Y	ahora	qué	pasó?	-me	dice	entre	risas. 

No	 sé	 como	 empezar	 a	 hablar,	 sólo	 sé	 que	 estoy	 muy	 contenta	 y	 que	 a	 él también	le	encantará. 

-Pues...	¿Adivina	quién	conocerá	el	Castillo	de	Chambord	mañana? 

Hay	 un	 corto	 silencio	 y	 oigo	 como	 sonríe	 una	 vez	 más.	 Puedo	 imaginarlo	 y	 la verdad	es	que	lo	extraño	inmensamente. 

-¿Qué?	¿De	verdad? 

-¡Me	 lo	 acaban	 de	 decir!	 ¡No	 puedo	 creerlo!	 ¡El	 hotel	 por	 fin	 logró	 vender	 la excursión! 

-Eso	es	increíble,	cariño.	Sé	que	lo	vas	a	disfrutar. 

-¡Lo	sé!	Es	que...	-Demoro	un	poco	en	notar	que	de	su	lado	hay	algo	de	ruido, 

un	murmullo	algo	particular,	y	frunzo	el	ceño	de	inmediato. 

-¿Todo	está	bien	ahí? 

-Claro	que	sí,	es	sólo	que...	¿Qué	haces	tú? 

Suelto	un	suspiro	y	me	cubro	con	el	edredón. 

-La	verdad	es	que	estoy	agotada.	Estaba	por	ir	a	la	cama,	definitivamente. 

-¿Sin	cenar? 

Puedo	imaginarlo	frunciendo	el	ceño,	lo	imagino	todo	el	tiempo	en	realidad. 

-Está	 vez	 no	 tengo	 hambre.	 Muero	 de	 sueño	 y	 me	 duele	 un	 poco	 la	 cabeza. 

Los	viajes	en	ese	autobús	me	agotan,	y	ese	olor	a	lavanda	me	da	náuseas. 

-Descansa	entonces. 

-Igual	tú. 

Ninguno	 de	 los	 dos	 quiere	 colgar,	 la	 mayoría	 de	 las	 veces	 nos	 sucede	 esto, pero	no	podemos	hacer	más.	Sólo	unos	cuantos	días	más	y	estaremos	juntos

por	toda	una	semana. 

-Disfruta	de	tu	día	mañana.	Seguro	te	llevarás	alguna	sorpresa. 

-Sí,	sé	que	será	hermoso. 

-Adiós,	cariño. 

-Oye...	-digo	antes	de	colgar,	necesito	hacerlo,	llevo	varios	días	sin	decírselo-. 

Te	quiero... 

-Te	quiero,	Iris. 

El	despertador	de	mi	celular	suena	a	las	seis	de	la	mañana	y	me	pongo	de	pie

de	 inmediato.	 Una	 ducha	 rápida,	 toda	 la	 rutina	 de	 belleza	 que	 demora	 unos veinte	 minutos,	 porque	 no	 logro	 dejar	 mi	 cabello	 como	 me	 gusta,	 luego	 peleo con	el	uniforme,	me	calzo	los	zapatos	de	tacón,	tomo	la	carpeta	que	no	puede

faltar,	 mi	 credencial,	 me	 miro	 al	 espejo	 una	 vez	 más	 más	 y	 camino	 hasta	 el ascensor	con	diez	minutos	de	ventaja,	perfectos	para	un	café	con	vainilla. 

*Buenos	 días!	 Ya	 estoy	 lista.	 Te	 enviaré	 fotos	 en	 cuanto	 pueda!	 Tengo	 dos horas	de	viaje	hasta	allí	:(	*	

*Buenos	días!	Algo	me	dice	que	vas	a	disfrutar	todo,	te	lo	aseguro*	

Niego	 levemente	 con	 la	 cabeza,	 llego	 a	 la	 máquina	 al	 final	 del	 pasillo	 y	 pago por	 mi	 café	 de	 casi	 todos	 los	 días.	 Me	 siento	 en	 la	 mesa	 frente	 a	 la	 ventana que	 da	 al	 patio	 trasero	 del	 hotel	 y	 espero	 a	 que	 esos	 diez	 minutos	 pasen mientras	 que	 repaso	 toda	 la	 información	 en	 mi	 mente.	 Sé	 todo	 lo	 que

cualquiera	necesita	saber	sobre	la	historia	de	ese	castillo,	no	tengo	que	estar

nerviosa. 

Le	 pediré	 a	 Patrick	 que	 me	 deje	 dar	 la	 charla	 esta	 vez,	 es	 un	 riesgo,	 pero quiero	intentarlo.	Sé	que	soy	buena. 

A	 las	 siete	 en	 punto	 estoy	 en	 el	 lobby	 del	 hotel.	 Patrick	 me	 espera	 en	 el mostrador	mientras	que	revisa	la	carpeta	con	todo	lo	del	día	de	hoy.	Ahí	están

todos	los	datos	del	grupo	que	guiaremos,	pero	no	sirve	de	mucho	en	realidad, 

es	sólo	por	seguridad	y	protocolo. 

-Buenos	días	-digo	parandome	a	una	distancia	aceptable	de	él. 

-Buenos	días,	Iris.	¿Lista? 

Asiento	 levemente	 y	 miro	 en	 todas	 las	 direcciones	 para	 comprobar	 que	 el único	 presente	 aquí	 es	 el	 tipo	 que	 atiende	 el	 teléfono	 al	 otro	 lado	 del mostrador	de	mármol	blanco. 

-¿Algo	que	deba	saber? 

Patrick	acomoda	un	poco	más	su	corbata	y	después	me	mira	de	esa	manera

que	no	me	gusta. 

-Ayer	se	sumó	alguien	más. 

-Bien,	eso	es	bueno. 

Con	un	gesto	me	pide	que	me	acerque	un	poco	más,	y	no	tengo	opción,	tengo

que	hacerlo. 

Estamos	más	de	treinta	minutos	revisando	todo	lo	que	veremos	en	el	castillo, 

recibo	 miles	 de	 indicaciones,	 una	 breve	 explicación	 de	 como	 lo	 haremos,	 y más	 de	 tres	 veces	 él	 trata	 de	 tomar	 mi	 mano,	 pero	 me	 aparto	 al	 segundo siguiente. 

Ni	siquiera	soy	capaz	de	pedirle	que	me	deje	dar	la	charla	guiada	porque	temo

que	me	pida	algo	a	cambio. 

Al	paso	de	los	minutos	la	gente	comienza	a	reunirse	en	el	recibidor	del	hotel	tal y	como	se	lo	pedimos.	Sólo	quedan	unos	diez	minutos	para	la	salida,	tengo	a

cuatro	 mujeres	 y	 dos	 hombres	 esperando	 con	 algo	 de	 ansiedad,	 con	 los

bolsos	 listos	 para	 el	 viaje	 y	 algo	 de	 cansancio	 también.	 Apuesto	 a	 que	 todos van	a	dormir	en	ese	trayecto	de	dos	horas	hasta	el	castillo. 

-¿Ya	estamos	todos?	-grita	Patrick	al	ver	que	el	bus	de	la	empresa	se	detiene

en	la	puerta. 

-Nos	falta	uno,	Patrick. 

-Cielos,	 que	 día...	 Búscame	 su	 formulario,	 el	 que	 aún	 no	 has	 marcado	 -me ordena	de	mal	humor. 

-Si,	 lógico	 -murmuro	 para	 mi	 misma	 con	 mala	 cara.	 Detesto	 cuando	 me	 hace sentir	como	una	estúpida. 

Tomo	la	carpeta	de	Patrick	y	busco	al	final,	releo	una	vez	ese	nombre	y	luego

me	detengo	en	seco. 

-Ya	estoy	aquí...	¿La	excursión	al	castillo,	cierto? 

Mis	 manos	 pierden	 fuerzas	 al	 oír	 esa	 voz,	 la	 carpeta	 se	 cae	 al	 suelo	 y	 yo elevo	la	mirada	muy	lentamente	para	encontrarme	con	esos	ojos,	esa	mirada, 

ese	ceño	fruncido. 

-No	puede	ser... 
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Tengo	la	lista	en	manos	y	me	aseguro	una	vez	más	de	que	todos	estén	aquí. 

No	he	dejado	de	temblar	y	aunque	lo	intenté,	no	pude	mirarlo	hasta	ahora. 

Alex	 está	 aquí,	 en	 París,	 y	 estará	 en	 toda	 esa	 excursión,	 viéndome	 trabajar con	Patrick.	Estoy	asustada,	esto	no	puede	ser	bueno	y	no	puedo	hacer	nada. 

Sólo	fingir	que	todo	está	bien,	que	no	lo	conozco	y	que	es	un	turista	más. 

-¿Quien	 es	 ese	 tipo?	 -me	 pregunta	 con	 mala	 cara	 antes	 de	 poner	 un	 pie dentro	 del	 autobús	 de	 la	 empresa.	 Balbuceo,	 pero	 nada	 sensato	 sale	 de	 mi boca. 

-¿Qué	haces	aquí?	-soné	grosera,	pero	no	puedo	decir	otra	cosa. 

Alex	 suspira	 y	 pasa	 una	 de	 sus	 manos	 por	 esa	 barba	 que	 tiene	 varios	 días	 y que	lo	hace	ver	diferente,	pero	hermoso. 

-Quería	 darte	 una	 sorpresa,	 pero	 al	 parecer	 el	 sorprendido	 soy	 yo	 -espeta con	sequedad. 

-Yo... 

-¿Todo	está	bien,	Iris? 

Patrick	acaba	de	meterse	en	la	conversación,	toca	mi	hombro	y	mira	a	Alex	de

mala	 manera.	 Este	 es	 el	 momento	 en	 el	 que	 quiero	 morir,	 en	 el	 que	 mis piernas	 tiemblan,	 el	 momento	 en	 el	 que	 miro	 a	 Alex	 de	 reojo	 y	 le	 suplico	 que no	haga	ni	una	sola	tontería. 

-Solo	estaba	preguntándome	sobre	el	viaje. 

Patrick	 hace	 una	 mueca	 rara	 y	 después	 sonríe	 con	 superioridad.	 Noto	 que Alex	aprieta	los	puños	y	me	mira. 

-No	 te	 preocupes	 por	 eso.	 En	 la	 siguiente	 hora	 sabrás	 todo	 lo	 que	 necesitas sobre	el	viaje. 

-Bien. 

Alex	 sujeta	 con	 fuerza	 su	 mochila	 y	 se	 sube	 al	 autobús.	 Es	 el	 último,	 y	 tengo que	 rezar	 en	 mi	 interior	 cuando	 sé	 que	 Patrick	 viene	 detrás	 de	 mí,	 viéndome caminar.	 Es	 incómodo,	 y	 estuve	 pensando	 en	 quejarme	 de	 alguna	 manera, 

pero	estoy	tan	aterrada	que	no	sé	si	pueda	hacerlo. 

¿Y	 qué	 podría	 decir?	 ¿Qué	 me	 mira	 el	 trasero	 al	 caminar?	 ¿Qué	 me	 toca	 el hombro?	Lo	más	probable	es	que	todos	me	tomen	por	loca. 

Jamás	 ganaría	 esto.	 Soy	 sólo	 una	 junior,	 y	 hay	 miles	 de	 junior	 por	 ahí buscando	mi	trabajo. 

-¡Sé	que	están	cómodos,	pero	nos	ubicaremos	todos	de	este	lado.	Así	no	nos

mezclamos	 con	 gente	 de	 otros	 hoteles!	 -grita	 Patrick	 cuando	 el	 bus	 acelera. 

Las	 dos	 parejas	 del	 lado	 derecho	 ponen	 mala	 cara,	 pero	 toman	 sus	 cosas	 y se	 cambian	 al	 lado	 izquierdo.	 Aún	 sostengo	 esta	 estúpida	 carpeta	 en	 mano	 y solo	puedo	mirar	hacia	la	quinta	fila,	donde	él	está	sentado,	sólo,	y	mirándome

también. 

Muero	 por	 ir	 hacia	 él,	 sentarme	 a	 su	 lado	 y	 comerlo	 a	 besos	 durante	 estas dos	horas,	pero	Patrick	se	sienta	a	mi	lado,	en	primera	fila,	y	ni	siquiera	puedo tomar	 mi	 teléfono	 y	 enviarle	 un	 mensaje.	 Me	 conformo	 con	 verlo	 de	 vez	 en cuando. 

-Y	 como	 siempre,	 todo	 lo	 relacionado	 con	 la	 historia	 del	 castillo	 me	 lo preguntan	a	mí.	Los	guiaremos	por	todo	el	predio,	procuren	mantenerse	juntos

y	 cerca	 para	 poder	 oír.	 Luego	 les	 daré	 un	 par	 de	 horas	 para	 su	 almuerzo	 y sus	fotografías. 

Todos	 parecen	 entender	 las	 indicaciones	 de	 Patrick,	 y	 yo	 solo	 sigo	 ahí,	 a	 su lado,	 sintiéndome	 como	 una	 tonta	 porque	 moría	 por	 dar	 esa	 charla,	 guiar	 a cada	 uno	 de	 ellos	 por	 ese	 impresionante	 lugar,	 y	 no	 hice	 nada	 para

conseguirlo. 

Alex	sigue	mirándome,	ya	no	se	ve	furioso,	pero	hay	algo	extraño. 

-Iris	se	encargará	de	dudas	con	respecto	a	la	ubicacion	del	baño,	la	tienda	de

recuerdos	y	todo	eso... 

El	tono	que	Patrick	utiliza	es	estúpido	y	sin	sentido,	pero	algunos	ríen,	porque al	parecer	me	he	convertido	en	parte	importante	de	un	chiste,	y	yo	solo	debo

sonreír	y	fingir	que	me	encanta	todo	lo	que	debo	hacer. 

-Eso	es	todo,	sé	que	seguramente	querrán	admirar	el	paisaje	así	que	sólo	les

informo	 que	 tenemos	 dos	 horas	 hasta	 el	 castillo,	 manténgase	 en	 sus

ubicaciones	y	disfruten	el	viaje. 

Esa	 es	 mi	 frase	 final,	 todos	 parecen	 conformes	 y	 yo	 no	 tengo	 más	 opción, regreso	 a	 mi	 lugar	 al	 lado	 de	 Patrick	 y	 cuando	 noto	 que	 él	 se	 distrae	 con	 su celular,	yo	hago	lo	mismo,	y	como	lo	esperaba,	tengo	mensajes	de	Alex. 

*No	te	ves	feliz.	¿Por	qué	dejas	que	te	subestimen?	*	

*No	lo	entiendes,	Alex.	¿Por	qué	estás	aquí?	Esto	no	va	a	funcionar...*	

*Me	 sorprende	 tu	 inseguridad.	 ¿Tiene	 ese	 estúpido	 algo	 que	 ver?	 ¿Por	 qué demonios	no	me	lo	has	dicho?	¿Qué	pasó	con	la	tal	Marga?	Me	mentiste.	No

lo	entiendo.	*	

Suelto	un	suspiro	y	me	volteo	a	verlo,	solo	dura	unos	pocos	segundos	porque Patrick	lo	nota,	y	yo	finjo	que	nada	sucede. 

Es	 extraño	 saber	 que	 él	 está	 aquí.	 Nunca	 mencionó	 nada,	 jamás	 me	 dijo	 que dejaría	 todo	 el	 desastre	 que	 hay	 en	 Londres.	 ¿Y	 que	 pasó	 con	 la	 empresa? 

¿Y	la	universidad?	¿Que	dijeron	sus	padres?	¿Cuanto	tiempo	se	va	a	quedar? 

Tengo	 tantas	 preguntas...	 No	 sé	 si	 podré	 concentrarme	 el	 día	 de	 hoy.	 Él	 me descoloca	 por	 completo.	 Muero	 por	 comerlo	 a	 besas,	 por	 sentir	 sus	 caricias, sus	labios,	y	fingir	que	nada	pasa	será	todo	un	desafío,	pero	mantenerlo	lejos

de	la	cara	de	Patrick	será	aún	peor. 

-¿Todo	está	bien?	-pregunta	cuando	por	fin	deja	su	celular. 

Trato	de	no	mirarlo	a	los	ojos	y	solo	asiento,	pero	él	se	acerca	para	decirme

algo	al	oído	y	mi	mente	vuela	hacia	el	lugar	de	Alex	de	inmediato. 

-Él	tipo	ese... 

-¿Qué	sucede	con	él?	-susurro. 

-Acaba	 de	 registrarse	 en	 el	 hotel.	 No	 sabemos	 quién	 es,	 y	 no	 me	 gusta	 la forma	en	la	que	te	mira. 

Rápidamente	miro	a	Patrick	y	trato	de	contener	la	risa.	Es	difícil,	pero	lo	logro. 

-¿Qué...?	¿Cómo	me	mira? 

Él	suelta	un	suspiro	y	niega	levemente. 

-Te	mira	como	si	fueras...	Ese	sujeto	parece	ser	un	pervertido,	sólo	ignóralo	y

si	te	sientes	incómoda,	debes	decirme.	¿Comprendes? 

Asiento	levemente	y	río	en	el	interior.	Sí,	Alex	es	un	pervertido,	pero	Patrick	en realidad	no	tiene	idea	cuánto. 

Las	 primer	 hora	 se	 hace	 eterna,	 los	 turistas	 se	 ven	 maravillados	 por	 todo	 el hermoso	 paisaje	 hasta	 el	 castillo,	 toman	 fotos	 desde	 sus	 ubicaciones	 y	 me hace	sonreír	ver	que	Alex	hace	lo	mismo	y	ya	no	me	vigila	tanto.	Me	siento	un

poco	más	relajada	y	noto	que	esto	le	hace	bien.	Él	necesita	olvidarse	de	todo

el	 loco	 mundo	 que	 hay	 en	 Londres	 y	 tal	 vez	 esto	 sea	 bueno	 para	 ambos. 

Tendré	 días	 libres,	 estaré	 con	 él	 en	 este	 mágico	 lugar,	 como	 alguna	 vez	 lo imaginé,	podremos	estar	juntos,	y	será	algo	nuevo	para	los	dos. 

Cuando	 llega	 mi	 turno,	 debo	 servir	 el	 desayuno	 para	 mis	 siete	 pasajeros,	 lo hago	 con	 mucho	 cuidado	 mientras	 que	 siento	 como	 todos	 me	 observan

caminar	 por	 ese	 diminuto	 pasillo.	 Siempre	 fui	 torpe,	 siempre	 creí	 que

quemaría	a	alguien,	pero	hasta	ahora,	jamás	ha	sucedido.	Alex	es	el	último,	y

toma	el	vaso	de	plástico	de	la	bandeja	con	prisa,	pero	nos	da	esos	pequeños

segundos	a	ambos	en	los	que	nuestras	manos	se	tocan	y	todo	desaparece. 

Sé	 que	 Patrick	 está	 viendo,	 así	 que	 sólo	 finjo	 que	 nada	 pasa,	 le	 entrego	 los

sobres	de	azúcar	y	reparto	los	pastelillos. 

Sé	que	Alex	los	odiará,	no	son	nada	a	comparación	con	las	delicias	que	hace

su	 madre,	 incluso	 yo	 los	 odio,	 pero	 están	 incluidos	 en	 el	 precio	 y	 creo	 que	 él va	a	seguir	este	juego	y	de	verdad	actuará	como	turista. 

Cuando	 por	 fin	 llegamos	 al	 castillo	 soy	 una	 completa	 estúpida.	 Admito	 que tiemblo	 por	 dentro	 y	 contengo	 la	 emoción	 mientras	 que	 Patrick	 camina	 a	 mi lado	y	habla	en	tono	alto.	Yo	solo	sostengo	la	carpeta	entre	manos	y	observo

a	los	del	grupo	cuando	debo	hacerlo. 

Volver	 a	 revivir	 toda	 la	 historia	 del	 lugar,	 estar	 pisando	 este	 suelo,	 tener	 esta vista	me	hacen	sentir	diferente... 

Aquí	hay	arte	en	todos	lados	y	estoy	fascinada	con	ello. 

-El	castillo	de	Chambord,	en	la	región	del	Centro-Valle	de	Loira,	es	uno	de	los

castillos	 más	 reconocidos	 en	 el	 mundo	 debido	 a	 su	 arquitectura	 renacentista francesa... 

Patrick	 explica	 lo	 básico,	 mientras	 que	 yo	 tengo	 la	 posibilidad	 de	 observar todo,	 cada	 detalle	 como	 si	 fuese	 una	 turista	 más.	 Sólo	 me	 pierdo	 en	 la construcción,	 en	 la	 vejez	 de	 las	 paredes,	 en	 los	 detalles	 que	 hay	 en	 las escaleras,	 me	 pierdo	 por	 completo	 en	 este	 lugar	 y	 sólo	 oigo	 a	 Patrick	 a	 lo lejos	durante	no	sé	cuanto	tiempo. 

Jamás	 estuve	 aquí	 y	 creo	 que	 todos	 pueden	 notarlo.	 Muero	 por	 tomar	 miles de	 fotos,	 pero	 no	 puedo	 hacerlo.	 Sólo	 me	 alivia	 ver	 que	 Alex	 lo	 hace	 con	 su cámara	 profesional,	 está	 disfrutando	 de	 todo	 esto,	 y	 por	 otro	 lado,	 creo	 que también	se	está	inspirando	para	seguir	todas	sus	pinturas... 

-En	 este	 castillo	 se	 destacan	 ocho	 torres	 inmensas,	 tenemos	 cuatrocientas cuarenta	habitaciones,	que	no	visitaremos,	por	supuesto.	También... 

Patrick	se	detiene	bruscamente	y	noto	como	todos	miran	al	final	del	pequeño

grupo.	 Alex	 tiene	 la	 mano	 levantada	 como	 si	 fuese	 un	 niño	 en	 un	 salón	 de clases. 

-¿Qué	 quieres?	 -pregunta	 Patrick	 de	 mala	 manera,	 y	 a	 Alex	 no	 le	 gusta	 para nada. 

-¿Cuál	fue	el	motivo	de	este	lugar? 

Patrick	 frunce	 el	 ceño	 y	 ahora	 todos	 esperan	 su	 respuesta.	 Le	 hago	 un	 vago gesto	 a	 Alex	 para	 que	 se	 detenga,	 pero	 lo	 veo	 en	 sus	 ojos.	 Sé	 que	 sabe	 la respuesta	y	sólo	quiere	hacer	que	Patrick	se	moleste. 

-No	entiendo	tu	pregunta. 

-¿Cuál	 fue	 el	 motivo?	 ¿Una	 casa	 de	 verano	 para	 el	 Rey?	 ¿Un	 lugar	 para fiestas? 

-Fue	 construido	 para	 servir	 sólo	 como	 un	 pabellón	 de	 caza	 para	 el	 rey

Fransisco	 I,	 señor	 -digo	 rápidamente	 y	 muy	 fuerte	 para	 que	 todos	 me escuchen.	Patrick	solo	me	mira	de	mala	manera	y	Alex	me	sonríe	levemente. 

No	sé	qué	es	lo	que	acaba	de	suceder,	pero	esto	será	un	desastre. 

-Continuemos	por	aquí...	Y	sin	interrupciones. 

Cuando	 llegamos	 al	 otro	 piso,	 noto	 que	 Alex	 no	 está	 aquí.	 Busco	 por	 todas partes,	miro	en	ambas	direcciones,	pero	sólo	veo	el	amplio	pasillo	algo	oscuro

repleto	de	turistas	de	otros	grupos	y	no	hay	señales	de	su	cabello	perfecto	y

su	barba	de	varios	días. 

-La	visita	ya	casi	acaba,	señores.	En	media	hora	más	saldremos	del	castillo	y

podrán	 recorrer	 la	 pequeña	 ciudad.	 Les	 diré	 donde	 comprar	 un	 excelente queso	de	cabra,	y... 

-Patrick...	-susurro	muy	por	lo	bajo. 

-¿Y	ahora	qué	quieres? 

Detesto	cuando	me	habla	así,	cuando	me	hace	sentir	como	una	tonta,	pero	no

puedo	hacer	nada. 

-Nos	falta	uno... 

Patrick	 observa	 a	 todos	 en	 el	 pequeño	 grupo,nota	 que	 Alex	 no	 está	 aquí,	 y después	suelta	un	suspiro. 

-Ese	sujeto	es	un	imbécil.	¿Dónde	demonios	se	metió? 

-Lo	 ví	 tomando	 fotos	 en	 el	 otro	 pasillo	 hace	 minutos	 -responde	 una	 de	 las turistas. 

Patrick	me	mira	y	sólo	señala	el	final	del	pasillo. 

-Ve	a	buscar	a	ese	imbécil,	rápido. 

Trago	el	nudo	que	tengo	en	mi	garganta	y	camino	con	falsa	seguridad.	Esquivo

a	 diversos	 grupos,	 miro	 hacia	 todos	 lados,	 pero	 lo	 encuentro	 completamente solo,	 frente	 a	 una	 ventana	 con	 vista	 a	 los	 campos	 y	 a	 ese	 pequeño	 lago	 que solo	se	ve	bonito	en	las	fotografías. 

Está	 usando	 su	 cámara,	 concentrado,	 pero	 cuando	 solo	 estoy	 a	 un	 metro, noto	 como	 deja	 caer	 el	 aparato	 hasta	 su	 pecho,	 me	 toma	 de	 la	 cintura	 y	 con algo	de	torpeza,	pega	nuestros	cuerpos	y	me	besa	de	manera	desesperada. 

Muero	por	este	beso	y	por	mucho	más,	pero	estoy	trabajando. 

-Alex...	-protesto,	pero	no	puedo	separarme	ni	un	centímetro. 

-Shh...	Sólo	bésame. 

Si	lo	beso,	sólo	un	poco	más. 

-Alex... 

-Tenemos	 el	 castillo,	 puedes	 ser	 la	 princesa,	 mi	 princesa	 -asegura	 con desesperación.	 Conozco	 a	 este	 Alex,	 es	 el	 Alex	 que	 está	 completamente

poseído	por	la	lujuria	y	el	deseo,	ese	Alex	que	es	capaz	de	hacer	locuras	aquí

y	ahora. 

-Alex...	Estoy	trabajando. 

Él	 coloca	 una	 de	 sus	 manos	 en	 mi	 trasero,	 lo	 aprieta	 levemente	 y	 después pasa	sus	labios	por	mi	cuello.	Cielos...	Por	Dios... 

-Me	 llamaste	 "Señor".	 No	 tienes	 idea	 de	 cómo	 me	 puso	 eso,	 Iris...	 Y	 esa falda...	Larguemonos	de	aquí. 

-Alex...	-lo	intento	una	vez	más,	trato	de	alejarme	de	él,	pero	creo	que	lo	hago de	una	manera	muy	brusca	porque	lo	empujo	un	poco	y	ahora	no	me	gusta	su

cara. 

-¿Qué	sucede? 

Intento	recuperarme	de	ese	beso,	acomodo	el	cuello	de	mi	camisa	y	después

suelto	un	suspiro	porque	sé	cómo	acabará	esto. 

-¿Por	que	no	me	dijiste	que	vendrías? 

-¿Por	que	me	preguntas	eso	de	nuevo? 

Esto	es	el	principio	de	una	tonta	pelea. 

-Este	es	mi	trabajo	y...	Regresa	con	el	grupo,	por	favor.	Patrick	ya	te	detesta

y	si	llega	a	descubrirme	así,	besándote,	será	mil	veces	peor. 

-¡Debería	gritarle	a	ese	imbécil	que	soy	tu	novio!	¡Ahora	mismo! 

Él	da	un	paso	al	frente,	pero	lo	tomo	del	brazo. 

-Por	 favor,	 Alex.	 Tienes	 que	 entender...	 Me	 encanta	 tenerte	 aquí,	 pero...	 Aún me	siento	extraña.	Hablaremos	cuando	estemos	en	el	hotel,	¿de	acuerdo? 

Alex	asiente,	suelta	un	suspiro	y	yo	me	acerco	a	él,	acaricio	su	cara,	paso	mis

dedos	por	esa	barba	y	después	él	besa	mi	frente. 

-Solo	 finge	 que	 no	 me	 conoces,	 no	 moleste	 a	 ese	 idiota	 y	 en	 la	 noche	 seré toda	tuya. 

-Te	extraño... 

-Y	yo	a	tí.	¿Crees	que	no	me	quise	desmayar	cuando	te	ví	ahí	parado? 

Él	me	sonríe,	pero	sólo	un	poco. 

-Te	 siento	 extraña	 -confiesa	 por	 lo	 bajo	 y	 hace	 que	 quiera	 decirle	 la	 verdad también. 

Desde	que	regresé	a	París	todo	fue	raro. 

-Yo	también	me	he	sentido	extraña.	No	sé	qué	sucede... 
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Cuando	Patrick	me	llama	desde	el	vestíbulo,	sólo	me	acerco	a	él	con	algo	de

prisa	y	le	entrego	toda	la	gran	carpeta.	Es	mi	día	libre,	mi	noche	libre,	porque la	excursión	ya	acabó,	y	sólo	quiero	descansar. 

-Creo	que	salió	bien. 

-Sí,	eso	creo	-respondo	levemente,	y	miro	hacia	todos	lados	para	ver	qué	Alex

no	esté	aquí. 

-¿Qué	harás	con	tu	noche	libre?	¿Saldrás? 

Él	 está	 mirándome	 de	 esa	 manera	 que	 no	 me	 gusta,	 me	 pone	 incómoda	 de inmediato	 y	 doy	 un	 paso	 atrás	 porque	 noto	 que	 él	 se	 acercó	 más	 de	 lo necesario. 

-No	lo	sé.	Estoy	muy	cansada.	Mi	cabeza	va	a	estallar. 

Patrick	sonríe,	es	esa	sonrisa	algo	maligna	y	que	me	estremece.	No	me	gusta

esto. 

-¿Puedo	 invitarte	 a	 cenar?	 Pensaba	 ir	 al	 restaurante	 de	 la	 otra	 calle.	 Estoy harto	de	la	comida	del	hotel. 

-Gracias,	Patrick,	pero	no	-logro	decir	sin	dudar.	A	él	claramente	no	le	gusta, 

pero	me	siento	aliviada. 

Me	 despido,	 él	 sólo	 me	 da	 algunas	 indicaciones	 para	 la	 excursión	 que

tendremos	 por	 la	 mañana	 y	 eso	 es	 todo.	 Está	 de	 mal	 humor	 y	 ahora	 solo quiere	verme	desaparecer,	lo	sé. 

Cuándo	 llego	 al	 ascensor	 me	 topo	 con	 Alex,	 esperando.	 Admito	 que	 es	 algo frustrante	 verlo	 aquí,	 pero	 estoy	 cansada	 por	 el	 viaje,	 y	 él	 no	 tiene	 la	 culpa. 

Encontraré	la	manera	de	hacer	que	todo	esto	funcione.	Él	necesita	disfrutar	de

esto	 también.	 Creo	 que	 los	 dos	 estamos	 sobrepasados	 de	 problemas	 y

estrés,	y	esto	debe	ser	bueno,	no	malo. 

-Hola... 

Él	se	pone	de	pie	de	inmediato	y	me	abraza	con	todas	sus	fuerzas.	Mi	cabeza

duele	 aún	 más	 al	 paso	 del	 tiempo,	 quiero	 darme	 un	 baño	 y	 dormir,	 pero	 Alex está	aquí	y	aún	no	puedo	creerlo. 

-¿Estás	bien? 

Besa	mi	frente	y	yo	asiento. 

-Me	duele	la	cabeza	y	sólo	quiero	descansar

-Pensaba	invitarte	a	cenar. 

Suelto	un	leve	suspiro	y	lo	miro.	No	sé	qué	demonios	hacer,	quiero	decirle	que

sí	a	todo,	pero	de	verdad	me	siento	mal	y	quiero	estar	sola. 

-Alex... 

-¿En	 qué	 piso	 estás?	 -me	 pregunta	 rápidamente.	 Sé	 que	 lo	 hizo	 porque	 no quiere	discusiones	y	francamente	yo	tampoco. 

-En	el	tres	-sonrío-.	¿Y	tu? 

-Suite	presidencial,	nena...	-alardea,	luego	toma	de	mi	cintura	y	me	apega	a	su

cuerpo	cuando	entramos	al	ascensor-.	¿Quieres	conocerla? 

Ahora	 me	 relajo	 un	 poco,	 dejo	 que	 me	 dé	 algunos	 besos	 y	 me	 siento	 mejor. 

Cuando	 nos	 detenemos	 en	 el	 tercer	 piso,	 lo	 llevo	 hasta	 mi	 habitación	 y	 él	 se pone	cómodo	en	mi	cama	individual	mientras	que	me	quito	el	uniforme. 

Sé	que	tengo	que	sacarlo	de	aquí	o	ni	siquiera	podré	darme	un	baño. 

-¿Mañana	qué	harás?	-me	pregunta. 

Me	 quito	 los	 zapatos	 y	 los	 suelto	 con	 cuidado,	 luego	 acomodo	 mi	 chaqueta	 y me	acerco	a	la	cama	para	verlo. 

-Tenemos	 una	 visita	 de	 algunas	 horas	 al	 Louvre	 -respondo	 sin	 ánimo	 alguno. 

Me	lanzo	a	la	cama	y	él	me	rodea	con	sus	brazos. 

-Suenas	como	si	odiarás	ir. 

-Estuve	 ahí	 más	 de	 doce	 veces	 en	 un	 par	 de	 meses...	 Y	 sólo	 de	 pensar	 en esa	escalera	al	bajar,	ya	siento	náuseas. 

Alex	ríe	levemente	y	yo	escondo	mi	cara	en	su	pecho.	Sí,	así	es	como	quiero

estar. 

-¿Y	 si	 nos	 encontramos	 en	 una	 hora?	 Necesito	 hacer	 algunas	 cosas,	 y	 creo que	tu	necesitas	un	baño	-aseguro. 

Alex	me	mira	con	el	ceño	fruncido	y	después	sonríe. 

-¿Huelo	mal? 

-Hueles	a	moho	de	castillo	viejo	-aseguro.	Él	me	besa	una	vez	más	y	después

se	pone	de	pie.	Toma	sus	cosas	y	yo	lo	acompaño	hasta	la	puerta. 

-Es	el	último	piso,	al	final	del	pasillo	del	lado	derecho. 

-Bien.	Estaré	ahí	en	un	rato. 

-¿Iremos	 a	 cenar?	 -niego	 y	 acaricio	 su	 barba-.	 Podemos	 cenar	 en	 tu

habitación.	De	verdad	estoy	muy	cansada,	Alex. 

-Bien.	Te	veo	después. 

Beso	sus	labios	y	suelto	un	suspiro	cuando	por	fin	estoy	completamente	sola. 

No	quiero	hacer	nada,	sólo	quiero	dormir	y	dormir,	pero	él	no	merece	esto. 

Una	hora	después	me	miro	al	espejo.	Tomé	algo	para	el	dolor	de	cabeza	antes

de	la	ducha	y	ahora	me	siento	un	poco	mejor.	Sigo	con	sueño,	pero	lo	peor	ya

no	está.	Y	quiero	estar	ahí	con	él. 

Llego	 al	 último	 piso	 y	 camino	 por	 el	 pasillo	 hacia	 la	 puerta	 doble	 de	 madera blanca,	golpeo	levemente	y	el	abre	casi	al	instante. 

Trago	el	nudo	que	tengo	en	la	garganta	y	miro	ese	cuerpo.	Acaba	de	salir	de

la	ducha,	huele	a	jabón	caro	y	se	ve	perfecto. 

Sé	 que	 lo	 hizo	 a	 propósito,	 y	 no	 sé	 qué	 demonios	 estoy	 esperando	 para besarlo. 

-Hola. 

-Hola	 -respondo	 y	 besos	 sus	 labios	 finalmente.	 Acaricio	 su	 pecho,	 muevo	 mis manos	desesperada	por	todo	su	cabello,	su	barba...,	luego	lo	miro. 

Claro	 que	 muero	 por	 esto,	 y	 él	 ya	 tiene	 esos	 ojos	 cargados	 de	 pasión	 y deseo.	Los	dos	estamos	en	el	mismo	lugar	ahora	y	no	voy	a	desperdiciar	esta

oportunidad. 

-Te	extrañé...	-susurro	sobre	su	cuello	mientras	que	él	me	da	múltiples	besos

por	todos	lados.	Sus	manos	toman	mi	cintura	con	fuerza,	este	hombre	no	va	a

soltarme	no	un	solo	segundo	y	ya	puedo	sentir	eso	ahí	debajo	de	la	toalla. 

-No	tienes	idea	de	todo	lo	que	voy	a	hacerte,	Iris...	-susurra	muy	lentamente. 

Me	 excito	 aún	 mas,	 él	 toma	 los	 bordes	 de	 mi	 suéter	 blanco	 y	 me	 lo	 arranca con	 prisa,	 luego	 sus	 labios	 recorren	 mis	 hombros,	 mis	 senos,	 y	 no	 demora nada	en	quitarme	el	sostén	y	aferrarse	a	mi,	no	me	suelta	ni	un	solo	segundo

mientras	que	nos	movemos	por	el	lugar,	golpeando	cosas	levemente. 

-Estás	loco	-susurro	entre	risas	cuando	chocamos	con	la	mesa	del	centro	que

tiene	un	hermoso	arreglo	floral. 

-¿Te	sientes	mejor? 

Asiento	una	vez	y	cruzo	mis	brazos	detrás	de	su	cuello.	La	toalla	se	ha	perdido

en	el	camino	y	sólo	lo	siento	ahí,	rozándome	a	cada	instante. 

-Mucho	mejor. 

Alex	se	mueve	un	poco	y	se	apoya	en	mi	admone,	doy	un	brinco,	abro	los	ojos

y	veo	esa	radiante	y	malvada	sonrisa. 

Después	él	baja	mis	jeans,	me	desnuda	por	completo	y	besa	desde	mi	vientre

hasta	mi	boca. 

-Lamento	lo	que	sucedió	hoy...	-susurro	sin	saber	por	qué	lo	hago. 

-Shh...	No	intentes	distraerme. 

Río	una	vez	más,	pero	él	me	calla	de	inmediato	con	un	beso. 

-No	intento	nada	-seguro. 

-Sí	intentas	distraerme.	Sabes	lo	que	quiero	hacerte. 

-Claro	que... 

Me	 pone	 de	 espaldas	 a	 él,	 apoya	 mi	 torso	 sobre	 la	 mesa	 y	 lo	 hace	 sin	 más, sin	hacerme	esperar	demasiado. 

Es	 el	 Alex	 de	 siempre,	 el	 Alex	 que	 conozco	 por	 completo,	 pero	 que	 de	 todas

formas	me	sigue	sorprendiendo... 

-¿Cuando	es	tu	próximo	día	libre?	-pregunta	mientras	que	acaricia	mi	hombro. 

Estamos	 viendo	 la	 televisión,	 abrazados,	 completamente	 satisfechos,	 y

agotados,	por	lo	menos	yo	lo	estoy. 

-En	un	par	de	días.	Pero	podremos	vernos	siempre,	sólo	tienes	que	prometer

que	esperarás	a	que	yo	te	busque. 

-Bien. 

-¿Cuánto	tiempo	te	vas	a	quedar? 

No	quiero	sonar	grosera,	pero	necesito	saberlo	y	él	tiene	que	entender	mejor. 

-Pensaba	quedarme	algunos	días.	Vine	porque	de	verdad	quería	verte... 

Acomodo	mi	cabeza	en	su	pecho	y	beso	su	mentón. 

-Y	yo	también	quería	verte.	Te	necesito	así...	Haces	que	olvidé	todo. 

-¿Puedo	hacerte	una	pregunta? 

Asiento	 una	 vez,	 pero	 no	 tengo	 idea	 de	 qué	 pasará	 ahora-.	 ¿Es	 lo	 qué esperabas?	¿Sigues	amando	esto? 

Aunque	 no	 quiera	 hablarlo	 ahora,	 creo	 que	 es	 mejor	 que	 le	 diga	 cómo	 me siento	en	verdad.	No	podré	engañarlo	por	siempre. 

-No	es	lo	que	esperaba	-admito. 

-¿Y	eso	qué	significa? 

-No	lo	sé	exactamente.	Tenía	cientos	de	expectativas,	imaginé	que	todo	sería

perfecto,	y	ahora...	-mi	voz	se	quiebra	de	inmediato	y	siento	deseos	de	llorar. 

No	 sé	 qué	 sucede-.	 No	 me	 siento	 tan	 bien	 aquí...	 Yo	 debería	 estar	 feliz, disfrutando	de	todo	esto,	y	simplemente... 

Comienzo	a	llorar	y	él	me	abraza	un	poco	más	fuerte.	No	quería	acabar	esto

así,	pero	necesitaba	hablar	con	él.	-Amor... 

-Hay	veces	que	incluso	era	más	lindo	estar	en	casa	con	mi	madre	y	no	aquí... 

-Si	no	te	gusta,	déjalo. 

-No	es	tan	sencillo. 

Alex	suelta	un	suspiro	y	hace	que	lo	mire. 

-Sé	que	no	lo	es.	Y	es	por	eso	que	te	lo	digo.	No	hagas	lo	mismo	que	yo.	Si

no	te	gusta,	no	lo	hagas. 

Me	separo	un	poco	y	miro	la	televisión.	Estoy	confundida,	no	quiero	pelear	con

él,	y	en	realidad	sé	que	tiene	razón.	Debería	dejarlo,	pero	no	quiero... 

-No	quiero	volver	a	casa	y	decirle	a	mis	padres	que	fracasé	de	nuevo...	-lloro

otra	vez,	y	él	sonríe. 

-Buenos,	 si	 se	 trata	 de	 eso,	 somos	 dos	 fracasados	 entonces	 -comenta	 con una	sonrisa,	lo	miro	y	sonrío	una	vez	más. 

-Ya	no	quiero	hablar	de	esto,	¿y	si	pedimos	comida? 

Recibo	 otro	 abrazo,	 unos	 cuantos	 besos	 más,	 algunas	 caricias	 hasta	 que	 me siento	en	el	cielo,	y	luego,	por	fin	él	toma	ese	teléfono	y	llama	a	la	recepción para	pedir	nuestra	cena. 

-¡Y	chocolate!	-exclamo	desde	el	cuarto	de	baño. 

-Y	mucho	chocolate,	por	favor...	-lo	oigo	decir	entre	risas. 

Media	hora	después	tocan	a	la	puerta,	Alex	no	quiere	levantarse	de	la	cama	y

yo	lo	hago	con	algo	de	prisa. 

Tengo	 una	 de	 sus	 camisetas	 de	 color	 negro,	 es	 perfecta	 para	 cubrirme	 y recibir	la	cena. 

Abro	 la	 puerta	 y	 el	 chico	 que	 siempre	 está	 en	 el	 comedor	 del	 hotel	 hace avanzar	el	carrito	hasta	la	mitad	del	pasillo,	Alex	se	acerca	sólo	en	calzoncillos y	le	da	la	propina.	Es	una	situación	extraña,	porque	el	chico	se	ve	intimidado, 

pero	 a	 los	 pocos	 segundos	 nos	 quedamos	 solos,	 y	 no	 demoro	 en	 destapar todo	y	saborear	la	comida. 

-Cielos,	 estoy	 hambrienta...	 -comento	 mientras	 que	 pruebo	 esos	 vegetales	 al vapor	con	hierbas	deliciosas. 

-Si,	puedo	verlo.	Pero	me	gusta	verte	comer. 

-Sabes,	 tengo	 mucha	 hambre	 últimamente.	 Es	 extraño,	 y	 no	 he	 dejado	 de comer	pan	o	galletas. 

Tomo	un	pedazo	de	pan	con	semillas	y	muerdo	un	pedazo,	Alex	se	sienta	y	yo

a	su	lado	espero	a	que	me	alcance	mi	plato	y	mi	copa	con	jugo	de	naranja. 

-¿Qué	le	dijiste	a	tus	padres? 

Alex	 come	 lentamente	 y	 después	 de	 limpia	 con	 la	 servilleta.	 Él	 también	 se	 ve hambriento.	El	sexo	siempre	nos	deja	así. 

-Les	 dije	 que	 vendría	 a	 verte.	 Kya	 me	 dijo	 antes	 de	 irse	 que	 sea	 feliz,	 y	 aquí estoy... 

-¿De	 verdad?	 -pregunto	 con	 una	 inmensa	 sonrisa.	 Me	 siento	 como	 una	 tonta enamorada	justo	ahora,	siento	mariposas	en	mi	estómago. 

-Me	gusta	estar	aquí,	así...	Me	gusta	estar	contigo.	Sé	que	lo	hice	todo	mal, 

pero...	¿Qué	sucede?	¿Tiene	mal	sabor?	-me	pregunta	al	ver	la	expresión	que

tengo	en	la	cara.	Es	un	sabor	horrible,	no	puedo	contener	lo	que	sube	por	mi

esófago. 

Lanzo	absolutamente	todo	al	suelo,	Alex	se	mueve	a	toda	prisa	y	sostiene	mi

pelo,	 me	 dice	 cientos	 de	 cosas,	 se	 ve	 desesperado,	 pero	 estoy	 en	 otro planeta. 

Sé	exactamente	qué	es	lo	que	acaba	de	suceder	y	creo	que	voy	a	empezar	a

llorar.	Ahora	muchas	cosas	tienen	sentido	y	no	termino	de	entenderlo.	Es	casi una	 locura	 y	 debería	 ser	 imposible,	 no	 puedo	 estarlo...	 ¿Cómo	 no	 pensé	 en eso?	Lo	olvidé	por	completo... 
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Las	náuseas	han	cesado,	pero	sigo	sintiéndome	terrible.	Alex	aún	no	ha	dicho

nada,	sólo	me	observa	y	creo	que	él	ya	puede	adivinar	que	pasa. 

Estoy	 sentada	 en	 la	 bañera,	 el	 agua	 me	 llega	 hasta	 el	 vientre,	 abrazo	 mis piernas	y	miro	hacia	abajo	porque	tengo	algunos	mareos.	Y	Alex	sólo	acaricia

mi	espalda. 

-¿Cómo	te	sientes?	-pregunta	levemente. 

-Mejor. 

-Tenemos	que	hablar	de	esto. 

Elevo	 la	 mirada	 hacia	 él	 y	 puedo	 ver	 claramente	 que	 se	 hace	 una	 idea	 de	 lo que	 puede	 estar	 sucediendo,	 no	 tengo	 que	 hacerme	 la	 tonta,	 porque	 él	 ya	 lo supone. 

-¿Y	si	estoy	embarazada? 

De	 solo	 decirlo	 mi	 voz	 se	 quiebra	 y	 comienzo	 a	 llorar.	 Esto	 me	 aterra,	 está muy	mal,	y	es	un	desastre. 

-¿Qué	te	hace	sentir	tan	segura? 

-¡No	estoy	para	nada	segura!	-exclamo	de	inmediato	y	lloro	de	nuevo-.	¿Pero, 

y	si	lo	estoy?	¡Estamos	hablando	de	un	bebé,	Alex!	¿Entiendes	eso? 

Estoy	 muy	 alterada,	 muy	 nerviosa,	 mis	 manos	 tiemblan	 y	 tengo	 algo	 en	 el pecho.	Es	un	miedo	que	se	apodera	de	mi	por	completo. 

-Tenemos	que	estar	seguro,	y	tú	tienes	que	calmarte	un	poco. 

-¿Cómo	 quieres	 que	 esté	 calmada?	 -grito	 de	 nuevo	 y	 escondo	 mi	 cara	 entre mis	manos-.	Alex...	Estamos	hablando	de	un	bebé...	¡Es	una	locura!	¡No	puede

ser!	¡Tomé	las	píldoras!	¿Cómo	puede	ser	posible? 

Sé	 que	 él	 trata	 de	 consolarme,	 de	 hacerme	 sentir	 mejor,	 pero	 no	 puede hacerlo.	 No	 hay	 ni	 una	 sola	 palabra	 que	 alivie	 todo	 este	 miedo	 que	 estoy sintiendo	en	este	momento. 

Yo	no	puedo,	no	voy	a	poder.	Y	es	una	locura. 

Un	bebé...	No	podemos	estar	hablando	de	un	bebé.	Tiene	que	ser	otra	cosa. 

-Llamaré	a	recepción	y	pediré	que	nos	traigan	una	prueba	de	embarazo. 

-¿Qué?	 ¡No!	 -grito,	 y	 me	 pongo	 de	 pie	 rápidamente.	 Salgo	 de	 la	 bañera,	 me envuelvo	 con	 la	 bata	 blanca	 que	 me	 llega	 hasta	 los	 tobillos	 y	 después	 me enfrento	a	Alex-.	No	vas	a	llamar	y	pedir	nada,	porque	no	estoy	embarazada. 

¡No	puedo	estarlo! 

-Tenemos	que	estar	seguros,	Iris	-insiste. 

Luego	sale	de	la	habitación,	llega	hasta	el	teléfono	y	yo	logro	alcanzarlo.	Estoy entrando	en	pánico,	sólo	tomo	su	brazo	y	lo	miro. 

-No...	-suplico-.	Por	favor,	por	lo	menos	esta	noche	no... 

-Iris... 

-Por	favor.	Estoy	aterrada.	Por	favor,	no	me	obligues	a	hacerlo. 

Él	me	abraza	muy	fuerte,	acaricia	mi	espalda	y	besa	mi	pelo.	Ya	no	es	el	Alex

que	 me	 transmite	 seguridad	 en	 cada	 muestra	 de	 afecto,	 este	 es	 un	 Alex	 que está	igual	de	aterrado	que	yo. 

Lo	 último	 que	 recuerdo	 son	 sus	 besos	 por	 todos	 lados.	 Me	 quedé

completamente	dormida	en	sus	brazos	después	de	un	par	de	horas	de	silencio

y	algunas	lágrimas	cargadas	de	preocupación.	Ahora	solo	tengo	que	regresar

a	mi	habitación	y	cambiarme	para	el	trabajo. 

-¿Segura	que	estás	bien? 

-Sí	-digo	por	enésima	vez,	pero	creo	que	él	no	me	escucha. 

-No	he	podido	dormir	en	toda	la	noche,	Iris.	Tenemos	que	hacer	esa	prueba. 

Termino	 de	 colocar	 mi	 suéter	 y	 lo	 miro.	 No	 quiero	 pelear	 ahora,	 no	 quiero alterarme	y	comenzar	a	llorar	de	nuevo. 

-Te	dije	que	haré	esa	prueba	cuando	regrese. 

-Pero	tenemos	que	hablar. 

-Hablaremos	después. 

Llego	 a	 mi	 habitación,	 me	 coloco	 el	 uniforme	 con	 prisa	 y	 esta	 vez,	 sólo	 esta maldita	 vez,	 y	 sólo	 por	 si	 acaso,	 en	 vez	 de	 ponerme	 los	 tacones,	 elijo	 el calzado	bajo.	Es	extraño,	sigo	aterrada	y	se	me	nota	en	la	cara. 

Después	tomo	todo	lo	necesario	y	cuando	llego	a	la	recepción,	Patrick	ya	me

está	esperando	con	café	y	la	gran	carpeta	que	debo	cargar	todo	el	tiempo. 

-Buenos	días. 

-Hola	-digo	sin	ánimo	alguno. 

-¿Dormiste	bien? 

Niego	levemente	y	bebo	de	la	botella	de	agua	que	está	en	la	bandeja. 

-No,	en	realidad...	Me	siento	terrible. 

-Te	 noté	 extraña.	 Quieres	 ir	 a	 la	 enfermería	 antes	 de	 irnos.	 Tienes	 veinte minutos. 

-No,	no	es	para	tanto. 

Patrick	 deja	 de	 hacer	 preguntas	 y	 sugerencias	 y	 se	 dedica	 a	 explicarme	 una vez	 más,	 todo	 lo	 que	 ya	 sé	 que	 haremos	 en	 esta	 excursión.	 El	 museo	 es inmenso,	 siempre	 hay	 mucha	 gente,	 todos	 mueren	 por	 tomar	 fotos,	 y	 el

objetivo	 de	 esta	 salida	 es	 volver	 con	 el	 grupo	 completo.	 Sé	 que	 estaré corriendo	por	todos	lados	y	la	mañana	se	hará	eterna. 

Llego	al	hotel	a	medio	día.	Tengo	varios	mensajes	de	Alex,	pero	ni	siquiera	me molesto	 en	 responder.	 Corro	 hasta	 mi	 cuarto	 y	 también	 ignoro	 a	 Patrick	 que me	invitó	a	almorzar	una	vez	más. 

Sólo	 quiero	 estar	 sola.	 La	 gente	 me	 volvió	 loca,	 sentí	 náuseas	 en	 toda	 la mañana	 y	 el	 dolor	 de	 cabeza	 sigue	 matándome,	 pero	 ahora	 que	 creo	 que	 de verdad	puedo	estar	embarazada,	ya	no	quiero	tomar	nada	por	temor	a	hacer

alguna	estupidez. 

Sigo	 sintiéndome	 aterrada,	 sé	 que	 le	 prometí	 a	 Alex	 que	 lo	 iría	 a	 buscar cuando	llegara,	pero	no	quiero	hacerlo.	No	voy	a	hacerlo.	Esto	puede	esperar

un	par	de	horas,	estoy	agotada	y	en	este	momento	solo	quiero	dormir... 

Hay	varios	golpes	a	lo	lejos	y	me	despiertan	poco	a	poco.	El	dolor	de	cabeza

se	 fue,	 pude	 descansar,	 pero	 entro	 en	 pánico	 al	 ver	 que	 ya	 son	 más	 de	 las siete	de	la	tarde. 

-No	puede	ser... 

Me	 quedé	 completamente	 dormida,	 no	 escuché	 mi	 celular	 y	 seguramente

Patrick	me	va	a	matar. 

-¿Iris?	-escucho	como	gritan	al	otro	lado. 

Corro	por	el	pasillo,	me	aseguro	de	que	mi	pantalón	de	chándal	y	mi	camiseta

estén	en	su	lugar,	peino	mi	cabello	con	mi	mano	y	abro	la	puerta. 

-Lo	 siento...	 De	 verdad	 lo	 lamento,	 yo...	 -digo	 con	 desesperación	 al	 ver	 a Patrick	parado	ahí. 

-No	te	preocupes,	sólo	vine	a	ver	si	estás	bien. 

Asiento	levemente. 

-Lo	lamento,	Patrick.	Sé	que	teníamos	una	reunión	a	las	cinco,	pero...	Cielos, 

lo	lamento.	No	sé	qué	sucedió. 

Él	hace	una	mueca	y	después	me	pide	que	me	detenga. 

-Sé	que	no	te	sientes	bien.	Y	esta	vez	no	voy	a	decirte	nada,	pero	tienes	que

ir	a	la	enfermería	cuanto	antes. 

-Lo	haré.	Lo	haré	de	inmediato. 

Hay	 unos	 pocos	 segundos	 en	 los	 que	 él	 solo	 me	 observa	 y	 me	 hace	 sentir incómoda,	quiero	decir	algo	más,	pero	no	hay	nada	que	decir. 

-Adiós. 

Cierro	la	puerta	casi	en	su	totalidad,	pero	él	me	detiene. 

-Espera,	Iris.	Quería	invitarte	a	cenar. 

Suelto	un	leve	suspiro	y	miro	hacia	todos	lados	menos	a	él. 

-Patrick,	ya	te	dije	que	no.	Gracias,	pero... 

-Solo	es	una	cena. 

Balbuceo	 torpemente	 y	 niego	 con	 la	 cabeza.	 Estoy	 algo	 confundida	 y	 me siento	desesperada,	quiero	estar	sola,	necesito	pensar	en	tantas	cosas... 

-Te	veo	mañana	-digo	como	última	palabra,	y	para	empeorar	la	situación	Alex

llega	en	el	momento	justo,	para	estar	cara	a	cara	con	él. 

Mierda.... 

-¿Qué	hace	este	sujeto	aquí? 

Patrick	 me	 mira	 de	 muy	 mala	 manera,	 quiere	 una	 explicación	 y	 yo	 solo observo	a	Alex	sin	saber	que	decir. 

-Ella	 no	 quiere	 nada	 contigo,	 no	 aceptará	 tus	 cenas	 o	 lo	 que	 sea.	 Sólo dedícate	a	tu	trabajo	como	guía,	que	bastante	mal	lo	haces,	por	cierto. 

-¿Quién	demonios...? 

-¡No! 

Patrick	 intenta	 tomar	 a	 Alex	 de	 la	 camiseta,	 pero	 Alex	 es	 más	 rápido	 y	 lo aprisiona	contra	la	pared. 

-Alex,	déjalo... 

-¿Quieres	explicarme	esto? 

-Yo	te	lo	voy	a	explicar	-interrumpe	Alex	con	el	tono	de	voz	cargado	de	enojo. 

Alex	lo	detesta,	puedo	verlo-.	Ella	es	mi	novia,	y	no	quiero	que	te	acerques	a

ella,	¿comprendes? 

-Alex...	-imploro	una	vez	más. 

-Si	 te	 veo	 haciendo	 algo,	 o	 invitándola	 a	 cenar	 de	 nuevo,	 juro	 que	 voy	 a romperte	esa	cara,	¿entiendes? 

Patrick	me	mira,	yo	miro	a	Alex,	y	él	por	fin	lo	suelta	con	brusquedad. 

Estoy	 en	 shock,	 no	 sé	 qué	 decir	 o	 hacer,	 sólo	 me	 concentro	 en	 esa	 horrible mirada	de	Patrick	que	me	dice	que	estoy	en	problemas. 

-Hablaremos	sobre	esto	en	la	mañana,	Iris. 

Él	se	marcha	y	Alex	entra	a	mi	habitación	rápidamente. 

-¿Qué	demonios	acabas	de	hacer?	-entro	rápidamente	y	me	acerco	a	él. 

-No	tienes	nada	de	que	hablar	con	ese	idiota.	¡Vas	a	renunciar	y	nos	iremos	de

aquí!	¡No	lo	quiero	cerca	de	ti! 

-¡No	voy	a	hacer	lo	que	me	dices!	¿De	qué	demonios	estás	hablando! 

-¡No	lo	quiero	cerca	de	ti!	-grita	una	vez	más.	Ambos	estamos	enojados,	yo	no

quiero	pelear,	pero	me	siento	tan	extraña... 

-Basta...	-suplico	con	la	voz	entrecortada	una	vez	más-.	No	quiero	pelear... 

Él	suelta	un	suspiro,	pasa	una	mano	por	su	pelo,	trata	de	calmarse	y	después

por	fin	se	acerca	a	mi	y	me	abraza	con	fuerza. 

-Lo	siento... 

-No	tenías	que	hacer	eso.	No	quiero	problemas,	no	quiero	regaños... 

Él	toma	mi	rostro	entre	sus	manos,	besa	mi	frente	y	después	me	abraza. 

-Tienes	que	calmarte.	Sabes	que	tenemos	que	hablar. 

Oculto	mi	cara	en	su	pecho	y	suelto	otro	suspiro. 

Me	separo	de	él	y	camino	hasta	la	ventana	de	mi	habitación.	Tengo	vista	a	una

de	las	avenidas,	sólo	hay	barullo	y	está	nevando	un	poco,	pero	cualquier	cosa

sirve	para	distraerme.	No	quiero	pensar	en	eso	ahora. 

-Vine	unas	cuantas	veces,	pero...	Me	imaginé	que	querías	estar	sola. 

-Quiero	estar	sola	ahora	también	-digo	con	sequedad. 

-Iris...	-él	parece	cansado,	sé	que	no	quiere	discutir	pero	eso	es	lo	que	pasará mientras	 que	 yo	 siga	 así-,	 tienes	 que	 entender	 ser	 que	 sí	 lo	 estás	 eso	 de

"Quiero	estar	sola"	tendrá	que	acabar. 

-¡No	lo	estoy!	-grito	con	desesperación	y	siento	esas	intensas	ganas	de	llorar

una	vez	más.	Tengo	tantas	cosas	en	la	cabeza... 

-¿Cómo	puedes	estar	tan	segura? 

-¡No	lo	estoy!	¡Sé	que	no	lo	estoy!	¡No	puedo	estarlo! 

-Iris... 

-Tengo	mucho	miedo...	-sollozo	una	vez	más	y	él	se	acerca	para	abrazarme	de

nuevo-.	 Esto	 está	 mal,	 Alex.	 Esto	 está	 muy	 mal.	 ¿Qué	 pensará	 tu	 familia	 de mi?	¿Qué	haré	con	un	bebé? 

-Haremos...	-me	corrige. 

-Estamos	hablando	de	un	bebé. 

-Tenemos	que	hacer	esa	prueba,	cielo.	Tienes	que	calmarte. 

Son	 más	 de	 las	 nueve,	 Alex	 acaba	 de	 regresar	 y	 para	 mi	 mala	 suerte, consiguió	esa	maldita	cosa.	Tomo	la	caja	entre	manos	y	lo	miro	una	vez	más. 

Él	también	tiene	miedo	y	eso	no	me	hace	sentir	mejor. 

¿Cómo	demonios	acabamos	aquí? 

-No	quiero	hacerlo... 

Los	nervios	se	apoderaron	de	mi,	no	he	dejado	de	llorar	en	todo	el	tiempo	que

él	demoró	en	comprar	esa	cosa,	mis	manos	están	temblando	y	siento	que	me

ahogo,	que	me	falta	el	aire. 

-Tienes	que	hacerlo. 

-No... 

-Amor,	tienes	que	hacerlo	-insiste. 

Han	pasado	más	de	diez	minutos,	y	sólo	por	si	a	caso,	aún	no	he	dejado	que

Alex	se	ponga	de	pie	para	buscar	esa	cosa	en	el	cuarto	de	baño. 

Estoy	aterrada,	más	que	eso,	no	sé	como	explicarlo.	No	puede	estar	pasando. 

Es	muy	pronto,	una	completa	locura. 

-Ya	es	hora	-susurra	mientras	que	acaricia	mi	cabello.	Él	se	pone	de	pie	y	yo tomo	 su	 mano	 para	 detenerlo,	 pero	 sé	 que	 tiene	 que	 suceder.	 Tengo	 que aceptar	esto	y	enfrentarlo	por	más	que	esté	llena	de	dudas	y	miedo. 

Un	bebé...	No	puede	estar	pasando. 

Corro	 al	 cuarto	 de	 baño	 y	 choco	 con	 Alex	 en	 la	 puerta,	 él	 me	 mira	 fijo, sostiene	la	prueba	de	embarazo	entre	manos	y	me	la	entrega. 

No	 hay	 palabras	 para	 describir	 lo	 que	 veo	 en	 sus	 ojos,	 no	 hay	 palabras	 para nada	de	esto. 

-¿Qué	dice	ahí? 

Miro	 esa	 cosa	 y	 mi	 corazón	 se	 detiene	 al	 ver	 el	 signo	 más.	 Me	 quedo	 sin respiración	 por	 un	 segundo,	 luego	 miro	 a	 Alex	 y	 el	 tiempo	 se	 detiene.	 Sólo somos	 nosotros	 dos,	 nada	 existe.	 Mis	 ojos	 lloran	 y	 apenas	 muevo	 la	 cabeza para	decirle	que	sí,	que	sí	es	verdad. 

-¿Qué

...? 

No	puedo	decir	más	nada,	sólo	contemplo	como	sus	ojos	se	llenan	de	lágrimas

y	luego	hay	una	hermosa	y	deslumbrante	sonrisa	en	sus	labios	que	también	se

mezcla	con	un	poco	de	nervios. 

-Cielos,	 Alex...	 -me	 lanzo	 a	 sus	 brazos,	 escondo	 mi	 cara	 en	 su	 pecho	 y	 lo abrazo.	Lo	necesito. 

Él	sonríe	y	besa	mi	pelo	una	y	otra	vez,	después	me	rodea	con	sus	brazos	y

apega	nuestras	frentes.	Nuestras	respiraciones	chocan	y	él	limpia	una	de	mis

lágrimas	con	su	pulgar. 

-Ey,	 no	 llores.	 No	 voy	 a	 dejarte	 sola	 en	 esto	 -asegura	 con	 esa	 magnífica sonrisa.	Si,	él	está	realmente	feliz,	se	ve	espléndido	y	yo... 

-No	sé	que	sucede.	Es	qué... 

-Estás	en	shock	-responde	rápidamente-.	Vamos	a	tener	un	bebé...	-la	forma

en	la	que	lo	dice	me	hace	sonreír	por	primera	vez.	Su	sonrisa	me	da	fuerzas	y

esas	lágrimas	ahí... 

-Estoy	muy	asustada. 

-No,	 shh...	 No	 estés	 asustada.	 Estoy	 aquí.	 Tendremos	 un	 bebé	 y...	 Por	 Dios, Iris.	Tenemos	un	bebé. 

Ahora	 soy	 yo	 la	 que	 se	 ríe	 nerviosa,	 él	 me	 abraza	 una	 vez	 más	 y	 después coloca	su	mano	en	mi	vientre. 

Es	una	sensación	hermosa,	siento	un	leve	cosquilleo	y	algo	en	mi	pecho. 

-Por	Dios... 

Alex	ríe	y	besa	mis	labios	varias	veces. 

-Tendremos	un	bebé	-asegura,	pero	creo	que	ninguno	de	los	dos	aún	no	puede

creerlo. 

-No	puede	ser...	Tengo	un	bebé	aquí...	-señalo	mi	vientre	y	Alex	sonríe	una	vez más. 

-Mi	madre	va	a	enloquecer	cuando	lo	sepa... 

Capítulo	57	

Alex	me	acompaña	hasta	la	recepción	y	no	suelta	mi	mano	hasta	que	yo	se	lo

pido.	 Admito	 que	 me	 siento	 algo	 nerviosa,	 pero	 finjo	 estar	 segura	 y	 camino hacia	Patrick	que	bebe	su	café	y	mira	la	otra	carpeta	de	actividades. 

-Buenos	días. 

Él	se	voltea	a	verme	y	antes	de	decir	algo	noto	que	se	molesta	y	se	confunde

al	mismo	tiempo. 

-¿Qué	haces	vestida	así?	¿Y	tu	uniforme?	¡Nos	iremos	en	veinte	minutos! 

-No,	yo	no	iré	a	ninguna	parte. 

-¿De	qué	estás	hablando? 

Le	 entrego	 mi	 carpeta,	 mi	 credencial	 y	 el	 sobre	 con	 la	 renuncia,	 sumada	 la explicación.	Sólo	porque	Alex	me	convenció	de	hacerlo. 

-Eso	de	ahí	es	mi	carta	de	renuncia. 

Patrick	mira	el	sobre,	lo	abre	rápidamente	y	al	leer	lo	poco	que	escribí,	pone

mala	cara	y	me	mira	aún	peor. 

-¿Embarazo? 

-Sí.	Renuncio.	Eso	es	todo. 

-¡No	puedes	renunciar!	¡No	a	mitad	de	un	viaje! 

-Sí,	si	puedo	hacerlo	y	más	si	se	trata	de	un	embarazo. 

-Te	van	a	demandar	por	esto,	niña. 

Trago	 un	 nudo	 que	 se	 forma	 en	 mi	 garganta	 y	 sostengo	 la	 mirada.	 No	 voy	 a perder	esta	vez.	Dejé	que	me	pisotear	antes	muchas	veces	y	no	lo	haré	ahora. 

-Que	 lo	 hagan	 -lo	 reto-.	 Si	 la	 empresa	 me	 demanda,	 te	 aseguro	 que	 voy	 a conseguirme	un	buen	abogado.	No	te	preocupes	por	mí. 

-Pero... 

No	 me	 importa	 lo	 que	 tenga	 que	 decir,	 sólo	 camino	 en	 dirección	 a	 Alex	 y	 a unos	pocos	metros	de	llegar,	Patrick	me	toma	del	brazo	con	algo	de	fuerza. 

-No	seas	estúpida,	niña. 

-Suéltame. 

-¡Suéltala! 

Ya	es	demasiado	tarde.	Alex	acaba	de	golpearlo	y	hay	sangre	en	el	piso. 

Esta	 vez	 no	 voy	 a	 hacer	 nada,	 sólo	 veo	 como	 los	 de	 seguridad	 se	 acercan	 y Alex	me	mira	para	comprobar	que	estoy	bien. 

Patrick	 sostiene	 su	 cara	 y	 toca	 su	 nariz	 ensangrentada,	 mientras	 que	 los	 dos caminamos	hasta	el	tipo	de	recepción. 

-Estoy	bien	-le	digo	rápidamente-.	Vámonos	de	aquí. 

Alex	 y	 yo	 estamos	 hospedados	 en	 un	 hotel	 carísimo,	 en	 una	 inmensa	 suite, llevamos	aquí	tres	días,	y	no	puedo	ni	imaginar	todo	lo	que	ya	ha	gastado	en

servicio	 de	 habitación	 y	 cosas	 lujosas.	 Me	 intimida	 ver	 cómo	 desliza	 sus tarjetas	una	y	otra	vez	sin	pensar	en	nada. 

No	 quiero	 que	 empiece	 a	 gustarme	 esta	 vida,	 no	 quiero	 acostumbrarme	 a esto,	 pero	 me	 temo	 que	 es	 tarde.	 Estar	 en	 su	 mundo	 es	 fascinante,	 ver	 lo relajado	que	está	me	encanta	y	cada	vez	que	lo	miro,	lo	veo.	Noto	que	el	aún

no	puede	creer	que	tendremos	un	bebé	y	está	feliz	con	ello. 

Todavía	 no	 hablé	 con	 mis	 padres,	 nadie	 sabe	 que	 renuncié,	 ambos	 creemos que	la	mejor	manera	de	hacerlo	es	sin	rodeos.	Lanzaremos	la	bomba	cuando

lleguemos	y	que	suceda	lo	que	tenga	que	suceder. 

Sí,	estoy	aterrada,	pero	sé	que	nada	malo	va	a	pasar. 

Él	 jamás	 jugaría	 con	 esto	 de	 tener	 un	 hijo,	 y	 de	 eso	 no	 tengo	 ninguna	 sola duda. 

-¿Estás	muy	cansada?	-susurra	mientras	que	rodea	mi	cintura. 

Pongo	 los	 ojos	 en	 blanco	 y	 suelto	 esas	 dos	 bolsas	 de	 Luis	 Vuitton	 color naranja	en	el	suelo.	Sé	lo	que	querrá	hacer	una	vez	más. 

-Sí,	un	poco	-digo	sin	mirarlo	y	dejo	que	bese	mi	cuello	un	par	de	veces. 

-¿Eso	significa	que	quieres	hacerlo	a	pesar	de	todo? 

Río	en	mi	interior	y	me	encojo	de	hombros. 

-No	lo	sé,	tal	vez... 

Él	me	voltea	hacia	su	dirección	y	después	acaricia	mi	cara.	Tengo	que	admitir

que	esto	es	diferente,	es	muy	diferente	a	cuando	estábamos	en	el	Marriott,	es

muy	 diferente	 a	 ese	 Alex	 que	 era	 una	 bestia,	 que	 me	 hacía	 estremecer	 de placer	y	que	me	dejaba	con	deseos	de	más. 

Ahora	puedo	sentir	algo,	no	estoy	segura	que	es,	y	no	quiero	iluciones	porque

aún	creo	que	es	muy	pronto	para	hablar	de	amor	puro,	así	como	yo	lo	siento, 

como	lo	sentí	desde	la	primera	semana	de	conocerlo.	Pero	él	me	quiere,	claro

que	me	quiere	y	sé	que	crecerá.	Vamos	a	sentir	lo	mismo. 

-¿En	qué	piensas? 

Niego	 levemente	 con	 la	 cabeza	 y	 ahora	 soy	 yo	 la	 que	 acerca	 mi	 boca.	 Él atrapa	 mi	 cabello	 y	 dirige	 nuestro	 beso,	 mientras	 que	 me	 lleva	 por	 la habitación	hasta	la	cama. 

Me	siento	como	una	princesa	y	no	quiero	que	esto	acabe	jamás. 

Él	 se	 coloca	 encima	 de	 mi	 sin	 aplastarme,	 acaricia	 mi	 cara	 y	 pasa	 su	 otra mano	por	mi	vientre. 

No	hay	palabras	para	describir	este	momento. 

-Siempre	quise	un	hijo,	desde	que	tengo	memoria. 

-Puedo	imaginarlo	-susurro	con	dulzura. 

-Me	 prometí	 a	 mi	 mismo	 que	 sería	 tan	 bueno	 como	 mi	 padre,	 y	 ahora	 se	 lo voy	a	prometer	a	mi	hijo	también. 

Asiento	levemente	y	siento	como	mis	ojos	se	llenan	de	lágrimas. 

-Tu	amas	a	tus	padres. 

-¿Y	sabes	cuál	es	la	mejor	parte	de	esto? 

-¿Cuál? 

-Mi	hijo	también	tendrá	a	la	mejor	madre. 

-¿Tu	 crees?	 -lloro.	 Me	 tiemblan	 los	 labios	 y	 ya	 mojé	 mis	 mejillas.	 Es	 que simplemente	no	puedo	creerlo. 

-Vamos	a	ser	los	mejores.	Y	nuestro	bebé	va	a	ser	muy	feliz. 

Asiento	y	después	sorbo	mi	nariz.	Alex	está	emocionado,	me	da	más	besos	y

después	eleva	mi	suéter	para	ver	mi	vientre	y	coloca	su	mano	derecha	en	mis

senos. 

-¿Qué	piensas	hacer? 

-No	 lo	 sé	 -me	 responde.	 Ya	 no	 hay	 miradas	 tiernas,	 ahora	 es	 ese	 Alex cargado	de	excitación	y	pasión	que	tanto	me	sorprende. 

-Tenemos	que	hacerlo	despacio	-le	recuerdo	una	vez	más. 

-Lo	sé.	Ya	no	voy	a	poder	hacerte	todo	lo	que	quiero... 

Estiro	mis	brazos	y	tomo	su	cara	entre	ambas	manos.	Me	encanta	esa	barba

ahí,	me	enamoran	esos	ojos	y	tengo	deseos	de	sentirlo	dentro	de	mí	ahora. 

-Tienes	que	aprender	a	ser	suave,	tierno,	romántico... 

Él	se	ríe,	pero	niega	levemente. 

-Tu	sabes	que	no	me	va	el	romance	en	esto. 

Asiento	 y	 me	 muevo	 para	 poder	 sentirlo.	 Como	 siempre	 está	 más	 que	 listo para	mi. 

-Lo	lograste	la	primera	vez	-le	recuerdo.	La	noche	que	supimos	del	bebé,	me

hizo	 suya	 dos	 veces	 de	 manera	 lenta	 y	 dulce,	 las	 demás	 veces	 fue	 algo salvaje,	pero	sé	que	podremos	volver	a	eso. 

Aún	no	logro	creer	que	tengo	un	bebé	ahí	dentro,	pero	al	mismo	tiempo	sé	que

está	ahí	y	que	debo	protegerlo. 

-Vamos	 a	 tener	 un	 bebé...	 -me	 dice	 con	 una	 sonrisa.	 Me	 cubro	 la	 cara	 con ambas	manos	y	asiento	varias	veces.	No,	no	puedo	creerlo.	Es	una	locura. 

Alex	empieza	a	besar	mi	vientre	una	y	otra	vez,	y	después	le	habla	a	su	hijo... 

La	 magia	 acabó,	 ya	 no	 me	 siento	 una	 princesa,	 ya	 no	 estoy	 en	 aquella hermosa	suite	ni	tampoco	tengo	a	Alex	conmigo. 

Regresamos	 a	 Londres	 hace	 un	 par	 de	 horas,	 fue	 difícil	 convencerlo,	 pero

logré	que	me	dejara	llegar	a	casa	de	mis	padres	sola. 

Tengo	 mucho	 que	 decir,	 tengo	 que	 enfrentarme	 a	 todo	 y	 siento	 que	 es	 mi responsabilidad. 

No	sé	cómo	van	a	reaccionar	y	prefiero	hacerlo	de	esta	manera. 

Todo	es	complicado,	no	es	así	como	cualquier	mujer	desea	comunicar	esto. 

Siempre	 hay	 ideales,	 y	 en	 este	 caso	 mis	 padres	 esperan	 un	 novio,	 una presentación	formal,	luego	el	compromiso,	la	boda	y	él	bebé	años	después. 

Pero	en	este	caso	es	todo	lo	contrario... 

El	taxi	se	detiene	frente	a	la	casa	y	utilizo	el	poco	dinero	que	me	queda	para

pagar	por	el	viaje	de	casi	dos	horas.	Admito	que	aún	tengo	los	ojos	llorosos	y

me	 siento	 terrible.	 Hace	 más	 de	 diez	 minutos	 que	 pasamos	 por	 el	 lugar	 en	 el que	Iana	tuvo	el	accidente	y	volví	a	sentirme	como	mierda. 

Aún	 me	 queda	 algo	 pendiente	 con	 ella,	 necesito	 disculparme,	 pero	 jamás	 me atrevería	a	presentarme	delante	de	ella	con	el	bebé	de	Alex	en	mi	interior.	Eso

sería	tan... 

Le	 agradezco	 al	 taxista	 por	 ayudarme	 a	 cargar	 la	 maleta,	 cierro	 la	 puerta	 y dejo	mi	bolso	encima	de	la	mesa. 

Es	 domingo,	 no	 hay	 nadie	 aquí,	 el	 coche	 no	 está	 y	 ni	 siquiera	 hay	 rastros	 de algún	desayuno. 

A	las	cuatro	de	la	tarde	me	despierto	por	la	voz	de	mi	madre	en	el	pasillo,	me

quedé	dormida	de	nuevo	y	me	duele	un	poco	la	cabeza. 

Tomo	 mi	 celular,	 veo	 las	 seis	 llamadas	 perdidas	 de	 Alex,	 y	 le	 escribo	 para decirle	que	todo	está	bien. 

El	martes	a	más	tardar	regresaré	a	Londres,	y	él	quiere	que	me	instale	en	su

apartamento,	pero	todo	suena	tan	loco,	tan	extraño...	Aún	sigo	perdida,	no	sé

por	donde	comenzar	y	es	estresante. 

A	 las	 cinco	 me	 pongo	 de	 pie.	 Es	 hora	 del	 té	 de	 fresas	 de	 mi	 madre,	 mis hermanos	hacen	algo	de	ruido	y	escucho	el	canal	deportivo	favorito	de	papá. 

Sigo	sin	saber	que	hacer	con	todo	esto	y	estoy	aterrada. 

-¿Cómo	estuvo	la	semana?	¿Qué	tal	el	nuevo	guía? 

Bebo	otro	poco	de	té	y	jugueteo	con	la	cucharita	floreada. 

-Bueno...	Estuvo	mal	-susurro	sin	mirarla. 

-¿Te	vas	a	quedar	toda	la	semana,	cierto? 

Balbuceo	y	niego. 

-No,	en	realidad	no	lo	sé. 

Mi	madre	frunce	el	ceño. 

-¿Qué	sucede? 

Ella	me	conoce	y	sabe	que	algo	pasa.	Las	madres	siempre	lo	saben. 

Cielos,	voy	a	ser	madre	y	voy	a	saberlo	todo	algún	día.	Esto	es	una	locura. 

-Mamá...	Papá...	Tengo	algo	importante	que	decir. 

Ahora	sí	mi	padre	deja	de	ver	la	televisión,	suelta	su	taza	y	por	fin	me	mira. 

Por	 más	 que	 muera	 por	 tener	 a	 Alex	 a	 mi	 lado,	 creo	 que	 es	 mucho	 mejor hacer	esto	sola. 

-Renuncié	a	la	empresa	el	miércoles	por	la	mañana. 

Lanzo	la	primer	bomba	así,	sin	más	y	ambos	se	quedan	quietos. 

Se	los	ve	desconcertados	y	también	decepcionados.	Siempre	hago	lo	mismo. 

O	renunció	o	me	despiden,	pero	esto	no	es	nuevo	para	ellos. 

-¿Y	ahora	qué	demonios	pasó?	-dice	mi	madre	de	muy	mala	manera.	Sé	que

está	harta	de	esto,	y	yo	también. 

-Yo... 

-¡Ya	hemos	perdido	la	cuenta	de	los	cientos	de	empleos	que	has	tenido!	¡O	te

despiden	o	renuncias!	¿Por	qué	eres	así? 

-Déjala	hablar.	Ya	conseguirá	otro	empleo	-interrumpe	mi	padre. 

-¡Pero	 no	 lo	 entiendo!	 ¡Dijiste	 que	 París	 era	 tu	 sueño!	 ¡Para	 eso	 era	 la universidad!	¡Y	todo	el	esfuerzo	que	hiciste!	¡Renuncias	a	París!	¿Por	qué? 

Ya	tengo	los	ojos	llenos	de	lágrimas,	la	voz	rasposa	y	me	tiemblan	las	manos

de	 lo	 patética	 que	 me	 siento.	 Otra	 vez	 vuelvo	 a	 sentirme	 como	 esa	 estúpida tonta	que	se	deja	pisotear,	pero...	Estoy	muy	confundida. 

-Renuncié	porque	era	lo	mejor. 

-¿Lo	mejor? 

-Si,	mamá. 

-¿Iris	 renunció	 de	 nuevo?	 -sé	 entromete	 mi	 hermano	 menor	 que	 acaba	 de llegar	al	comedor	y	no	me	ayuda	en	nada. 

-¿Por	qué	lo	hiciste?	¿Y	ahora	qué	vas	hacer? 

Tengo	que	decirlo. 

Tomo	aire,	me	lleno	de	valor	y	cierro	los	ojos	para	no	ver	sus	caras. 

-Estoy	embarazada.	Por	eso	renuncié. 

Alex	lleva	más	de	diez	minutos	escuchando	mi	llanto	y	mis	quejas. 

-Mi	madre	se	lo	tomó	muy	mal.	No	logro	entenderlo,	no	lo	puedo	creer. 

-Cariño,	calmate. 

-Sé	que	esto	es	una	locura,	pero...	Ni	siquiera	se	pusieron	felices	y	eso	es	lo

que	más	me	dolió. 

Lo	 escucho	 soltar	 un	 leve	 suspiro,	 y	 después	 puedo	 oír	 como	 enciende	 su

coche. 

-¿Vas	a	salir?	-pregunto	con	el	ceño	fruncido.	Son	más	de	las	diez. 

-Sí.	Tengo	algo	que	hacer	antes	de	decírselo	a	mis	padres. 

-Bien... 

-Ire	 a	 buscarte	 el	 martes,	 ¿de	 acuerdo?	 No	 sé	 como	 lo	 haremos,	 pero	 todo esto	va	a	funcionar.	Lo	prometo. 

-Te	extraño	-susurro	muy	bajo	y	me	alivia	oirlo	sonreír. 

-Y	 yo	 a	 tí,	 a	 ti	 y	 al	 bebé	 -se	 corrige	 rápidamente-.	 Trata	 de	 descansar. 

Mañana	hablaré	con	mis	padres,	veré	que	hacer	con	todo	esto... 

-Está	bien. 

-Te	quiero.	Adiós. 

-Adiós...	Espera. 

-¿Qué? 

-¿A	dónde	vas	a	esta	hora? 

-No	te	preocupes	por	eso.	Te	quiero. 

Capítulo	58

Me	 impacienta	 esperarla,	 la	 mirada	 de	 su	 padre	 me	 pone	 nervioso	 y	 admito que	en	el	interior	sonrío	porque	me	recuerda	mucho	a	las	primeras	veces	que

vine	a	buscarla. 

No	 sé	 exactamente	 qué	 lograré	 con	 esto,	 pero	 siento	 algo	 en	 mi	 pecho,	 me está	matando	y	es	mucho	más	que	culpa.	Va	a	acabar	conmigo	si	no	la	veo	y

le	digo	algo. 

Sara	 baja	 las	 escaleras	 lentamente,	 Iana	 no	 viene	 con	 ella	 y	 eso	 solo	 puede significar	que	no	tiene	deseos	de	verme. 

Me	pongo	de	pie	de	inmediato	y	espero. 

-Ella	está	en	su	habitación.	Dijo	que	subas. 

Admito	que	me	siento	un	poco	sorprendido,	no	creí	que	sería	tan	sencillo. 

-Gracias.	Con	permiso. 

Subo	las	escaleras	rápidamente	y	camino	por	ese	largo	pasillo	hasta	llegar	a

la	última	puerta.	Su	habitación	siempre	fue	la	más	grande	y	con	la	mejor	vista

de	todo	su	jardín,	que	ahora	de	ve	blanco	por	la	nieve.	Sé	que	le	encanta	y	me

siento	 nervioso	 porque	 de	 verdad	 quiero	 verla,	 saber	 cómo	 está,	 que	 le sucede...	 Hay	 veces	 en	 que	 la	 extraño	 y	 hay	 otras	 veces	 en	 las	 que	 solo recuerdo	cosas	bellas	y	sonrío	sin	que	nadie	pueda	notarlo.	Es	algo	que	nadie

debe	saber,	son	mis	recuerdos	y	a	pesar	de	todo,	ella	fue	parte	importante	en

mi	vida.	Fue	la	única,	hasta	que	Iris	llegó... 

Golpeo	 levemente	 la	 puerta	 y	 acomodo	 el	 ramo	 de	 flores	 que	 compré	 en	 la mañana.	Llevo	todo	el	día	queriendo	verla,	pero	ella	respondió	a	mis	llamadas

hace	solo	un	par	de	horas. 

-Puedes	pasar	-la	escucho	decir	al	otro	lado. 

Abro	 la	 puerta	 lentamente	 y	 me	 acerco.	 La	 habitación	 sigue	 igual,	 como	 lo recordaba.	 Mucho	 rosa	 y	 tonos	 pasteles.	 No	 logro	 reaccionar,	 es	 extraño,	 es diferente	y	no	me	siento	como	esperaba. 

Iana	 está	 sentada	 en	 su	 cama,	 tiene	 esos	 pantalones	 grises	 de	 yoga	 y	 un suéter	blanco	que	le	queda	enorme,	pero	que	se	ve	cómodo. 

-Hola...	-susurro	sin	saber	que	más	decir. 

Ella	sólo	me	mira,	sé	que	esto	será	difícil	para	ambos. 

-Hola	 -responde	 con	 un	 hilo	 de	 voz,	 y	 finalmente	 noto	 que	 no	 se	 puso	 de	 pie por	esa	cosa	ortopédica	que	tiene	en	su	pierna. 

Otra	 vez	 la	 culpa	 me	 invade	 y	 siento	 deseos	 de	 ponerme	 de	 rodillas	 y suplicarle	perdón	por	todo	lo	que	hice. 

-Yo...	-estoy	balbuceando,	nada	sale	de	mi	boca	y	me	siento	como	un	imbécil. 

-No	puedo	caminar	aún,	me	quitaran	las	muletas	en	un	par	de	semanas. 

-Si,	estaba	por	preguntarte	sobre	eso.	Yo... 

Ella	sonríe	y	eso	logra	aliviarme.	¿Qué	demonios	hago	aquí? 

-No	te	preocupes,	estoy	muy	bien. 

Me	 atrevo	 a	 acercarme	 un	 poco	 más,	 el	 papel	 del	 ramo	 de	 rosas	 cruje	 entre mis	manos	y	recuerdo	que	debo	dárselas	a	ella. 

-Son	para	tí.	Sé	que	es	una	estupidez,	pero... 

Iana	 toma	 el	 arreglo	 entre	 sus	 manos,	 huele	 algunas	 flores	 y	 después	 me muestra	su	gran	sonrisa.	Me	duele	saber	que	es	una	de	esas	sonrisas	que	no

son	reales,	pero	lo	merezco. 

-Gracias,	son	muy	hermosas. 

Cuando	 las	 deja	 a	 un	 lado	 en	 la	 cama,	 yo	 la	 observo	 detenidamente.	 Su cabello	está	unos	centímetros	más	corto,	tiene	ojeras,	mucho	más	que	antes	y

sigue	 viéndose	 igual	 de	 delgada.	 Miro	 sus	 brazos,	 principalmente	 sus

muñecas,	pero	me	alivia	ver	que	ya	no	hay	rastros	de	heridas	recientes,	sólo

viejas	cicatrices. 

-¿Para	qué	has	venido? 

-¿Qué?	 -pregunto	 rápidamente.	 Sí,	 me	 tomó	 por	 sorpresa.	 Iana	 jamás	 me

había	hablado	en	ese	tono,	y	oírlo	ahora	es...	No	sé	cómo	explicarlo. 

-¿Para	 qué	 has	 venido,	 Alex?	 -vuelve	 a	 preguntar-.	 No	 quiero	 ser	 grosera contigo,	 pero	 ya	 es	 muy	 tarde,	 estoy	 muy	 cansada,	 no	 duermo	 bien	 por	 las noches	gracias	a	esta	pierna	y...	Creo	que	no	tienes	nada	que	hacer	aquí. 

Suelto	un	suspiro	y	después	trato	de	acercarme,	pero	ella	hace	un	gesto	con

su	 mano	 para	 que	 me	 detenga.	 No	 me	 quiere	 cerca,	 y	 eso	 me	 duele	 de verdad. 

-Dime	lo	que	sea	y	vete. 

-Es	importante. 

-Entonces	solo	dilo. 

No	sé	como	empezar	a	hacerlo,	no	puedo	hacerlo	así	sin	más.	Necesito	más

información,	 necesito	 saber	 cómo	 va	 su	 vida,	 que	 necesita,	 quiero	 que	 me	 lo diga	todo.	No	podré	decirle	sobre	mi	hijo	y	demostrarle	lo	feliz	que	estoy.	Por

Dios,	ni	siquiera	yo	logro	entenderme,	¿qué	demonios	hago	aquí? 

-Es	mejor	que	te	vayas,	Alex	-murmura,	desviando	su	mirada	hacia	la	ventana. 

Ha	comenzado	a	nevar	y	eso	en	este	momento	me	revuelve	muchísimas	cosas

del	interior. 

Sí,	este	es	un	muy	mal	momento. 

-Siempre	 te	 encantó	 la	 nieve	 -susurro	 con	 una	 sonrisa.	 Tengo	 millones	 de recuerdos	 bonitos	 que	 se	 me	 vienen	 a	 la	 cabeza	 todos	 juntos-.	 Hacíamos	 el amor	 con	 las	 cortinas	 a	 un	 lado	 porque	 te	 gustaba	 ver	 como	 el	 balcón	 del apartamento	se	llenaba	de	nieve. 

-Basta... 

-Y	cuando	acabábamos,	yo	iba	a	la	cocina	y	te	preparaba	chocolate	caliente. 

No	puedo	dejar	de	recordar	y	tengo	algo	en	el	pecho. 

-¿Qué	 pretendes	 con	 todo	 esto?	 -grita	 para	 llamar	 mi	 atención.	 Por	 un momento	 me	 perdí	 en	 todos	 esos	 recuerdos,	 pero	 ahora	 que	 la	 estoy	 viendo de	 nuevo,	 me	 siento	 aún	 más	 idiota	 por	 ver	 como	 sus	 ojos	 quieren	 soltar algunas	lágrimas. 

-¿Intentas	 volver	 conmigo?	 ¿Es	 eso?	 ¡Pues,	 no!	 ¡No	 pasará!	 Si	 solo	 has venido	para	eso,	puedes	irte. 

Suelto	un	suspiro	y	me	desespero	un	poco.	El	Alex	de	siempre	ha	vuelto.	Sólo

ha	pasado	un	tiempo	desde	que	todo	acabo	y	sigue	molestandome. 

-Solo	estaba	recordando	algo	hermoso.	Algo	que	nos	hacía	felices. 

-¡Me	 engañaste!	 ¡Y	 ya	 no	 éramos	 felices!	 ¿Vienes	 a	 tratar	 de	 recuperarme? 

¡Si	es	así,	vete! 

-¡Es	 por	 ese	 tipo!	 ¿Cierto?	 -estallo,	 acercandome	 a	 ella.	 Estoy	 fuera	 de control,	de	sólo	imaginarla... 

-¡Deja	a	Matt	fuera	de	esto!	¡Se	acabó! 

-¡Tu	 acabaste	 la	 relación!	 ¿Por	 ese	 idiota?	 ¡Sabías	 que	 podíamos

solucionarlo!	¡Teníamos	planeada	toda	una	vida	juntos! 

-¡Basta!	Ya	no	te	quiero	aquí... 

Verla	 llorar	 me	 destroza	 una	 vez	 más.	 Estoy	 haciendo	 las	 cosas	 mal	 una	 vez más,	pero	no	tengo	otra	alternativa.	Todo	se	desmoronó	luego	de	que	ella	se

fue,	antes	todo	estaba	planeado,	bajo	control,	y	hora	solo	me	siento	perdido	y

confundido,	 volviéndome	 loco,	 pensando	 en	 cómo	 hacer	 para	 que	 Iris	 y	 ese bebé	sean	felices	y	estén	conmigo	sin	que	nada	salga	mal. 

Voy	a	arruinar	esto	de	nuevo,	lo	sé.	Y	estoy	aterrado. 

-No	 quiero	 pelear	 -digo	 finalmente-.	 No	 vine	 aquí	 para	 esto,	 sólo...	 Iana, necesito	 saber	 cómo	 estás,	 necesito	 que	 me	 digas	 alguna	 cosa,	 y	 luego	 te diré	eso	importante	que	vine	a	decirte. 

-¿Por	qué? 

-Por	favor,	Iana	-suplico	con	desesperación. 

-Llevo	 semanas	 sin	 soltar	 las	 muletas,	 no	 estuve	 trabajando	 y...	 ¿Sabes	 una cosa?	 Estoy	 conociendo	 a	 Matt.	 Me	 gusta	 estar	 con	 él,	 me	 gusta	 como	 me trata,	me	siento	especial	y	sé	que	va	a	funcionar	cuando	yo	esté	lista...	¡Pero

jamás	 voy	 a	 estar	 lista	 para	 empezar	 una	 relación	 con	 él	 si	 tú	 solo	 sigues apareciendo!	¿Por	qué	no	me	dejas	en	paz? 

-Iris	está	embarazada	-digo	sin	más.	Ella	se	queda	congelada	en	su	lugar,	no

deja	 de	 mirarme	 y	 cuando	 asimila	 la	 noticia,	 mira	 el	 suelo	 y	 peina	 su	 cabello con	sus	manos. 

Conozco	ese	gesto,	y	es	incomodidad,	desconcierto. 

-Oh... 

-Eres	la	primera	persona	que	lo	sabe,	Iana.	Necesitaba	decírtelo.	Yo...	Yo	no

quiero	lastimarte	más,	quiero	que	seas	feliz... 

-Vas	a	tener	un	hijo	con	ella	-dice	en	voz	baja,	pero	no	me	mira. 

-Voy	 a	 tener	 un	 bebé,	 Iana	 -aseguro	 con	 una	 estúpida	 sonrisa	 que	 no	 puedo contener.	Sonrío	así	 cada	vez	 que	lo	recuerdo	 o	cada	 vez	que	 imagino	a	 ese bebé	en	mis	brazos. 

-Ella	te	va	a	dar	ese	bebé	que	siempre	soñaste... 

-Fue	una	sorpresa	-digo	de	inmediato.	No	debería	dar	explicaciones,	pero	Iana

las	 merece-.	 Tenemos	 cita	 con	 el	 médico	 el	 martes	 por	 la	 tarde.	 Yo...	 Voy	 a asumir	todas	las	responsabilidades. 

Iana	sonríe,	una	sonrisa	triste,	pero	logra	mirarme	a	los	ojos	por	más	que	esté

a	punto	de	llorar. 

Mierda,	ya	no	quiero	lastimarla.	Y	a	Iris	mucho	menos. 

-Jamás	dudaría	de	ello.	Eres	un	hombre	como	pocos,	a	pesar	de	todo. 

-No	sé	cómo	pedirte	perdón... 

Ella	niega	con	la	cabeza. 

-Felicidades	por	tu	bebé.	Espero	que	seas	muy	feliz,	Alex... 

-Lo	lamento. 

-Solo	vete... 

Capítulo	59

Alex	conduce	por	la	cuidad	en	silencio	mientras	que	yo	observo	el	paisaje	casi

nocturno. 

Tengo	 una	 tonta	 sonrisa	 y	 por	 más	 que	 esté	 aterrada,	 no	 dejo	 de	 recordar segundo	a	segundo	todo	lo	que	sucedió	en	el	consultorio	médico. 

Tengo	 seis	 semanas	 de	 embarazo,	 todo	 parece	 estar	 bien	 y	 no	 dejo	 de

recordar	el	sonido	de	su	corazoncito	latiendo	a	mil	por	hora. 

Coloco	 mi	 mano	 en	 mi	 vientre	 sin	 llamar	 mucho	 la	 atención,	 lo	 acaricio	 y después	observo	a	Alex. 

Admito	que	el	miedo	que	tengo	aún	sigue	ahí,	pero	ya	no	es	tan	fuerte	como

los	primeros	días. 

Sé	 que	 tendremos	 muchas	 cosas	 que	 resolver,	 sé	 que	 no	 somos	 nada	 en

concreto,	 pero	 tendremos	 un	 hijo	 y	 ambos	 estamos	 dispuestos	 a	 hacer	 todo para	que	ese	niño	sea	muy	feliz. 

Y	 Alex...	 Alex	 está	 completamente	 loco,	 desesperado,	 ansioso	 y	 sorprendido también. 

París	fue	mágico,	disfrutamos	poco	a	poco	de	cada	rincón,	con	nuestro	bebé

ahí,	en	medio	de	ambos,	pero	ahora	es	momento	de	la	realidad,	es	momento

de	enfrentar	todo	esto,	es	momento	de	decidir. 

Mis	 padres	 aún	 siguen	 aterrados	 con	 la	 idea	 del	 bebé	 y	 no	 sé	 como	 los padres	de	él	se	lo	van	a	tomar. 

-Tengo	náuseas...	-susurro	levemente	cuando	siento	que	voy	a	vomitar	una	vez

más. 

Alex	 coloca	 su	 mano	 en	 mi	 vientre	 y	 me	 acaricia,	 luego	 baja	 solo	 unos centímetros	 el	 vidrio	 de	 mi	 ventanilla	 para	 que	 me	 llegue	 algo	 de	 aire,	 pero nada	parece	ser	suficiente. 

-¿Podrás	aguantar	hasta	la	casa	de	mis	padres? 

Lo	 miro	 por	 unos	 segundos	 y	 cierro	 los	 ojos	 porque	 es	 aún	 peor.	 Tengo	 esa cosa	horrible	en	el	estómago	y	siento	yo	que	no	lo	podré	controlar. 

-¿Cuánto	falta? 

-Solo	 unos	 diez	 minutos	 más,	 cariño	 -informa	 sin	 apartar	 su	 mano.	 Asiento	 y apoyo	mi	cabeza	en	el	vidrio	para	no	pensar	y	no	ver	nada. 

Minutos	 después	 Alex	 llega	 a	 Kensington	 y	 nos	 adentramos	 en	 un

impresionante	 vecindario	 con	 contrucciones	 que	 no	 podrían	 ser	 llamadas

"casas",	son	todas	mansiones	que	se	ven	lujosas	y	únicas. 

Me	pierdo	entre	todo	esto,	miro	hacia	un	lado	y	hacia	el	otro	como	un	niño	en

un	 parque	 de	 diversiones,	 y	 Alex	 me	 señala	 una	 entrada	 a	 mitad	 de	 la manzana	en	la	que	avanzamos. 

-Es	ahí... 

El	portón	se	abre	y	nos	adentramos	en	un	hermoso	jardín,	inmenso,	que	ahora

solo	 tiene	 árboles	 y	 plantas	 secas	 y	 algunos	 pocos	 montículos	 de	 nieve	 en algunos	lugares	específicos. 

La	casa	es	preciosa,	gigante	y	no	sé	por	dónde	comenzar	a	describirla. 

-Estoy	muy	nerviosa...	-susurro	de	nuevo,	pero	no	puedo	mirarlo	a	los	ojos. 

Alex	apaga	el	motor	y	después	entrelaza	nuestros	dedos	encima	de	su	rodilla. 

Quiero	 decir	 algo,	 quiero	 decir	 tantas	 cosas,	 pero	 nada	 sale	 de	 mi	 boca,	 ni siquiera	puedo	balbucear. 

Lo	 miro,	 pero	 noto	 que	 él	 también	 está	 en	 su	 mundo,	 perdido	 en	 sus

pensamientos,	 en	 las	 cientos	 de	 cosas	 que	 debemos	 resolver	 y	 que	 no

sabemos	cómo	ni	por	dónde	empezar. 

Tengo	mi	maleta	en	el	baúl	del	coche,	toda	mi	ropa	está	ahí,	voy	a	mudarme

con	él	cuándo	esta	cena	de	presentación	y	anuncio	del	bebé	acabe,	pero...	¿Y

luego	de	eso	qué? 

Necesito	 un	 empleo,	 él	 tendrá	 que	 seguir	 en	 la	 universidad,	 tendrá	 que	 estar en	 el	 trabajo	 también...	 Otra	 vez	 estoy	 abrumada	 y	 ya	 no	 quiero	 seguir pensando. 

-Alex... 

-No	estés	nerviosa	-vuelve	a	decir-.	No	quiero	que	lo	hagas,	mis	padres	se	lo

van	a	tomar	bien.	Sólo	se	tu	misma... 

Trago	 el	 nudo	 que	 tengo	 en	 la	 garganta	 y	 asiento.	 Es	 fácil	 decirlo,	 pero	 no podré	hacerlo.	Moriré	de	vergüenza	cuando	todos	lo	sepan. 

Ser	yo	misma.	¿Quién	demonios	soy? 

-No	sé	que	haré,	yo... 

-No	estés	nerviosa	-me	pide	una	vez	más-.	Ya	no	somos	unos	niños,	yo	sé	lo

que	quiero,	y	tú	y	mi	hijo	forman	parte	de	lo	que	quiero.	Cambia	esa	cara,	¿si? 

Se	 acerca,	 besa	 mis	 labios	 levemente	 y	 después	 acaricia	 mi	 mejilla.	 Esa mirada	lo	dice	todo,	está	mil	veces	más	aterrado	que	yo. 

-Todo	estará	bien,	te	lo	aseguro. 

-Te	 creo	 -respondo	 sin	 dudarlo.	 Sí,	 tengo	 que	 pensar	 que	 todo	 estará	 bien. 

Aún	hay	mucho	por	delante,	esto	sólo	es	el	principio. 

Esperamos	unos	pocos	segundos	en	silencio	mientras	que	Alex	me	abraza	con

fuerza,	siento	que	si	él	no	me	sostiene,	me	voy	a	desmayar	en	este	momento. 

La	 señora	 Eggers	 se	 acerca	 rápidamente	 y	 abre	 la	 puerta	 de	 vidrio	 con	 una

sonrisa	inmensa.	Primero	recibe	a	Alex	y	puedo	ver	a	miles	de	kilómetros	que él	es	su	todo. 

-Es	hermoso	tenerte	aquí...	Que	bueno	que	viniste. 

-Tenía	 muchos	 deseos	 de	 volver	 a	 casa,	 mamá	 -asegura	 él	 abrazando	 a	 su madre.	Ella	acaricia	su	barba	y	después	me	mira	con	suma	ternura. 

-Y	tú...	-susurra	abrazándome-.	Te	ves	tan	linda...	Que	bueno	que	estás	aquí. 

-Es	un	placer	volver	a	verla,	señora	Eggers. 

Ella	 toma	 nuestros	 abrigos,	 nos	 enseña	 algunas	 cosas	 en	 su	 imponente	 sala de	estar	y	atravesamos	la	habitación	entre	diversos	temas	de	conversación. 

-Tu	padre	sigue	en	su	despacho	-Pone	los	ojos	en	blanco	y	Alex	sonríe-.	Hoy

salí	 antes	 de	 la	 pastelería	 porque	 quería	 estar	 más	 tiempo	 contigo,	 pero	 tu padre	tiene	mucho	trabajo. 

-Lo	sé,	mamá.	Iré	a	buscarlo. 

-Si,	ve	y	ayúdalo	a	terminar	más	rápido.	Iris	y	yo	estaremos	en	la	cocina. 

Alex	me	mira,	pide	mi	opinión	en	silencio,	pero	asiento	y	beso	sus	labios. 

-Estaré	bien. 

Llegamos	a	la	cocina	y	veo	a	Simón	ahí,	de	espaldas	a	mí. 

-Mamá,	necesito	que	pruebes	esto	-comenta	completamente	concentrado. 

-Lo	ves,	ya	están	aquí. 

Simón	se	voltea,	suelta	su	cuchillo	y	se	acerca	a	mi	con	una	inmensa	sonrisa. 

Admito	que	me	siento	mucho	más	cómoda	con	él	aquí,	me	relaja	y	me	integro

en	la	conversación	y	en	el	lugar	de	inmediato. 

-Voy	a	terminar	de	poner	la	mesa.	Jamás	usamos	el	comedor,	pero	Alex	está

aquí,	y	es	una	ocasión	especial. 

Toma	 unos	 platos	 de	 la	 mesada	 y	 yo	 hago	 lo	 mismo,	 pero	 ella	 me	 lo	 prohibe de	inmediato,	y	luego	se	acerca	a	Simon. 

-Dejame	 ver,	 cariño	 -le	 dice	 a	 su	 hijo.	 Él	 le	 hace	 probar	 un	 poco	 de	 su	 salsa, ella	saborea	y	hace	una	mueca-.	Tienes	razón.	Le	hace	falta	algo. 

-Lo	sé... 

-Resuelvelo. 

Gea	se	va,	ambos	nos	quedamos	solos	y	siento	que	necesito	acercarme	a	él

y	 hablar	 de	 cualquier	 cosa	 para	 olvidar	 todos	 mis	 nervios.	 Alex	 les	 dirá	 sobre el	bebé	luego	de	la	cena,	y	no	sé	como	reaccionarán.	¿Qué	pensarán	de	mi? 

No	 siquiera	 llevo	 un	 año	 de	 conocerlo,	 trabajaba	 para	 él	 y	 ahora	 estamos esperando	un	bebé	que	además	de	eso,	apareció	cuando	su	familia	ni	siquiera

sabía	que	él	y	Iana	habían	terminado. 

-¿Qué	cocinas?	Huele	delicioso. 

Él	está	cortando	una	cebolla	y	se	ve	sumamente	concentrado. 

-Hoy	 hay	 comida	 italiana,	 pero	 esta	 salsa	 necesita	 alguna	 cosa	 y	 aún	 no	 sé qué	es. 

-Sé	que	será	delicioso. 

-¿Cómo	te	encuentras?	-pregunta	en	un	tono	algo	sutil,	pero	sin	dejar	de	mirar

lo	que	hace. 

-Muy	bien,	¿y	tu? 

Él	se	ríe	levemente	y	yo	no	logro	entender	que	es	lo	divertido. 

-Me	refiero	a	las	náuseas.	Alex	dijo	que	tenías	muchas.	Debe	ser	horrible. 

Abro	los	ojos	de	par	y	par	y	me	congelo	por	un	segundo. 

-¿Qué...? 

-Soy	el	diario	íntimo	de	mis	dos	hermanos,	yo	lo	sé	todo... 

Estoy	más	que	sorprendida,	confundida	y	no	sé	qué	decir. 

-¿Lo	sabes?	¿Cómo	que	lo	sabes?	-pregunto	en	un	susurro. 

-Él	me	lo	dijo,	Iris.	Necesitaba	hablar	con	alguien.	Lo	sé	todo. 

-¿Todo? 

-Bueno,	todo	lo	importante.	Sin	detalles	sexuales,	no	te	preocupes. 

-¿Y	que	piensas	sobre	esto? 

Él	se	encoge	de	hombros. 

-Pienso	que	Alex	no	usó	condón. 

-Hablo	en	serio,	Simon. 

Hay	un	suspiro	y	después	una	mirada	que	me	llena	de	dudas. 

-No	puedo	opinar	sobre	lo	que	no	tiene	nada	que	ver	conmigo.	Sólo	quiero	que

tú	y	él	sean	felices.	Y	el	bebé,	claro. 

-¿Y	eso	qué	quiere	decir? 

-Quiero	decir	que	estoy	seguro	que	serás	inteligente	y	harás	lo	mejor	por	ese

bebé. 

Mis	ojos	se	llenan	de	lágrimas	y	al	mirarlo	sé	que	no	va	a	mentir,	podré	ver	lo

que	sucede.	Necesito	ver	esto	con	otros	ojos. 

-¿Cómo	lo	viste? 

Simón	me	mira	fijo	y	suelta	un	suspiro. 

-Él	está	aterrado,	Iris.	Y	tú	también. 

Es	 lo	 que	 me	 temía.	 Claro	 que	 está	 aterrado,	 yo	 también	 lo	 estoy,	 y	 es	 más que	obvio	que	vamos	a	estarlo.	A	pesar	de	todas	sus	palabras	de	aliento,	de

su	 seguridad	 y	 firmeza,	 a	 pesar	 de	 todo	 lo	 que	 me	 dice	 una	 y	 otra	 vez, siempre	veo	temor	en	su	mirada. 

No	es	lo	mismo,	no	es	igual	y	me	siento	culpable	por	ello. 

¿Por	qué	no	fui	más	cuidadosa?	Ahora	es	demasiado	tarde. 

-Tienes	que	darle	tiempo	Él

siempre	ha	soñado	con	ser	padre. 

-No	 es	 lo	 mismo...	 Él	 no	 quería	 esto	 -aseguro	 por	 lo	 bajo-.	 No	 es	 lo	 mismo planear	un	bebé	que... 

-¡Olvidé	 las	 servilletas!	 -grita	 la	 señora	 Eggers	 entrando	 a	 la	 cocina	 una	 vez más. 

A	 lo	 lejos	 se	 oyen	 las	 voces	 masculinas	 y	 poco	 segundos	 después	 Alex	 y	 el señor	Eggers	también	están	aquí. 

Trato	 de	 ocultar	 todo	 rastro	 de	 lágrimas	 y	 cuando	 la	 señora	 Eggers	 lo pregunta,	le	digo	que	fueron	las	cebollas.	El	señor	Eggers	me	recibe	con	una

cálida	 sonrisa	 y	 un	 abrazo	 y	 después	 todos	 hablan	 sobre	 diferentes	 temas mientras	que	beben	una	copa	de	vino. 

-No,	gracias. 

-Pero	es	un	vino	dulce,	seguro	te	encantará,	Iris	-dice	el	señor	Eggers. 

-Iris	no	va	a	tomar	alcohol,	papá. 

-Pero	es	delicioso,	debería	probarlo. 

Alex	me	mira	fijo,	ambos	nos	leemos	los	pensamientos,	lo	noto	alerta	a	todo, 

pero	yo	solo	digo	que	no	una	vez	más	y	ya	nadie	insiste. 

-¡Oh,	 ya	 lo	 sé!	 -exclama	 Simón	 exaltado-.	 Lo	 había	 olvidado	 por	 completo, mamá.	Esto	necesita	cilantro. 

Me	 sirvo	 un	 poco	 más	 de	 jugo	 de	 naranja	 en	 mi	 vaso	 y	 escucho	 la

conversación	 entre	 padres	 e	 hijos,	 Simón	 corre	 al	 refrigerador,	 regresa	 a	 su lugar	 con	 el	 ingrediente	 en	 manos	 y	 cuando	 comienza	 a	 cortarlo,	 ese	 aroma invade	por	completo	la	cocina. 

Siento	 náuseas	 una	 vez	 más,	 mi	 estómago	 se	 revuelve,	 miro	 a	 Alex	 para avisarle	lo	que	 sucede,	pero	 cuando	lo	noto,	 todo	eso	 sube	por	 mi	esófago	 y lo	lanzo	al	suelo	de	la	cocina. 

-¡Oh,	por	Dios! 

Abro	 los	 ojos	 poco	 a	 poco	 y	 frunzo	 el	 ceño	 al	 sentir	 el	 colchón	 mullido,	 los brazos	de	Alex	a	mi	alrededor	y	la	habitación	completamente	oscura. 

Me	 muevo,	 hago	 algún	 quejido,	 Alex	 encuentra	 mi	 cara	 en	 la	 oscuridad	 y	 me acaricia. 

-Sigue	durmiendo.	Es	muy	tarde. 

-¿Qué...? 

-Estamos	en	mi	antigua	habitación.	Nos	iremos	a	casa	en	la	mañana. 

Me	siento	rápidamente	y	él	enciende	la	luz	de	la	mesita	de	noche. 

La	 habitación	 es	 completamente	 negra	 y	 blanca,	 una	 combinación	 perfecta, 

lujosa	y	moderna. 

-Por	Dios...	¿Qué	fue	lo	que...? 

Estoy	muy	confundida,	la	cabeza	empieza	a	dolerme	y	apenas	recuerdo	lo	que

pasó. 

-Vomitaste	en	la	cocina	antes	de	la	cena.	Luego	te	lleve	al	baño,	vomitaste	aún

peor,	te	di	una	ducha	y	te	quedaste	dormida. 

-No	puede	ser... 

Alex	suelta	un	leve	suspiro	y	me	abraza. 

-Me	asustaste,	y	mis	padres	están	muy	preocupados. 

Poco	a	poco	los	recuerdos	regresan.	Alex	estaba	sosteniendo	mi	cabello	en	el

cuarto	 de	 baño,	 me	 decía	 que	 todo	 estaría	 bien	 mientras	 que	 la	 señora Eggers	gritaba	con	algo	de	desesperación	al	otro	lado. 

-Ella... 

-No	fue	necesario	decir	nada,	Iris.	Ya	lo	saben... 

Cubro	 mi	 cara	 con	 ambas	 manos,	 él	 me	 abraza,	 pero	 ahora	 solo	 me	 siento molesta	y	quiero	estar	sola. 

-Deberíamos	irnos. 

-Son	las	dos	de	la	mañana,	Iris. 

Suelto	otro	suspiro	y	me	lleno	de	desesperación.	¿Cómo	haré	para	mirar	a	los

padres	de	Alex	mañana? 

-Voy	a	traerte	algo	de	comer. 

Alex	 regresa	 a	 la	 habitación	 con	 una	 gran	 bandeja	 entre	 sus	 manos.	 Está repleta	 de	 cosas	 y	 huele	 a	 salsa	 y	 pasta.	 Sí,	 estoy	 hambrienta,	 no	 hay náuseas	no	nada,	y	lo	que	más	se	me	antoja	es	ese	pan	de	queso. 

-¿Tienes	hambre? 

-Mucha. 

Como	 casi	 toda	 la	 pasta	 y	 el	 pan	 de	 queso	 mientras	 que	 él	 me	 mira	 con	 una sonrisa. 

-¿Qué?	-pregunto	cuando	su	mirada	me	resulta	extraña. 

-Nada.	Sólo	estaba	pensando. 

-¿En	qué	pensabas? 

-En	el	bebé...	Sé	que	es	muy	pronto,	pero	muero	por	saber	su	sexo.	Siempre

soñé	con	una	niña,	y	estoy	casi	seguro	que	lo	será... 

Coloca	su	mano	en	mi	vientre	y	yo	termino	de	tragar	con	algo	de	dificultad. 

-Será	 una	 princesa	 de	 hermoso	 cabello	 rubio,	 tendrá	 tu	 nariz,	 estoy	 casi seguro,	y	unos	ojos	claros	preciosos... 

Trato	 de	 imaginar	 lo	 mismo	 que	 él,	 trato	 de	 ver	 a	 esa	 niña	 preciosa,	 con	 sus

dos	 padres	 juntos,	 pero	 aún	 no	 logro	 sentir	 nada	 y	 las	 palabras	 de	 Simon vuelven	a	mi	cabeza. 

"Estoy	seguro	que	serás	inteligente	y	harás	lo	mejor	por	ese	bebé." 

Lo	cierto	es	que	cada	vez	me	siento	más	insegura.	Mañana	tendré	que	hablar

con	los	señores	Eggers	y	lo	único	que	sé	es	qué	ya	no	quiero	esto... 

Extra.	Alex	

Iris	por	fin	está	dormida,	me	siento	un	poco	más	relajado	y	admito	que	ver	su

cabello	rubio	sobre	mi	vieja	almohada	me	saca	una	sonrisa. 

Beso	su	frente,	la	cubro	con	el	edredón	y	tomo	un	poco	de	aire. 

Sé	que	al	salir	de	aquí	miles	de	preguntas	me	van	a	aturdir.	No	será	sencillo, 

pero	tendré	que	hacerlo. 

Mi	 madre	 y	 mi	 padre	 siguen	 ahí,	 al	 lado	 de	 la	 puerta.	 Ella	 cruzada	 de	 brazos con	la	mirada	perdida	y	él	pensativo,	serio	como	siempre. 

-¿Cómo	está?	¿Pudiste	bañarla? 

-Está	 dormida,	 y	 limpia	 -agrego	 solo	 por	 las	 dudas.	 Mis	 padres	 suspiran aliviados	y	mamá	da	un	paso	al	frente.	Tengo	que	decirlo. 

-Entonces	ella	está... 

Asiento	velozmente.	No	es	necesario	que	termine	de	decirlo. 

-Sí,	mamá.	Iris	y	yo	tendremos	un	bebé... 

-Oh,	por	Dios... 

No	sé	qué	más	decir	o	hacer.	Ambos	están	mudos.	Mi	madre	cubre	su	boca	y

se	apoya	en	papá	que	sólo	me	mira. 

Esto	 era	 lo	 que	 siempre	 había	 temido.	 Decepcionarlos,	 y	 decepcionarlos	 de esta	manera. 

Mi	 vida	 estaba	 completamente	 planeada,	 y	 todo	 salía	 a	 la	 perfección	 hasta que	Iris	llegó. 

Con	Iana	estábamos	por	lograrlo.	Estábamos	por	comprometernos,	porque	yo

estaba	 seguro	 que	 la	 convencería,	 luego	 vendría	 nuestra	 boda	 y	 él	 bebé,	 y mis	padres	estarían	orgullosos	de	mi,	de	mi	familia... 

Y	 ahora...	 Sólo	 siento	 que	 los	 he	 decepcionado	 y	 lo	 merezco	 porque	 lo	 hice todo	mal.	Ellos	no	me	enseñaron	esto,	ellos	jamás	quisieron	que	pasará	todo

así	y	simplemente	no	sé	que	esperar. 

-Sé	 que	 están	 decepcionados	 -susurro	 con	 un	 hilo	 de	 voz.	 Siento	 que	 ni siquiera	debo	mirarlos. 

-¿Qué?	 ¡No!	 ¡Claro	 que	 no!	 -chilla	 mi	 madre	 tomando	 mi	 cara	 entre	 sus manos.	 Se	 ve	 realmente	 sorprendida,	 pero	 esa	 mirada	 dulce	 y	 serena,	 esa mirada	 que	 siempre	 me	 hizo	 sentir	 el	 niño	 más	 amado	 del	 mundo	 sigue	 ahí-. 

No	digas	eso...	Estoy	en	shock,	pero... 

Ella	 comienza	 a	 llorar	 y	 después	 me	 abraza	 muy	 fuerte.	 Jamás	 había

necesitado	tanto	un	abrazo	de	mi	madre,	y	ciertamente	que	lo	haga,	hace	que

ese	miedo	de	esfume	poco	a	poco. 

-No	estaba	en	mis	planes,	mamá.	Estoy	aterrado,	pero... 

-Serás	 un	 gran	 padre.	 Ese	 bebé	 tendrá	 a	 un	 gran	 hombre	 a	 su	 lado,	 serás como	tu	padre...	Estoy	segura	que	podrás	hacerlo. 

Mi	 madre	 me	 abraza	 de	 nuevo	 y	 por	 primera	 vez	 siento	 deseos	 de	 llorar.	 No voy	 a	 hacerlo,	 eso	 sería	 ridículo,	 no	 resolvería	 nada,	 pero	 es	 perfecto	 para describir	cómo	me	siento. 

Soy	 una	 mierda	 y	 ese	 bebé	 merece	 mucho	 más,	 ella	 merece	 mucho	 más,	 y temo	no	poder	dárselo. 

-Tenemos	que	hablar	seriamente	sobre	esto,	Alex	-interviene	mi	padre,	apoya

su	mano	en	mi	hombro	y	después	sonríe	un	poco. 

-Eres	un	gran	hombre.	Y	vas	a	ser	excelente. 

-No	puedo	creerlo...	-susurra	mamá	una	vez	más-.	Voy	a	ser	abuela...	¿Cómo

fue	que...? 

-No	quería	hacerlo	así.	Quería	hacer	las	cosas	bien,	pero... 

-Vas	a	hacer	las	cosas	bien	-asegura	mamá-.	Tú	y	ella	aún	tienen	mucho	que

aprender,	pero...	Va	a	funcionar.	Podemos	hacer	que	funcione	de	una	forma	o

de	otra. 

-No	sé	por	donde	comenzar... 

Mamá	 besa	 mi	 mejilla	 y	 después	 me	 dan	 sus	 buenos	 deseos	 y	 felicidades, pero	noto	que	siguen	aturdidos.	Es	una	sorpresa,	y	aún	falta	el	escándalo	que

hará	Kya,	pero	no	sé	si	será	un	escándalo	bueno	o	malo. 

-Tengo	que	hablar	contigo,	papá. 

Mi	madre	besa	a	papá	en	los	labios,	luego	se	despide	de	mí	y	me	pide	que	le

avise	si	necesito	alguna	cosa.	Después,	mi	padre	y	yo	nos	vamos	a	su	oficina. 

No	me	gusta	hablar	sobre	Iris	y	mi	bebé	como	si	estuviese	en	una	reunión	de

negocios,	pero	necesito	un	consejo,	sugerencias,	ayuda. 

Estoy	perdido	en	un	inmenso	laberinto	y	siento	que	Iris	y	mi	hijo	están	al	otro

lado,	y	que	no	puedo	llegar	hacia	ellos. 

Papá	tiene	que	ayudarme. 

-Vamos	a	vivir	juntos.	Tengo	todas	sus	cosas	en	mi	coche. 

Mi	padre	asiente	y	parece	estar	de	acuerdo. 

-No	quiero	que	te	preocupes	por	el	dinero. 

-Sé	que	el	dinero	no	es	un	problema,	papá.	Gracias. 

-Tienes	 que	 estar	 con	 ella	 el	 mayor	 tiempo	 posible.	 Disfruta	 del	 embarazo, aunque	no	lo	creas,	nueve	meses	pasan	volando. 

-Tienes	 seis	 semanas	 -susurro	 y	 después	 sonrío	 ampliamente-.	 Me	 hace

ilusión	 saber	 que	 puede	 ser	 una	 niña...	 ¿Te	 lo	 imaginas,	 papá?	 Una	 princesa

rubia	y	de	ojos	claros...	Mi	vida	sería	perfecta. 

Mi	 padre	 también	 sonríe.	 Sé	 que	 lo	 está	 imaginado.	 Él	 sabe	 lo	 que	 siento porque	 puedo	 asegurar	 que	 es	 lo	 mismo	 que	 él	 siente	 cuando	 ve	 a	 la	 luz	 de sus	ojos. 

-¿Vas	a	casarte	con	ella? 

-No	lo	hemos	hablado.	Pero	pensé	hacerlo,	es	sólo	que... 

-Sé	 que	 tienes	 miles	 de	 cosas	 en	 la	 cabeza,	 pero	 es	 mejor	 esperar	 un	 poco. 

Por	el	momento	la	convivencia	será	su	reto	mayor.	Lo	demás	sucederá	si	tiene

que	suceder. 

-Tienes	razón. 

-¿Por	qué	no	se	mudan	aquí	algún	tiempo?	La	casa	es	muy	grande	y...	Sabes

que	a	tu	madre	la	hará	muy	feliz	tenerte	aquí.	Entre	todos	vamos	a	cuidarla... 

Poco	a	poco,	mi	padre	me	ayuda	a	resolver	todos	mis	problemas,	y	comienzo

a	notar	que	no	eran	tan	complicados.	Sólo	necesitaba	tener	ese	apoyo,	sentir

que	no	estaba	solo,	y	creo	que	si	lo	intento,	todo	podría	salir	muy	bien. 

-Sé	que	tu	madre	necesita	ayuda	en	la	pastelería. 

-No	dejaré	que	Iris	trabaje	en	la	pastelería	-digo	rápidamente. 

Papá	niega	una	vez	y	bebe	otro	poco	de	vino. 

-Tu	 madre	 necesita	 ayuda,	 algo	 así	 como	 una	 asistente	 en	 sus	 correos,	 su celular,	sus	citas...	Creo	que	es	buena	idea. 

-Podría	funcionar.	Me	gusta. 

-Hablaremos	con	ella	en	algunos	días,	sólo	deja	que	las	cosas	fluyan	y	todo	se

resolverá.	Ambos	tienen	un	futuro	juntos... 

Entro	a	la	habitación	y	la	observo	desde	la	puerta.	Está	como	la	dejé,	no	se	ha

movido	ni	un	solo	centímetro	y	ese	mechón	de	cabello	aún	cubre	su	cara. 

Suelto	un	suspiro	y	me	relajo	un	poco.	Por	primera	vez	en	el	día	no	siento	esa

cosa	en	mis	hombros. 

Lo	resolveremos. 

Me	 quito	 la	 ropa,	 me	 acuesto	 a	 su	 lado	 y	 sonrio	 al	 notar	 lo	 extraño	 que	 es esto. 

Mi	madre	es	la	reina	de	los	celos	si	se	trata	de	mi,	Iana	jamás	pudo	quedarse

en	 mi	 habitación,	 y	 ahora	 Iris	 está	 aquí,	 entre	 mis	 brazos,	 con	 mi	 bebé	 en	 su vientre. 

"Me	 gusta	 estar	 aquí,	 me	 gusta	 tu	 familia,	 tu	 casa...	 Tu	 me	 relajas,	 Iris.	 Me das	calma,	una	calma	que	hace	mucho	tiempo	que	no	tengo	en	mi	vida..." 

Paz,	 en	 este	 momento	 siento	 un	 poco	 de	 paz.	 Sólo	 escucho	 su	 respiración lenta	 y	 pausada	 y	 pierdo	 mi	 mirada	 en	 sus	 labios	 y	 en	 su	 mentón	 casi perfecto. 

"Tenemos	que	acabar	con	esto.	Ya	no	podíamos	seguir	forzando	algo	que	iba

a	terminar	mal,	Alex.	Sólo	vete" 

Acaricio	su	cara	y	después	apoyo	mi	mano	en	su	vientre. 

Esto	va	a	salir	bien. 

En	París	fuimos	felices,	en	Upton	también,	en	mi	apartamento	igual...	El	bebé

no	cambiará	eso,	será	mucho	mejor. 

Sólo	 debo	 derribar	 ese	 muro	 del	 laberinto	 para	 amarla	 como	 lo	 merece.	 Sé que	estoy	muy	cerca	de	conseguirlo. 

Beso	 su	 frente,	 acomodo	 el	 edredón	 una	 vez	 más	 y	 trato	 de	 apoyarla	 en	 mi pecho	sin	despertarla.	Esa	sensación	cálida	y	placentera	de	su	cuerpo	junto	al

mío	me	vuelve	loco,	me	gusta	y	esa	paz	se	hace	más	intensa. 

¿Qué	voy	a	sentir	cuando	nuestro	hijo	se	interponga	entre	ambos? 

No	puedo	esperar	para	averiguarlo. 
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No	puedo	decirle	que	estuve	viendo	apartamentos	al	otro	lado	de	la	ciudad,	no

puedo	decirle	que	estuve	enviando	currículum	a	todos	los	museos	de	Londres, 

no	puedo	decirle	que	estoy	buscando	una	salida,	no	puedo	decirle	que	ya	no	lo

veo	a	él	en	mi	futuro. 

No	he	dormido	por	las	noches,	pensando	la	manera	de	decirlo,	pero	sé	que	no

podré	hacerlo. 

No	tengo	el	dinero	para	esos	apartamentos	que	ví,	nadie	me	llamará	para	una

entrevista	porque	estoy	embarazada,	y	sólo	me	resta	conformarme	con	lo	que

tengo. 

Aferrarme	 a	 lo	 seguro,	 a	 alguien	 que	 me	 hizo	 mucho	 daño	 y	 que	 ahora	 es	 el padre	de	mi	bebé. 

No	he	dejado	de	imaginar	a	ese	niñito	precioso	en	casa	conmigo,	no	he	dejado

de	 imaginar	 a	 ese	 niño	 corriendo	 a	 los	 brazos	 de	 Alex	 el	 fin	 de	 semana.	 Lo cierto	es	que	no	he	dejado	de	imaginar	una	vida	sin	Alex. 

-Ya	llegamos,	cielo	-dice	la	señora	Eggers.	Regreso	a	la	realidad	y	observo	el

gran	edificio. 

-Gracias	por	traerme. 

-No	fue	nada.	Dile	a	Alex	que	los	espero	el	domingo	para	el	almuerzo. 

Asiento	levemente	y	me	despido	con	un	cálido	brazo. 

-Cuida	a	mi	pequeño...	-susurra	con	una	sonrisa	y	después	acaricia	mi	vientre. 

-Adios. 

Finalizo	la	llamada,	la	última	del	día,	y	después	deslizo	la	tarjeta	magnética	por la	cerradura	del	apartamento. 

Tengo	 cientos	 de	 cosas	 que	 resolver,	 la	 agenda	 de	 la	 señora	 Eggers	 es	 un verdadero	caos,	pero	me	encargaré	del	resto	el	lunes. 

Suelto	 mi	 bolso	 en	 la	 mesita	 de	 entrada,	 y	 hago	 una	 mueca	 al	 sentir	 ese aroma	a	comida. 

Me	volteo	rápidamente	hacia	la	cocina	y	veo	a	Alex	ahí. 

-¿Qué	 haces	 aquí?	 -pregunto	 rápidamente.	 Estoy	 sorprendida,	 lo	 admito. 

Siempre	soy	yo	la	que	llega	primero	y	hace	algo	para	la	cena. 

-¿Y	esa	cara	tan	fea?	-pregunta	con	una	sonrisa-.	¿Esperabas	a	alguien	más

aquí? 

Niego	levemente	y	me	acerco	a	él	lo	más	rápido	que	puedo. 

-No	seas	tonto.	Lo	siento...	Es	sólo	que... 

-Creí	que	sería	bueno	cocinar	algo. 

-Oh... 

Alex	toma	dos	copas	de	la	mesada	y	las	carga	con	jugo	de	naranja.	Me	hace

sonreír	 de	 inmediato,	 me	 entrega	 una	 y	 después	 me	 acerco	 para	 besar	 sus labios. 

-Hola. 

-Hola. 

Si,	aún	estoy	sorprendida. 

-¿Cómo	volviste?	-pregunta	mientras	que	rodea	mi	cintura	con	su	brazo. 

-Tu	madre	me	trajo	esta	vez.	Hoy	fue	un	día	más	tranquilo. 

-Voy	a	comprarte	un	coche. 

Pongo	los	ojos	en	blanco	y	suelto	un	suspiro. 

-No	voy	a	hablar	sobre	eso. 

-Me	gusta	verte	más	relajada	-dice	con	sarcasmo.	Si,	tengo	que	calmarme. 

Apoyo	mi	frente	en	la	suya.	Este	es	nuestro	pequeño	momento,	en	donde	todo

parece	perfecto. 

-Tu	madre	tiene	una	vida	muy	loca,	pero	admito	que	me	gusta	-murmuro	para

cambiar	de	tema. 

Alex	 acaricia	 mi	 cara	 y	 después	 a	 nuestro	 bebé.	 Tiene	 ese	 brillo	 en	 los	 ojos, se	ve	relajado,	sin	problemas,	y	eso	me	gusta. 

-¿Qué	hay	de	cenar? 

-Bueno...	 No	 soy	 muy	 bueno	 en	 la	 cocina,	 pero	 mi	 madre	 me	 dijo	 que	 lo intentara	 y...	 -Se	 acarca	 hasta	 el	 horno,	 lo	 abre	 y	 puedo	 ver	 mucho	 queso derritiéndose-.	¿Pizza? 

-¿Pizza? 

-¿Crees	que	salió	bien?	Se	ve	comestible. 

-Huele	delicioso...	-aseguro. 

Ocho	 semanas	 de	 embarazo,	 varios	 días	 viviendo	 con	 él,	 ahora	 trabajo	 para su	 madre,	 las	 náuseas	 siguen,	 tengo	 algunos	 mareos	 y	 como	 unos	 seis

cupcakes	al	día	mientras	que	trabajo. 

Aún	no	puedo	creer	como	ha	cambiado	mi	vida	en	tan	poco	tiempo.	No	dejo	de

pensar	en	ello. 

-¿Qué	sucede?	¿Estás	bien? 

Asiento	 levemente	 y	 regreso	 mi	 mirada	 hacia	 su	 cara.	 Volví	 a	 perderme	 de nuevo	en	todo	este	alboroto	que	tengo	en	la	cabeza. 

-Nada...	Es	sólo	que	estoy	algo	cansada. 

Otro	 abrazo,	 otro	 intento	 por	 hacer	 que	 todo	 salga	 mejor	 y	 creo	 que	 poco	 a poco	lo	vamos	logrando.	Él	lo	intenta	más	que	yo. 

-Dejalo	salir...	-suplica	en	un	susurro	al	ver	que	no	le	correspondo	de	la	misma manera-.	 Deja	 de	 rechazarme,	 Iris.	 Deja	 de	 actuar	 así...	 -implora	 con

desesperación	y	me	hace	llorar	de	inmediato. 

Sé	 que	 él	 me	 quiere,	 y	 que	 ama	 a	 este	 bebé,	 pero	 me	 siento	 tan	 perdida, estoy	tan	aterrada	que	simplemente	lo	alejo	de	mí	por	completo. 

-Yo... 

-Deja	 de	 hacer	 eso	 -Toma	 mi	 cara	 entre	 sus	 manos	 y	 hace	 que	 lo	 mire.	 Él bebé	 está	 volviéndome	 inestable-.	 Sé	 que	 no	 planeamos	 esto,	 pero...	 Yo	 te quiero	-asegura. 

-Lo	sé...	Es	sólo	que... 

-Esto	 se	 vuelve	 cada	 vez	 peor.	 Sé	 que	 no	 te	 gusta	 estar	 aquí,	 pero	 hago	 lo posible	por	cambiar	eso	y...	Ya	no	sé	que	más	hacer	en	realidad. 

-No	hay	nada	que	hacer	-respondo	con	sequedad. 

-¿Quieres	 que	 nos	 mudemos?	 ¿Quieres	 que	 compre	 otro	 lugar?	 ¡Dime	 qué

quieres! 

-¡Lo	único	que	sé	es	que	yo	no	quería	esto! 

Alex	suelta	un	suspiro,	da	un	paso	hacia	atrás	y	pasa	su	mano	por	su	cara. 

-¡Trato	de	hacer	que	estés	bien,	pero	nada	parece	ser	suficiente! 

-¿Te	das	cuenta	en	la	locura	que	estamos	metidos? 

-¿Sabes	que	noto? 

-¿Qué? 

-¡Me	 tratas	 así	 porque	 crees	 que	 soy	 culpable	 de	 todo	 esto!	 ¡Pero	 esto	 fue responsabilidad	de	ambos! 

-¡Esto	fue	un	error!	-grito	rápidamente. 

-¡No	llames	a	mi	hijo	de	esa	manera!	¡Un	bebé	es	un	bebé! 

-No	voy	a	pelear	contigo,	Alex.	Ya	tengo	suficiente	mierda	con	todo	esto. 

Doy	 un	 paso	 para	 salir	 de	 aquí,	 pero	 él	 toma	 mi	 brazo	 y	 me	 detiene.	 No	 me gusta	 la	 manera	 en	 la	 que	 me	 mira,	 sé	 que	 está	 furioso,	 pero	 yo...	 Yo	 no	 sé qué	haré	si	esto	sigue	así. 

-¿Qué	quieres	decir	con	eso? 

Niego	 levemente	 y	 me	 trago	 las	 lágrimas.	 No	 me	 gusta	 este	 drama.	 Debería decirle	que	quiero	largarme	de	aquí	con	mi	bebé,	y	que	no	quiero	verlo	más. 

Todo	salió	mal	y	ahora	solo	tengo	que	soportarlo. 

-No	lo	sé. 

Me	suelto	de	su	agarre,	camino	por	el	pasillo	y	oigo	como	él	grita	mi	nombre

una	y	otra	vez	a	mis	espaldas. 

-¡Iris! 

-¡Dejame	en	paz! 

Llego	a	la	habitación,	me	quito	el	bleiser,	lo	lanzo	a	la	cama	y	después	pongo los	ojos	en	blanco	cuando	noto	que	está	ahí,	a	sólo	unos	metros	de	mí. 

Me	 volteo	 en	 su	 dirección	 y	 trago	 ese	 nudo	 que	 se	 forma	 en	 mi	 garganta.	 Él está	 mirándome	 de	 esa	 manera...	 Conozco	 por	 completo	 esa	 mirada	 y	 me

siento	 acorralada	 de	 inmediato,	 en	 la	 habitación	 no	 hay	 salida	 y	 cuando	 veo que	observa	mi	falda	blanca	y	mi	blusa,	sé	que	estoy	perdida. 

-Vete. 

Alex	 da	 un	 par	 de	 pasos	 hacia	 mi,	 se	 quita	 su	 camiseta	 negra	 y	 me	 deja	 ver ese	 torso	 perfecto,	 que	 me	 hace	 cometer	 locuras,	 que	 me	 hace	 olvidar	 todo este	enfado. 

Desde	que	regresamos	de	aquella	desastrosa	cena	en	casa	de	sus	padres	no

dejé	 que	 me	 tocara	 ni	 una	 sola	 vez,	 y	 ahora...	 ¿Qué	 demonios	 sucede

conmigo? 

-Alejate	-vuelvo	a	decir,	pero	mi	voz	suena	débil,	demasiado. 

-Sé	acabó. 

-No	quiero	hacerlo	-aseguro,	y	doy	un	par	de	pasos	hacia	atrás	hasta	que	mis

piernas	chocan	con	la	cama. 

Él	se	quita	su	pantalón	y	su	ropa	interior,	lo	veo	desnudo	por	unos	segundos	y

luego	 lo	 tengo	 delante	 de	 mí,	 tomando	 mi	 cintura	 con	 fuerza,	 apegando	 su cuerpo	con	el	mío	y	haciéndome	sentir	que	me	desea	aquí	y	ahora. 

-No... 

-¿Por	qué	te	encanta	volverme	loco?	-susurra	sobre	mi	oído	muy	lentamente-. 

¿Lo	sientes? 

-Basta... 

-¿Lo	sientes?	-pregunta	una	vez	más.	Cierro	los	ojos	con	fuerza	y	coloco	mis

manos	en	su	pecho.	No	tengo	ni	una	sola	palabra,	ni	un	balbuceo,	sólo	lo	miro

sin	saber	que	más	hacer. 

-Es	 sólo	 sexo...	 -susurro	 por	 lo	 bajo	 y	 él	 me	 mira	 sorprendido-.	 Hicimos	 a nuestro	 hijo	 en	 el	 Marriott,	 Alex...	 Es	 sólo	 sexo,	 y	 quieres	 hacerme	 creer	 que me	equivoco. 

-Te	equivocas.	Mucho. 

-No. 

-Sí,	claro	que	te	equivocas. 

Trato	 de	 responder,	 quiero	 decirle	 miles	 de	 cosas,	 pero	 pone	 una	 de	 sus manos	 sobre	 mi	 vientre	 mientras	 que	 con	 la	 otra	 toma	 mi	 cabeza	 y	 guía	 ese beso	completamente	extraño,	nuevo,	diferente,	que	me	deja	sorprendida,	algo

confusa... 

-Tienes	que	creerme,	y	si	no	me	crees,	lo	tienes	que	sentir	-susurra	sobre	mis

labios. 

Siempre	 estaré	 aterrada,	 siempre	 tendré	 miedo	 de	 perderlo	 a	 él,	 de	 perder esas	 fuerzas	 que	 ni	 creo	 que	 tengo.	 Tendré	 miedo	 siempre,	 porque	 desde pequeña	solo	aprendí	a	fracasar	una	y	otra	vez,	en	absolutamente	todo,	y	no

quiero	eso	para	mí	bebé... 

-Tengo	miedo	-digo	por	enésima	vez. 

Él	 coloca	 su	 dedo	 sobre	 mi	 boca	 y	 me	 pide	 que	 me	 calle.	 Luego	 su	 mano desliza	el	cierre	de	mi	falda	y	la	prenda	cae	al	suelo. 

Sé	lo	que	hará,	quiero	que	lo	haga,	pero	no	creo	que	esta	sea	la	solución. 

-Alex... 

-Shh... 

Su	 boca	 comienza	 a	 dar	 leves	 besitos	 por	 mi	 cuello,	 mis	 hombros,	 mis pechos...	Baja	hasta	mi	abdomen,	me	pide	que	me	quite	la	blusa	y	cuando	lo

hago,	 besa	 mi	 vientre	 por	 todas	 partes,	 lo	 acaricia	 varias	 veces	 y	 veo	 que tiene	una	bonita	sonrisa	mientras	que	lo	hace. 

-Es	nuestro	bebé... 

-Lo	sé,	pero... 

Él	 se	 pone	 de	 pie,	 apega	 su	 cuerpo	 al	 mío	 y	 doy	 un	 brinco	 al	 sentir	 su miembro	rozando	mi	piel.	No	voy	a	decirle	que	no,	eso	es	obvio. 

-Acuéstate	en	la	cama	-ordena	sobre	mi	oído. 

Me	cruzo	de	brazos	y	niego	levemente. 

-No	quiero	hacerlo. 

Me	atrevo	a	mirarlo	y	contengo	mi	sonrisa	al	ver	su	expresión	de	diversión. 

-¿Segura	que	no	quieres?	-pregunta.	Yo	asiento,	y	él	coloca	su	mano	sobre	mi

ropa	interior. 

Intentar	hacer	distancia	ya	es	imposible,	el	juego	ha	comenzado. 

-Estoy	 molesta,	 no	 quiero	 hacerlo	 -aseguro	 una	 vez	 más,	 pero	 él	 mueve	 su mano,	la	pierde	en	el	interior	y	sólo	me	aferro	a	sus	hombros	para	no	caer. 

-¿Estás	 segura?	 -pregunta	 con	 una	 sonrisa.	 Me	 enoja	 que	 haga	 esto,	 quiero decir	que	no,	pero...	No,	jamás	le	diría	que	no. 

-Déjame	en	paz. 

Él	 se	 ríe,	 luego	 besa	 mi	 cuello	 y	 yo	 hecho	 mi	 cabeza	 hacia	 atrás	 para	 darle mucho	más	acceso.	Ahora	quiero	que	me	bese	por	todas	partes. 

-¿Segura	que	no	quieres,	cariño? 

-Suéltame...	 -Mi	 boca	 dice	 una	 cosa	 y	 mis	 brazos	 se	 aferran	 aún	 más	 a	 su cuerpo.	No	quiero	perder,	pero	con	el... 

Somos	un	maldito	desastre. 

Él	avanza,	me	hace	caer	levemente	sobre	el	colchón	y	se	coloca	encima	de	mi

sin	 dudarlo.	 Su	 mirada	 me	 dice	 miles	 de	 cosas,	 algunas	 que	 comprendo	 de inmediato,	pero	otras	no	tanto. 

Tenemos	 mucho	 trabajo	 por	 delante,	 tendremos	 un	 bebé	 y	 eso	 es	 lo	 único importante. 

-No	te	alejes.	Estábamos	bien... 

-¿Estás	 conmigo	 solo	 por	 el	 bebé?	 -pregunto	 finalmente.	 Nunca	 tuve	 el	 valor de	hacerlo,	hasta	ahora. 

-¿Y	tú?	-contraataca-.	¿Estás	conmigo	solo	por	él	bebé? 

Sé	 que	 no	 debo	 responder	 eso,	 yo	 pregunté	 primero,	 pero	 niego	 levemente con	la	cabeza	y	lo	miro.	Esto	es	extraño,	los	dos	somos	extraños. 

-¿Y	tu?	Respóndeme. 

-Estoy	 contigo	 porque	 quiero	 estarlo,	 con	 o	 sin	 bebé,	 estarías	 aquí,	 y	 así...	 -

señala	 mi	 cuerpo	 casi	 desnudo,	 después	 roza	 su	 nariz	 por	 mi	 cuello	 y	 huele ese	perfume	carísimo	que	la	señora	Eggers	me	regaló-.	Todo	el	tiempo,	Iris... 

Capítulo	Final	

https://www.youtube.com/watch?v=2TtgkKZNTa8

Noviembre	

Iris:	

Las	 tazas	 de	 té	 están	 algo	 sucias	 en	 el	 interior,	 manchadas	 de	 un	 leve	 color canela,	y	recuerdo	una	y	otra	vez	ese	truco	que	mamá	me	enseñó	desde	que

era	pequeña. 

Es	fácil	quitar	esa	mancha,	sólo	hay	que	saber	cómo	hacerlo. 

Me	gustaría	decir	lo	mismo	con	respecto	a	mí. 

-¿Todo	 está	 bien?	 -pregunta	 mamá	 entrando	 a	 la	 cocina.	 Dejo	 de	 limpiar	 la segunda	da	taza	y	asiento	levemente. 

-Sí,	sólo	estaba	terminando	de	lavar	esto.	Pero	estoy	bien. 

Mi	 madre	 me	 mira	 de	 esa	 manera	 que	 tanto	 odio	 y	 después	 coloca	 su	 mano en	mi	hombro. 

-Hablé	 con	 la	 señora	 Cooper	 esta	 mañana.	 Es	 la	 dueña	 de	 la	 cafetería	 en	 el centro. 

-Oh...	-digo	débilmente. 

-Le	 pregunté	 si	 tenía	 algún	 lugar	 disponible	 y	 me	 dijo	 que	 puedes	 comenzar mañana. 

Dejo	 con	 brusquedad	 la	 esponja	 sobre	 el	 lavabo	 y	 la	 miro.	 Esto	 me	 interesa, ciertamente	es	lo	que	estaba	esperando. 

-¿En	serio? 

Mi	madre	sonríe	y	noto	como	sus	ojos	brillan	un	poco.	Sé	que	es	tristeza. 

-Sí.	Ocho	horas	diarias,	empiezas	en	la	mañana.	Es	una	buena	paga,	puedes

ahorrar	y	luego	largarte	de	aquí... 

-Oh,	 mamá...	 -suspiro	 y	 la	 abrazo.	 Por	 primera	 vez	 en	 todo	 el	 mes	 y	 medio que	pasó,	siento	alivio,	siento	que	no	todo	está	perdido. 

-Sé	que	esto	te	hará	bien.	Lo	necesitas. 

Escondo	 mi	 cara	 en	 su	 hombro	 y	 ella	 palmera	 mi	 espalda	 un	 par	 de	 veces. 

Necesitaba	 esto,	 necesitaba	 un	 motivo	 para	 seguir,	 no	 es	 el	 mejor,	 ni	 tan bueno,	pero	es	algo.	Ayudará	a	distraerme,	y	es	lo	que	más	necesito... 

Diciembre

Alex:	

El	 maldito	 teléfono	 suena	 una	 vez	 más	 y	 respondo	 de	 manera	 brusca.	 Nat	 no

tiene	 la	 culpa,	 ya	 se	 ha	 acostumbrado	 a	 mi	 mal	 humor,	 pero	 simplemente	 no puedo	evitarlo	aunque	lo	intente. 

-Si	sigues	así	te	juro	que	voy	a	renunciar,	Eggers	-me	dice	al	otro	lado.	Suelto un	suspiro	y	cubro	mi	cara	con	una	mano. 

-¿Qué	demonios	quieres	ahora,	Nat? 

-Tienes	visitas.	Las	haré	pasar. 

La	llamada	finaliza	y	pocos	segundos	después	la	puerta	de	mi	oficina	se	abre

rápidamente. 

Kya	corre	hacia	mi	y	al	notar	que	es	ella	me	pongo	de	pie	y	me	vuelvo	fuerte. 

Su	 abrazo	 logra	 hacerme	 trizas	 por	 dentro,	 pero	 por	 fuera	 finjo	 que	 nada	 ha pasado. 

-Te	extrañé...	-susurra	con	la	voz	corrompida	por	un	leve	llanto. 

La	abrazo	una	vez	más	y	después	beso	su	cabello. 

Kya	acaba	de	volver	de	Australia,	y	ahora	que	lo	noto,	Max	también	está	aquí. 

-Por	favor,	no	te	pongas	como	loco.	Él	quiso	venir	a	verte	también. 

Lo	miro	por	un	instante	y	después	miro	a	mi	hermana.	No	tiene	sentido	discutir

por	 todo	 lo	 que	 sucedió,	 sólo	 debo	 aceptarlo,	 como	 tuve	 que	 aceptar	 todo	 lo que	sucedió,	toda	esa	mierda	que	acabó	conmigo. 

-¿Cómo	estás?	-pregunta	Max	a	la	distancia.	Se	ve	serio	e	incómodo. 

-¿Cómo	crees	que	puedo	estar? 

Kya	hace	que	la	mire	y	me	abraza	de	nuevo.	Esto	no	servirá	de	nada. 

-Mamá	me	lo	dijo	hace	unos	días...	No	puedo	creerlo.	Lo	siento... 

Enero	

Iris:	

La	 señora	 Cooper	 se	 acerca	 a	 mi	 con	 una	 gran	 sonrisa,	 trae	 un	 sobre	 entre manos	 y	 al	 recordar	 la	 fecha,	 siento	 alivio	 porque	 recuerdo	 que	 ya	 pasó	 el primer	mes. 

El	tiempo	voló,	apenas	pude	pensar	en	todo	lo	que	sucedió	y	puedo	decir	que

me	siento	bien,	incompleta,	pero	bien,	mejorando	poco	a	poco. 

-Iris... 

-Señora	 Cooper	 -digo,	 mientras	 que	 me	 seco	 las	 manos	 en	 mi	 delantal	 color café. 

No	 me	 encanta	 trapear	 el	 piso	 de	 la	 cafetería	 en	 pleno	 invierno,	 pero	 ya	 no hay	nadie	y	bebo	café	caliente	mientras	que	lo	hago. 

-Hoy	 es	 tu	 día...	 Me	 gusta	 mucho	 tu	 trabajo,	 ya	 te	 lo	 dije	 -asegura	 con	 una sonrisa. 

Coloco	unos	mechones	de	cabello	detrás	de	mí	oreja	y	sonrío	como	puedo. 

-Mucha	gracias	por	la	oportunidad.	Y	lamento	esas	tazas	que	rompí	la	primera

semana. 

Ella	se	ríe,	una	risa	algo	estruendosa,	luego	me	entrega	el	sobre	y	palmera	mi

hombro	antes	de	regresar	a	la	cocina. 

Esa	 palmada	 es	 la	 que	 recibo	 todo	 el	 tiempo,	 de	 todo	 el	 mundo.	 Y	 me	 dice

"Sigue	adelante,	estarás	bien" 

Pero	lo	cierto	es	que	no	sé	si	lo	estaré	algún	día. 

Febrero

Alex:	

El	sujeto	me	enseña	el	lugar,	no	es	tan	grande	como	se	ve	en	las	fotografías, 

pero	 me	 gusta.	 Es	 luminoso,	 tiene	 una	 bonita	 vista	 de	 algunos	 edificios	 de	 la ciudad,	hay	buena	conexión	a	internet	y	tengo	varias	cafeterías	y	restaurantes

alrededor. 

-¿Para	qué	quieres	este	estudio?	-pregunta	luego	de	unos	minutos. 

No	 me	 convence	 el	 color	 de	 las	 paredes	 o	 el	 baño,	 pero	 si	 es	 mío,	 podré hacer	lo	que	quiera. 

-Pintura,	soy	artista. 

-Oh,	es	un	muy	buen	lugar	para	eso. 

-Si,	lo	sé.	Lo	cierto	es	que	me	gusta	mucho.	Sólo	tengo	una	duda...	¿Qué	hay

del	 ruido?	 Me	 gusta	 mucho	 pintar	 con	 algo	 de	 música	 de	 fondo,	 música fuerte... 

El	sujeto	parece	pensarlo,	pero	sé	que	lo	compraré	de	todos	modos. 

-Es	una	zona	comercial,	creo	que	hay	un	límite.	Puede	hacer	todo	el	ruido	que

quiera	hasta	las	diez	de	la	noche. 

Sonrío	levemente	y	asiento. 

Comienzo	 a	 imaginar	 los	 lienzos	 frente	 a	 esa	 inmensa	 ventana,	 mis	 pinturas ahí	en	ese	rincón,	mis	botellas	de	vino	y	el	equipo	de	sonido	al	otro	lado. 

Sé	que	estaré	horas	y	horas	aquí,	lo	necesito. 

-Voy	a	comprarlo.	Ahora. 

-Muy	bien.	Podemos	arreglar	los	papeles	en	mi	oficina... 

Marzo

Iris:	

Acomodo	 mi	 falda	 y	 después	 mi	 cabello,	 seguramente	 me	 veo	 desastrosa, 

pero	 compré	 una	 pequeña	 motocicleta	 hace	 unas	 semanas,	 me	 siento	 algo

extraña,	el	frío	de	la	ciudad	me	congela	los	huesos,	pero	me	siento	orgullosa, 

diferente... 

-Buenos	 días	 -digo	 con	 seguridad	 fingida	 hacia	 los	 demás	 en	 la	 sala	 de espera. 

-Buenos	 días	 -responden	 todos	 al	 mismo	 tiempo,	 pero	 nadie	 me	 mira.	 Todos están	en	su	mundo. 

Hay	cuatro	personas	aquí,	parecen	tener	mucha	más	experiencia	que	yo,	y	me

ponen	algo	nerviosa,	pero	no	vine	a	la	ciudad	para	fracasar	de	nuevo. 

Tengo	que	conseguir	esto. 

Decidí	 comenzar	 una	 nueva	 vida	 desde	 que	 le	 dije	 adiós	 a	 todo	 lo	 que	 era importante	para	mí,	y	voy	a	hacerlo. 

Sobreviví	todos	estos	meses,	tengo	esta	nueva	oportunidad,	y	sólo	estoy	a	un

paso	de	lograrlo. 

La	 puerta	 de	 la	 oficina	 se	 abre	 y	 el	 hombre	 serio	 con	 traje	 costoso	 mira	 una hoja. 

-¿Iris	Dankworth? 

Cielo...	 Llegué	 justo	 a	 tiempo,	 casi	 tarde	 en	 realidad,	 pero	 sé	 que	 puedo hacerlo. 

Me	pongo	de	pie,	me	lleno	de	confianza	y	entro	a	esa	oficina... 

Abril

Alex:	

La	música	se	detiene	de	un	segundo	al	otro,	el	ruido	ya	no	inunda	la	habitación

ni	 tampoco	 mis	 oídos,	 el	 pincel	 deja	 de	 moverse	 y	 me	 volteo	 para	 ver	 qué sucede. 

-¿Mamá?	 -pregunto	 con	 el	 ceño	 fruncido.	 Ella	 camina	 hacia	 mi	 con	 una	 de esas	 coloridas	 cajas	 de	 cupcakes	 en	 manos	 y	 la	 deja	 sobre	 la	 mesa

manchada	de	pintura. 

-Alex... 

-¿Cómo	 entraste?	 -pregunto	 con	 sequedad,	 luego	 bebo	 otro	 poco	 de	 vino	 y trato	de	seguir	con	mi	pintura. 

Mi	madre	se	acerca	un	poco	más,	demasiado	cerca,	observa	mi	nuevo	trabajo

y	sonríe. 

-Es	hermoso,	hijo... 

Suelto	un	suspiro	y	bebo	otro	poco. 

-¿Cómo	entraste,	mamá?	-vuelvo	a	decir. 

-La	puerta	no	tenía	seguro.	Me	guíe	por	la	música. 

-Bien	-respondo. 

Mi	madre	suelta	un	sollozo	y	después	cubre	su	cara	con	una	mano. 

No	quiero	esto	en	este	momento. 

-Quiero	estar	solo,	mamá.	Por	favor... 

No	 voy	 a	 ser	 débil,	 no	 voy	 a	 pensar	 en	 toda	 la	 mierda	 de	 siempre.	 Sólo necesito	 de	 una	 copa	 de	 vino,	 la	 música	 y	 mis	 pinturas,	 lo	 demás	 ya	 no	 me

interesa.	Lo	perdí	todo. 

-Hace	más	de	un	mes	que	no	te	veo... 

Mi	madre	está	llorando,	dejo	que	me	abrace,	pero	no	hago	nada	más. 

-Mamá,	quiero	estar	solo. 

-¿Hace	cuánto	que	estás	aquí?	¿Comes?	¿Duermes?	¿Que	pasó	con	mi	hijo, 

con	mi	niño? 

-Mamá... 

-Te	extraño,	todos	te	extrañamos.	Sé	que	es	difícil	todo	lo	que	sucedió,	pero... 

-Tu	 no	 sabes,	 mamá	 -aseguro	 con	 una	 risa	 cargada	 de	 sorna.	 Nadie	 podrá saber	lo	que	es	perder	absolutamente	todo	en	sólo	unos	segundos.	Todo. 

-Devuélveme	a	mi	hijo...	A	mi	Alex. 

-¿Y	 quien	 me	 devuelve	 al	 mío?	 -respondo	 de	 mala	 manera	 sin	 poder

controlarlo.	Mi	madre	da	un	brinco,	luego	se	aparta	de	mi	y	me	mira	con	esos

ojos	llenos	de	lágrimas-.	Vete,	quiero	estar	solo. 

-Estás	 siendo	 muy	 injusto	 con	 todos	 nosotros.	 Nadie	 tiene	 la	 culpa	 de	 lo	 que sucedió.	Tienes	que	superarlo...	Tú	y	ella... 

-Adiós,	mamá. 

Mayo	

Iris:	

Estoy	al	otro	lado	de	la	ciudad,	veo	la	lluvia	caer	desde	la	ventana	y	me	gusta

la	vista. 

-Es	 muy	 pequeño,	 pero	 perfecto	 para	 una	 sola	 persona	 -me	 dice	 la	 chica	 de bienes	 raíces	 mientras	 que	 me	 señala	 el	 pequeño	 espacio-.	 Aquí	 tienes	 los tres	ambientes	divididos,	el	baño	está	ahí	junto	a	la	habitación. 

-Sé	ve	perfecto,	gracias. 

Ella	observa	algunos	papeles	y	después	me	escanea	de	arriba	hacia	abajo. 

Creo	que	le	gustan	mis	zapatos	porque	se	queda	viéndolos	por	mucho	tiempo. 

Si,	esos	zapatos	que	él	me	regaló,	esos	que	jamás	me	he	quitado	en	el	último

mes. 

-¿Sucede	algo? 

-No,	es	sólo	que	me	encantan	esos	zapatos. 

Sonrío	levemente	y	ella	regresa	al	asunto	que	de	verdad	es	importante. 

-¿Trabajas	hace	un	mes	en	el	Museo	Británico? 

-Sí,	hace	un	mes	y	unos	días.	Voy	a	entregarte	tres	meses	de	renta	ahora. 

-Perfecto. 

-¿Podré	pintar	las	paredes	de	algún	color? 

Ella	mira	esas	paredes	totalmente	blancas	y	asiente. 

-Claro,	 pero	 cuando	 te	 vayas	 de	 aquí	 las	 paredes	 deberán	 ser	 blancas	 de

nuevo. 

-Dé	acuerdo... 

Junio

Alex:	

Estoy	de	buen	humor,	no	tengo	resaca,	terminé	los	dos	cuadros	y	los	vendí	a

un	buen	precio.	Las	chicas	que	conocí	ayer	en	la	noche	estuvieron	muy	bien,	y

no	hay	nada	importante	que	hacer	el	día	de	hoy. 

Nat	golpea	la	puerta	de	mi	oficina	y	entra	antes	de	que	le	dé	la	orden. 

-Buenos	días,	Nat	-digo,	mientras	que	miro	mi	celular. 

-Buenos	días	para	tí.	Para	mi	no	tanto. 

-¿Qué	sucede? 

-Tu	celular	de	citas	no	ha	dejado	de	sonar	en	casi	toda	la	noche. 

Sonrío	levemente	al	oírla	decir	eso. 

"Celular	de	citas" 

El	segundo	teléfono	en	donde	solo	me	encargo	de	eso.	Citas	y	sexo. 

-¿Tengo	mensajes? 

-Muchos. 

-¿Enviaste	las	flores	a	las	chicas	que	te	dije? 

-Claro. 

Me	 cruzo	 de	 brazos,	 me	 pongo	 cómodo	 en	 mi	 silla	 y	 espero	 a	 que	 ella empiece. 

-Bien...	Aquí	va	el	primero. 

-Escucho. 

-Rachel	dice:	"Me	gustaron	las	flores,	pero	eres	una..." 

Le	hago	un	gesto	con	la	mano	para	que	ella	se	detenga	antes	de	los	insultos	y

lea	el	siguiente	mensaje. 

-Allison	 dice:	 "Eres	 fantástico	 en	 la	 cama,	 lo	 admito,	 pero	 eres	 un	 imbécil.	 Y

puedes	 meterte	 ese	 estúpido	 ramo	 de	 flores	 en..."	 Y	 Amber	 dice:	 "Eres	 un imbécil	más.	Creí	que	eras	diferente. 

-Muy	bien.	Puedes	irte,	Nat. 

Ella	suelta	un	suspiro	y	después	se	sienta	delante	de	mí	escritorio. 

-¿De	verdad	vas	a	seguir	con	esto? 

-Vuelve	a	tu	trabajo	Nat. 

-Alex...	Eres	mi	jefe,	pero	también	eres	como	un	amigo. 

-Perfecto,	ahora	vete. 

Ella	suspira	de	nuevo	y	yo	comienzo	a	irritarme. 

-Sé	que	lo	del	bebé	fue	una	mierda,	pero... 

-¡Vete,	Nat! 

Julio	

Iris:	

Tengo	 casi	 todo,	 sólo	 me	 falta	 algún	 que	 otro	 accesorio,	 algo	 para	 darle	 un poco	 de	 color,	 pero	 estoy	 orgullosa.	 Todo	 esto	 es	 mío,	 completa	 y

absolutamente	 mío,	 con	 mi	 esfuerzo,	 con	 mis	 caminatas	 de	 un	 lado	 al	 otro, con	mi	trabajo. 

Tengo	un	pequeño	apartamento,	se	ve	precioso,	hace	un	par	de	días	que	por

fin	 le	 puse	 algo	 de	 color	 a	 una	 de	 las	 paredes	 y	 ahora	 puedo	 sentirme	 más tranquila.	Y	olvidar,	todo	esto	me	ayuda	a	olvidar. 

-¿Te	gusta?	-le	pregunto	a	mamá,	que	vino	a	traerme	el	resto	de	mis	cosas. 

-Sé	ve	precioso.	Es	perfecto	para	ti... 

-Sé	 que	 este	 es	 el	 lugar.	 Me	 gusta	 estar	 aquí,	 es	 tranquilo,	 me	 queda	 cerca del	trabajo,	los	vecinos	son	amables	y	el	precio	está	bien... 

Mi	madre	se	acerca	a	mi	y	me	da	uno	de	esos	abrazos	que	me	destrozan	por

dentro. 

-Tomaste	la	decisión	correcta.	Pensaste	en	ti	y	en	lo	que	te	haría	feliz. 

Niego	 levemente	 y	 desvío	 la	 mirada	 hacia	 otra	 parte.	 No,	 esto	 no	 tiene	 nada que	ver	con	ser	feliz. 

-Solo	pensé	en	olvidar	todo	lo	malo,	mamá. 

-Me	parece	bien.	Y	estoy	orgullosa... 

El	 timbre	 suena,	 interrumpe	 mi	 programa	 de	 televisión,	 pero	 camino	 hacia	 la puerta	y	frunzo	el	ceño	al	ver	a	la	chica	de	cabello	rosa	que	está	frente	a	mí. 

-¿Hola? 

-Eres	nueva,	cierto.	Sé	que	eres	nueva,	te	ví	varias	veces. 

Admito	 que	 entro	 en	 pánico	 por	 un	 segundo,	 pero	 al	 observarla	 sé	 que	 no podría	pasar	nada	malo. 

-¿Quien	eres? 

-Soy	Abb.	No	me	gusta	que	me	digan	Abby,	sólo	Abb. 

-Oh...	¿Y	qué	quieres? 

Ella	me	enseña	el	pote	de	helado	que	tiene	entre	manos	y	después	sonríe. 

-No	llames	a	la	policía.	Vivo	al	final	del	pasillo.	Mi	novio	trabaja	por	las	noches y	estoy	sola.	¿Quieres	ver	una	película? 

Me	 siento	 nerviosa,	 miro	 hacia	 el	 pasillo	 y	 trato	 de	 pedir	 ayuda,	 de	 evadir	 la sustitución,	pero	no	sé	qué	hacer. 

-Bueno...	Podrías	ser	una	asesina	-digo	con	una	sonrisa. 

Tengo	que	relajarme	un	poco. 

-¿Tu	crees? 

Admito	 que	 ella	 me	 agrada	 de	 inmediato,	 me	 genera	 confianza	 y	 creo	 que	 la he	visto	por	aquí,	bueno,	he	visto	su	cabello	por	el	pasillo	alguna	vez. 

Y	si	es	una	asesina...	Lo	cierto	es	que	no	me	importa,	en	absoluto. 

-Soy	 Iris	 -digo,	 y	 después	 la	 invito	 a	 pasar-,	 y	 me	 voy	 a	 comer	 todo	 ese helado. 

-Tal	vez	esté	envenenado. 

La	miro,	luego	observo	el	pote	y	sonrío.	No,	ella	no	tiene	idea,	no	me	importa. 

-Me	arriesgaré. 

Agosto

Alex:	

Pido	 otro	 trago	 y	 una	 de	 ellas	 me	 lo	 acerca	 con	 eficacia.	 Las	 luces	 me	 dejan algo	ciego,	la	música	rompe	mis	oídos,	pero	esto	es	lo	que	me	gusta. 

Tengo	 a	 cuatros	 chicas	 a	 mi	 disposición,	 dos	 de	 ellas	 están	 sentadas	 en	 mis piernas	y	las	otras	dos	a	unos	pocos	centímetros,	dando	caricias	y	besos	por

todas	partes. 

-Cariño...	¿Tienes	más	dinero? 

Esa	es	la	rubia	que	va	a	terminar	en	mi	cama	esta	noche,	me	gustan	sus	ojos

verdes,	me	gusta	su	boca,	me	recuerda	a	ella... 

-¿Quieres	dinero?	¿Quieres	otro	trago? 

Ella	me	sonríe	y	después	me	besa. 

-Otro	trago. 

-Tengo	mucho	dinero,	puedes	pedir	lo	que	sea. 

Empiezo	a	imaginar	tonterías	y	sólo	quito	ese	otro	billete	de	mi	bolsillo	y	se	lo entrego	sin	culpa	alguna. 

Iris:	

Ben	me	mira	fijo,	tiene	una	leve	sonrisa	en	su	cara,	pero	sé	que	está	a	punto

de	preguntarme	algo.	Y	tendré	que	decirle	la	verdad. 

-¿Por	 qué	 me	 miras	 así?	 -pregunto	 en	 un	 susurro	 y	 miro	 la	 taza	 de	 té	 entre mis	manos. 

-Hay	algo	en	tu	mirada...	Aún	no	lo	puedo	descubrirlo,	pero	hay	algo. 

Trago	en	seco	y	me	pongo	nerviosa	de	inmediato. 

-¿Crees	que	es	bueno	o	malo? 

-Malo.	Tienes	una	mirada	triste.	Muy	triste	-responde	sin	dudar. 

Bebo	otro	poco	del	té	de	canela	y	desvío	mi	mirada	hacia	cualquier	parte. 

Somos	compañeros	de	trabajo,	le	intereso,	y	quiero	que	me	suceda	lo	mismo, 

tengo	 que	 hacer	 algo	 con	 mi	 vida,	 olvidar	 el	 pasado,	 pero	 cuando	 le	 diga	 la verdad	toda	esa	herida	se	abrirá	de	nuevo. 

-Bueno,	sí	es	malo. 

-Oh,	lo	siento.	Si	no	quieres	hablar	sobre	eso... 

-Me	gusta	pasar	tiempo	contigo	-Quiero	cambiar	el	tema	de	conversación.	Aún

no	debo	hablar	sobre	esto. 

Él	sonríe. 

-En	 realidad,	 te	 gusta	 beber	 té	 conmigo.	 Porque	 nuestras	 últimas	 tres	 citas han	sido	aquí,	con	una	taza	de	té	en	la	cocina	del	trabajo. 

-¿Crees	que	todas	las	veces	que	tomamos	té	han	sido	citas?	-pregunto	entre

risas,	pero	con	algo	de	sorpresa. 

Él	asiente	y	me	sonríe	muy	convencido. 

-Sé	 desde	 el	 primer	 segundo	 que	 siempre	 han	 sido	 citas.	 Yo	 te	 gusto,	 se	 te nota. 

Abro	mi	boca	y	golpeo	su	brazo. 

-¡Pero	que	engreído!	¡Estás	loco! 

Él	deja	su	taza	sobre	la	mesa	y	después	coloca	su	mano	encima	de	la	mía. 

-¿Y	si	te	invito	a	cenar?	¿Aceptarás? 

Balbuceo	 un	 par	 de	 veces,	 me	 pongo	 nerviosa	 de	 nuevo	 y	 aunque	 mi	 mente me	 dice	 una	 y	 otra	 vez	 que	 esto	 es	 una	 locura	 y	 que	 es	 muy	 pronto,	 sólo	 le digo	que	sí	y	sonrío	para	no	sentirme	tan	incómoda... 

Septiembre	

Alex:	

Mi	 madre	 me	 abraza	 una	 vez	 más,	 acaricia	 mi	 barba	 y	 después	 sonríe. 

Tampoco	puedo	creer	que	estoy	aquí,	en	una	maldita	cena	familiar,	pero	creo

que	es	momento	de	acabar	con	esto.	Ya	ha	pasado	mucho	tiempo,	las	cosas

empezaron	 a	 mejorar	 y	 ahora,	 con	 la	 universidad,	 ya	 no	 tengo	 tiempo	 para pensar	en	todo	lo	que	sucedió. 

-Lo	 sé,	 pero	 si	 lo	 cortas	 en	 rodajas	 quedará	 mejor	 -chilla	 Kya	 mientras	 que trata	de	cortar	el	pan	de	queso	de	mamá. 

-¡No	sabes	nada	de	cocina,	lárgate	de	aquí!	-protesta	Simón. 

Kya	 se	 queja	 con	 mi	 madre,	 luego	 corre	 a	 los	 brazos	 de	 Max,	 que	 también está	aquí	en	la	cocina	y	que	se	ve	muy	incómodo	y	perdido. 

No	 he	 dejado	 de	 observarlos	 en	 todo	 este	 tiempo,	 y	 admito	 que	 me	 siento como	 un	 idiota.	 Siempre	 lo	 noté,	 pero	 antes	 me	 parecía	 malo,	 y	 ahora	 solo veo	 que	 ambos	 son	 el	 uno	 para	 el	 otro.	 Él,	 con	 su	 frialdad	 y	 esa	 coraza	 me deja	 ver	 que	 se	 muere	 por	 ella	 de	 todos	 modos	 y	 eso	 me	 hace	 sonreír	 sin poder	evitarlo. 

-Solo	faltan	unos	minutos,	la	cena	ya	estará	lista	-grita	mamá	desde	el	pasillo. 

Kya	besa	a	Max	y	después	toma	los	platos	de	la	mesada	y	sale	de	la	cocina. 

Tengo	que	hacer	algo. 

Tomo	 la	 botella	 de	 vino,	 la	 recargo	 con	 otro	 poco,	 luego	 la	 otra	 copa	 y	 me acerco	a	él. 

No	 sé	 si	 volveremos	 a	 ser	 los	 amigos	 que	 éramos,	 pero	 no	 quiero	 sentir	 que todo	esto	es	una	mierda. 

-¿Quieres	un	poco? 

Le	entrego	la	copa	y	él	la	toma	de	inmediato.	Es	como	en	los	viejos	tiempos. 

-Gracias. 

-Kya	se	ve	feliz. 

-Hago	todo	lo	que	puedo	-responde	levemente-.	¿Y	tú?	¿Cómo	has	estado? 

Suelto	una	risita	y	bebo	otro	poco. 

-Me	 convertí	 en	 alguien	 como	 tú,	 como	 eras	 antes	 de	 Kya.	 Y	 creo	 que	 aún peor. 

Max	no	me	dice	nada	por	varios	segundos,	sólo	perdemos	la	mirada	en	alguna

cosa	en	la	cocina. 

-¿Por	qué	no	la	buscas? 

-Primero	 perdí	 a	 Iana,	 luego	 a	 mi	 mejor	 amigo,	 después	 a	 Iris	 y	 a	 mi	 bebé... 

Ya	no	quiero	nada.	Tal	vez	no	lo	merezco. 

Max	suelta	un	suspiro,	se	ve	más	que	incómodo,	pero	suelta	su	copa	de	vino	y

antes	de	marcharse	me	mira. 

-Si	quieres	relajarte	de	verdad...	El	gimnasio	está	a	tu	disposición,	lo	sabes. 

-Lo	tendré	en	cuenta. 

Octubre	

Iris:	

Tomo	 el	 listón	 rosa	 del	 cajón	 de	 mi	 mesita	 de	 noche	 y	 después	 vuelvo	 a	 la cama.	Ben	me	 abraza	muy	 fuerte,	besa	 mi	pelo	y	 yo	le	 entrego	ese	 pequeño

detalle	que	siempre	está	ahí	conmigo. 

-Tenía	 casi	 nueve	 semanas	 -susurro	 sobre	 su	 pecho-.	 Sólo	 pasó,	 estaba

acostada	en	la	cama	y	así,	sin	más,	sólo	se	fue. 

Él	me	envuelve	con	la	sábanas	y	después	acaricia	mi	hombro.	Sé	que	no	hará

preguntas,	sólo	sabrá	lo	que	yo	quiera	decirle	y	eso	estará	bien. 

-¿Era	una	niña? 

Niego	levemente. 

-Nunca	 lo	 sabré.	 Siempre	 pensé	 que	 era	 un	 niño,	 pero...	 Aún	 no	 comprendo por	qué	sucedió. 

-Lo	siento... 

-No	teníamos	que	estar	juntos. 

Le	quito	el	listón	de	las	manos,	lo	observo	una	vez	más	y	vuelvo	a	guardarlo	en

el	cajón. 

A	veces	es	mejor	olvidar,	superar,	buscar	algo	que	borre	todo	lo	malo,	y	creo

que	en	este	momento	lo	encontré	y	lo	tengo	junto	a	mi. 

Ben	me	hace	sentir	mejor,	ya	no	me	siento	sola. 

Abb	es	buena	amiga,	está	loca,	pero	por	primera	vez	tengo	esa	sensación	de

que	las	cosas	irán	bien,	sin	importar	ese	vacío	que	tengo	en	el	pecho. 

-Me	 gusta	 estar	 contigo	 -susurra	 sobre	 mi	 oído	 y	 después	 me	 abraza	 muy fuerte. 

Suelto	una	risita,	acepto	sus	besos	y	envuelvo	mis	piernas	en	su	cintura. 

-Bueno...	También	me	gusta	estar	contigo... 

Noviembre	

Alex:	

Golpeo	 levemente	 la	 puerta	 de	 vidrio	 y	 ella	 deja	 de	 prestarle	 atención	 a	 su mesa	de	diseño	y	me	sonríe	a	lo	lejos. 

Recibo	 su	 abrazo	 de	 bienvenida	 y	 poco	 después	 dejo	 los	 cuadros	 que	 pinté hace	unos	días	con	mucho	cuidado	en	el	rincón. 

-Aqui	están	locos	cinco	que	me	pediste. 

-¡Oh,	muero	por	verlos!	Los	llevaré	a	la	casa	de	mi	cliente	de	inmediato. 

Sonrío	y	espero	a	que	ella	vaya	a	buscar	mi	cheque. 

Jamás	 creí	 que	 después	 de	 todo	 el	 desastre,	 ambos	 encontraríamos	 la

manera	 perfecta	 de	 seguir	 juntos.	 Somos	 buenos	 amigos,	 siempre	 lo	 fuimos, ella	fue	muy	importante	en	mi	vida	y	no	podré	olvidarla. 

-Toma,	aquí	está.	Seguro	que	quedarán	fantásticos. 

-Recuerda	enviarme	fotos. 

-Lo	haré. 

Iana	 desvía	 su	 mirada	 hacia	 la	 puerta	 de	 vidrio	 de	 nuevo	 y	 sonríe	 aún	 más. 

Son	casi	las	ocho	de	la	noche	y	Matt	vino	a	buscarla. 

-¡Te	 extrañé!	 -le	 grita	 con	 esa	 sonrisa	 que	 puedo	 imaginar.	 Espero,	 escucho sus	 besos	 a	 mis	 espaldas	 y	 sonrío	 para	 mí	 mismo	 porque	 me	 siento

incómodo. 

-Alex... 

Me	volteo	y	estrecho	la	mano	de	Matt	con	fuerza.	Iana	no	se	despega	de	él	y

yo	sé	que	ya	no	tengo	nada	que	hacer	aquí. 

-Bueno,	tengo	que	irme. 

-¡Oh,	 espera!	 Tengo	 que	 darte	 todo	 para	 los	 proyectos	 de	 la	 siguiente semana.	Son	solo	dos,	pero	de	los	grandes. 

Iana	corre	hacia	su	mesa	de	diseño	una	vez,	yo	me	acerco	para	ver	en	lo	que

ha	 trabajo	 y	 comienzo	 a	 imaginar	 todo	 lo	 que	 puedo	 pintar	 según	 lo	 que	 ella

me	va	pidiendo. 

-Lo	haré	increíble	-aseguro. 

-Lo	sé.	Te	veo	la	siguiente	semana. 

Me	 despido	 de	 los	 dos	 con	 un	 cordial	 saludo	 y	 luego	 me	 subo	 a	 mi	 coche. 

Tengo	cientos	de	cosas	que	pintar,	y	cosas	que	hacer	para	la	universidad... 

Epílogo	

https://www.youtube.com/watch?v=0yW7w8F2TVA

Me	gusta	esa	canción,	ciertamente	me	hace	recordarla	a	ella.	La	escucho	una

y	otra	vez,	imagino	toda	esa	vida,	todo	eso	que	no	sucedió,	me	maldigo	a	mi

mismo	y	después	sólo	veo	recuerdos,	una	y	otra	vez. 

Estoy	 completamente	 seguro	 que	 no	 teníamos	 que	 estar	 juntos,	 todo	 estaba en	 nuestra	 contra,	 nada	 parecía	 salir	 bien,	 incluso	 yo	 mismo	 me	 había convertido	en	ese	muro,	y	ahora...	Ya	no	puedo	hacer	absolutamente	nada. 

Sólo	 quiero	 que	 ella	 esté	 bien,	 me	 gustaría	 volver	 a	 verla	 algún	 día,	 saber cómo	 está,	 que	 hace...	 Pero	 desde	 ese	 día	 no	 volví	 a	 saber	 absolutamente nada.	Desapareció	de	la	ciudad... 

Aún	recuerdo	el	olor	tan	particular	de	su	piel,	la	forma	en	la	que	su	cabello	se rozaba	 de	 una	 forma	 muy	 extraña	 luego	 de	 un	 baño,	 recuerdo	 su	 risa	 algo nerviosa,	 la	 manera	 en	 la	 que	 sus	 mejillas	 se	 ponían	 rojas	 cuando	 le	 decía todas	esas	cosas	que	yo	sé	que	le	encantaban... 

Recuerdo	 París,	 recuerdo	 la	 manera	 en	 la	 que	 acariciaba	 mi	 pecho	 cada	 vez que	trataba	de	dormir... 

Tengo	tantos	recuerdos	en	mi	cabeza	que	no	sé	como	sigo	aquí,	sin	buscarla

por	todos	lados. 

Ella	me	dijo	que	se	había	acabado	aquella	tarde,	y	sólo	dejé	que	se	marchara

porque	creía	que	ella	era	responsable	de	todo	lo	que	había	sucedido.	Y	a	los

pocos	minutos	comprendí	que	me	había	equivocado	una	vez	más,	y	para	eso

ya	 la	 había	 perdido,	 habíamos	 perdido	 lo	 poco	 que	 habíamos	 construido	 en tan	poco	tiempo. 

"-Iris	Dankworth. 

-Iris	Dankworth,	soy	Alexander	Eggers" 

"-¿La	he	asustados,	señorita	Dankworth? 

-¡Me	 mentiste!	 ¡Era	 un	 broma!	 ¡No	 se	 han	 llevado	 el	 coche!	 ¡Eres	 un...	 Un... 

Eres	un	malvado!" 

"-¿Qué	quieres	de	mí? 

-Es	fácil,	te	quiero	a	ti,	Iris." 

"-Estoy	enamorada	de	ti,	Alex" 

"-¿No	notas	que	me	haces	daño	con	esto?	¿No	ves	que	me	sigues	usando?	A mi	me	duele,	Alex..." 

"-Dejemos	 este	 juego	 estúpido,	 deja	 de	 engañarnos	 a	 ambos.	 Dame	 una oportunidad..." 

"-Y	que	no	se	te	olvide	una	cosa	

-¿Qué...? 

-Que	eres	mía...	¿Entiendes	eso?	Toda	tu,	sólo	mía..." 

"-Tenemos	el	castillo,	puedes	ser	la	princesa,	mi	princesa..." 

-¡Alex! 

La	 música	 se	 detiene	 y	 ya	 no	 pienso	 en	 ella,	 me	 volteo	 rápidamente	 y	 veo	 a Stan	 ahí.	 Lleva	 su	 mochila,	 se	 ve	 algo	 desesperado	 y	 no	 logro	 comprender exactamente	qué	sucede. 

-¿Qué...? 

-No	me	digas	que	te	quedaste	toda	la	noche	aquí... 

Suelto	 un	 suspiro,	 miro	 el	 reloj	 de	 la	 pared	 y	 noto	 que	 son	 las	 nueve	 de	 la mañana.	 Sí,	 definitivamente	 estuve	 toda	 la	 noche	 aquí,	 escuchando	 esa

canción	una	y	otra	vez	y	ni	siquiera	lo	noté. 

-Oh,	Alex.	Esto	te	está	pegando	fatal,	amigo.	Tenemos	que	irnos. 

Frunzo	 el	 ceño	 de	 nuevo	 y	 miro	 mis	 brazos.	 Tengo	 pintura	 gris	 y	 blanca	 por todos	lados. 

-¿Y	nos	iremos...? 

Stan	 pone	 los	 ojos	 en	 blanco,	 quita	 unos	 cuantos	 bocetos	 de	 mi	 mesa	 y después	deja	caer	su	mochila	y	saca	su	cámara. 

-Tenemos	que	entregar	un	proyecto,¿lo	olvidas?	Tenemos	que	irnos. 

El	 proyecto...	 Lo	 había	 olvidado	 por	 completo,	 ni	 siquiera	 recuerdo	 que	 fecha es	hoy	exactamente. 

-Oh,	el	proyecto...	Lo	olvidé. 

-Tienes	una	hora	para	darte	un	baño,	hueles	a	perro	muerto.	Vamos. 

El	 estudio	 se	 convirtió	 en	 mi	 hogar,	 paso	 aquí	 la	 mayoría	 del	 tiempo,	 duermo aquí,	me	baño	aquí,	bebo	café	en	la	cafetería	de	la	esquina	y	a	veces	compro

alguna	que	otra	hamburguesa.	Así,	desde	hace	unos	cuantos	meses. 

Tomo	las	llaves	del	coche,	me	coloco	el	gran	abrigo	y	tomo	mi	gorro	de	lana. 

Está	nevando	una	vez	más,	me	voy	a	congelar	porque	no	tengo	suficiente	ropa y	si	mi	madre	me	ve	posiblemente	me	regañe,	pero	no	tengo	mucho	tiempo. 

Stan	y	yo	atrasamos	este	proyecto	por	el	trabajo	y	la	vida	alocada,	pero	hoy

es	el	día.	No	podemos	fallar. 

Y	no	pienso	reprobar	esa	maldita	materia. 

-¿No	tienes	comida?	-pregunta	antes	de	salir. 

-¿Qué?	¡No!	¡Compraremos	algo	en	el	camino! 

-Algo	en	la	pastelería	de	tu	madre. 

-Bien. 

Detengo	el	coche	frente	a	la	pastelería,	entro	a	toda	prisa	y	me	cruzo	hacia	el

otro	lado	del	mostrador	mientras	que	algunos	del	personal	me	saludan. 

-¡Solo	vengo	a	buscar	cupcakes!	-le	grito	a	la	chica	que	siempre	me	sonríe. 

-¿Le	digo	a	tu	madre	que	estás	aquí? 

-Pasaré	a	saludarla	después. 

-Bien. 

Tomo	la	caja,	salgo	de	la	tienda	y	le	doy	a	Stan	los	benditos	cupcakes. 

-¿Trajiste	canolis?	Dime	que	sí. 

-No. 

-¡Oh,	 vamos!	 Sabes	 que	 me	 gustan,	 los	 canolis	 que	 hace	 tu	 madre,	 son orgásmicos. 

Pongo	los	ojos	en	blanco	y	lo	miro	de	mala	manera. 

-No	hables	así	de	mi	madre. 

Él	sonríe,	yo	enciendo	el	coche	y	conduzco	por	la	ciudad	a	un	ritmo	demasiado

lento.	El	tránsito	es	un	desastre	y	cuanto	más	rápido	lleguemos,	mucho	mejor. 

Son	 más	 de	 las	 diez,	 subimos	 las	 inmensas	 escaleras	 a	 toda	 prisa	 y

esperamos	en	la	entrada.	Nuestro	proyecto	consiste	en	fotografía,	y	para	ello

queremos	 que	 sean	 perfectas,	 sin	 gente.	 Es	 por	 eso	 que	 queremos	 ser	 los primeros.	Cuando	tomemos	las	fotos,	vamos	a	largarnos	de	aquí. 

-No	pueden	entrar	con	alimentos	o	bebidas	-nos	dice	el	guardia	de	seguridad. 

Suelto	un	suspiro	y	comienzo	a	molestarme.	Hace	frío,	comenzará	a	llover	en

cualquier	momento	y	sólo	quiero	largarme	de	aquí,	hacer	esta	mierda	y	volver

al	estudio	para	terminar	de	pintar	ese	cuadro. 

-Oye,	no	te	alteres	-Stan	palmera	mi	hombro,	bebe	otro	poco	de	su	café	y	me

pide	que	me	relaje. 

Sí,	tengo	que	relajarme. 

-Bien,	acabaré	mi	café. 

-Aun	no	hay	nadie.	Tomaremos	las	fotos	y	nos	iremos	de	aquí... 

Escogimos	 el	 departamento	 de	 antigüedades	 prehistóricas	 y	 romano-británicas	porque	es	el	que	más	nos	atrae	a	ambos.	El	lugar	es	impresionante, 

estuve	 aquí	 algunas	 veces,	 pero	 ahora	 es	 diferente.	 Estoy	 enfocado	 en	 esas fotografías,	 en	 toda	 la	 información	 que	 conseguimos	 y	 en	 el	 tiempo	 que	 nos queda	 hasta	 que	 cientos	 de	 turistas	 lleguen	 a	 esta	 inmensa	 sala	 para

arruinarlo	todo. 

-¡No	 te	 olvides	 de	 tomarle	 la	 foto	 al	 Adorador	 mesopotámico!	 -grito	 con	 la cámara	en	manos	cuando	noto	que	él	se	va	hacia	el	otro	lado. 

-¡Lo	sé!	¡Es	el	que	más	me	gusta!	¡Su	cara	es	aterradora! 

Son	las	seis	de	la	tarde,	estoy	muy	cansado,	me	duele	la	cabeza,	Stan	no	ha

dejado	de	hablar	y	leer	y	releer	todo	lo	que	hemos	escrito	para	ese	proyecto. 

Me	sé	las	palabras	de	ese	informe	de	memoria,	bebimos	más	de	cuatro	vasos

de	 café	 y	 ahora	 solo	 sé	 que	 quiero	 regresar	 al	 estudio,	 darme	 un	 baño	 y descansar. 

-Te	ves	fatal	-comenta	pasándome	otra	taza	de	café. 

-No	dormí	en	la	noche,	estoy... 

-¿Tienes	mucho	trabajo? 

Niego	levemente	y	suelto	otro	suspiro. 

-Tres	cuadros	que	ya	acabé.	Se	los	llevaré	a	Iana	en	la	semana. 

-¿Y	los	otros	cuadros? 

-¿Qué	cuadros? 

-Los	de	la	chica	que	te	dejó	traumado. 

Río	por	lo	bajo	y	niego	levemente	con	la	cabeza. 

-Es	sólo	una	chica. 

-Jamás	hablas	de	ella,	somos	amigos	y	me	gustaría	saber. 

Bebo	 otro	 poco	 de	 café,	 tomo	 los	 papeles	 que	 acabamos	 de	 imprimir	 y	 los miro.	No	quiero	hablar	de	eso	ahora. 

-Volvamos	al	trabajo. 

Stan	me	enseña	las	fotos	que	tomó,	son	cientos,	buscamos	las	mejores	sobre

cada	objeto	y	las	metemos	en	el	word	del	informe. 

-¿Y	las	del	Adorador? 

-Están	al	final.	¿Quieres	más	café? 

Asiento,	 él	 se	 pone	 de	 pie,	 yo	 comienzo	 a	 pasar	 las	 fotografías	 lentamente hasta	que	me	detengo	en	las	que	necesito. 

-Algunas	salieron	mal,	ya	habían	personas	allí	-me	explica	a	lo	lejos.	Suelto	un suspiro	 y	 observo	 las	 diez	 fotos	 de	 diferentes	 ángulos,	 ninguna	 me	 convence

por	completo	y	recortarlas	no	era	una	opción. 

-Lo	de	tomar	fotos	no	es	lo	tuyo,	Stan	-murmuro	mirando	la	pantalla. 

-Te	dije	que	había	gente.	Lo	intenté... 

Mi	dedo	se	detiene	en	esa	fotografía	de	la	escultura	completa,	hay	una	media

pierna	 en	 el	 lado	 derecho,	 llama	 mi	 atención	 y	 mis	 ojos	 se	 centran	 de inmediato	en	esos	zapatos. 

Hago	zoom,	me	acerco	a	la	pantalla,	siento	como	mi	corazón	late	rápidamente

y	 como	 algo	 me	 hace	 estremecer.	 No	 sé	 como	 explicarlo,	 pero	 podría	 jurar que	sé	de	quién	es	esa	delgada	y	blanca	pierna.	Ese	tobillo... 

No	puede	ser... 

El	Museo	Británico,	Iris,	los	zapatos..	son	tantas	cosas. 

-Me	 estoy	 volviendo	 loco...	 -susurro	 por	 lo	 bajo	 y	 vuelvo	 a	 pasar	 las fotografías	una	vez	más.	Pero	sigue	ahí,	es	sólo	en	esa	foto. 

-¿Qué	sucede? 

Miro	 la	 imagen	 una	 vez	 más,	 luego	 a	 Stan	 y	 palmeo	 su	 hombro	 con	 una sonrisa. 

Esto	no	es	una	simple	casualidad. 

-¿Crees	en	las	señales? 

Él	frunce	el	ceño,	me	mira	por	un	segundo	y	hace	una	mueca. 

-¿Te	estás	drogando,	Alex? 

Río	 por	 primera	 vez,	 una	 risa	 real,	 miro	 el	 reloj	 en	 la	 pared	 y	 tomo	 las	 llaves de	mi	coche. 

Tal	vez	me	esté	volviendo	loco	o	tal	vez	esto	era	todo	lo	que	necesitaba	para

dejar	 de	 hacer	 las	 cosas	 mal.	 Lo	 siento,	 tiene	 que	 ser,	 no	 puede	 ser	 alguien más... 

-Tengo	que	irme. 

-¿Qué?	Pero... 

-¡Te	lo	explicaré	luego! 

Llego	 al	 museo,	 me	 bajo	 del	 coche	 y	 corro	 por	 esas	 escaleras	 hasta	 la entrada.	El	guardia	de	seguridad	me	detiene	antes	de	que	pueda	pasar	y	me

dice	que	ya	están	a	punto	de	cerrar.	Son	las	ocho	y	unos	minutos,	y	no	podré

dormir	si	no	la	veo	aquí.	Sé	que	es	ella,	no	puede	ser	nadie	más. 

-Necesito	pasar...	Olvidé	algo.	Estuve	aquí	en	la	mañana. 

-Si	 olvidaste	 algo	 aquí	 dentro	 tómalo	 como	 perdido	 para	 siempre,	 y	 si	 no, regresa	mañana	y	ve	a	hablar	con	él	tipo	de	limpieza.	Si	el	encontró	algo	te	lo

dará. 

Suelto	 un	 suspiro,	 me	 alejo	 un	 poco	 del	 sujeto	 y	 paso	 una	 mano	 por	 mi cabeza.	 La	 gorra	 de	 lana	 comienza	 a	 molestarme	 y	 la	 quito	 con	 furia.	 Voy	 a

enloquecer	si	no	resuelvo	esto. 

-Tienes	que	dejarme	pasar.	Es	sólo	un	minuto. 

-Tienes	que	irte. 

Otro	suspiro,	ya	no	tengo	ni	un	solo	gramo	de	paciencia	en	mi	interior	y	no	me

iré	de	aquí	hasta	saber	que	es	ella. 

Empujo	 al	 tipo	 que	 está	 en	 la	 puerta,	 me	 meto	 en	 el	 interior	 y	 corro	 por	 ese inmenso	 recibidor	 hasta	 que	 me	 detengo	 en	 seco	 y	 oigo	 esa	 risa	 en	 algún lugar. 

-¿Hoy	te	toca	vigilar,	Bob? 

-Asi	es. 

-¡Hay	café	caliente	en	la	cocina!	Te	veo	mañana. 

-¡Eres	la	mejor,	Dankworth! 

El	 sujeto	 de	 la	 puerta	 toma	 mi	 brazo	 con	 fuerza,	 pero	 nada	 parece	 moverme de	 donde	 estoy.	 Ella	 camina	 hacia	 mi	 con	 una	 leve	 sonrisa,	 se	 ve	 relajada, dulce,	 hermosa,	 radiante...	 Su	 cabello	 está	 mucho	 más	 largos,	 me	 gustan esos	 rizos	 es	 las	 puntas,	 me	 vuelve	 loco	 esa	 falsa	 y	 al	 mirar	 sus	 zapatos	 sé con	certeza	que	esto	no	fue	una	casualidad. 

Ella	 eleva	 la	 mirada	 mientras	 que	 el	 tipo	 trata	 de	 sacarme	 hacia	 afuera,	 pero no	puede	hacerlo. 

Sus	 ojos	 se	 abren	 de	 par	 en	 par	 y	 noto	 como	 se	 aferra	 a	 ese	 bolso	 que	 le regalé	en	París	aquella	vez. 

-Iris... 

Estoy	 perdido,	 tengo	 algo	 en	 el	 pecho	 una	 vez	 más,	 todos	 los	 recuerdos regresan	a	mi	cabeza,	y	el	tipo	de	seguridad	sólo	me	suelta	cuando	ella	por	fin

logra	hablar. 

Aún	no	se	ha	movido	de	su	lugar,	no	tiene	palabras,	noto	como	sus	ojos	brillan, 

va	a	comenzar	a	llorar	y	creo	que	yo	también	lo	haré.	Lo	hicimos	todo	mal	y	no

voy	a	permitir	que	eso	pase	de	nuevo. 

Hay	cientos	de	museos	en	Londres,	ella	estaba	aquí. 

Y	apareció	justo	a	tiempo. 

-Iris...	 -digo	 una	 vez	 más.	 No	 quiero	 esconderlo,	 no	 quieroero	 contenerme, sólo	quiero	sentirla	una	vez	más. 

Corro	 hacia	 ella,	 la	 veo	 en	 cámara	 lenta,	 deja	 caer	 su	 bolso	 al	 suelo	 y	 abre sus	brazos	de	par	en	par	para	recibirme. 

Es	como	un	shock	de	emociones,	siento	de	todo	y	al	mismo	tiempo	sólo	puedo

notar	todo	su	cuerpo	junto	al	mío,	sus	brazos	alrededor	de	mi	cuello	y	su	cara

en	mi	pecho. 

-Lo	 siento...	 -susurro	 con	 desesperación-.	 Lo	 siento...-Tomo	 su	 cara	 con	 mis

manos	 y	 hago	 que	 me	 mire.	 Necesito	 implorarle	 que	 me	 perdone.	 No	 tenía derecho	 a	 hacerle	 lo	 que	 le	 hice-.	 Lo	 siento...	 No	 fue	 tu	 culpa,	 nunca	 fue	 tu culpa...	Siempre	supe	que	no	fue	tu	culpa....	Lo	siento... 

-Lo	siento...	Está	bien	-solloza,	y	después	oculta	su	cara	en	mi	pecho. 

-Te	extrañé	cada	día,	Iris...	Esto	no	es	una	casualidad.	Lo	siento... 

Verla	 así	 de	 destrozada	 me	 hace	 sentir	 aún	 peor,	 pero	 ahora	 estoy

completamente	seguro	de	lo	que	quiero. 

La	quiero	a	ella,	y	la	quiero	conmigo,	siempre... 
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